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A David,

un guerrero del siglo xxi.
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Escocia, siglo xv

Kenza McLeod solía adentrarse en el bosque hacia el amanecer. Una talega cargada de tarros y saquitos hechos con retales era su única compañía. La curandera del clan McLeod había sido aprendiz de la afamada lady Aila, una mujer con dones místicos a la que todos llamaban «la mensajera de Elphame». Fue esta hechicera quien le mostró la magia de las palabras y le enseñó a leer y a escribir. El tiempo que Aila vivió entre los muros del castillo de Craig trajo consigo que ambas mujeres forjaran lazos de amistad. El castillo de Craig había sido morada de los McLeod desde hacía siglos, y en él varios de sus guerreros habían protagonizado grandes hazañas y aventuras que sus muros guardaban con celo. Tras la partida de Aila al contraer esta matrimonio con el laird de los Mackenzie, Kenza se quedó a cargo de la salud de su clan. La acompañaba la vieja Muriel, heredera de los cuidados y conocimientos antiguos de las curanderas de la zona.

Añoraba la presencia de Aila, pero la correspondencia con ella permitía que mantuvieran su complicidad. Las misivas llegaban con relativa asiduidad, y en ellas se consultaban remedios, hablaban de los partos que habían asistido e intercambiaban opiniones sobre cómo abordar según qué heridas y dónde hallar las hierbas concretas. Aprovechaban aquellos trozos de papiro con letra bien apretada para que no faltara detalle. Los párrafos finales los dedicaban a informar sobre algún que otro chisme de la comunidad. Kenza adoraba imaginarse la rutina de una castellana con poderes mágicos y cinco diablillos que criar. Ella, por su parte, se había centrado en su labor como sanadora. A pesar de haber consentido que algún guerrero la cortejara, ninguno había logrado que deseara desposarse. Kenza poseía un alma romántica pero bastante escéptica con respecto a sí misma. No estaba segura de que existiera un hombre que viera con buenos ojos que asistiera a sus vecinos sin que le exigiera un compromiso marital mucho mayor del que estaba dispuesta a dar.

Aquel día Kenza llevaba más de una hora de camino cuando volvió a recordar la conversación que había mantenido con Aila la última vez que se vieron. Levantó la vista del suelo para observar la vereda del río por el que se guiaba para dar con un sauce blanco en concreto. Necesitaba más corteza para los enfermos. El invierno resultó ser más frío de lo normal, y muchos padecían de calenturas. A lo lejos divisó la construcción cilíndrica que todos conocían como «Broch». Nadie sabía desde cuándo estaba allí, pero muchos solían coger las piedras que lo formaban para construir sus propias viviendas.

Kenza se aproximó hasta el antiguo torreón, pues solía tomarlo como referencia para dar con el árbol. En cuanto estuvo frente a su tronco visualizó los últimos cortes sobre la superficie. Kenza sacó su athame, el cuchillo que siempre la acompañaba para realizar cortes con precisión, se puso de rodillas y pidió al sauce que le permitiera llevarse un trozo para la sanación. Eran lecciones que había aprendido de Aila. Por aquellas tierras se amaba y respetaba a la Madre Naturaleza a partes iguales. La última vez que Aila y Kenza se vieron fue cuando Aila vino a asegurarse de que el entrañable Irvyng, amigo de la infancia, lograba escapar con vida del reino de Escocia junto a su esposa, Suomi: esta era objeto de una injusta persecución por parte de la Corona escocesa.

Mientras comenzaba con la tarea, Kenza recordó, estando junto con su amiga Elinor, las extrañas palabras de Aila antes de partir.

—Mi querida amiga —le dijo mientras la abrazaba—. El cielo sabe cuánto te echaré de menos. Tengo una sensación amarga cuando pienso en nuestra separación.

—Ay, Aila, pero no será definitiva —le contestó con una carcajada Kenza—. Siempre nos decimos adiós, pero sabemos que es un hasta pronto. Algún acontecimiento hará que nos reencontremos. Estoy segura.

La hechicera sonrió, pero la alegría no alcanzó a iluminar sus ojos verdes. Aila contempló el rostro de Kenza, salpicado de pecas, sus ojos color del cielo y su pelo rojizo recogido en un severo moño de donde escapaban algunos mechones rebeldes. Se encogió de hombros para desechar una idea que pasaba por su mente antes de volver a rodear con sus brazos a Kenza.

—Pero siento que esta vez pasará demasiado tiempo hasta que algo parecido suceda —le comentó su amiga con la boca cerca de su oído.

Todas las alarmas prendieron en el interior de la pelirroja. Separó a Aila de ella para leer la expresión de su rostro. Fue contundente al hablar:

—Aila, solo una cosa podría alejarme de ti antes del día de mi muerte: que no me reveles los mensajes de los dioses que versan sobre mí. No soy Clarion, a quien mandaste a buscar a Elinor sin saber en dónde se metía. Ni tampoco soy Archie, quien viajó al norte ajeno a las batallas que tendría que lidiar. Y mucho menos soy Irvyng, pues te recuerdo que no lo avisaste de que el destino mostraba que le iban a poner precio a su cabeza. Dime lo que sabes.

—Confieso que he soñado contigo —Aila la miró con derrota—, pero todo me resultaba demasiado confuso. No he tenido una revelación clara como me ha ocurrido con los otros McLeod. Tan solo prométeme una cosa —la fuerza de las manos de Aila tomando las suyas la asustó—: si algún viaje te conduce hacia Occidente, un barco, la llamada de algún miembro del clan Clanranald o, quién sabe, si las gentes de Irlanda quieren llevarte con ellos, por favor, envíame una misiva.

Elinor, esposa de Clarion, anglosajona de nacimiento y escocesa por amor, intervino en la conversación.

—¿Acaso le ha llegado la vez a nuestra querida Kenza? —preguntó con socarronería mientras se colgaba del brazo de la aludida. Ella hacía referencia a que a cada vaticinio de Aila lo acompañaba un romance implícito.

—¡No! —respondió Kenza con rapidez, aunque dudó, y por ello volvió su rostro hacia Aila—. No es cierto, ¿verdad?

—Como te he dicho, todo me resulta confuso —se explicó la mensajera de Elphame—. Te veo partir de manera tan veloz que nadie sabrá nada de ti, y no tendrás tiempo de avisar. Y de ahí mi insistencia: tienes que ponerte en contacto con nosotros antes de que emprendas ese viaje que veo en mis sueños.

Kenza insistió en que le otorgara más información.

—¿Qué más ves? ¿Cómo es el lugar al que iré? Me llenas de temor.

—Debes confiar en los dioses —le aconsejó Aila antes de levantar un dedo admonitorio—. Bien sabes que no me gusta aventurarme, pues enseguida todos os imagináis la desgracia.

—Puede que, como al resto, ese viaje te lleve a la persona a la que amarás de por vida —la animó Elinor.

—Por más prendada que quede de algún caballero, jamás desaparecería sin hablaros de mis tan peculiares nuevas —aseveró Kenza mientras asimilaba el confuso vaticinio.

—Todo lo que sé me llega a través de sueños, no de visiones —aclaró Aila—. De ahí que se entremezcle en mi memoria. Por momentos no te alejas, en otros te diriges hacia occidente, a Irlanda, y en ocasiones estás en estas tierras, pero con un escenario muy distinto al que conozco.

—Aila, no estás siendo de ayuda. —Kenza elevó las cejas para recalcar sus palabras.

La hechicera tomó aire, clamó elocuencia al cielo y volvió a posar sus ojos en los de su asustada amiga.

—Da igual lo que ocurra: siempre podrás recurrir a mí —terminó por decirle—. Allá a donde los dioses te envíen yo te acompañaré. Solo tienes que mandarme una señal y acudiré en tu busca.

Elinor hizo una mueca, pues la tensión que percibió en Aila no auguraba nada bueno. Miró el perfil de Kenza cuando esta parpadeaba tratando de entender aquel embrollado vaticinio. Apretó más su contacto con ella antes de decir:

—También podrás contar con mi ayuda, Kenza. Los lazos que nos unen son tan fuertes como los de una familia. Siempre nos tendrás para lo que necesites. Hasta Irvyng volvería a riesgo de poner su pellejo en peligro para socorrerte. —Hizo una pausa para preguntar a Aila—: ¿Para cuándo se espera tal acontecimiento?

—Para Ostara; una gran luna llena será quien lo presencie —fue la respuesta que surgió de los labios de la mensajera de Elphame, cuya expresión evidenciaba sus ganas por esclarecer el futuro de su querida amiga—. No temas, mi buena Kenza, porque tu interior está lleno de luz, y allá a donde has ido has encontrado amor. Pocos se resisten a tu nobleza, eres inteligente para lidiar con los egos y por ello te escurres con facilidad de los conflictos. No pierdas tu buen humor, pues en él te apoyas tanto en los malos como en los buenos momentos. Auguro felicidad, de eso puedes estar segura.

Elinor soltó a Kenza para que esta volviera a abrazar a Aila. Emocionadas, trataron de insuflarse fuerza a través de sus sonrisas. Seelie, la bebé que Aila cargaba a la espalda, protestó en aquel instante. Escucharon un chillido antes de la explosión que trajo el llanto para participar de la despedida.

—¡Oh! —exclamó Aila—. Mi hija también desea expresar su tristeza ante nuestra partida.

Kenza rodeó a la madre para posar sus labios sobre la frente de la recién nacida. El llanto cesó ante el contacto. La pelirroja se enterneció al observar las muecas y los sonidos parecidos a maullidos que surgieron del interior del arrullo que sería su medio de transporte hasta su hogar. Seelie, quien había heredado el don de su progenitora, volvió a sumirse en un profundo sueño.

Elinor y Kenza intercambiaron miradas después de perder de vista a la comitiva que se dirigía a tierras Mackenzie. La anglosajona rodeó los hombros de su amiga para reconfortarla.

—Aila prevé felicidad para ti, pero yo creo que algún romance también te aguarda.

—No tienes los poderes de Aila —bufó Kenza ante los deseos de Elinor por verla comprometida.

—Ni falta que hace —le respondió muy ufana—. ¿Quién podría resistirse a tus encantos?

—No soy casadera, querida inglesa —le recordó Kenza—. Todos saben que ya es tarde para mí.

—Discrepo: te has encargado de alejar a todo hombre que se te ha acercado, pero alguno habrá que logre romper tu coraza.

La pelirroja miró al cielo para pedir paciencia, pues no era la primera vez que discutía con Elinor sobre ese tema. Ella no era Aila, y como castellana tenía un ejército de sirvientes que le facilitaban el trabajo. Tampoco se había topado con alguien como Daimh, quien amaba a su mujer y aceptaba de buen grado la labor que la obligaba a prodigar cuidados a los demás. Cada vez que Kenza pensaba en un futuro junto a alguien con el que formar una familia enseguida se veía arrasada por imágenes de sí misma llevando la colada al río, cocinando, gritando para que los niños hicieran caso y alcanzando el atardecer agotada sin haber podido prestar atención a las hierbas que crecían en la parte trasera de su cabaña.

El transcurrir de los años había enseñado a Kenza a valorar su independencia y a estar agradecida por los regalos que los dioses le habían otorgado. Adoraba ser curandera. Había llegado siendo una niña al castillo. Sus padres vivían en la aldea pesquera, y se alegraban de ver cómo tres de sus cuatro hijas habían contraído matrimonio con hombres de honor. Aunque no podían verse, pues todas habían acabado muy lejos de allí asumiendo su rol en otros clanes, se sentían satisfechos al saber que habían acabado en buenas manos. Kenza era la más pequeña, y no los decepcionó cuando consiguió entrar a trabajar para el laird. Se sintió feliz de poder servir en las cocinas y ayudar durante las comidas que se realizaban en la fortaleza. Sus padres siempre pensaron que en algún momento vendría con la noticia de que algún guerrero le había propuesto matrimonio. En cambio, nada de eso había sucedido. Desde que había cumplido más de veinte inviernos el entorno consideró que se hallaba fuera del grupo de jóvenes en condiciones de formar familia.

Kenza maduró con la presencia de sus entrañables amigos Archie, Daimh, Clarion e Irvyng. Juntos habían superado grandes obstáculos. No era habitual en esa época una amistad entre hombres y mujeres, pero Kenza consiguió conservar cierta fraternidad con todos ellos. Incluso acogió a todas sus esposas como a hermanas. De alguna manera los jóvenes McLeod habían cruzado la barbacana de Craig en circunstancias similares. Provenían de familias humildes, llegaban solos y tenían como única arma su esfuerzo para mantener un mínimo de bienestar. Ellos empuñaron armas, Kenza agarró paños. Hasta que su carácter risueño llamó la atención de Aila cuando apareció en sus vidas para ayudar al jefe del clan.

Kenza fue la única en darse cuenta de que la hechicera poco sabía de cómo conducirse en sociedad. Se acercó a ella para ayudarla y a cambio se ganó su amistad eterna. Le mostró el mundo de las hierbas, captó su habilidad e intuición para atender enfermos y la instruyó en el arte de la curación. Esto consiguió que su estatus dentro del clan cambiara. Dejó de servir alimentos y de participar en la limpieza del castillo para centrarse en la salud de los suyos. Los años pasaron, su experiencia aumentó y su peculiar belleza maduró con ella. Aunque solía esgrimir el argumento de su edad para acomodarse en su rol de solterona, la madurez aún no había alcanzado su piel. Era coqueta y gustaba de ungir de aceite su rostro, también mantenía lustroso su cabello y cuidaba su dentadura con los consejos de Aila. Kenza daba gracias a los dioses por haber puesto a su amiga en su camino, pues le debía su apasionante vida. Su ocupación le permitía saborear cierta independencia dentro de los roles medievales con los que convivía.

Y ahora solo quedaba descubrir la razón por la cual su separación era tan larga como para entristecer a la mensajera de Elphame.
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Hacía un día que habían celebrado Ostara, la celebración de la llegada de la primavera. Kenza se había comprometido a no salir del castillo hasta pasar esa fecha. La luna llena había desaparecido del horizonte cuando decidió que estaba fuera de peligro. No se expondría, pero tampoco podía poner a un lado sus obligaciones. Necesitaba corteza de sauce y algunas plantas silvestres, además de raíces y hongos para reabastecer su despensa.

La hierba alta la camuflaba, por lo que no fue vista por los intrusos que andaban por la zona. Kenza fue la primera en detectar la presencia de extraños. Se agachó en cuanto escuchó voces. La premonición de Aila continuaba taladrando su mente. En cambio, la curiosidad ganó al miedo, y se arrastró por la tierra hasta encontrar un punto donde espiar sin ser vista. No era una hora normal para toparse con aldeanos por aquella zona, tampoco era un lugar muy transitado aquel en el que se hallaba. Sus ojos azules recorrieron el vasto terreno que se extendía entre los dos Broch. Los torreones ajados lucían como luceros entre la vegetación. Justo en medio un grupo de personas de extrañas vestimentas deambulaban alrededor.

Kenza ahogó un grito al descubrir que no eran seres de su mundo. Atisbó cómo aquellos entes llevaban envueltos sus cuerpos con una tela tan blanca como la nieve. Sus cabezas iban cubiertas por lo que para Kenza era un yelmo del mismo material cuya visera era de cristal. Contó hasta tres de ellos. Todos llevaban consigo un cofre de un metal tan brillante que Kenza creyó que era mágico. Allí introducían muestras de lo que parecían considerar interesante. Uno de aquellos visitantes alzó su mano para saludar a alguien que se acercaba en sentido contrario. Kenza lo identificó como un juglar. No parecía temerles. Para ella la sola visión de sus ropajes le ponía los pelos de punta. Se dijo que estaba presenciando un encuentro entre seres feéricos. Tras el juglar surgió otro hombre. En aquella ocasión identificó a un mercader que se había pasado por la fortaleza para vender sus cachivaches.

El corazón de Kenza comenzó a palpitar con fuerza, no estaba asegura de qué harían con ella si descubrían que estaba allí. Pegó su mejilla al suelo, olió la humedad de la tierra y rogó a los dioses que la mantuvieran con vida. La conversación que escuchaba, lejana, continuó varios minutos después. El juglar silbó para llamar la atención de sus compañeros. Kenza levantó la cabeza mientras estiraba las manos para abrir la hierba con el fin de calcular el momento en el que tendría que recogerse las faldas y salir corriendo. Con suerte los dejaría atrás. Fue entonces cuando observó cómo todos se reunían alrededor de algo que tan solo ellos veían. Uno de los seres se quitó el yelmo blanco y la muchacha se quedó boquiabierta. Jamás había visto a alguien con la piel tan oscura. Sus dientes lucieron brillantes cuando sonrió al juglar.

Enseguida, la confusa mente de la curandera comprendió que no era un muchacho que deambulaba entre las aldeas entreteniendo a los campesinos a cambio de monedas: ¡era uno de esos seres! Y aún más sorprendente, era una mujer, pues el hombre de tez negra la llamaba «Regina». Los vio abrazarse, celebraban algo. La dama con el atuendo de juglar se apartó la manga del brazo izquierdo antes de mirar la pulsera que llevaba. Apuró a su escuadrón con palabras de apremio. Uno de los camuflados de blanco alargó un brazo del que colgaban varios artilugios. Cada uno de ellos se colocó una insólita diadema antes de ajustarse unas vendas rígidas sobre los ojos. A la McLeod tan solo le dio tiempo a parpadear una vez para ver cómo se cogían de la mano y en cuestión de segundos desaparecían. No emitieron sonido alguno, tampoco la tierra rugió, ni mucho menos tembló. La escocesa boqueó varias veces. Sus ojos desorbitados trataban de hallar señales que corroboraran lo que había presenciado. Esperó un tiempo prudencial para salir de su escondite. Se alzó en cuadrupedia y miró a un lado y a otro antes de ponerse en pie.

¿Qué había sido aquello? ¿A dónde habían ido? ¿Volverían? Kenza se sacudió las faldas mientras se formulaba estas y un millar de preguntas más. Se dijo que tendría que enviar una paloma mensajera con urgencia a Aila para relatarle lo acontecido. Su amiga la había salvado. Al haberla prevenido, había escapado del secuestro, convencida de que lo habrían pertrechado los temibles visitantes. Debía escribir a Aila, tal y como había prometido, para darle las gracias. Antes de ello, decidió recabar toda la información posible. Con paso inseguro se acercó al punto donde había visto esfumarse a los visitantes. Se dio cuenta de que se dirigía hacia la mitad exacta entre los dos Broch. Al aproximarse al punto mágico Kenza detectó un olor particular en el aire. Trató de identificarlo, pero le resultaba indescifrable, no se asemejaba a nada conocido. Era intenso y entraba con dureza en sus fosas nasales. Tan solo pudo catalogarlo como algo que había sido quemado.

A medida que avanzaba, el olor se volvía más fuerte, incluso hasta provocarle náuseas. Detuvo su paso, pues el miedo se apoderó de ella. Lo que había visto era propio de Aila, quien manejaba mejor el contacto con el Otro Mundo. Se advirtió que la premonición podría estar relacionada con aquel suceso, aunque, si no hubiera estado prevenida, probablemente habría saludado a aquellas personas, y con seguridad se la habrían llevado con ellos. Un sonido llegó hasta Kenza para quebrar las elucubraciones en las que estaba sumergida. La curandera inclinó la cabeza para aguzar el oído.

¿Eran niños llorando o gatos maullando? Una fuerza desconocida tiró de ella a la vez que el lastimero llanto se acrecentaba. Desde su ombligo un hilo invisible parecía enrollarse en un punto indeterminado frente a ella. Kenza colocó las manos sobre su vientre y avanzó. Aunque sentía la atracción física, su mente la convenció de que estaba fuera de peligro, pues podía gobernar aquella presión. Buscó algún animal caído, torturado por esos malhechores. También sopesó la idea de que hubieran quedado atrapados en algún pozo al que se hubieran caído. No tardó mucho en descubrir la gran losa de piedra que el follaje escondía. En su centro había un grabado que consistía en varias líneas que se cruzaban entre ellas. Supo que se trataba de la pisada de la bruja que tantas veces vio hacer a Aila.

Recordó haber visto a los extraños visitantes dar un paso al frente cuando sus ojos dejaron de verlos. Se dijo que si se mantenía en el límite nada le pasaría. Estaba fascinada por aquella experiencia. Ya se veía en el gran salón del castillo de Craig contando su aventura. Por encima del lastimero aullido comenzó a escuchar varias voces, y la llamaban. No reconoció ninguna de ellas, pero gritaban con urgencia. Sin mover los pies adelantó la cabeza para saber si venían de aquella piedra circular donde convergían varias corrientes telúricas o si provenían de otro lugar.

Y aquel sencillo movimiento, aquel gesto inofensivo, fue el que la arrastró al abismo.

Sin previo aviso su cabeza cayó a plomo. Kenza se tensó al anticiparse al golpe que se daría contra la superficie. En cambio, no hubo impacto; su cuerpo entero, hasta sus pies, fueron absorbidos por la misma fuerza. La caída resultó ser interminable. No sabía si estaba de pie, tampoco si caía de cabeza o lo hacía dando vueltas. El sonido infernal se agudizó de tal manera que creyó que le estallaría la cabeza. Fogonazos de luz la cegaban por momentos para luego sumirla en la más absoluta oscuridad.

Kenza gritó, gimió, graznó y bramó hasta lo indecible. Deseó que el vómito llegara para alejar la ardiente sensación que sus tripas sufrían. Ya no había miedo, este había pasado a ser una mera sensación. Lo que sí notó fue algo jamás experimentado, había subido de nivel. Kenza fue presa por primera vez en su vida del auténtico terror. Fue tal el horror al que estaba sometida que deseó morir. Su cuerpo estaba siendo vapuleado por ondas energéticas que desconocía. No podía concebir un minuto más suspendida en aquel abismo que no cesaba, que no conducía a ningún lugar y que la envolvía en la mayor de las torturas. No supo durante cuánto tiempo mantuvo la consciencia, pero antes de perderla se desmayó.
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Eilanreach, Escocia, siglo xxi

—¡Siusan! ¡Owen! —gritaba Elliot Casey por la ventanilla de su ranchera antes de detener el vehículo frente a la casa—. ¡Owen, Owen!

La mujer de edad avanzada se secaba las manos en el delantal cuando salió a ver qué ocurría. Siusan vio a su marido quitarse la boina y sacudirla haciendo aspavientos para que se acercara.

—¿Qué ocurre? Owen ha ido al pueblo a por unos recados. —Siusan corrió hasta la parte posterior de la camioneta. Lo que vio jamás lo hubiera esperado—. ¿Quién es esta chica? ¿Qué le ha ocurrido?

—Qué sé yo, mujer —le dijo Elliot mientras abría la puerta de la caja de la pickup—. Ayúdame a llevarla dentro.

Siusan se santiguó al ver a la joven inconsciente. Enseguida Elliot condujo a la muchacha al interior de la vivienda, donde Siusan preparó todo para acomodarla en la habitación de invitados. En medio del alboroto Elliot le relató lo sucedido.

—Venía de llevar el forraje al ganado cuando volví a toparme con los todoterrenos que de vez en cuando se detienen entre los Broch. —Se explicaba con las manos volando desde su pelo cano a sus caderas—. Esta vez vi que se alejaban a toda prisa. Ya había hablado yo con Angus sobre esos extraños, y él me había dicho que le pagaban bien por permitirles husmear en sus tierras. Nunca ha sabido decirme si eran arqueólogos o biólogos.

—Querido, aligera, que tenemos a una mujer en estado grave bajo nuestro techo —lo urgió su esposa, aunque estaba acostumbrada a la tendencia a divagar de Elliot.

—Sí, sí, pues bien, al ver que se marchaban, decidí parar para averiguar qué andaban haciendo —continuó con premura—. Al bajarme vi el bulto de las ropas de esta pobre. Cuando me di cuenta de que apenas reaccionaba decidí traerla. —Dando vueltas a su boina entre las manos frunció sus cejas pobladas mostrando desaprobación—. Sabía yo que esa gente no era de fiar. ¡Estaban allí y no la socorrieron! O algo mucho peor ¿Habrán sido ellos quienes la han dejado abandonada creyendo que nadie encontraría el cuerpo?

Siusan palpaba las extremidades de la joven, le tomaba el pulso y le levantaba los párpados sin que hubiera reacción.

—No tiene heridas, ni huesos rotos —comentó la mujer—. ¿La habrán drogado?

—¿Y esas ropas? —preguntó a su vez Elliot—. ¿Serán de alguna película?

—Florence, que sigue de cerca el rodaje de Outlander, no me ha dicho nada —se aventuró a decir Siusan—. Si algún actor conocido anduviera cerca, ella sería la primera en ir a ofrecer su tarta de zanahoria.

El matrimonio quedó en silencio durante largos segundos, pendiente de la respiración de la desvalida.

—Bien, dejémosle dormir la mona —resolvió Siusan—. O se trata de una actriz adicta a las drogas o es de esas brujas wiccanas que suelen probar setas alucinógenas para pasar el rato.

—Iré al pub a indagar —se prestó Elliot, colocándose la boina sobre la cabeza mientras miraba con desolación el rostro de la desconocida—. Esta juventud se está echando a perder.

—Elliot —lo detuvo Siusan antes de que saliera de la estancia—, no comentes nada. Los investigadores de los que has hablado deben de ser gente influyente. Será mejor que no nos metamos en líos. No podemos descartar que hayan tenido algo que ver con ella. Ve al pub, pero no hagas preguntas: solo estate atento a cualquier rumor.

El hombre salió con presteza mientras Siusan peleaba con los cordones de la vestimenta de la joven para dejarla con la camisa interior que llevaba puesta. Puso cada prenda sobre una silla cercana sin parar de hacer conjeturas sobre lo sucedido con la convaleciente. Rezó para que no muriera en su casa. El hospital más cercano estaba a una hora de su granja si iban en coche. Esperaba que Owen supiera qué hacer en las circunstancias en las que se encontraban. Antes de volverse la muchacha emitió un largo suspiro y se volvió de costado como alguien que se encuentra sumido en un profundo sueño. Siusan meneó la cabeza convencida de que era una borrachuza y no una víctima de ningún ataque. Al menos, se dijo para sí, no parecía que su vida corriera peligro.
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Castillo de Coill, Escocia, siglo xv

Era noche cerrada cuando Aila despertó sobresaltada con un grito atragantado en su boca. Daimh, hombre preparado para la guerra, se levantó de golpe, tomó con una mano la espada que apoyaba cerca del cabezal de su cama y con la otra mano agarró un cuchillo que guardaba bajo su almohada.

—¡¿Quién, dónde?!—preguntó a su esposa, dispuesto a entrar en batalla.

El jefe del clan Mackenzie recorrió la alcoba en busca de intrusos, pero no halló nada. Tan solo escuchó el crepitar de los rescoldos que quedaban prendidos en la chimenea. Algo más tranquilo, se detuvo a inspeccionar a Aila, quien mantenía los ojos puestos en la oscuridad mientras su pecho subía y bajaba agitado.

—¿Aila? —Daimh volvió al lecho con cuidado. No sabía si su mujer había entrado en trance.

—Se ha ido —susurró ella con angustia.

—¿Quién ha osado entrar? —Daimh realizó un nuevo barrido por los aposentos.

—Kenza ya no está entre nosotros —trató de hacerse entender. Giró su rostro en la penumbra hacia Daimh antes de agarrarle la mano con fuerza.

—¿Ha muerto? —la interrogó con apremio—. ¿Por quién? Vengaremos su muerte, te lo juro. Reuniré a mis hombres…

—¡No! —Aila se aferró a sus dedos—. Ella ha sobrepasado todas las barreras invisibles. Yo lo presentía, pero no he podido hacer más. Hoy lo he visto con claridad.

—Sigo sin comprender nada.

—Kenza ha viajado en el tiempo —sentenció Aila—. No sé si será capaz de volver.

Daimh se demoró unos largos segundos para digerir la noticia. Convivía con el don de Aila desde hacía una década, pero nunca dejaba de sorprenderle. No dudó, como sí lo había hecho en el pasado. Si ella decía tal cosa, era porque así había sucedido. Su silencio se debía a que era la primera vez que no podía auxiliar a alguien de su familia. Aunque no lo unieran vínculos de sangre con Kenza, la consideraba una hermana.

—Ella no posee magia alguna —comentó tratando de salir de su estupor—. ¿Cómo ha sido posible? ¿No puedes comunicarte con ella? ¿No sabes a dónde ha ido?

Percibió el llanto de Aila cuando esta se apoyó en su hombro y le echó los brazos al cuello.

—En determinados puntos de la tierra se pueden abrir portales que te engullen para llevarte a otros mundos, a otras épocas… —se explicó la hechicera—. No hace falta manejar la magia para viajar. Solo debe darse una serie de circunstancias estelares y terrenales. Yo siempre he rehuido esos lugares. Su poder es abrumador, te arrastra sin compasión, y pocos han logrado volver vivos. La mayoría de las veces te traga para solo escupir tu cuerpo inerte. Nuestra Kenza camina por lugares tan desconocidos para nosotros que…

—¿No podemos ir a buscarla? ¿Enviarle alguna señal? —Daimh, sumido en su rol de laird, no estaba acostumbrado a que algo escapara de su control.

—Acabo de conectar con su devenir, por ello tengo esperanza. Sé que ha conseguido transitar estas fuerzas y que ha llegado al otro lado —respondió Aila, esforzándose en recordar los detalles de su visión—. En cambio, me preocupan los peligros que pueda correr. Trataré de conectar con ella. Ojalá los dioses me lo permitan.
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Eilanreach, Escocia, siglo xxi

Kenza despertó un día después. Antes de abrir los ojos notó cómo su cuerpo estaba tan dolorido que hasta respirar le hizo gemir. Un sonido infernal le llegaba de manera amortiguada. No quería volver a aquel pozo del inframundo en el que había caído. Sus tripas rugieron con un hambre voraz, y le pareció que llevaba siglos sin probar bocado. Su mente asoció su debilidad al desfallecimiento por hambre. Realizó un esfuerzo hercúleo cuando se propuso abrir los párpados. No supo dónde se hallaba. Sus ojos recorrieron el aposento donde se encontraba con gran curiosidad. Los rayos de luz entraban por una ventana cuyas vidrieras transparentes y limpias se le antojaron de gran valor. Las paredes estaban forradas de alguna tela repleta de flores. Aquel trabajo artesanal la maravilló, pues no había piedra al descubierto tal y como estaba acostumbrada a ver en las fortalezas. El lecho donde estaba tumbada era tan mullido que solo pudo compararlo con una esponjosa nube. Olía a flores, a aire puro y fresco.

Pues bien, Kenza, se dijo, has muerto y estás en el cielo.

Un sonido abrumador se acercaba a la puerta cerrada de la estancia. Aquello la sacó de su apacible conclusión de creerse en espíritu. El horripilante ruido era similar al zumbido que generaba una gran ventisca, y se aproximaba cada vez más. Kenza se sentó sobre la cama, con la mirada puesta en la entrada, atenta a cualquier amenaza. Se abrazó las rodillas con fuerza para evitar gritar. El movimiento le produjo náuseas. Cuando el clamor se detuvo al otro lado de la pared gimió de angustia. La puerta se abrió de forma abrupta para dejar ver a una mujer con un animal de metal rugiendo a sus pies.

El desgarrador chillido de Kenza se escuchó en toda la granja. Se parapetó en el cabezal de la cama con el terror pintado en la cara. La mujer, Siusan Casey, corrió por el pasillo, desenchufó la aspiradora y llamó a los hombres de la casa mientras se aproximaba de nuevo a la habitación de invitados.

—Tranquila, muchachita, estás a salvo —le dijo levantando las manos desde el vano de la puerta.

—¡Por favor, no me matéis! —gritó Kenza—. ¡Liberadme, os lo ruego!

—¡Oh, hablas gaélico! —Siusan respondió en el mismo idioma—. No te asustes, niña mía. No debes temernos.

—Alejad a vuestra bestia. —Kenza seguía horrorizada ante la visión de aquel animal feroz—. Por favor.

La mujer siguió la dirección de la mirada de la joven enajenada hasta el objeto que tanto la perturbaba.

—¿Esto? —señaló, y con cautela le explicó—: Es una aspiradora.

Kenza levantó una ceja con desconfianza.

—La habéis domado bien —comentó esperando que volviera a rugir y se echara sobre ella.

—Limpia el suelo… —añadió Siusan con estupor.

Siusan no estaba segura de tener que explicar algo tan evidente, pero el silencio se le hizo eterno mientras permitía que la joven tomara conciencia de dónde estaba. Kenza, por su parte, no tenía ni idea de cómo se llamaba aquel animal, tampoco tenía intención de conocer su origen. Su mente trataba de analizar todos los detalles, y no hallaba coherencia alguna. La decoración le era del todo extraña. La exquisita tela bordada que cubría la ventana le resultaba demasiado preciada como para utilizarla como cortina, siempre que se pasara por alto el uso de vidrios para aislar la vivienda del frío. Sobre la mesilla de noche observó varias jarras con delicados adornos florales y líneas de oro. Junto a ella un vaso de cristal lleno de agua le pareció líquido celestial. Se relamió al instante al sentir una sed desmesurada. Un leve sonido como «tic, tac» llegó hasta sus oídos desde la cómoda situada cerca de la puerta. Un círculo de oro mostraba una selección numérica.

—Has pasado más de un día durmiendo. Nos preguntábamos cuándo despertarías y si necesitabas ayuda médica.

—Yo… yo… —Kenza miró alrededor desorientada— tan solo deseo volver con los míos.

—Por supuesto, querida, te llevaremos con ellos en cuanto estés lista. —Siusan le sonrió al mismo tiempo que alzó una mano hacia ella—. Estarás hambrienta. Bajemos a la cocina. Te prepararé lo que quieras mientras me cuentas qué te ha ocurrido. ¿Te parece?

Kenza asintió con inseguridad, pues creía estar en el palacio de alguna deidad.

—Deseo vestirme antes de presentarme ante la corte —pidió la pelirroja al percatarse de que solo iba vestida con su camisa interior, y miró a la mujer de soslayo. Supuso que formaba parte del servicio por el comentario que había hecho sobre la fiera aspiradora—. Y vos también deberíais poneros vuestros ropajes; comprendo que sean incómodos para vuestras labores, pero os amonestarán por ello. Se os ve hasta las rodillas.

Siusan quiso reírse, pero al ver el ceño fruncido de la joven y la seriedad con la que había hablado prefirió mantener el rostro inmutable. Intuyó que la muchacha podía pertenecer a alguna congregación religiosa como mormones o cuáqueros. Decidió ignorar esto último para sonreírle con la intención de insuflarle confianza. No había que ser muy listo para ver que estaba realmente perdida. Le indicó dónde había guardado la vestimenta con la que había llegado, además de informarla sobre la limpieza que le había dado.

—Os lo agradezco, mi señora. —A duras penas Kenza se puso en pie para tomar sus pertenencias. Por precaución continuaba echándole el ojo al ahora silencioso ser de las tinieblas.

—¡Por el amor de dios, estás muy debilitada! —exclamó Siusan en cuanto observó su palidez por el esfuerzo que le supuso ponerse en pie—. Te ayudaré a vestirte, ¿de acuerdo?

Kenza asintió.

—¿Podéis amarrar a esa cosa? —solicitó la invitada—. Metedla en su jaula, por favor.

Siusan no pudo contener la risa.

—Por supuesto, querida. —La mujer cargó con la aspiradora mientras se alejaba sin dejar de hablar—. Y espero saber dónde diablos has estado para considerar a este aparato algo parecido. Chiquilla, si cualquiera diría que te tenían encerrada en una cueva…

Siusan se detuvo al decir esto último. Cayó en la cuenta de que bien podían haber retenido a esa muchacha desde su infancia. Algún demente podría haberla secuestrado. ¿Cuántas desapariciones había sin resolver? ¿Cuántos casos de muchachas tratadas como animales había leído en la prensa? En ese instante escuchó cómo los pasos de su marido se dirigían a la escalera. Se asomó con rapidez para advertirle mediante señas que no subiera. Elliot leyó de sus labios el mensaje claro de «Llama a la policía». En la mente de la mujer todo encajaba. Las ropas, la suciedad, la ignorancia ante objetos comunes, aquella extraña forma de hablar gaélico… ¡Incluso tanto recato era propio de una persona alejada de la sociedad! Se santiguó antes de volver a la habitación de invitados.

Cuando entró, se topó con Kenza sentada en el suelo, con la tez lívida y su mirada tratando de enfocar. Estaba a punto del desmayo.

—¡Criatura! —se compadeció Siusan—. ¿Cuánto llevas sin probar bocado? Estás muy débil. Ven, te ayudaré a volver a la cama. Debes reponer fuerzas. Yo te traeré algo de comer.

Kenza solo pudo parpadear para aceptar lo que decía la dama. Ella también se había sorprendido por la fragilidad que mostraba su cuerpo. Consintió que la amable mujer la arropara. Cuando le acercó el vaso de agua creyó que se deslizaba por su garganta el agua más pura que jamás hubiera bebido. Quiso pedir más, pero el agotamiento se lo impidió.

—Y dime, niña mía, ¿cómo te llamas?

—Kenza —susurró.

—Muy bien, Kenza. Prometo cuidar de ti. —La mujer estaba conmovida por la mala vida que imaginaba que había tenido—. Ya nada malo te pasará. Mi nombre es Siusan. Te encuentras en Eilanreach. En la granja Glenbeag.

—Mentís —susurró Kenza, que comenzaba a sentir un sopor que la transportaría al sueño—. ¿Qué granjero posee tanta riqueza?

Siusan parpadeó con extrañeza al escuchar tal conjetura. Su vivienda, aunque grande, estaba dotada de mobiliario antiguo y sin lujos a la vista. Dejó que la joven durmiera, mientras salía de la habitación para ir a prepararle una bandeja llena de buenos alimentos. Se la veía famélica, y debía recobrar energía para enfrentarse a lo que le depararía el futuro.

Se hallaba cortando unas rebanadas de pan de centeno para ponerlas sobre un plato cuando su nieto Owen atravesó la puerta trasera. Siusan agradeció que todo aquello ocurriera cuando él estaba de visita, pues de otra manera no hubiera sabido cómo enfrentarse a tal eventualidad. Owen era un muchacho listo y trabajador que podía ayudarlos a proteger a la joven. Aun así, a Siusan le costaba delegar en los demás. Demasiados años llevaba siendo quien pensaba por todos, y estaba al mando. Le complacía tener a Owen allí, pero debía ser ella quien tomara la última palabra.

Su nieto se había criado en Glenbeag. El malnacido del padre había abandonado a la hija de Siusan y Elliot, Anabel, cuando Owen apenas tenía cinco años. Desde el principio Siusan había presagiado lo peor de un hombre con tendencia a empinar el codo más de la cuenta y con escasa ambición. Por ello, no le sorprendió ver a su hija atravesar el portón de la granja con ojos suplicantes. La aceptaron sin dudarlo; los otros dos hijos de Siusan y Elliot hacían vida en la capital, y los dos ancianos habían pasado demasiados años solos. Owen fue una bendición. Tanto Elliot como ella se enorgullecían del buen trabajo que habían hecho con él. «No se parece en nada a su padre», solía susurrar con alegría Siusan a su marido.

Owen había sido un niño de sobresalientes, se esforzaba en la parte académica y ayudaba a su abuelo en la granja. Su madre pronto voló hasta Nueva York para seguir a otro hombre que había conocido. Anabel quería empezar de cero y creyó conveniente dejar atrás a su hijo. Acordaron reunirse cuando Owen fuera a la universidad. Su ausencia fue vista como un abandono para el muchacho, y este pronto utilizó su inteligencia para fines menos loables. Iba de pelea en pelea, realizaba ingeniosos asaltos a gasolineras y era propenso a revender objetos a personas de dudosa reputación. Después de muchos sermones de sus abuelos y una gran paciencia por su parte, el joven Owen se reformó y consiguió una beca para entrar en Columbia, donde estudió Ingeniería Informática.

Se adaptó al nuevo país sin abandonar los malos hábitos y su actitud beligerante. Fueron muchos los delitos cibernéticos de los que fue acusado, y cada una de sus fianzas fueron pagadas por su madre y su padrastro. Se instaló en Boston, de donde era oriunda su novia, Janet. Se conocieron en la facultad; su amor emergió con fuerza y se afianzó con el paso de los años. Owen encontró trabajo en Bain Capital, una gran empresa, como director de seguridad informática.

El joven estaba ahora en Escocia solo, pues se había separado de Janet varios meses atrás. Llevaban años intentando ser padres. Demasiados tratamientos de fertilidad pesaban en sus espaldas, y más de cuatro abortos oscurecían sus días. Acudían juntos a terapia para tratar el duelo por la pérdida de los hijos nonatos. Pronto, Owen se dio cuenta de las diferencias que existían entre ellos y las parejas que acudían a la consulta. Cuando los demás se unían por esa lucha común, un abismo se abría entre Janet y él.

Un buen día ella decidió romper la relación. Le dijo que no podía continuar con él, pues su rostro le recordaba todo el dolor que había sufrido. En medio de una de tantas discusiones le llegó a recriminar su baja calidad espermática. Cuando él le dijo que no podía ser tan cruel, ella le confesó que había pasado tiempo sintiendo que su vida era demasiado monótona, que creía que aún tenía muchas etapas que vivir antes de crear una familia y que Owen la había empujado a ello. Lo culpó de que hubiera convertido su maternidad en un trauma y salió de su vida sin mirar atrás.

Después de la ruptura Owen necesitó volver a sus raíces, a la granja Glenbeag, y recomponer su maltrecho ánimo. Cuando conoció a Janet creyó encontrar una guía, a alguien en quien confiar y con quien compartir su vida. La posibilidad de un futuro estable le atrajo, y dejó atrás todo su odio hacia sus padres para centrarse en formar una familia. Demasiada carga emocional llevaba consigo como para que una desgraciada se le presentara en casa de sus abuelos a enturbiar la paz que él tanto necesitaba en esos momentos. Aun así, recordó que por algo amaba aquellas tierras escocesas. Allí aprendió el valor de vivir en comunidad, de arrimar el hombro por el vecino y de mantener cierto equilibrio con la naturaleza. No le venía bien el drama que se estaba desarrollando, pero sabía que debía ayudar en todo lo posible.

—¿Qué ha pasado con la chica? —quiso saber mientras se sacudía las botas en el felpudo y sus ojos volaban al cuenco de sopa, huevos revueltos, haggis y chorizo—. ¿Ya ha despertado?

—He enviado a tu abuelo a la policía —le dijo Siusan sin detenerse en su tarea.

—¿En serio? —preguntó Owen, cargando de ironía sus palabras—. Recuerdo haber propuesto algo semejante cuando decidisteis meterla en casa ayer.

—Esta chica no está bien —aseguró Siusan antes de chascar la lengua para quitarle importancia al consejo de su nieto—. Está muy débil. Su manera de expresarse no corresponde a su edad. Su gaélico es extraño, y las cosas que dice no tienen sentido. Se asusta con facilidad, y parece haberse criado aislada del mundo moderno.

—¿Ya ha cambiado el cuento? —cuestionó a su abuela con mofa—. ¿Dónde está la teoría de la actriz drogadicta o de la secta satánica que quiso sacrificarla?

—Ay, calla —lo amonestó Siusan, dándole un manotazo cuando trató de mojar pan en el caldo—, ya no estoy segura de nada; solo sé que esa muchacha necesita ayuda y que no puede volver con los lunáticos que la tenían secuestrada.

—¿Eso ha dicho? —se extrañó Owen.

—Por supuesto que no —le respondió, sulfurada, Siusan. Owen levantó las manos para hacerle ver lo contradictorio de su discurso—, pero no hay que adivinar nada cuando hablas con ella y ves su ropa. Tres veces he tenido que lavar sus faldas para quitarle la mugre. Esta joven será una de tantas de las que han raptado. Se me encoge el alma al pensar cuánto habrá padecido. Hay personas que son monstruosas.

—Ayer me pasé la noche buscando en internet la posible desaparición de una mujer de sus características y no encontré nada —dijo Owen.

—¿Qué secuestrador pone un anuncio? —le espetó Siusan, indignada.

—Está bien, abuela —claudicó Owen—. Trata de que se sienta segura, así sabremos la verdad de una vez y podremos llevarla a donde quiera que sea.

—¡No! —Siusan fue vehemente cuando cogió la bandeja—. Antes se queda con nosotros que devolverla a sus captores. Cuando venga la policía debemos ser cautelosos.

Owen se servía él mismo un plato cuando su abuela atravesó la puerta de la cocina.

—¡Te recuerdo que a la policía la llamaste tú! —Ya en voz más baja continuó—: No tiene sentido pedir ayuda a las autoridades cuando no vas a ser del todo sincero con ellas.

Owen se sentó a la mesa masticando el pan que se había llevado a la boca. Cuando decidió tomarse unas vacaciones e ir a visitar a sus abuelos, jamás creyó que se le presentara una situación tan inusual. Siempre hallaba paz en la casa de su infancia. Era un hogar seguro, donde todo transcurría con calma y sin sobresaltos. Jamás sucedía nada fuera de lo común, mucho menos un suceso parecido a ese. ¿La aparición de una extraña tirada en el monte con una identidad por descubrir? Estaba seguro de que cuando todo se resolviera la historia sería rememorada durante décadas, tal y como había pasado con el niño que había muerto al caer en un pozo hacía cuarenta años.

El día anterior había acompañado a su abuelo al pub. Trataron de indagar sobre la posibilidad de haber visto turistas o forasteros por la zona con el fin de esclarecer el origen de la desvalida. Aquella muchacha era toda una incógnita, pero Owen no estaba preparado para adivinar cuán inverosímil podía ser la situación en la que se hallaba.
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—Gracias por tan ricas viandas —le decía Kenza con la boca llena, incapaz de saciar su hambre.

Siusan observaba la escena con espanto al ver cómo la joven ignoraba los cubiertos para comer con las manos. Era evidente que tenía un hambre atroz, y tuvo que advertirle de que debía comer más despacio.

—Bueno, muchachita… —Siusan hizo acopio de valor—. Mi esposo y mi nieto aguardan abajo. Es hora de que nos cuentes qué te ha pasado.

Kenza disfrutaba del agua que bebía con sus sentidos puestos en las sensaciones que generaban los alimentos en su boca. Asintió sin prestar demasiada atención. Con cada bocado notaba cómo su cuerpo se dotaba de más brío. Había dado gracias a los dioses por haber encontrado a aquellos seres con forma humana que tan bien la trataban. Las palabras de la mujer le recordaron que aún debía averiguar en qué mundo había caído. Sonrió cuando Siusan la ayudó a ponerse su ropa, aunque por su parte la mujer continuaba sin cubrir sus piernas. Esto le hizo pensar que sería un hábito común entre la feérica comunidad.

—¿Me dará audiencia vuestro rey? —Kenza comenzó a sondear a su cuidadora—. ¿O es una diosa la que os rige?

—¿De qué hablas, muchacha? —se carcajeó Siusan—. ¿Dónde crees que estás?

—En Otro Mundo, señora, pero no sé si me hallo entre hadas, duendes u otros seres. —Kenza hablaba con naturalidad. Había asimilado la idea de que ya no estaba entre sus gentes.

—No, cariño, estás en Escocia. —Siusan empezó a asustarse: la muchacha daba muestras de no encontrarse en sus cabales. La mujer tensó su sonrisa—. Pronto entenderemos lo que te ha pasado.

Siusan se apuró en vestirla para no continuar a solas con ella. Por más pena que le diera, también había aparecido la sombra de la cautela. Una vez en el salón, Kenza contempló a dos caballeros de distintas edades. El mayor de ellos era el esposo de Siusan. El más joven atendía al nombre de Owen, y Kenza detectó enseguida su desconfianza hacia ella. Sus ropas eran muy distintas a las de sus iguales. Calzaban unos pantalones de una tela particular, ambos azules, aunque de distintos tonos. Se fijó también en la parte superior. Elliot lucía una camisa recorrida por una hilera de botones, y Owen llevaba una prenda de lana cuyas líneas hablaban de una gran destreza con los tintes.

La invitada ocupó el lugar que le indicó Siusan en un asiento que llamaron «sofá» que le resultó del todo confortable: no había punto de comparación con las sillas de madera o de cuero donde solía sentar sus posaderas. La mujer se situó a su lado, Elliot en un sillón orejero —así dijeron que se llamaba ese otro asiento— y Owen, con cara de hastío, se quedó en pie junto al vano de la puerta. Un incómodo silencio los envolvió tras las presentaciones.

—Niña mía, ¿te apetece un poco de té? —le ofreció Siusan.

—No sabría deciros, nunca he comido tal cosa —respondió Kenza con una sonrisa para no parecer descortés.

Los tres se miraron entre ellos.

—¿Whisky? —le propuso Elliot.

—¡Oh! Os agradezco el ofrecimiento —le contestó Kenza, sintiendo simpatía por el hombre—. Después de lo acontecido puedo asegurar que me vendrá bien avivar mi espíritu.

—Bien, a nosotros tampoco nos vendrá mal —comentó por lo bajo Elliot con extrañeza—. Supongo que la policía estará al llegar.

—¿Quién? —preguntó Kenza, extasiada por el vaso que le había acercado el hombre con el líquido ambarino.

—La policía —repitió Siusan bebiendo del suyo.

—Esa policía ¿es alguna clase de hechicera que pueda ayudarme? —preguntó con sincera curiosidad.

Owen frunció el ceño mientras clavaba su mirada en Kenza con renovado interés. ¿Quién diablos era esa muchacha? Su piel era blanca, vestía como una moza medieval, su pelo caoba lo recogía en un moño sobre su coronilla y una mirada azul cielo parecía mostrar inocencia y asombro a partes iguales. Su abuela miró hacia él para enarcar sus cejas con el fin de recalcar lo que ya había advertido en ella. Owen leyó cómo su abuela se reafirmaba en la idea de que la joven podía haber sido criada lejos de la civilización por algún monstruo.

—La policía la compone un conjunto de personas que se encargan de que se cumpla la ley y de que todos estemos protegidos —explicó Siusan con cierto titubeo, pues ni Elliot ni Owen tenían intención de aclararlo.

—¡Ah! —exclamó Kenza—. ¿Son una especie de guardia real? ¿O la policía pertenece a algún clan?

—¿A qué te refieres, niña? —Elliot no pudo contenerse más.

—¿Quién es vuestro laird? —Kenza trató de descubrir qué clase de gentes eran aquellas—. Si estamos en el reino de Escocia como bien decís, ¿a qué clan pertenecéis?

—A ninguno —respondieron al unísono—. Algún laird quedará, pero no por aquí cerca.

—¿Y quién os defiende de los ataques enemigos? —Kenza no lograba comprender nada.

—¡La policía! —Siusan canturreó la respuesta. Sonrió a la vez que abría los ojos para ayudar a Kenza a alcanzar la primera explicación. La pelirroja frunció el ceño y decidió meter su nariz en el vaso para apurar el líquido. Estaban poniendo a prueba su razón.

—¿A qué clan perteneces tú? —Owen decidió participar.

Kenza dio un respingo, pues era consciente de la presencia del hombre, pero no esperaba que tratara de llegar al fondo de su alma con su intensa mirada. No le fue difícil detectar la desconfianza que existía por su parte. Owen era tan alto como los guerreros que conocía, aunque no poseía tanta musculatura. En cambio, advirtió el atractivo en él. Tenía el pelo rizado y unos ojos verdes rodeados de pestañas oscuras, y en su rostro afeitado se marcaba una pronunciada mandíbula. Kenza alzó las cejas, irguió la espalda como había visto hacer a su castellana y elevó la barbilla con dignidad.

—Pertenezco a los McLeod de Lewis; no provengo de una estirpe noble, pero ocupo un importante lugar dentro de mi clan —aclaró Kenza con rapidez y orgullo—. Por favor, ¿podéis ofrecerme tintero, pluma y algún pergamino? —solicitó con desazón cuando se dirigió a Siusan—. Mi buena amiga Aila es la castellana de los Mackenzie; estoy segura de que aclarará todo este asunto. Ella me pidió que le enviara una misiva si me hallaba en apuros. Sé escribir.

Esto último lo dijo con orgullo.

—¿Quién, querida? —preguntó la mujer, esperanzada de que hubiera alguien que pudiera venir a por ella.

—Aila, la mensajera de Elphame. —Kenza dio todas las señas posibles para terminar de una vez—. ¡Pardiez! Todo el mundo en las Highlands sabe quién es.

—No conocemos a nadie con ese nombre. —Elliot lo negó con rotundidad.

—¡Es la castellana Mackenzie! —exclamó Kenza—. ¿Cómo no habéis oído hablar de ella?

—Recuerdo que no hace mucho se nombró al conde de Cromartie como descendiente de los Mackenzie, y se le reconoce como jefe del clan. —Siusan se cruzó de brazos llevando la mirada al techo mientras escuchaba cómo su marido hacía tal disertación.

—Sí, lo sé, durante muchos años el laird Daimh se hacía llamar McLeod —aceptó Kenza—, pero apareció Aila, que posee el don de la clarividencia entre otros, y vaticinó que sería el jefe Mackenzie. De esto hace ya más de dos lustros. Aila fue mi mentora, y puedo asegurar que nadie duda de la legitimidad de Daimh como sucesor. En cambio, eso que decís de ser conde…

—Ya, bueno —comentó Owen, cansado de tanta tontería—. ¿Y dónde dices que vives? —volvió a dirigirse a ella ignorando sus ínfulas de dama medieval.

—En el castillo de Craig —respondió como obviedad—. Si no me habéis llevado muy lejos de donde me hallasteis, debemos de estar cerca. ¿Qué aldea decís que es esta?

Siusan se volvió a girar para encontrarse con la mirada de su nieto. Habían vuelto a enmudecer. Elliot, que iba por su segunda reposición de whisky, echó la cabeza atrás.

—¿Craig? ¿McLeod de Lewis? —La expresión de su rostro evidenciaba que trataba de recordar algo—. Señorita, me temo que ni lo uno ni lo otro existen. De la fortaleza no queda nada. Recuerdo que se construyó otra fortaleza, Bernera Barracks, con parte de sus muros. Y qué decir de los Lewis. Estos fueron absorbidos por los Mackenzie hace siglos.

La risa que burbujeó en Elliot erizó la piel de Kenza. No podía ser cierto lo que escuchaba. Owen, por su parte, estaba convencido de que Kenza era una embustera que por una extraña razón había decidido estafar a sus abuelos. Aunque aún no había pedido dinero, estaba seguro de que ese era el fin de su interpretación. Owen abrió su portátil y se puso a teclear en el buscador.

—Por favor, mi señora —le suplicó Kenza a Siusan—. ¿Podéis hacer llegar mi mensaje? Os juro que todo se solucionará cuando enviéis una paloma o a algún mensajero. No gastaré mucho pergamino, seré breve.

—Bueno, yo podría dejarte lápiz y papel. —Siusan se levantó para acercarse a una consola—. Recuerdo haber visto una libretilla por aquí.

Owen levantó la cabeza para centrarse en la joven.

—Kenza —la llamó. Esta miraba por la ventana para tratar de ubicarse geográficamente. Se estaba poniendo nerviosa por momentos. El sol pasaba del mediodía, pero faltaba poco para que oscureciera—. ¿Podrías decirnos en qué año crees que estamos?

—No, mi señor, no soy escribana —respondió con sorpresa—. Tampoco es costumbre conocer esas cosas. Nos regimos por los ciclos solares, las lunas y las estaciones. —Owen creyó que la había pillado, en cambio la joven movía los ojos de un lado a otro para recordar un hecho con el cual contestar—. Quizá os sirva saber que el verano pasado falleció nuestro rey Jacobo.

—¿Qué Jacobo? —intervino Elliot—. Hemos tenido varios.

—Jacobo Cara Feroz —aseguró Kenza.

Owen volvió a teclear. Aquella muchacha creía estar viviendo en el siglo xv. Kenza levantó un dedo.

—Eso que tenéis en las manos… ¿es una herramienta de brujo? —preguntó exaltada.

—¿Esto? —Owen señaló el teclado—. Es un portátil.

—Esa luz no es humana, es azul cual vida etérea. Se os refleja en el rostro. —Kenza no quería que le ocultaran aquel poderoso portal si servía para contactar con Aila—. Hablad con Aila, contadle qué me ha pasado y decidle dónde me hallo.

La muchacha casi suplicaba, todos notaron cómo la voz se le quebraba. Siusan levantó una ceja interrogante hacia su nieto, que se había quedado petrificado. No era una embustera: la joven había perdido la cordura y vivía una realidad paralela, concluyó el informático.

—Jacobo II, apodado Cara Feroz, murió en el año mil cuatrocientos sesenta —declaró Owen. Siusan se santiguó y Elliot rellenó el vaso de su extraña invitada en silencio—. Señorita McLeod, estamos en el siglo veintiuno. ¿Comprendes lo que eso significa?

Kenza pestañeó, negó con la cabeza, incapaz de creer tal cosa, y sintió cómo su sistema nervioso estallaba. Todo su cuerpo comenzó a temblar. Elliot le movió la mano para que apurara el licor que aguardaba en el fondo: sabía que necesitaba más para que la histeria no la poseyera.

—Yo no soy bruja —barbotó la viajera en el tiempo—, tampoco poseo don alguno. Erráis en vuestra conjetura. Eso es imposible.

Kenza se sumió en un torbellino de emociones. Los oídos empezaron a pitarle y la cabeza, a darle vueltas. Las lágrimas anegaban sus ojos.

—¿Dónde creías que estabas? —Elliot decidió matar su curiosidad.

—En Otro Mundo, quizá en alguno cercano al de las hadas —respondió Kenza con rapidez, con la cabeza gacha mientras asimilaba la verdad.

—¿Y por qué pareces creer que esa opción era mejor? —incidió Elliot con extrañeza.

Kenza paseó su mirada por los presentes hasta comprender que no eran capaces de darse cuenta de tal obviedad. Los contempló como si se hubieran vuelto locos.

—¡Porque ellos sí sabrían devolverme a mi hogar! —terminó por explicar.

—Está trastornada —susurró Siusan a Owen, quien asintió notando que comenzaba a sentir lástima por la muchacha.

En ese instante el timbre sonó, y todos se sobresaltaron, pero Kenza chilló, pues nunca había escuchado un sonido similar a aquel. Dos agentes de la autoridad se habían personado en la granja de los Casey. Owen fue el encargado de hacerlos pasar. Kenza enmudeció, pues, para formar parte de la guardia real, los dos individuos no tenían muy buena forma física. Se preguntó dónde estaría el kilt de aquellos hombres que decían llamarse escoceses. También se estiró para ver dónde llevaban sus Claymore o algún arma con la que defenderse.

El más alto, pero con más sobrepeso, dijo llamarse James. En cambio, el otro, al que llamaban Peter, era más delgado y bajo. El carácter del primero era más impulsivo, y daba muestras de que su paciencia solía acabarse con demasiada presteza. Su compañero, más joven, poseía más templanza. Los miembros de la familia Casey los informaron de la aparición de Kenza, de las circunstancias en las que la habían encontrado y del relato fantástico que habían escuchado.

Peter escribía en una libreta mientras James hacía preguntas. Kenza observó unas marcas en los nudillos del hombre. Sus ojos azules analizaban a los miembros de la autoridad con curiosidad mezclada con cierta diversión.

—Entonces, señora, ¿asegura haber viajado en el tiempo? —inquirió el más alto, incómodo ante el escrutinio de la joven.

—A esa nefasta conclusión he llegado, sí —respondió Kenza.

—Ajá. —James se colocó las manos en las caderas—. ¿Puede explicarnos cómo logró tal hito?

—Ya quisiera, pero ni yo sé bien cómo he conseguido acabar aquí. —Kenza escondió una sonrisa al percibir la barriga prominente del policía.

—¿Qué le parece divertido, señora? —le espetó este a bocajarro al sentirse estudiado por una chiflada que no dejaba de soltar tonterías por la boca. Era tarde, anochecería en cuestión de minutos y no tenía ganas de aguantar majaderías—. ¿Acaso sigue bajo los efectos de alguna droga?

Ciertamente, Kenza comenzaba a sentir los efluvios del whisky, que poseía más graduación de la acostumbrada; pero en lugar de sentirse intimidada, la actitud del agente le resultó aún más divertida. Una risilla surgió de ella.

—No quisiera ser grosera, mi señor —levantó las manos para disculparse—, solo es que para pertenecer a la guardia real no poseéis un aspecto fiero. Mi buen amigo Clarion se mofaría sin dudarlo. Ojalá pudiera presentaros a Irvyng: él si es un guerrero que amedranta a quien se topa con él. Además, ¿dónde habéis dejado vuestro plaid? La noche será gélida. ¡Y nadie luce kilt! ¿Qué clase de reino es este? No parecéis highlanders.

—¿Es eso lo que le preocupa? —se envaró el policía—. Me va a acompañar ahora mismo a comisaría; le tomaremos las huellas, y veremos cuánto del pasado tiene en sus venas. Estoy seguro de que pasar una noche en el calabozo le vendrá bien a su memoria.

La luz del atardecer se tornó azulada, y Siusan se levantó para encender las lámparas del salón. Accionó el interruptor en el instante en el que el agente terminaba de hablar. Kenza gritó sorprendida, olvidó la reprimenda del guardia y se subió al sillón con la mirada puesta en el techo.

—¡¿Qué demonios?! —exclamó—. ¿Cómo habéis logrado prender un sol en vuestro salón?

Todos se miraron entre ellos. La expresión de Kenza era de auténtica fascinación. Owen dudó entre estar ante una actriz de primera o frente a una paranoide en plena crisis.

—Venga, señorita, no nos tome más el pelo. —James, el que llevaba la voz cantante, le hizo un gesto a su compañero para que se acercara a Kenza—. Señores, lamento por lo que han pasado, pero ya nos encargamos nosotros de esta mujer. Tengan una buena noche. Han hecho bien en llamarnos. Este tipo de personas pueden ser imprevisibles. Son estafadores, especialistas en robos o asesinos en potencia.

Siusan tomó del brazo a su nieto; sentía cierta compasión por la muchacha. Kenza seguía extasiada mirando la bombilla cuando se dio cuenta de que trataban de que fuera con ellos.

—¿Cómo osáis? —les espetó desconcertada—. Tengo que volver con los míos, necesito avisar a Aila.

—Muy bien, señora; en comisaría podrá llamar a quien desee, así terminaremos antes —le dijo James mientras la empujaba hacia el exterior.

Kenza miró hacia atrás antes de que abrieran la puerta de la entrada. Sus ojos se cruzaron con los de Siusan.

—¿Es necesario todo esto? —le preguntó esta a Owen.

—¿Qué propones, abuela? —dijo con un bufido—. No la conocemos de nada, y necesita ayuda médica.

—Acompáñala —le urgió—. Nos quedaremos con ella hasta que algún familiar venga a buscarla.

—Por favor, apiadaos de mí —suplicaba Kenza con desesperación cuando contempló la bestia de acero donde pretendían meterla—. Lo que me ha ocurrido es el mayor de los infortunios, sé que es difícil de comprender, pero necesito que me ayudéis a regresar.

—¿Ya comienza a tener más respeto por nosotros? —se burló el agente—. ¿A que ya no necesita vernos con armadura para entender qué le pasará si continúa con ese cuento?

Elliot, Siusan y Owen los siguieron al exterior. Era desgarrador ver la desolación de Kenza. El informático sintió cierta aprensión. No le gustaba la manera con la que vejaban a la joven, tampoco creía bueno que alteraran así a una enferma mental.

—¡No, no, no! —se resistió Kenza. Sabía que aquellos hombres no podrían ayudarla, pues tampoco la entendían—. No he perdido la cordura, os lo juro, tampoco miento. Por favor, no me apreséis. ¡No!

La pelirroja comenzó a dar manotazos para zafarse hasta que consiguió con un rápido movimiento salir despedida hacia atrás. Se recogió las faldas y corrió sin rumbo fijo. Los policías no tardaron en alcanzarla y reducirla. Ella gritaba contra el suelo, suplicaba y pedía comprensión sin hallarla. Siusan se acercó con angustia, pues no le gustaba ver a su invitada tratada de aquella forma. Owen fue quien se adelantó a ella para quitarle a Kenza a los policías de encima.

—¡Eh, eh! —les espetó—. ¿No veis que la estáis asustando? Así no va a colaborar, necesita ayuda psicológica.

Los policías permitieron que Owen la levantara del suelo. Kenza lloraba y temblaba con desconsuelo. Todo lo que estaba viviendo se salía de su control. Desbordada como se encontraba, se sintió reconfortada cuando Owen le pasó el brazo por los hombros para aproximarla a él.

—No me metáis en una mazmorra, no podría con algo así —sollozaba implorando empatía—. No he hecho daño a nadie, solo estoy perdida en una época que no es la mía.

James puso los ojos en blanco al seguir escuchando la misma bravata.

—Venga, señora, no nos lo ponga más difícil —intervino Peter.

—Haremos una cosa —decidió interceder Owen—. Los acompaño a comisaría y le toman declaración y todo lo que necesiten saber de ella. Si no contactan con ningún conocido y no tiene antecedentes, volverá con nosotros hasta que hallemos una solución.

—Bendito, seas, niño mío —aplaudió la idea Siusan.

—En el estado en el que se encuentra la muchacha, un calabozo solo conseguirá empeorar la situación —comentó Elliot, también conmocionado ante la reacción de Kenza.

Se la veía desamparada, hipando por el llanto mientras se mantenía en silencio a expensas de lo que esa gente haría con ella. Los alguaciles sopesaron la situación intercambiando miradas. Aceptaron lo que les proponía Owen, siempre y cuando ella colaborara en el traslado.

Cuando Kenza supo que Owen la escoltaría dio un paso adelante. Custodiada por los agentes, se encaminó de nuevo al vehículo. Abrieron la puerta para que se pudiera acomodar en el asiento trasero. A la forastera todo le resultó novedoso. El asiento de cuero, el olor del interior, las luces del salpicadero. Se mantuvo lo más recta posible rogando a los dioses que le dieran fuerzas para sobrevivir en aquella extraña jaula.

—El cinturón —le ordenó el de los nudillos despellejados.

Ella meneó la cabeza y frunció el ceño sin entenderlo. Peter señaló a su costado. Al ver que ella seguía sin moverse se adentró en el coche, cogió la correa y cruzó su pecho antes de abrocharlo. Ella soltó el aire, impresionada. Se sintió apretujada contra el respaldo.

—Os lo agradezco, mi señor. Esto resulta más cómodo que cualquier cadena, pero tenéis mi palabra de que no escaparé. —Kenza trataba de comportarse con amabilidad para ganarse a esos guerreros modernos.

—Usted no está nada bien de la cabeza —se lamentó el guardia, pero sin intención de insultarla.

Kenza volvió a derramar lágrimas ardientes al no lograr encajar allí; no sabía sus normas, ni sus costumbres. ¿Tanto podía cambiar el mundo en unos siglos? Todo lo que decía lo tomaban al revés. Sorbió por la nariz al mismo tiempo que señalaba con la barbilla las manos del agente.

—Aceite de caléndula —musitó—. Os restaurará la piel seca.

Fue incapaz de alejar su alma sanadora de su realidad. El hombre asintió, dejó la puerta abierta y se volvió hacia la familia Casey. Owen había aprovechado para consultar con sus abuelos qué medidas tomarían. Siusan se agarraba los codos, compungida, mientras Elliot aceptaba los términos. Ninguno veía a Kenza como una amenaza, y creían poder controlar cualquiera de sus crisis. Se había comportado con normalidad, a pesar de sus rarezas, y era evidente que cualquiera en una situación similar hubiera reaccionado como lo había hecho ella.

—Tráela de vuelta —le pidió Siusan a Owen con los ojos velados de misterio.

—¿Abuela?

Owen trató de adivinar lo que Siusan pensaba de todo aquello, ya que demasiado callada se había quedado durante su breve charla. Ella era una mujer a la que le gustaba decidir qué hacer ante los problemas que acaecían.

—Esa chica solo habla del pasado, ¿verdad? —respondió la mujer—. No hay nada de malo en ello. ¿Y quién sabe cuánta verdad hay en las leyendas?

—Ella no ha viajado en el tiempo —le quiso recalcar Owen—. No puedes creer semejante locura.

—Cariño, haz lo que te pido. —Siusan mantenía la vista puesta en Kenza—. Nosotros la ayudaremos a regresar con los suyos.

—En cuanto volvamos buscaré un hospital psiquiátrico para internarla —aseveró Owen, levantando un dedo para reforzar sus palabras. Sus abuelos se comportaban como niños, y él debía velar por su seguridad—. Es donde debe estar y donde hay especialistas que pueden encargarse de ella.

Se giró sin querer oír su respuesta. Enseguida se acercó a Kenza para decirle que la seguiría en su propio coche. La joven había dejado de llorar y entablaba conversación con sus captores.

—¿Sois mis carceleros o es que os gusta andar encadenados? —preguntó escandalizada al ver que ellos también se abrochaban el cinturón de seguridad.

—Es por protección —gruñó James.

Kenza exhaló un suspiro, desbordada por la falta de comprensión. En ese instante le dirigió una mirada a Owen, que se agachaba para mirar por la ventanilla abierta.

—No hay kilt, ni clanes ni guerreros; los lairds parecen haber perdido poder… —enumeró Kenza—. Y, por lo que me decís, tampoco se viaja a caballo.

—Bienvenida al futuro —bromeó Owen, que empezaba a resultarle gracioso el papel que interpretaba la demente.

Ella movió los labios para forzar una sonrisa de medio lado. Deseó haber muerto en la caída al vacío temporal. No estaba segura de poder hallar el camino de vuelta, y eso le aterraba aún más que volver a pasar por el suplicio del viaje a través de los siglos.
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Horas más tarde llegaron a las oficinas policiales, en la localidad de Kyle de Lochalsh, al norte de la granja y cerca del paso a la isla de Skye. La construcción mostraba la falta de medios con la que contaban las zonas rurales como aquella. Cuando Owen aparcó, recayó en la evidente improvisación para crear la sede policial, pues se veían anexos de distintas alturas alrededor de una humilde puerta de entrada. A él no le permitieron acompañar a Kenza durante el interrogatorio, por lo que tuvo que esperar en la estrecha y vacía sala de espera. Incapaz de permanecer sentado, paseó con aburrimiento, deteniéndose a leer los tablones de anuncios sin mucho interés.

Los agentes, acostumbrados a trabajar con poco personal, se dividieron las tareas. Peter se sentó frente a una pantalla de ordenador para redactar el informe a la vez que llamaba al inspector jefe. El más huraño, James, fue el encargado de realizar la reseña policial para cotejarla en la base de datos de personas en desamparo. Kenza se mantenía sumisa, aunque sus ojos curiosos quedaban atrapados ante todo tipo de estímulos. Constató que también allí poseían trozos de soles, que existían puertas que se abrían a través de un botón y no de una llave o de un empujón, e incluso que los papiros habían evolucionado a un papel más fino de varios colores. Se le escapó una exclamación cuando el fogonazo del flash de la cámara de fotos le alcanzó. James le indicaba cómo colocarse. Primero de frente y luego ambos perfiles, para terminar en el izquierdo.

Kenza alargó las manos para dejar que le tomaran las huellas decadactilares y las dos palmares. Extrañada, colaboraba a la hora de relatar su historia. Cuanto más sincera era, más bufidos recibía por parte de James. Este, en un momento dado, salió de la sala para gritar.

—Peter, llama a Iain. Esta chica necesita un reconocimiento médico, pero sobre todo psiquiátrico. —James hizo el amago de volver a entrar, pero se detuvo para continuar con sus peticiones—. ¡Ah! Y llama a mi mujer y avísala de que llegaré tarde. La loca de la pradera nos tendrá entretenidos.

—¡Eh! —se quejó Kenza, taladrándolo con la mirada—. No voy a permitir que habléis en esos términos de mí. Exijo más respeto.

—Sí, sí, señorita McLeod —masculló el hombre mientras se sentaba de nuevo frente a ella—, porque vendrá el laird Alistair para ajusticiarme. O algo así…

El médico del condado tardó en aparecer, pero no permitieron a Kenza salir de la sala de interrogatorios. Para ese entonces Peter ya había ido informando de las pruebas pertinentes que debían realizar. En aquella oficina silenciosa a las altas horas de la noche que ya eran cualquier sonido se escuchaba. A Owen le resultó fácil oír la conversación que mantuvo el guardia con su superior. Este no parecía entender nada, como ninguno de ellos, pero le ordenaba deshacerse de Kenza con urgencia y tener listo el papeleo para poder ingresarla en un sanatorio.

Cuando vio acercarse al enjuto médico que evaluaría el estado físico y mental de la detenida, Owen cayó en la cuenta. Habían pasado más de tres horas y Kenza no se había derrumbado. Cualquiera hubiera creído que alguien que miente o tiene cierta debilidad mental podría generar una crisis ante la presión de un interrogatorio. Más si lo hacía alguien como James. En varias ocasiones se oyó a Kenza bramar reiterando la idea del viaje, y en algún que otro instante reverberó en la estancia alguna respuesta airada por parte de la pelirroja.

Owen creyó que la muchacha estaría llorosa, desorientada, incluso con una histeria que la lanzaría a realizar movimientos repetitivos, a sucumbir a la reiteración de palabras o frases. En cambio, cuando todo hubo concluido la vio caminar por el pasillo con entereza.

—Hemos terminado —le comunicó James mientras se recolocaba los pantalones tirando de la cinturilla como si hubiera realizado una ardua tarea—. Si sigue con la intención de hacerse cargo de la muchacha, debe rellenar este formulario donde deberá poner sus datos de contacto. Llamaremos en cuanto Asuntos Sociales y el servicio de psiquiatría le hayan conseguido plaza. No tardará más que dos o tres días en efectuar la gestión. Es de extrema urgencia al no aparecer en ningún registro: hemos cotejado las huellas sin resultado, y tampoco tenemos constancia de desapariciones con sus características.

—Señorita McLeod —Peter se dirigió a ella—, debería reflexionar sobre todo lo que ha contado. Es posible que quiera retractarse de algo o quiera incluir algún dato más a su testimonio. No la culparemos por ello. Nuestra intención es ayudarla. Si ha estado en apuros, alguien la persigue o ha sido víctima de abuso y por ello esconde su identidad, nosotros podemos protegerla.

Kenza escuchó con atención, aunque las últimas palabras estuvieron a punto de arrancarle una carcajada. ¿Ellos, defenderla de alguien peligroso? La única cosa de la que estaba segura era de que aquella guardia real no estaba preparada para la defensa de nada. Salvo por el garrote que llevaba cada uno colgado a la cintura, sin puntas afiladas, y tampoco les había visto armas para contraatacar en caso necesario. Ni escudos, ni Claymore, ni mazos ni ballestas; tampoco observó cañones en el exterior. Nada, o, al menos, nada de lo que ella consideraba armas defensivas.

El desprecio de Kenza no pasó inadvertido a ninguno de los presentes. Ella había erguido la espalda y había recorrido a los policías con la mirada enturbiada por cierto desdén. Owen la tomó del codo para alejarla de James por si este cambiaba de idea y la mantenía bajo arresto por insolente. La pelirroja hizo una reverencia para despedirse.

—Os agradezco tan noble ofrecimiento —dijo Kenza—. Soy una mujer de palabra, no me gustan los embustes y me tomo muy en serio el peligro que puede correr mi vida. Si hubiera algún malhechor, ya os lo habría dicho.

Una vez fuera Owen se sintió incómodo. Ella caminaba a su lado con la barbilla alta, la actitud serena y una mirada reflexiva. Quiso romper el silencio con su apreciación personal.

—Al ver cómo te trataba el agente James, creía que te afectaría. Me alegro de que no te hayan hecho llorar de nuevo.

—Soy una McLeod —afirmó como si fuera una obviedad—. A pesar de haber soportado cómo ese desaforado hombre se propasaba conmigo, se riera de mi infortunio y me tratara como a un ser demencial, poseo la fortaleza suficiente para hacerle frente.

Owen le abrió la puerta del copiloto de su coche mientras le respondía.

—Bueno, es normal que James pensara algo así después de verte perder los papeles en la granja —repuso Owen.

—No perdí tal cosa —respondió Kenza, sin comprender a qué papeles se refería.

Owen cerró la puerta de ella, puso los ojos en blanco y rodeó el capó hasta llegar a su asiento.

—Llorabas, suplicabas y pedías comprensión —le recordó Owen con paciencia, pero con mirada recriminatoria, mientras se sentaba tras el volante.

Kenza captó los movimientos gráciles del hombre. Poseía elegancia al caminar, mostraba seguridad en sí mismo y el malestar que podía causarle su intrusión lo llevaba con estoicismo. Después de todo y a pesar de no creerse su historia, se dio cuenta de que intentaba no herir sus sentimientos. Algo que lo honraba, dentro del nivel de valores de una dama del siglo xv.

—Vos también os hubieseis comportado así en mi misma situación —le espetó Kenza. Owen meneó la cabeza mientras ponía una mueca que mostraba la imposibilidad de verse así. Arrancó el coche—. Viajar en el tiempo, verte rodeada de extraños, saber que todos te toman por una demente y descubrir aparejos infernales que sobrepasan tu entendimiento es algo que no lo tolera cualquiera. —Kenza se cruzó de brazos tras la enumeración de sus circunstancias—. Además, tan solo fue un vergonzoso y desafortunado momento. Enseguida me repuse.

—En eso sí te doy la razón —claudicó Owen.

El informático arrancaba cuando se dio cuenta de que Kenza no se había puesto el cinturón de seguridad. Extendió el brazo para hacerlo él mismo. A la pelirroja aquel gesto la tomó por sorpresa. Se quedó muy quieta y algo turbada por el roce de su codo sobre sus pechos. Pestañeó mirando al frente. Llovía, era de noche y sintió cómo un calor subía hasta su pecho. Comprendió, al fin, que aquella cadena de extraña tela se ponía por protección. De reojo miró al hombre que se había convertido en su custodio. Él estaba centrado en maniobrar para salir del aparcamiento, y no fue consciente del escrutinio al que lo sometía Kenza. Ella se dio cuenta de que debía estar agradecida. Él no creía nada de lo que ella decía, pero al menos la trataba con respeto y se preocupaba de que no la importunaran. Lanzó un suspiro generado por el cansancio. Faltaba cerca de una hora para llegar a la granja de los Casey.

—He vivido grandes batallas; no las peleaba, pero ayudaba con los heridos. He lidiado con obstinados guerreros y he presenciado los horrores que monstruos en nombres de Dios hacían a mujeres inocentes —comenzó a relatarle. Owen la escuchaba con paciencia—. Esos señores que dicen ayudar a…, ¿cómo era, a los ciudadanos?, bah, esos son solo una manada de pusilánimes. No sentí temor por ellos. En cambio, me horrorizó la idea de que me alejaran de las tierras que me vieron nacer y que me ahorcaran por brujería. Después entendí que no, que un arresto no tiene nada de malo. Solo hay que contestar y no dejarse vencer por luces cegadoras. —Owen sonrió al adivinar que hablaba de cámaras de fotos—. Señor Owen, necesito volver. Yo no pertenezco a este lugar. Tengo que hallar la manera de regresar a mil cuatrocientos sesenta y uno.

—¿Tan malo te resulta el futuro? —Owen decidió seguirle el juego.

Kenza sopesó su respuesta.

—Todos huelen mejor —terminó por contestar, encogiéndose de hombros—, pero por más cómodos que sean vuestros lechos, o por más que poseáis velas que prenden como soles, incluso por más que os mováis en estos avanzados carruajes, echo de menos a mi clan. Son ruidosos, sucios y con vidas rudimentarias, pero conozco sus costumbres, los entiendo cuando me hablan, me respetan y me aman. Además, temo que mi desaparición pueda provocar una guerra.

—¿Se alzarían en armas por ti? —indagó Owen mientras conducía.

—Mmm —gruñó Kenza como lo hubiera hecho su buen amigo Irvyng—. Por asuntos más nimios ha corrido la sangre. Aila es la única que puede detenerlos; si consigo contactar con ella y que lleve mi mensaje… —Las palabras quedaron en el aire después de que una vaga esperanza arribara a su mente—. Es posible que haya visto mi destino con más claridad. Qué sé yo, todo esto parece estar sacado de un mal sueño.

Los dos guardaron silencio durante el resto del camino. Amanecía cuando Kenza y Owen enfilaron el camino de entrada de la finca. Kenza logró dormitar, guardando para sí el deseo de que al despertar se encontrara en Craig.
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No ocurrió así. Al abrir los ojos se encontró con su cabeza reposando contra el cristal y su codo apoyado contra la ventanilla. Faltaban unos pocos kilómetros para llegar a la granja cuando se espabiló. El sol volvía a emerger por el horizonte, por lo que Kenza pudo disfrutar de las vistas. Las mismas que recordaba, pero con modificaciones. Viviendas, almacenes, torres eléctricas, vallas metálicas, carreteras asfaltadas, señales de tráfico.

—Buenos días —la saludó Owen.

—Buenos para quien los tenga —respondió con desesperanza—. Yo sigo aquí.

El hombre no se lo tomó a mal. En cuanto salieron del coche Siusan acogió a Kenza entre sus brazos y la acompañó al interior. Allí la estaban aguardando, delante de un abundante desayuno.

—Bien, queridos, estaréis agotados —les dijo Siusan—. Id a descansar, que yo estaré atenta al teléfono por si la policía llama con alguna novedad.

—Oh, antes me gustaría acercarme al río —pidió Kenza—. ¿Sabríais decirme si queda muy lejos? ¡Tengo la sensación de llevar siglos sin asearme!

Kenza rio al bromear sobre su situación. Los demás también lo hicieron, aunque no tardaron en hilar su intención de ir al río.

—¿Quieres darte un baño, muchacha? —preguntó Elliot.

—Sí, mi señor. —Kenza asintió con una sonrisa.

—¡A estas alturas del año las aguas estarán heladas! —exclamó Siusan.

—Es posible. Aunque, si me indicáis dónde está el pozo para acarrear los baldes, podría bañarme en la cocina —apuntó Kenza.

Owen, exhausto, no iba a explicarle la evolución en la higiene personal. Inspiró hondo, viendo ridícula la interpretación de la chica. Se levantó, hizo un gesto con una mano hacia la muchacha para que se levantara de la mesa e hizo que lo siguiera. Tras subir el tramo de escaleras que llegaba a la planta de arriba, abrió una puerta.

—Esto es un inodoro —le señaló el asiento de cerámica—. Levantas la tapa, haces tus cosas y tiras de aquí. Tiene cadena, mis abuelos no están muy modernizados —comentó como disculpa antes de girarse.

Recordó que durante el camino de vuelta ella le pidió parar para, según sus palabras, «aliviarse». En medio de la nada no había mejor sitio que la cuneta. Ahora que estaban en casa se vio obligado a explicarle dónde «se aliviaba» la gente civilizada. El cansancio acumulado comenzaba a hacer mella en él. Se vio reflejado en el espejo y se rio de sí mismo al tener que seguirle la corriente a una demente.

—Y aquí está lo que seguro estarás esperando…

—¡Oh, dioses! —Kenza gritó extasiada—. ¡Oh, por todos los dioses! —reiteró—. ¡¿Esa soy yo?!

Efectivamente, a su lado, Kenza también había visto su imagen. Y al parecer era la primera vez que lo hacía. Se acercó para tocarse la mejilla, deleitarse con las distintas tonalidades de su iris, analizar sus labios e inflar los mofletes. A través del cristal se topó con los ojos espantados de Owen. Rio sin poder refrenarlo.

—¿No os resulta maravilloso? —le preguntó sin poder parar de mirarse. Se ponía de perfil, luego de frente.

—Eeeh, no, bueno, supongo que uno deja de apreciar este tipo de cosas… —Owen inspiró hondo: iba a necesitar un whisky antes de irse a la cama, porque aquella mujer le estaba resultando demasiado inquietante—. Bien, pues si estás encantada con verte, creo que lo que te voy a enseñar a continuación será el no va más.

Owen fingió estar tan emocionado como ella. Esperaba que no se tratara de ninguna broma televisiva, pues se sentía ridículo. Por momentos no sabía quién era el cuerdo de los dos. Kenza prestó atención con la ilusión pintada en el rostro. No fue capaz de apreciar la ironía.

—Esto es una bañera, y aquí están los grifos. —Al abrir el primero Kenza volvió a dar gritos y a gesticular sin dar crédito—. Sí, eso me imaginaba. Este es el del agua fría y por este de aquí sale agua caliente. Pones el tapón, se mezclan y estará a la temperatura que quieras.

—¡Eso es imposible! —exclamó Kenza, maravillada al ver el líquido caer—. ¿No acarreáis baldes? ¿No necesitáis calentaros al fuego?

La muchacha acercó una mano al chorro que salía del grifo con un punto rojo y rugió al quemarse.

—¡¿Estáis seguros de que no sois seres mágicos?! —preguntó ilusionada—. Parece cosa de brujas.

Se arrodilló para chapotear en el agua con una mano.

—No, somos humanos. Es pura evolución. —Owen terminó por reír ante el absurdo de ver a una mujer adulta quedarse boquiabierta con el cuarto de baño de unas personas mayores.

Siusan se presentó en el umbral con toallas y ropa que había dejado su hija Anabel antes de irse. Pensó que la joven no querría ponerse un jersey y unos vaqueros demasiado viejos, pero luego recordó que se trataba de Kenza, la joven medieval, así que cambió los pantalones por uno de sus vestidos. Elliot también se había aproximado a ver la escena porque los gritos y exclamaciones de la muchacha se oían desde abajo.

En cuanto estuvo a solas, con todas las instrucciones memorizadas, Kenza se dispuso a disfrutar de aquella delicia. El olor del champú, el contacto del jabón sobre su piel, la temperatura del agua, en definitiva, toda la experiencia del aseo le resultó un lujo creado por alguna divinidad. Tardó más de una hora en salir. Una sonrisa traviesa surgió en sus labios cuando se cepilló el pelo, que le llegaba hasta la cintura. A pesar de la desagradable situación en la que se encontraba, dio gracias al cielo por haberle permitido disfrutar de un baño semejante.

A la hora de vestirse dudó al no saber dónde colocarse una fina prenda, de color crema, decorada con un lacito. Decidió dejarla para el final. Se puso la camiseta de algodón de manga larga, se ajustó la falda, que solo cubría hasta sus rodillas y se abrigó con un jersey de lana. Al salir se topó con Elliot.

—Disculpad que os pregunte —pidió Kenza alzando las bragas con una mano—. ¿Esto dónde se pone?

Fue la primera vez que vio al hombre horrorizarse y salir corriendo a trompicones por el pasillo. Llamaba a su mujer a voz en grito. Él era varios siglos más joven que Kenza, pero era incapaz de explicarle algo así. Una vez se hubo aclarado el asunto y Siusan paró de reír, Kenza volvió a su cuarto para descansar. Segundos antes de caer en un profundo sueño pensó en la cantidad de anécdotas que tendría para contar en las noches de invierno frente a la gran chimenea del castillo del clan McLeod.
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Kenza dormitó unas horas antes de que un sueño vívido le resultara tan revelador que la obligó a despertarse. Había vuelto a Craig. Atisbó la silueta de la fortaleza a lo lejos. Siguió un sendero marcado por el paso de las carretas. A medida que avanzaba el castillo se alejaba. Comenzó a escuchar que la llamaban. Ella respondía, pero su voz no iba muy lejos. Aila apareció en su campo de visión. Estaba de espaldas, y miraba al bosque de su derecha. La capucha de su capa verde cubría su cabeza. Kenza se acercó a ella corriendo. Al tocar su hombro para que se girara, le pareció que estaba sucediendo de verdad. El tacto de la tela, el olor a hierbas que siempre acompañaba a su amiga, incluso la sonrisa con la que la recibió: todo parecía tan real que gimió aliviada. La hechicera enseguida tomó sus manos entre las suyas.

—¡Oh, Kenza! Llevan días buscándote —le dijo Aila—. Somos muchos los que te queremos y otros tantos los que no se resisten a dejarte ir.

—Yo quiero volver —le aseguró Kenza.

—Aquí nadie quiere creer lo que les digo. Me presionan para que averigüe cómo llegar hasta ti, para ir en tu busca. Están dispuestos a viajar a tierras de Irlanda si fuera necesario. —Aila hablaba con angustia.

—¿Y por qué no se lo dices?

—Porque no lo sé —respondió impotente—. Siento que tu vida corre peligro, pero los dioses me impiden llegar a ti.

—He viajado en el tiempo —confesó Kenza—. He arribado al siglo veintiuno, pero todo ha cambiado. Dime qué debo hacer, ayúdame a regresar.

—¿Al futuro? —Aila arrugó el entrecejo mientras sus ojos se movían de un lado a otro—. Es más complicado de lo que pensaba. Las fuerzas que emiten algunos portales son demasiado potentes. Engullen a las personas y las escupen en cualquier otro lugar o época. Mi abuela me habló de ellos. Mi querida Kenza, has sido un capricho del azar. Nadie ha sido capaz de gobernar esos lugares mágicos.

Kenza levantó la vista, pues seguía escuchando gritar su nombre.

—Espera, dices que nadie, pero yo vi cómo un grupo de personas se adentraban en la piedra. —La pelirroja recordó lo que había sucedido antes de ser transportada.

—Si eso es cierto, serán los primeros que no quieran que sepas su secreto —le advirtió Aila—. Sé que suelen producirse cambios en las corrientes telúricas en momentos de eclipse, luna llena o fechas señaladas como mágicas. Mantente a salvo hasta que vuelva a producirse un fenómeno similar. Recuerda las enseñanzas de nuestros ancestros.

—¿Cuánto tiempo dura abierto? —preguntó Kenza.

Las dos notaban que una fuerza desconocida tiraba en sentidos opuestos para separarlas. Una ventisca comenzó a rodear sus cuerpos.

—No más de un día. —La respuesta la escuchó desde muy lejos a pesar de tener a Aila agarrada de los dedos.

—¡Haré todo lo posible para volver, lo prometo! —gritó Kenza.

—Es peligroso… llegar a otra época —logró entender entre el ruido del viento—. Busca… pasado… linaje… Cuídate…

Y de un solo golpe el ruido infernal que las rodeaba, los gritos y el paisaje desaparecieron y Kenza se sintió transportada a la pequeña habitación de los Casey. Abrió los ojos, se bajó de la cama y salió al exterior con resolución. Siusan venía de dar de comer a los cerdos cuando la vio.

—¿Ya estás recuperada? —le preguntó—. ¿A dónde vas?

—A mi tiempo, señora. Os agradezco todo lo que habéis hecho por mí, pero debo volver a ese maldito lugar. —Kenza se expresaba con resolución.

—Permite que te acompañe, y al menos ponte unos zapatos para atravesar el campo —le indicó con preocupación.

Kenza hizo oídos sordos, pues en su mente solo tenía la visión de la plancha de piedra a la que se había asomado. Necesitaba que siguiera abierta. Que aquellos seres que vio tuvieran el conocimiento suficiente para mantener el flujo energético más de un día abierto. Enfilaba la carretera a buen paso cuando la ranchera de Elliot se situó a su lado. Owen iba al volante.

—Sube, que te llevo —le indicó con cierto hastío—. Mi abuela no va a quedarse tranquila si te dejamos ir sola. Además, somos responsables de tu seguridad hasta que la policía nos diga qué hacer contigo.

—¡Ellos se pueden ir al cuerno! —respondió sulfurada—. Me pienso ir de aquí antes de que el portal se cierre.

—Pues en camioneta llegarás antes —le recordó Owen, quien seguía la misma velocidad que Kenza a pie—. No tengo la menor intención de retenerte.

Kenza asintió y rodeó el vehículo. Palmeó el tirador, metió las uñas en la hendidura y golpeó la puerta, harta de los mecanismos modernos.

—¡Aggg! —se quejó ante la mirada estupefacta de Owen.

Este escondió una sonrisa cuando se ladeó para abrir la puerta del copiloto desde dentro. Cuando Siusan le alertó de que Kenza se había marchado, no tardó en ir tras ella. Lo que encontró volvió a pellizcarle las entrañas. Andaba a buen paso, descalza, con la melena bailando a sus espaldas. Cada gesto mostraba una firme determinación. Le importaba bien poco llevar una falda de lana plisada de su abuela junto a un jersey de su madre de los 80. Poseía una personalidad arrolladora para ser una enferma. Cuando se dignó a mirarlo observó cómo sus ojos azules destilaban valor.

—¿Vuestro abuelo os ha indicado el lugar en el que me halló? —preguntó resuelta—. Yo recuerdo los Broch. Iba a por corteza de sauce cuando todo sucedió.

—Sí, está a unos minutos de aquí. —Owen estuvo a punto de decirle que seguían allí después del paso de los siglos, pero su mente se fustigó por olvidarse de que todo formaba parte de la fantasía de una loca.

Kenza estuvo a punto de saltar por la ventanilla cuando Owen detuvo el motor. El joven se adelantó para mostrarle dónde estaba la palanca para abrir la puerta. Ella bufó ante su condescendencia.

—No pienso quedarme lo suficiente como para tener que aprender a manejar estas cosas. —Su actitud altanera divirtió a Owen, quien la siguió con un paso más pausado que el de ella.

Kenza reconoció las dos colinas que dividían el sendero que marcaba el riachuelo. Trepó hasta uno de los muros de las ruinas de Glen Beag Broch para buscar las de Dun Troddan. Levantó una mano como visera. Una construcción y varios árboles se interponían entre las dos edificaciones. La pelirroja volvió sobre sus pasos, cruzó la carretera y comenzó a subir la ladera. Estaba segura de que caminando en esa dirección daría con la losa de piedra. Pidió a su memoria que la ayudara con más detalles. Enseguida le vino la imagen de estar escondida cerca del agua, rodeada de maleza. Cuando se levantó, tuvo que subir la empinada cuesta que la había llevado a la planicie donde su vida se torció.

—¿Buscas dólmenes o círculos de piedras?

Kenza se había olvidado de Owen. Ella tan solo se volvió a medias para hacerle ver que le resultaba molesta su presencia.

—¡No!

—Pues es lo que cualquiera hubiera buscado —comentó Owen abriéndose paso entre la vegetación.

—Cualquiera que no haya viajado en el tiempo —repuso Kenza rechinando los dientes.

La desesperación de Kenza movía sus ansias de alejarse de aquellas tierras embrujadas, llenas de extraños que dudaban de todo lo que hacía o decía y que la miraban con desconfianza. Deseaba salir al encuentro de las voces de sus gentes, las que andaban buscándola en el mismo terreno, pero con seis siglos de diferencia. Su mente no estaba contaminada del pragmatismo moderno. Kenza creía en las señales que enviaban los dioses, en el poder de la Madre Naturaleza y en las fuerzas invisibles que gobernaban la vida de los humanos. Estaba muy lejos del pensamiento actual, de los avances en la ciencia y de las explicaciones dadas desde un punto de vista científico.

Después de varios minutos andando la pelirroja reconoció la planicie que el terreno formaba.

—¡Ah, estamos cerca! —exclamó Kenza.

—Bien, veamos cómo desapareces —masculló Owen con escepticismo.

Si alguien le hubiera dicho que estaría subiendo una montaña con una loca que decía venir del siglo xv, se habría reído de buena gana. Cuando siguió a la muchacha no esperaba encontrar una gran losa de piedra redonda a pesar de la erosión del clima. En ella se podía observar una rudimentaria estrella de seis puntas tallada en la superficie. En distintas grietas crecía musgo o asomaban malas hierbas, salvo sobre las líneas marcadas. Owen elevó una ceja y señaló con el mentón el lugar.

—¿Esta es tu nave del tiempo?

—Os agradezco vuestra escolta. —Kenza se giró, harta de ser considerada una mentirosa—. Dadles las gracias a vuestros abuelos por haberme cuidado mientras recuperaba la consciencia. Sé bien que no creéis lo que os digo; tampoco sabría cómo probaros que hablo con la verdad. Si vinierais conmigo, estoy segura de que sería muy distinto. Vos seríais un profeta, pues sabéis qué pasará a lo largo de los siglos… —Kenza hablaba de manera sulfurada—. ¡Pero ya basta! No tenéis que custodiarme, os libero de tal carga. Idos, por todos los dioses, porque os juro que no seré capaz de mantener mi buen talante por más tiempo.

—Estás enfadada —concluyó Owen, sorprendido por la bravata de la muchacha.

—Hombre sabio —se mofó Kenza, girándose para recorrer con sus ojos el lugar.

Se puso las manos sobre el ombligo, pues necesitaba prepararse para atravesar la boca de aquella bestia invisible. No quería tropezar, tampoco pensar en algún pensamiento que la lanzara a cualquier otro lugar salvo a su fecha de desaparición. Owen, entre tanto, se cruzó de brazos mientras veía cómo la pelirroja se movía con cautela, pensaba bien dónde pisar e inspiraba hondo de vez en cuando. El joven se sintió estúpido, pues además de tener que acompañarla, debía soportar su ira contra él. No quiso recordarle que sus datos estaban en un fichero policial en el que constaba que se hacía cargo de ella hasta que tuviera plaza en un hospital. Él también inspiró con fuerza. Se arrepintió de no haberla dejado en la oficina de policía.

—¿Seguís aquí? —Kenza frunció el ceño al darse cuenta de su presencia en la ladera.

Owen se cargó de paciencia.

—Ya ves, me pica la curiosidad —mintió.

Ella volvió a ignorarlo, pero comenzó a pensar en voz alta.

—Yo me acerqué desde este punto —decía al repetir el fortuito ritual que la llevó al futuro. Levantó la cabeza para mirar a un lado y a otro—. Escuchaba llantos, o quizás eran maullidos. Eso fue lo que hizo que me aproximara. Empezó a ser ensordecedor pero lo que me atrapó fue una sensación de tirantez. Alguna extraña fuerza me atraía, desde el ombligo hacia el centro de la pisada de la bruja.

—¿Hacia dónde? —Owen no pudo reprimir la pregunta. Se ganó una mirada iracunda de la muchacha.

—La pisada de la bruja. ¿No la veis? Es un símbolo poderoso —respondió molesta. Ante la cara estupefacta de él explicó—: La línea que divide la luz de la oscuridad es la que queda centrada. Esa que comienza desde el lado izquierdo y termina en el derecho apunta al elemento tierra y acaba en el aire. La que cruza la esquina derecha hacia la contraria corresponde al elemento agua y en su final, al fuego.

—Comprendo —asentó Owen, sorprendido por las fábulas que podía llegar a crear la mente humana. En su opinión la joven no tenía remedio. Por su parte, él desconocía las corrientes wiccanas o la literatura que rodeaba al paganismo indoeuropeo.

—Aila me advirtió de que no saliera en Ostara, pero fue al amanecer siguiente cuando lo hice. —Kenza continuaba divagando—. Había luna llena, pero esto me ocurrió con la luz del nuevo día. Gracias a eso pude esconderme de aquellos seres.

—¿Cómo eran? —volvió a interrumpir Owen, fascinado por la recreación que inventaba la joven.

—Muy blancos. Los cubría una sábana que les rodeaba el cuerpo —decidió explicarse por si había algún detalle más que tener en cuenta— y tenían un yelmo de cristal que todos mantuvieron salvo el señor de piel tiznada. Fue quien me dejó perpleja, ya que jamás había visto a nadie con una tez tan oscura. Este ser saludó a los dos malhechores que se internaron entre las gentes de la aldea. Una mujer fingía ser un muchacho y a otro lo reconocí como el mercader. El resto de criaturas tomaban muestras y las guardaban en cofres hechos de plata.

—¿Crees que venían del futuro? —Owen comenzó a introducirse en el relato.

—A mi mundo no pertenecían. —Kenza fue rotunda. Desvió la mirada hacia el suelo sopesando alguna idea—. Después de vagar por esta época, es posible que me haya colado por la puerta que ellos abrieron.

—¿No estabas sola cuando viajaste? —Owen creyó que la fantasía de ella podía cubrir un trauma, y que su memoria se lo llevaba en forma de viaje en el tiempo. Si encajaba las piezas del puzle, podría adivinar qué la había conducido a salirse de la realidad. Ir de psicoanalista empezó a resultarle divertido.

—No, antes de los maullidos, y de la sensación de tener una cuerda que tiraba de mí, tuve que agazaparme entre la maleza. —Kenza señaló el río más abajo—. Por allí. Ellos no me vieron, pero yo presencié cómo formaban un círculo, se tomaban de las manos y levantaban un pie tal que así…

Kenza estuvo a punto de repetir el gesto, pero se detuvo con miedo. Sus ojos se abrieron con temor.

—Yo caí, fui de cabeza. No como los Espíritus del Tiempo hicieron —recordó en ese instante—. Creí estar a salvo al no moverme de mi sitio, pero incliné la cabeza hacia el centro para discernir si aquel sonido que no cesaba eran llantos de bebés, gritos de personas o maullidos de gatos.

—¿Y ahora? ¿Escuchas algo parecido? —Owen volvió a traerla al presente.

—No —Kenza meneó la cabeza con angustia—, pero si hay algún resquicio abierto, tengo que atravesarlo para volver. Aila me advirtió de que podría ser peligroso…

—¿Cuándo te dijo Aila eso? —Él sabía que Kenza no había hablado con nadie más que con contadas personas, y ninguna se llamaba así.

—Hoy, en mis sueños —le aseguró cómo si de una llamada telefónica se tratara.

Owen reprimió el impulso de pasarse las palmas de las manos por la cara. De vuelta al absurdo, se dijo. Estuvo seguro de que sería él quien terminaría encerrado en un manicomio si seguía con la intención de sacar cierta sensatez de esa chica.

—Estoy preparada…

El hombre miró con incomodidad a todos lados mientras la surrealista pelirroja se acercaba a la losa, elevaba la rodilla y… Los pies desnudos tocaron la piedra sin que se produjera el menor cambio.

—¿Y ahora qué? —Kenza escuchó la voz de Owen.

Había cerrado los ojos antes de dar el paso.

—¡Oh! —El lamento de Kenza voló como el eco—. Sigo aquí.

—Sí —asentó Owen con los ojos abiertos para dar énfasis a la palabra, mientras se preguntaba si la vería alguna vez salir de su alucinación.

—No, no, no. —Kenza meneaba la cabeza, incapaz de creer que seguiría en ese siglo durante más tiempo del que deseaba—¡Esperad! ¿Hace cuánto fue Ostara?

—No sé a qué te refieres.

Fue el turno de Kenza para reír . Era imposible que alguien nacido en Escocia no celebrara ese Sabbat.

—¡Os burláis! —La pelirroja levantó un dedo—. Esto es importante, tengo que saberlo.

—Cuéntame qué es y lo buscaré en Google. —Owen respondió mientras se sacaba del bolsillo trasero el teléfono móvil.

—Es el día en el que se celebra la llegada de la primavera. Cada cambio de estación posee una noche en la que el umbral entre los mundos se debilita y las fuerzas que rigen la naturaleza pueden sentirse con más intensidad. Si combinamos alguna luna llena especial o eclipse, cualquier cosa es posible.

Owen leía en el buscador lo que ella con otras palabras le decía.

—Bien, pues si mi abuelo te encontró el martes —calculó Owen—, hace dos días y medio que entramos en primavera.

La información entristeció a Kenza. Ella sintió el escozor de las lágrimas en sus ojos, pero trató de impedir que rodaran por sus mejillas. Asintió, inspiró hondo y volvió sobre sus pasos. Cuando estuvo a la altura de su guardián le dedicó una mirada cargada de desazón.

—Debo hallar a los entes que gobiernan el tiempo para que me ayuden a regresar.

—Tienes razón —aceptó Owen, contento de que toda la pantomima se hubiera acabado y la crisis hubiera pasado—. Ya lo que nos queda es ir detrás de esos señores.

Contaría las horas hasta que hallaran un lugar donde ingresarla. Lo que no esperaba era que Kenza captara la ironía de sus últimas palabras.

—¿Cómo alguien que puede verse el reflejo con tanta nitidez, saca agua caliente de un tubo, conduce carros sin necesitar bestias y enciende luces cuando hay oscuridad no es capaz de creer que una mujer como yo ha podido viajar en el tiempo?

La recriminación afectó a Owen más de lo que este quiso reconocer.

—Yo…, eeeh, bueno, visto así… —Owen se rascó la nuca—. Supongo que la ciencia no ha logrado darnos explicación a eso, pero sí a las otras cosas.

—Debo hablar de inmediato con Ciencia;, haced lo posible para que me dé audiencia esa gran sabia. —Kenza continuó su descenso sin mirar atrás y con la mente bullendo ante mil conjeturas.

Owen tardó en seguirla, pues se dividía entre reír o aullar de frustración.


10

No muy lejos de allí la melodía de un teléfono móvil interrumpía el intercambio de opiniones que se generaba en la sobremesa de una cena temprana. Los comensales guardaron silencio al ver cómo Regina, la jefa, mudaba el gesto. Tras varios escuetos comentarios le dio al botón de colgar. Miró a todos con gesto grave.

—Alguien nos ha seguido. Tenemos a una viajera entre nosotros —informó Regina. Cogió el tenedor mal colocado que había sobre su plato y lo tiró contra la pared con fuerza.

—Eso es imposible. —Robert fue el primero en hablar tras el estallido de ira de su jefa.

Regina se levantó y comenzó a pasear por el comedor del Westcourt. No temía ser escuchada por extraños, pues habían alquilado el bed and breakfast al completo. La agente de la cia se giró para mirar a Spencer.

—Tú fuiste el último. Tenías que haberte cerciorado de que el portal estuviera cerrado ¡Joder! —Regina se puso las manos en el cuello y miró al techo deseando estrangular a alguien—. La mismísima Haines ha llamado para decirme que la Interpol acaba de recibir el informe de una mujer joven, sin registro alguno ni huellas que la identifiquen, que dice haber viajado en el tiempo. Al parecer, los oficiales que tomaron sus datos en comisaría recogieron muestras biológicas para cotejarlas con la base. No hay nada.

—Puede ser una refugiada o alguien sin antecedentes con ganas de llamar la atención —comentó Gillian, quien representaba a la agencia de inteligencia de Canadá.

—No podemos arriesgarnos a hacerles la prueba del carbono catorce a sus prendas para estar seguros. Todo cuadra. Esperad, que me iban a enviar el expediente al correo. —Regina ignoró a su compañera para encender el móvil—. Mirad. Pelirroja, poco más de metro sesenta de estatura, habla gaélico antiguo y viste con ropajes anticuados. Responde al nombre de Kenza McLeod. Fue hallada en las proximidades de Glen Beag Broch el martes pasado.

—¡Hostias! —Robert, el científico afroamericano, se llevó las manos a la cabeza—. Spencer, ¿no era así como se llamaba la curandera de la que me hablaste?

—¿Qué coño pasó para que esa chica pudiera atravesar el umbral temporal? —preguntó Regina.

Todos miraron a Scott, quien permaneció en silencio en todo momento.

—¡No… eeeh, no! —Dio un respingo al notar cómo todos lo acusaban sin palabras—. Cerré los seis mecanismos. Estoy totalmente seguro.

—¡Pues escapó del siglo quince, y las consecuencias pueden ser incontrolables! —rugió Regina. Todos se miraron los unos a los otros—. Dejémonos de tonterías. La hemos cagado y ahora nos ordenan deshacernos de ella.

—¿Nosotros? —le espetó Spencer.

—¿Quién si no? —bufó Regina—. Somos los únicos sobre el terreno. ¡Mierda, mierda!

—¡Pero si somos científicos con pistolas! —Gillian no estaba preparada para eliminar a un objetivo.

La jefa volvió a lamentarse, llena de rabia e ignorando la queja de su compañera. Regina era la responsable; no estuvo atenta y no supervisó como debía el regreso a la actualidad. Consciente de que formaba parte de una operación considerada mundialmente como «Cosmic Top Secret», sabía que su vida corría peligro si no lograba ponerle solución a todo aquello. El grupo que conocía el objeto de sus misiones era de los más reducidos. Los científicos que la acompañaban también habían sido preparados para el espionaje. En aquella casa apartada de Fort William se congregaban las personas con la información más valiosa de todos los tiempos: recorrer los milenios desde que La Tierra comenzó a albergar vida. Todos habían recibido adiestramiento militar, pero solo lo habían puesto en práctica de forma puntual en sus correrías en el pasado.

La alianza de inteligencia militar Five Eyes, cuyas siglas se resumían como fvey, reunía a cinco países aliados: Australia, Canadá, Reino Unido, Estados Unidos y Nueva Zelanda. El operativo recorría el planeta en busca de puntos clave donde los portales se abrían en momentos exactos. Habían estudiado astrología, además de las antiguas costumbres ancestrales. Después de años de investigación encontraron la fórmula para aprovechar las oleadas energéticas para viajar. Equipos de última generación eran utilizados con exhaustivo cuidado. Hasta entonces el grupo, encabezado por Regina, llevaba ocho travesías realizadas con éxito. Jamás habían levantado sospecha en el pasado, mucho menos los habían perseguido y ni que pensar en que pudiera haber habido alguien con capacidad para atravesar el umbral.

La jefa de la operación fons, nombre que había tomado la misión, era quien se había caracterizado como un juglar medieval para integrarse en la sociedad escocesa. Su cuerpo enjuto, su pelo corto salvo por un gran flequillo ladeado, sus ojos azules y sus tez blanca la hacían perfecta para el papel. Ella, Robert y Scott habían sido reclutados por la cia, mientras que Gillian representaba al csis, la agencia de inteligencia de Canadá, y Spencer, al mi6. Cada uno de ellos poseía habilidades distintas.

Spencer conocía el gaélico y era experto en Historia. Gillian, de tez aceitunada, solía internarse en lugares y años de la antigüedad en Nuevo Oriente; hablaba hebreo y tenía amplios conocimientos astrofísicos. Regina era matemática, dominaba la arqueología y podía expresarse en escandinavo y gaélico medieval. Scott era ingeniero aeroespacial y estaba especializado en agujeros de gusanos; se encargaba de manejar las corrientes energéticas, además de ayudar con la recogida de muestras. Y, por último, Robert, que como afroamericano era idóneo para visitar civilizaciones tribales de África y Medio Oriente, era conocedor de varias lenguas antiguas, y su especialidad era la biología. Todos ellos soñaban con caer en una época en la que la antigua biblioteca de Alejandría estuviera intacta.

Hasta el momento no habían tenido que asesinar a nadie a sangre fría. Ellos eran meros espectadores; no llamaban la atención, recababan información, rescataban objetos históricos para ser estudiados en laboratorios y almacenaban todo tipo de datos de interés científico-histórico. No comprendían del todo cómo Kenza había podido colarse entre los siglos, pero eran los únicos sobre la faz de la Tierra que sabían con certeza que era posible. La McLeod ponía en peligro la operación fons. Si aquel descubrimiento caía en manos erróneas, sería el fin de la humanidad. Cualquier desquiciado podría cambiar el rumbo de los acontecimientos pasados, y eso sería una fatalidad cósmica de gran envergadura. Kenza no podía volver al pasado y relatar lo que había visto, pues, por poco que dijera, podía modificar, aunque fuera lo más mínimo, la secuencia de la Historia. Permanecer en el presente tampoco era una opción. En cualquier instante podía sentarse ante una cámara y confesar lo vivido.

Aunque hubiera maneras de desacreditar su testimonio, las otras agencias de inteligencia no lo pasarían por alto, y comenzarían a investigar sobre ello. Bajo ningún concepto se podían dejar cabos sueltos.

El mundo nunca había estado más expuesto al caos.

Era imperioso acabar con Kenza. La seguridad global así lo exigía.
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El sonido del freno de mano rompió el silencio en el que estaban sumidos. Habían llegado al Gartnavel Royal Hospital de Glasgow. Owen se sorprendió ante lo diligentes que habían sido en Asuntos Sociales al recibir la llamada informando del internamiento de Kenza McLeod en el ala de psiquiatría. Él se ofreció a acompañarla para ahorrarle a su abuelo más de cinco horas de carretera. Además, Elliot no se llevaba bien con las grandes urbes, por lo que prefirió evitar internarse en ellas.

La joven había pasado cuatro días con ellos. Un fin de semana completo desde que su intento fallido de volver con los suyos fracasara. Antes que sentirse abatida, Kenza sorprendió a todos queriendo colaborar en las tareas del hogar. Apenas salía de la cocina, donde ayudaba a Siusan. Había afirmado que durante su infancia había sido sirvienta en el castillo de Craig. No pasaba una hora sin que hiciera un descubrimiento nuevo. Saber manejar un fogón de gas o el microondas lo consideraba cosa de dioses. También mantuvo una gran conversación sobre los medicamentos. Cuando Siusan abrió un armario y le mostró las pastillas para la tensión arterial, para reducir el azúcar en sangre o para la próstata, Kenza quedó consternada, porque no usaban las raíces, las plantas o las cataplasmas que tan bien manejaba ella.

Hacia el atardecer la McLeod se sentaba con Elliot en el salón para escuchar el recorrido histórico sufrido en Escocia. Ella atendía con gran interés, emocionada por los avatares que aún tenía por superar su pueblo. Al menos, el que ella conocía. Owen estaba alucinado al ver cómo sus abuelos seguían la corriente a Kenza. Comprendía que no debían desestabilizarla, pero habían llegado a un nivel que le resultaba ridículo. No eran extraños los prolongados suspiros de Owen, sus silencios perturbadores o sus miradas hastiadas. Por momentos creyó ser él quien había perdido la cordura. Siusan solía amonestarle con una patada bajo la mesa, un codazo o algún carraspeo.

Kenza era consciente de lo que opinaba el nieto del matrimonio Casey, y comprendía su intención de proteger a dos viejos de lo que él creía que eran las artimañas de una mentirosa, pero en ocasiones necesitaba huir de él, pues no estaba segura de poder refrenar su lengua. Kenza se centraba en ayudar todo lo posible en la granja. Además de cocinar junto a Siusan, solía ir a alimentar a los cerdos y a las gallinas. De tareas más arduas se encargaban Owen y Elliot. Estos salían al alba para regar los campos de cebada, que luego compraría las destilerías de whisky. Se cercioraban de que no hubiera plagas que estropearan el cultivo, y una vez subidos a la camioneta controlaban el ganado. Más de cincuenta cabezas de reses pastaban en los terrenos de los Casey. Al atardecer debían asegurarse de que todas volvían a dormir en el recinto habilitado para ellas.

La tarde del sábado Elliot encontró a Siusan sentada en el sofá y a Kenza con sus posaderas en el suelo, los ojos bien abiertos y a menos de un metro de la vieja pantalla de televisión. Era su hora favorita. Aquel aparato la fascinaba, y solía reiterar su preocupación por las personas que vivían dentro. Siusan se divertía explicándole cómo se lograba crear aquella realidad paralela en la que todo era falso. Elliot se había duchado para quitarse el sudor del día y se había puesto sus mejores galas, kilt incluido, pues se disponía a reunirse con sus amigos en el pueblo. Al verlo, Kenza rio con ganas.

—¿Pero qué manera de llevar un kilt es esa? —se mofó—. ¿Dónde está vuestro plaid?

—Supongo que cuando los ingleses prohibieron su uso… —Elliot comenzó a divagar por derroteros históricos para explicar la moda—, tú no solo habrías nacido, sino que con toda probabilidad estarías muerta, considerando la esperanza de vida de aquel siglo…

—Lo que mi esposo quiere decir es que la forma de lucir las vestimentas típicas ha evolucionado —intervino Siusan con paciencia para intentar que Elliot se centrara en el tema en cuestión.

—Unos buenos calzones son mucho más cómodos para andar por el campo —explicó Elliot. Kenza bufó al pensar lo contrario—. El kilt lo lucimos cuando queremos ir elegantes. Como hoy, que voy a jugar al bridge con mis vecinos.

—Vosotros lo llamáis evolución, pero no recordáis que se derramó sangre para poder lucir un blasón y que hubo grandes luchas para apropiarse de un color. Los lemas insuflaban orgullo a los guerreros, y pertenecer a un clan era más que pertenecer a una familia. Se defendía con la vida. —La pelirroja se entristeció por cómo quedaban ridiculizados los símbolos que tan bien conocía—. Ahora lucís los colores de un clan al que no pertenecéis, mezcláis prendas modernas con símbolos de Escocia y habláis un pésimo gaélico.

—Quizá porque es irlandés —sugirió Owen desplomándose en el sofá junto a su abuela con el portátil sobre sus piernas.

—¿Cómo decís? —Kenza se giró en redondo sobre la alfombra.

Owen se ganó un manotazo de su abuela y miró alrededor para descubrir por qué había metido la pata. Elliot levantó las manos para hacerse entender: no había querido confundir a la muchacha con más líos dinásticos.

—Mi nieto lleva razón. Nací en Dublín —confesó Elliot, consciente de que aquello podría herir la sensibilidad de la invitada, quien solía mostrar un patriotismo trasnochado—. Mi padre encontró trabajo aquí y adoptamos la nacionalidad escocesa con sumo gusto.

—¿Procedéis del reino de Irlanda? —preguntó Kenza, atónita.

—Ahora república, querida —le recordó el hombre—. Salvo Belfast.

—Aila me habló de la posibilidad de que un irlandés me condujera a occidente —pensó en voz alta la pelirroja—. ¿O fue Elinor, en su empeño por que contrajera matrimonio? —Kenza no estuvo segura, pero pronto volvió de entre sus recuerdos—. ¿Y por qué demonios lucís prendas que no os pertenecen? ¿Dónde decís que está el laird para hacer respetar nuestras costumbres?

El enfado de la muchacha era evidente.

—Ay, Kenza, no sabría ni por dónde empezar… —concluyó Elliot.

—Todo se reduce a la migración… —propuso Siusan.

—¿De las aves? —se extrañó la viajera.

—De las personas —aclaró Owen—. La gente ha tenido que buscarse la vida. Cogen aviones, barcos, coches o caminan hasta llegar a países que les prometen una vida mejor. América se pobló de irlandeses, escoceses y británicos. Si vas a cualquier gran capital, se mezclan culturas de todo tipo, y hoy por hoy no te hacen una analítica de sangre para que te permitan considerarte de un estado o de otro. A mi abuelo le gusta lucir el kilt, y en Escocia se sigue llevando con orgullo, aunque para su alteza medieval eso sea una aberración.

Kenza pestañeó varias veces mientras procesaba la información.

—No pertenezco a la realeza para ostentar tal título —decidió corregir, reuniendo toda la dignidad posible desde el suelo del salón—. Puede que aquí os adueñéis también de pertenecer a alguna estirpe, pero en mi mundo se respeta el abolengo.

Owen levantó la mirada de la pantalla del ordenador para levantar una ceja. Le resultaba ridículo lo que Kenza decía.

—Y ya que estáis ante ese oráculo del demonio —le dijo Kenza a Owen, sin amedrentarse ante la dura mirada del joven—, podríais buscar a mi laird: aunque no le deis importancia, estoy segura de que tras una conversación con él me ofrecerá protección.

—Querida, los McLeod de Lewis fueron absorbidos por el clan Mackenzie a través de un matrimonio de conveniencia y algunas disputas bélicas —le explicó Elliot.

—¿Y tampoco existe el jefe del clan Mackenzie? —La voz histriónica de Kenza delató el estado de nerviosismo en el que se hallaba. Cuanto más sabía de aquella época, más perdida se sentía.

—Sí, una de sus residencias se encuentra en Dingwall —dijo Owen leyendo desde el portátil—. Oh, mira por dónde, el castillo se llama Leod. ¿Casualidad, señorita semilla de Torquil?

El sarcasmo no fue bien recibido por los presentes, y mucho menos por Kenza.

—Si tratáis de insultarme, no os está dando resultado. —Kenza se levantó. Ese día se había vestido con una falda de tweed de Siusan y una camiseta de Pepsi ajada, pero de alguna manera su atuendo no evitó que el orgullo surgiera de cada poro de su piel—. Soy de la rama que desapareció, pero yo jamás veré algo así, porque pienso volver y advertirles a los míos de nuestro sino. Y vos, hombrecillo que se esconde tras las faldas de sus abuelos porque una mujer lo ha rechazado, no sois quién para poner en duda mi palabra. Me da igual si sois tan patán de negar una evidencia como la de mi viaje en el tiempo, pero al menos podríais tener la decencia de guardar un mínimo de respeto a una mujer que se ve perdida en un mundo que no conoce y que trata por todos los medios de encontrar a alguien que le preste ayuda. Será vuestra mezcla de sangre la que ha diluido el honor que todo highlander muestra cuando alguien se encuentra en apuros. Fueron los McLeod de Lewis los que aceptaron proteger a una inglesa que huía de la hoguera. Actos así no me hacen sentirme insultada cuando hacéis referencia a Torquil.

El rostro de Owen quedó petrificado al descubrir que su abuela había estado cotilleando sobre él con la forastera. Kenza no temió por su integridad, pero percibió su ira latente. Siusan se sentó en el borde del sillón con una mano sobre la rodilla de Owen y la otra alzada para detener aquella disparatada discusión.

—Querida, siento que mi nieto te haya puesto de mal humor —intercedió la mujer, alternando su atención de uno a otro—. Está claro que nunca alcanzaréis un entendimiento cuando uno no cree en los viajes en el tiempo y la otra no entiende la desconfianza que una historia como la suya genera en pleno siglo veintiuno.

Owen, con sus ojos fijos en la pantalla, leía el resultado de su última búsqueda.

—«John Ruaridh Grant Mackenzie, quinto conde de Cromartie». Ahí tienes el nombre de tu laird. En estos momentos estoy escribiendo un correo, o, perdón, una misiva para que te reúnas con él y le pidas hablar con tu amiga Aila o con quien se te ocurra. No sé por quién me tomas, pero desde luego que no pienso irme de Escocia sin que antes desaparezcas de la vida de mis abuelos. Y eso se llama lealtad a tu familia, protección de los tuyos y de todo aquello de lo que crees que carecemos en esta casa. Eres una lunática que da mucha pena porque es incapaz de reconocer que su fantasía ha llegado demasiado lejos.

—¿Le has enviado un correo? —preguntó Siusan asustada.

—No, Siusan, dejadlo —la interrumpió Kenza con el mentón apretado—. Esta loca sabe que puede probar la existencia de Aila a través del árbol genealógico. Y muy probablemente mi laird sepa del don familiar. Con suerte, puedo conseguir que me lleve ante la actual mensajera de Elphame.

—Ya, claro, y con su varita mágica te hará retroceder en el tiempo —fue la hiriente respuesta del informático.

Owen cerró con fuerza la tapa del portátil y salió hecho un basilisco de la estancia. Elliot y Siusan se miraron con impotencia.

—No os preocupéis por mis sentimientos —les advirtió Kenza—. Después de todo, puede que el obtuso de vuestro nieto termine por ofrecerme la salida que deseo. Solo hay que esperar a que mi laird responda. —Dicho esto, se volvió a poner de frente a la televisión y continuó extasiada ante la pantalla.

Dos días más tarde Owen tuvo que tragarse su orgullo y mentir a la peculiar invitada. Su abuela había insistido en ello, pues sabía que, de otro modo, no lo acompañaría al psiquiátrico. Así, le dijo que el jefe Mackenzie había contestado a su correo y que la invitaba a conocer a una poderosa bruja que residía en el hospital. Kenza, encantada por la respuesta, se apresuró a reunir sus pocas pertenencias y a aceptar la invitación. Una vez en la ranchera, la muchacha se dedicó a admirar el paisaje con esperanzas renovadas.

En un punto del camino, a Kenza se le escapó una valoración.

—Reconozco el paisaje, pero lo recuerdo más frondoso, con más bosque cubriendo las montañas.

—No sabía que también eras ecologista —respondió Owen.

—No, soy curandera —respondió con ligereza sin quitar la vista de su ventanilla. Al conductor se le escapó una sonrisa. Es buena, se dijo; muchos quisieran una alucinación tan duradera. Debía descubrir qué droga había consumido, y pensó en un compañero de la universidad al que le encantaría saberlo.

Hablaron poco durante el trayecto, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Al llegar, Owen la acompañó hasta el mostrador de la entrada. La urbanización en la que se encontraba el Gartnavel Royal Hospital poseía varios edificios situados alrededor de una gran residencia histórica que contemplaba la modernidad tras ventanas tapiadas y musgo cubriendo sus piedras.

La recepcionista fue diligente, y pronto una enfermera se acercó a ellos para llevarse a Kenza.

—Soy Maggie —se presentó con amabilidad antes de tomarle una mano a la joven.

—Yo soy Kenza McLeod. —Hizo una pequeña reverencia ante la mujer de inmaculada vestimenta. Sus ojos azules brillaron de esperanza—. ¿Sois vos quien me ayudará a viajar en el tiempo?

—Por supuesto, querida. —La mujer regordeta le siguió el juego, acostumbrada a tratar con pacientes y sus delirios—. ¿A qué año le gustaría que la enviara?

—A mil seiscientos sesenta y uno —recordó Kenza—. No importa qué etapa del año. Bueno, si no atináis bien, me conformo con un año arriba o abajo. Estoy segura de que Aila me ayudará a dar las explicaciones pertinentes.

—Está bien —aceptó Maggie—. Trataré de ser lo más precisa posible. Tenemos que subir por esta escalera que nos conducirán a una habitación donde tengo lo necesario para conseguir tal misión.

—No sabéis lo agradecida que me siento, señora —le aseguró Kenza, que, junto con Maggie, empezaba a subir la escalera—. Desde que llegué solo despierto desconfianza en aquellos con los que hablo. Como el asno que veis allá abajo. Yo sabía que el laird me ayudaría y me presentaría a personas poderosas.

—No se equivocó: aquí conseguiremos que usted vuelva con los suyos sana y salva —le decía Maggie—. Debo advertirle que en algún punto del proceso debo pinchar su bracito; no duele mucho, es apenas un pellizco. ¿Será valiente?

—¡Sigo siendo una McLeod! —Kenza sacó pecho—. No será nada comparado con lo que me aguarda al atravesar el tiempo. —La joven recordó con horror su experiencia.

Owen dejó de escuchar la conversación después de que las mujeres desaparecieran en el siguiente tramo de escalera. Allí de pie, con las manos en los bolsillos, siguió con la mirada a la chica que se había metido en sus vidas para revolucionarla. Sintió una profunda lástima por ella, se castigó por haber sido tan desconsiderado con Kenza y en el fondo de su ser una chispita de cariño se prendió. Después de todo, la echaría de menos. Hubo momentos que le había resultado divertido escuchar sus comentarios fuera de lógica. Inspiró hondo antes de girarse y salir al exterior.

Apenas habían pasado juntos cinco días, pero los suficientes para saber que la casa de sus abuelos quedaría algo solitaria sin ella. Ya no escucharía las carcajadas de Siusan al explicarle el funcionamiento de algún aparato. Tampoco sentiría la ilusión con la que Elliot le daba clases de historia. Incluso él mismo sentiría un vacío al no volver a observarla desde lejos para captar el más mínimo desliz que la sacara de su discurso original. Arrancó el motor pensando que la dejaba en buenas manos. Es más, agradeció la consideración que la enfermera había mostrado por ella. Al entrar en el vehículo se dio cuenta de que debía repostar. Se detuvo en la primera gasolinera que vio y se alegró de leer el cartel de una cafetería junto a la estación de servicio.

Llevaba varios minutos sentado en el Wild Bean Café cuando una muchacha de baja estatura, ojos escurridizos y tensión en su delgado cuerpo ocupó el asiento que tenía delante. Owen levantó las cejas ante su aparición y aguardó a que se diera cuenta de que se había sentado con él.

—¿Eres el que trajo a la viajera en el tiempo? —preguntó la joven cogiendo la carta del menú para ojearlo.

—¿Cómo? Otra loca no —se lamentó Owen mirando a todos lados—. ¿Me estáis gastando una broma de televisión?

—¡Chist! —lo amonestó ella—. Baja la voz y actúa con normalidad.

—¿De qué coño hablas? —Owen la miró furibundo.

—De que esa mujer no está loca. Dice la verdad —sentenció—. Me llamo Elsie Kennear, soy periodista y tengo un canal en YouTube: La verdad tras el misterio. Si miras a la mesa del fondo, verás a una mujer de pelo corto con cara de mala leche. Es agente de la cia, y encabeza una operación de alto secreto de la fvey. Al parecer, tu muchacha se ha colado en su investigación, y no se les permite dejar cabos sueltos.

—Oye, en serio, me mola mucho el rollo conspiranoico que te traes, pero no va conmigo. Bastante he tenido ya estos días. —Owen quería deshacerse de ella.

—Bien, creía que me ayudarías a salvarla, pero tendré que conseguirlo sola. —Elsie se giró en su asiento, dispuesta a irse.

—Espera. —Owen sujetó su mano—. ¿Quién te ha hablado de ella?

Antes de despacharla quería saber cómo sabía la historia de Kenza. Habían sido bastante discretos, incluso llegaron a esquivar a la amiga cotilla de su abuela. Elsie sonrió con autosuficiencia y con cierto atisbo de esperanza al creer que conseguiría un colaborador.

—No revelo mis fuentes —respondió muy ufana—, aunque creo que necesitas saber que tengo contactos en todos lados. Llevo años estudiando a las agencias que guardan información confidencial sobre el espacio y demás avances científicos. Pertenezco a un grupo que trabaja en la sombra. Personas que aborrecemos las políticas paternalistas y deseamos saber la verdad sobre lo que ocurre en la Tierra y fuera de ella. En una de mis investigaciones me topé con la posibilidad de viajar en el tiempo. La mayoría de mis seguidores me envían información confidencial de forma anónima. Entre tanta documentación se cuelan datos que son auténticos tesoros. Tiré del hilo, y puedes flipar con todo lo que sé sobre la operación fons. Kenza McLeod es oficialmente un cabo suelto. Somos muchos los que no seguimos el discurso oficial e intentamos hallar respuestas, pero, sobre todo, tratamos de desvelar lo que los gobiernos ocultan. Y por ello queremos salvar a la viajera y contar con su testimonio.

—Vale… —Owen se mantenía alejado de corrientes esotéricas o de misterio. Lo que había escuchado sobre esos temas no eran más que sandeces, y consideraba a esa chica como una lunática más.

—¿Qué? —lo instó ella—. ¿Me vas a ayudar a sacarla de allí o no?

—El mejor lugar donde puede estar es en un psiquiátrico.

—Ya, pero donde va a acabar es en el depósito de cadáveres —replicó Elsie.

—¿Y qué pretendes, salvarla de la cia? —se mofó Owen, dejando claro que le resultaba absurdo.

—Si está en mi mano sí. —La periodista fue rotunda—. No caerá sobre mi conciencia su muerte. Haré todo lo posible para que vuelva a su época.

—Entiendo. —Owen comenzó a sentirse realmente cabreado—. Pretendes hacer un circo con ella. Lucrarte a cambio del escarnio público de una mujer enferma que cree haber viajado en el tiempo. Vas de samaritana, pero eres una crápula.

—El mundo tiene derecho a saber. —A Elsie le dolió el insulto—. Jamás subiría nada a internet antes de que ella se marchara.

Owen se llevó la mano a la frente y apoyó el codo en la mesa, incapaz de creer que de nuevo tuviera que recordar que los viajes en el tiempo eran una fantasía.

—¿Sabes? —Elsie exudaba rabia por todos sus poros—. No tengo paciencia, ni ganas de convencerte de nada. Kenza debe volver con los suyos antes de que acaben con ella.

En ese momento un camarero barrigón se acercó para tomar la comanda con muy pocas ganas. A Owen no se le escapó que la joven sabía cómo se llamaba la demente. Algo le dijo que había verdad en sus palabras, aunque poca cordura.

—Yo voy a desayunar y luego volveré con mi familia. —Owen formó una tirante sonrisa con la esperanza de que la muchacha lo dejara en paz.

—Cobarde —bufó Elsie, antes de agarrar su bandolera de cuero y rodear al hombre que sostenía el bolígrafo en el aire aguardando que le dijeran qué y quienes querían tomar el lunch.

Owen empezó a pedir sin parar de contemplar a la joven experta en misterio. Vestía con unos vaqueros ajustados, una sudadera bajo una chaqueta de cuero negra y unas botas Dr. Martens. Le tenía que ir bien en YouTube, pensó Owen, pues lucía prendas caras. Antes de que la joven enfilara el pasillo que conducía a la salida Owen detectó cómo se cubría la cabeza con la capucha para evitar ser vista por los tipos que ella había señalado. Owen se había sentado cerca de la ventana, a través de la cual siguió los movimientos de Elsie.

Observó cómo se colocaba un casco y se subía a una moto bmvr 18. Antes de perderla de vista volvió su rostro hacia los comensales. Había todo tipo de personas reunidas allí. Desde turistas a personal médico, transportistas o familiares de pacientes. Owen no supo ubicar en un grupo concreto a los supuestos agentes de incógnito. Aunque mostraban una actitud relajada, como de una reunión entre amigos, se habían sentado al fondo y de cara a la puerta, como sabía que solían hacer los policías y demás miembros de la seguridad nacional. Elsie se había situado de espaldas a ellos, hasta que salió. El sándwich y el café que había pedido Owen le llegó mucho antes que a los supuestos espías. Sacó su móvil mientras masticaba para buscar información sobre la periodista.

Se sorprendió al comprobar que la comunidad de suscriptores que manejaba el canal de la excéntrica mujer alcanzaba los dieciocho millones y medio de personas. Tras varios minutos leyendo sobre sus instigadores discursos, sus investigaciones de campo y cómo la comunidad científica la tachaba de sensacionalista, un mal presentimiento se adueñó de él. Owen levantó la vista y vio el cartel que indicaba dónde estaba el servicio, y con aquella excusa se acercó a la mesa de los supuestos agentes.

Los sospechosos se ubicaban muy cerca de la puerta de los aseos. Owen recayó en que la mesa la componían la mujer de pelo corto, ojos fríos y rictus tenso que Elsie había dicho que era la jefa, una joven de mirada oscura y pelo ondulado moreno y un hombre rubio que tenía una complexión fuerte para el aspecto de intelectual que mostraba con sus gafas de pasta. Owen se adentró en el baño sin que repararan en su presencia, aunque no le pasó por alto que la jefa lo recorrió de arriba abajo de un vistazo. Owen hizo el paripé en el cubículo sintiéndose estúpido por tratar de averiguar cuánta verdad tenía la periodista con respecto a las intenciones de aquellos individuos. De alguna manera su intuición le advertía de que había varias contradicciones. Salió castigándose por creer a desconocidas que solo decían disparates. Sin pensarlo mucho más se dirigió a la barra para pagar la cuenta. Por el rabillo del ojo captó que los intrusos se ponían en pie. Al pasar por su lado escuchó que la mujer de tez aceitunada decía:

—Hagámoslo rápido; aún recuerdo el olor de la sangre de aquel incidente en el Antiguo Egipto.

Un escalofrío recorrió la columna de Owen. Supo que debía detenerlos, y luego pensaría si hacía bien o no. Gritó, se llevó la mano al brazo izquierdo y se echó para atrás para dar con su espalda contra la espía. Gillian, la joven morena, trastabilló cuando el desconocido cayó sobre ella. Spencer, el rubio, rápido de reflejos, lo inmovilizó enseguida.

—¿A ti qué te pasa? —le espetó el agente del mi6.

—Es un dolor, ay, aquí en el brazo. —Owen fingió tener un infarto para retrasar la marcha del grupo de inteligencia—. No me encuentro bien.

—¿Hay algún médico? —gritó Gillian hacia los presentes.

—¿Vosotros no lo sois? —quiso saber Owen.

Un hombre de mediana edad con acento indio respondió limpiándose la boca.

—A dos minutos en coche tenéis la entrada a urgencias —informó.

Owen se adelantó a Regina, con ansias por salir al exterior y seguir con su papel de enfermo. Spencer fue tras él y le ofreció llevarlo en coche. El aludido alargó los minutos tratando de aceptar y desechar el ofrecimiento en función de cómo se desarrollaba su improvisación.

—No, gracias, yo puedo conducir —decía mirando a todos lados—, cuando recuerde dónde he dejado mi coche. Quizá sea buena idea que me acerquéis. Ah, no, está allí. ¡Oh! ¿Y las llaves?

—Espero que no sea nada, joven —apuró Regina con prisa, pues deseaba acabar con la desagradable misión y aquel fulano los estaba retrasando—. Chicos, nos vamos.

Owen quedó atrás, pero tan pronto como los agentes torcieron la esquina del local, corrió hacia su ranchera. De camino al área psiquiátrica se preguntó qué diantres estaba haciendo, pero no dio la vuelta.
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Elsie se puso frente a la secretaria de recepción cargada de información y buenas dosis de arte dramático. Declaró ser la hermana de Kenza y aseguró que Owen Casey la había informado del lugar en el que había ingresado a la enferma. Ofreció descripciones detalladas tanto de él como de Kenza, pues había conseguido ver la orden que había emitido la Interpol con las fotos y demás datos de la viajera. Elsie llevaba consigo la falsificación de un informe clínico en el que diagnosticaban a Kenza de doble personalidad con paranoia.

Enseguida llamaron a Maggie, la enfermera, para que se hiciera cargo del asunto. Elsie volvió a esgrimir toda clase de explicaciones, hizo volar documentos frente al rostro de la enfermera y mostró una preocupación propia de un familiar. Se felicitó al conseguir que Maggie la acompañara por los pasillos.

—¿Es usted Aila? —quiso saber Maggie mientras se encaminaban al mostrador donde llamarían al médico para pedir el alta—. Kenza hizo referencia a esa mujer en varias ocasiones.

—¿Yo? No, qué va. —Elsie sonrió con cierto cansancio—. Es parte de su realidad. Supongo que también le habrá hablado del clan McLeod y de su viaje en el tiempo.

—Sí, con todo lujo de detalles. —Maggie abrió mucho los ojos para enfatizar sus palabras.

—¿Ya ha entrado en la fase de histeria? —preguntó Elsie con preocupación.

—No, no, para nada —le aseguró la sanitaria—. Fue muy dócil y no opuso resistencia. Bueno, se puso algo nerviosa cuando le quisimos quitar la ropa. La sedamos por miedo a alguna crisis y la dejamos tal cual vino. El doctor no iba a poder verla hasta mañana.

—Ah, estupendo. —Elsie mostró alivio—. A veces se puede volver bastante insufrible. Mucho mejor para mí y para el viaje de vuelta a Aberdeen. —La periodista miraba con disimulo sobre su hombro por si los espías ya habían llegado. Los quince minutos que tardó Maggie en hacer el papeleo le resultaron eternos. En cuanto entró en la habitación de Kenza dio las gracias, se desembarazó de la sudadera que llevaba para ponérsela a la viajera y tomó los mangos de la silla de ruedas en la que habían sentado a Kenza con resolución. Se despidió de Maggie asegurando que Kenza estaría bien, pues no era la primera vez que ocurría algo así.

La viajera no se enteró de lo que ocurría al tener varios tranquilizantes recorriendo sus venas. Su organismo no había estado en contacto con medicamento alguno jamás, lo que hizo que los efectos se duplicaran. Elsie no contaba con ello, pues había creído que iba a encontrarla despierta y dispuesta a subirse a su moto. Cuando la puerta del ascensor se cerró abandonó el papel de abnegada hermana para abofetear a Kenza.

—¡Vamos, chica, colabora! —la urgía desquiciada, sin saber cómo iban a abandonar el lugar si Kenza no ponía de su parte—. Vienen a por ti, Kenza. ¿Me escuchas? Tienes que despertar. Ayúdame, ¿vale?

La pelirroja se inclinaba sobre un costado con la cabeza colgando sin emitir palabra. Si no hubiera sido por los suspiros que lanzaba de vez en cuando, Elsie habría jurado que estaba muerta. Una vez que estuvieron en la planta baja, Elsie, siempre llevando la silla con Kenza, recorrió el pasillo con paso ligero. Tras dejar atrás la esquina captó en la entrada la presencia de Regina. Giró la silla con brusquedad, gesto que hizo que Kenza se ladeara hacia el otro lado por culpa del violento movimiento.

Se detuvo para recogerle el pelo y ponerle la capucha de la sudadera para ocultarlo, pues su color era demasiado llamativo para pasar inadvertida. Le cerró la cremallera y depositó su bandolera sobre el regazo de Kenza. El asa la colocó sobre sus hombros para tirar de ella y así poder mantener a Kenza lo más erguida posible. Sus manos tiraban con fuerza enrollando la tira de cuero en el mango de la silla. Inspiró hondo antes de decidir cruzarse con los verdugos rezando para que la fortuna le permitiera mostrar la mayor naturalidad a la hora de salir del recinto. Después ya vería cuánto debía caminar con la muchacha inconsciente. Por suerte el hall del hospital, gracias a sus grandes cristaleras, ofrecía gran amplitud y luz, además de diferenciar la salida de la entrada.

Elsie solo tuvo que agacharse para ocultar su cara contra el oído de Kenza mientras fingía que le dedicaba algunas palabras de ánimo. Estuvo a punto de sollozar cuando notó el aire del exterior rozar sus mejillas. Ya estaban fuera. A partir de ese instante debía valorar las distintas opciones que tenía para conseguir un coche antes de que los agentes dieran la voz de alarma. Se había alejado más de doscientos metros de la entrada cuando una bocina la sobresaltó. Giró en redondo con el pánico pintado en su cara. Hacia ella se dirigía una ranchera negra.

Owen frenó de manera abrupta cuando estuvo a la altura de las fugitivas. Bajó sin pensarlo, tomó a Kenza en brazos y la depositó en el asiento trasero.

—¡Joder! ¡Gracias! —exclamó Elsie alterada, pero con la mente fría—. Nos estás ayudando, ¿verdad?

—Mierda, sí. —Owen se asustó al ver el estado en el que se hallaba Kenza—. ¿Qué le han hecho?

—Ella está bien. —Elsie miraba a todos lados con aprensión; no era momento para explicaciones—. Sube, corre; no tardarán en darnos alcance.

Owen lanzó la silla de ruedas sobre el seto que flanqueaba la carretera antes de colocarse frente al volante.

—¿Tienes un plan? —preguntó sin tapujos.

—Conduce en dirección a Aberdeen. Yo te seguiré en la moto. —Comenzó a dar las indicaciones—: Cuando llegues a Perth y estemos seguros de que no nos siguen, daremos media vuelta y enfilaremos hacia Edimburgo. Es allí donde vivo.

—Bien. —Owen aceleró sin esperar más.

El informático condujo con nerviosismo. Enseguida llamó a sus abuelos mediante el asistente de voz del coche, al que tenía conectado siempre su teléfono.

—¿Qué ha ocurrido, querido? —Siusan sabía captar las emociones de su nieto.

—Nada, abuela, es que he recordado que Peter Baxter trabaja en Glasgow, así que lo he llamado y hemos quedado para tomar unas cervezas. —Mentía sobre la marcha, como hacía cuando era adolescente y se escabullía a alguna fiesta a la que sus abuelos desaconsejaban que asistiera.

—Ah, ¿sí? —inquirió Siusan—. Qué buen muchacho. ¿Qué es de él?

—Lo de siempre; trabaja en la empresa de la familia, se ha casado y tiene varios niños —improvisó Owen. En realidad había perdido el contacto con Peter hacía años—. Me ha dicho que le venía de lujo mi visita, para recordar viejos tiempos y salir un poco de la rutina. Me ha ofrecido el sofá de su casa.

—Cómo me alegro —respondió Siusan—. Salúdalo de mi parte. Estoy segura de que lo pasaréis bien.

—Sí, sí… Bueno, abuela. Tengo que colgar. Voy conduciendo.

Había llegado a una rotonda en la que tuvo que disminuir la velocidad. Un golpe seco junto a un gemido de Kenza le indicó que la joven había rodado hasta el suelo de la camioneta.

—¡Joder! —Owen miró hacia atrás con rapidez para confirmar que la joven seguía inconsciente.

—¿Qué ha sido eso, Owen? —Siusan seguía al teléfono—. ¿Va todo bien?

—Nada, un idiota que se ha cruzado de carril. —Owen seguía con el embuste.

—Ay, cariño, solo hay locos en las carreteras —se quejó la mujer—. ¿Owen?

—Dime.

—¿Y Kenza? —se interesó Siusan—. ¿Qué tal ha entrado en el hospital?

—Bien, muy bien. Lo último que sé de ella es que la sedaron y que había un familiar esperándola. —Owen calmó su conciencia con aquella media verdad.

—¡Qué maravilla! —se alegró Siusan—. Ya me quedo más tranquila sabiendo que vuelve con su familia. Mira tú por dónde, que yo de alguna manera sí que creía en lo que decía. Me hizo dudar en muchas ocasiones. Lo que es la mente…

—Abuela, tengo que colgar. —Owen la urgió a terminar con la conversación—. Yo creo que mañana, como muy tarde, estaré de vuelta.

—Muy bien, querido. —Siusan dejó pasar unos segundos antes de despedirse—. Llama en cuanto puedas para saber a qué hora te esperamos.

—Sí, lo haré —fue la escueta respuesta de Owen—. Adiós.

—Cuídate mucho, cariño. —Siusan había mantenido la conversación con la mirada de su marido puesta en ella. Cuando cortó la llamada se quedó pensativa y soltó un largo suspiro.

—¿Todo va bien? —preguntó Elliot.

—No. —Siusan chascó la lengua—. Creo que Owen anda metido en algún lío.

—¿Y por qué piensas eso? ¿Qué ha dicho? —se preocupó Elliot.

—Nada más que mentiras.
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Varios kilómetros antes de llegar a Perth, Owen decidió utilizar carreteras secundarias. Creyó que de esa manera esquivarían a sus perseguidores. Dejó la A9 atrás y se adentró por la comarcal que bordeaba el río Earn. Lo que no sabía era que desde hacía más de media hora Spencer lo seguía en una furgoneta. Regina y Gillian se habían encargado de ir en busca de la viajera, mientras que él había permanecido en el aparcamiento. Estaba fumando un cigarro cuando identificó a Elsie como la periodista experta en misterio.

Enseguida se puso en alerta, pues era demasiada casualidad que Kenza y ella estuvieran en el mismo lugar. Sabían que Elsie investigaba sobre las desapariciones, la relación entre las leyendas sobre personas que viajaban a otros mundos, los ovnis y los agujeros de gusano. Por otro lado, el agente jamás había visto en persona a la dama medieval, pero no le hizo falta comprobarlo para saber que era ella a quien se llevaban en esa ranchera. Decidió seguirlos con la camper. Mandó un aviso por el móvil a sus compañeras de lo que ocurría.

Maldijo por lo bajo, pues todo se estaba torciendo demasiado rápido. Elsie era una amenaza para la operación. Nadie sabía de dónde sacaba la información, pero siempre andaba bastante cerca de la verdad. Por fortuna, la saturación que la población sufría con las distintas corrientes ideológicas y la pugna por hacerse con el control mental favorecía que las investigaciones que Elsie publicaba fueran consideradas de poca fiabilidad. A la gente que se exponía a esas fuentes se la tachaba de conspiranoica. Pocos les hacían caso. Aun así, debían silenciar a esa mujer, pues no estaba seguro de si había conseguido imágenes o pruebas gráficas de la misión.

El hombre que conducía delante de él no estaba fichado por sus compañeros. Se recordó que la red que colaboraba con la youtuber era amplia. Había demasiados lunáticos sumidos en el anonimato que trataban de poner en jaque a los gobiernos. Spencer se mantuvo cerca de la ranchera y de la motorista la mayor parte del tiempo. Creía que se dirigirían a alguna vivienda en Glasgow, pero pronto descubrió que se encaminaban hacia el norte. Bufó al darse cuenta de que perseguía a un aficionado cuando este tomó un desvío antes de llegar a Perth. Durante el trayecto había detectado la moto de Elsie adelantarse para luego quedarse atrás con maniobras estudiadas. La periodista intentaba no delatar al vehículo en el que iba la joya de la corona. Spencer meneó la cabeza al compadecerse de aquel grupito de idealistas que querían mostrar al mundo la verdad.

El espía llevaba más de diez años trabajando en el mi6. Más bien como informador que como agente de campo, hasta que su formación académica y sus aptitudes lo colocaron en cabeza de los mejores preparados para llevar a cabo una misión de alto secreto. A lo largo de su carrera había tenido que eliminar objetivos en más de una ocasión, pero la mayoría de las veces daba la orden, no la ejecutaba. Aquel no iba a ser uno de esos días. Su mente, veloz, le instó a provocar un accidente para eliminar a la viajera y a su cómplice. Si salían con vida, terminaría el trabajo, bien en el hospital, bien en el mismo lugar si la zona elegida no estaba muy transitada.

Spencer sonrió cuando la moto no tomó el desvío. La ranchera que tenía delante era toda para él. Se sumaban varios factores a su favor. Por un lado, era una hora en la que no había tráfico y, por otro, la carretera elegida no estaba poblada. No habría testigos del accidente. A sus lados se extendían campos de cultivos divididos por arboledas.

Miró por el retrovisor para asegurarse de que estaban solos en ese tramo.

Se ajustó la gorra.

Se tocó el puente de las gafas de sol y aceleró para ponerse en paralelo a ellos.

Owen se sobresaltó al notar la agresividad que mostraba el vehículo que los seguía cuando trató de chocar el morro con el suyo. Si hasta el momento había albergado alguna duda, su cerebro comenzaba a dibujar la realidad que vivía. Aquel hombre quería sacarlo de la carretera con violencia. Al segundo toque con el morro comprobó que su perseguidor no iba a cejar en su empeño hasta verlos rodar por la cuneta. Owen frenaba con brusquedad o aceleraba todo lo que podía para alejarse de la amenaza. Al otro conductor, mucho más hábil, le bastó realizar dos maniobras para, en cuestión de segundos, sacarlos del carril y conseguir que volcaran sobre su costado izquierdo.

Owen se golpeó la cabeza, pero su mente estaba puesta en Kenza. La joven seguía inconsciente desde que habían salido de la clínica y en el suelo de la ranchera después del frenazo al salir de Glasgow. La inclinación del terreno, junto con la posición en la que había quedado la ranchera, dificultaba que Owen se repusiera del vuelco con rapidez. Instantes más tarde logró espabilarse y deshacerse de su cinturón de seguridad, y permaneció a merced de la gravedad. Poniéndose en cuadrupedia sobre la ventanilla de la furgoneta, intentó llegar hasta Kenza. Era ajeno a lo que acontecía en el exterior.

Elsie había continuado por la autovía hasta hallar la siguiente intersección que la llevaría a la misma carretera que había tomado Owen. Desde hacía varios kilómetros sospechaba de la proximidad de una furgoneta blanca: empezaba a relacionarla con la misma Mercedes que había visto aparcada en el exterior de la cafetería. Cuando tomó la misma desviación que Owen lo tuvo claro. Los habían alcanzado. En cuanto pudo tenerlo a la vista presenció la presión que ejercía el conductor de la furgoneta sobre la ranchera. Sus ojos se abrieron por el impacto que le causó ver volcar la furgoneta con Kenza y Owen en su interior. Contó una vuelta hasta que el vehículo accidentado quedó de lado.

Spencer, por su parte, se echó a un lado unos doscientos metros más adelante, se apeó de la furgoneta y quitó el seguro de la pistola, que ajustó a su cintura. Miró a los lados para comprobar que no había nadie. Fue a la parte trasera de la furgoneta para coger la garrafa de gasolina que llevaba para incendiar el coche con las víctimas dentro. En cuanto dobló la curva se topó con Elsie, que bajaba de su moto. Ella alzaba su mejor arma: un móvil grabando.

—¡Eh! ¡Tú! —gritó la periodista con el corazón desaforado, pero sin amedrentarse—. Sé quién eres, y lo que vas a hacer. Voy a grabarlo todo. Si no te largas, comenzaré un directo.

Spencer apretó la mandíbula con impotencia. Estaba demasiado expuesto. Aquella energúmena con el casco aún puesto que recorría el área para captar el escenario con la cámara de su móvil podía dejar en evidencia su fracaso. Levantó las manos con aire conciliador. Elsie seguía con el móvil apuntando hacia él.

—¡Solo quiero ayudar! —gritó—. Iba a auxiliar a esas personas.

—¡Vete a reírte de otros! —replicó Elsie, pendiente de los movimientos del hombre—. He visto cómo has provocado el accidente.

—No sé qué coño crees que estás haciendo, pero estás metida en un asunto muy peligroso —le advirtió Spencer, deseando que la periodista entrara en razón—. Por tu bien y por el de tu familia, será mejor que te vayas.

Spencer no pudo leer la expresión del rostro de Elsie al tenerlo oculto. Tan solo observó cómo su pulgar tocaba la pantalla.

—Este hombre pertenece al equipo de agentes del mi6 —dijo Elsie hacia su teléfono—. ¿Qué tratan de silenciar con la muerte de los dos ocupantes de la ranchera?

Elsie no iba de farol, pero, aunque estaba grabando un vídeo, no era en directo. Era consciente de que hacer un directo podía acarrearle serios problemas. Entre otros, el de provocar la ira de fuerzas muy poderosas. En cambio, quiso jugar sus cartas. Estaba segura de que la actitud cautelosa del espía se debía a que sabía quién era ella. Escondió el terror que sintió al ser objetivo de las agencias de inteligencia para fingir ser una inconsciente del peligro. Elsie planteó dos opciones: una, que Spencer le pegara un tiro y continuara con su labor de exterminar la amenaza que suponía la ranchera, y la segunda, que desistiera de su empeño al no tener apoyo logístico.

Antes de que Spencer pudiera terminar con la vida de Elsie, un coche apareció en el horizonte. Debía irse antes de que la muy condenada motorista siguiera grabando. El trabajador del mi6 retrocedió lleno de rabia. Debía informar a su superior de lo ocurrido, y tenía claro que sería el blanco de la ira de Regina. Elsie respiró con alivio cuando lo vio desaparecer. Antes de que su cuerpo comenzara a temblar por la tensión vivida, corrió hacia la ranchera. Sintió alivio cuando escuchó movimiento en el interior.

—¡Chicos! —gritó mientras se acercaba—. ¿Estáis bien?

Kenza estaba sentada sobre la ventanilla izquierda. Se agarraba un tobillo, murmuraba incoherencias y trataba de mantener los ojos abiertos.

—Kenza, mírame, dame la mano —escuchó que la urgía Owen—. Es mejor salir por la parte delantera. Vamos.

—¿A qué época he llegado? —preguntó confundida, aún bajo los efectos de los fármacos.

—Te lo explicaré, pero mira a tu alrededor —le decía Owen—. Hemos tenido un accidente y debemos ponernos a salvo. Te ayudaré a salir.

—Pero… —Kenza sollozó al no lograr comprender nada y no saber por qué las fuerzas le fallaban tanto—. Me duele… todo.

—Te lo explicaré, te lo prometo. —Owen se inclinó sobre el hueco de los dos asientos delanteros para tomarla por los brazos.

Elsie corrió a subirse sobre la chapa de la puerta que quedaba sobre las cabezas de ellos.

—Venga, yo os mantengo esto abierto.

Owen miró hacia arriba, agradecido de ver a la lunática del misterio sobre ellos.

Minutos más tarde Kenza y Owen se sentaron con esfuerzo en la hierba.

—Tengo que hacerme un vendaje. —La voz pastosa de Kenza surgió con gran esfuerzo—. ¿Por qué tengo tanto sueño? Me duele el tobillo, y también la rodilla y la cabeza. Oh, ¿por qué me cuesta tanto abrir los ojos? ¿No he retrocedido en el tiempo?

—No, lo siento: sigues en el siglo veintiuno —la informó Owen con los ojos puestos en la ranchera de su abuelo, totalmente abollada—. Espera aquí. Tenemos que arreglar algunos asuntos.

Con dificultad, Owen consiguió ponerse en pie e ir junto a Elsie, quien hablaba con un matrimonio de Milltown Aberdalgie que se habían acercado a prestar ayuda. La periodista se volvió hacia Owen como pidiéndole apoyo.

—Es cierto, señores —corroboró Owen con un hilo de sangre recorriendo su mentón cuyo origen estaba en una protuberancia en la sien—. Mi amiga ya ha llamado a la grúa y a la ambulancia. Les agradecemos mucho su ayuda.

—Pero al menos venid a nuestra casa, así estaréis más cómodos —insistió el señor—. Esa muchacha de ahí tiene un aspecto lamentable.

—¿Sabe en qué nos puede ayudar? —aceptó Owen, no sin recibir por parte de Elsie una mirada asesina.

No podían dejar pistas, ni dejar que esos extraños se aproximaran a Kenza, pues después de lo vivido necesitaban mantenerse en el más absoluto anonimato, sin levantar sospechas. Owen comprendió lo que hacía Elsie, pero tenía una idea mejor.

—Díganos —le alentó la mujer.

—Por recomendación de la empresa de seguros debemos mantenernos cerca del siniestro, pero si nos pueden traer algo de abrigo para pasar las horas y algo caliente para reponer fuerzas sería de gran ayuda.

—¿Qué has hecho? —le preguntó Elsie con exasperación cuando la pareja se puso en marcha.

—Así los tenemos entretenidos —refutó Owen.

Elsie bufó y se giró cruzando los brazos con enfado.

—Si aceptamos su ayuda, terminarán por llamar a toda la comarca —comentó la periodista con los dientes apretados. De reojo vio cómo Owen sacaba de su bolsillo su móvil—. ¿Qué crees que estás haciendo?

—Avisar de lo ocurrido a…

A Owen no le dio tiempo de terminar de hablar, pues Elsie le quitó el móvil, lo pisoteó con fuerza y lo lanzó tan lejos que cayó al otro lado de la carretera.

—¡¿Qué coño haces?! —bramó Owen—. Ahí tengo toda mi información, cosas importantes.

—¿No te has dado cuenta de en qué situación nos encontramos? —Elsie hizo la pregunta golpeando el hombro de Owen para que espabilara—. Han intentado matarte por llevar a una viajera en el tiempo. Quieren deshacerse de ella y tienen el poder suficiente para rastrear llamadas y localizarnos por gps.

Owen hiló rápido la información.

—No has llamado a nadie —afirmó más que preguntó.

—Claro que no.

—¿Y cómo cojones…? —Owen comenzó a enrojecer, pues deseaba estrangular a la mujer que tenía delante.

Miró a todos lados para calmarse, pues el pinchazo en su cabeza le recordó que pronto todo su cuerpo empezaría a dolerle por el zarandeo del accidente. Sus ojos recayeron en Kenza, que había vuelto a caer en la inconsciencia. Al observarla se dio cuenta de que había desgarrado parte del dobladillo de la prenda interior de sus faldas para vendarse el tobillo, que a todas luces estaba hinchado y enrojecido.

—Pensaba llevarme a Kenza en la moto y que tú te las apañaras solo —le confesó Elsie.

Él se giró hacia ella enarcando una ceja.

—Gracias por tu caridad.

—Eh, lo mejor que puedes hacer es pirarte de aquí y dejar que continuemos solas. —Elsie se envaró—. No te entiendo. Al principio no me creías y no pensabas ayudarme. Y ahora que puedes olvidarte de todo este follón… ¿te ofendes porque haya pensado en apartarte de todo peligro?

—Mírala. —Owen señaló a Kenza—. No va a poder subirse en una moto, a no ser que quieras acabar con ella. Además, si esos asesinos vienen a por mí, tengo que mantenerme lejos de mi familia para que al menos ellos estén a salvo.

—A los mismos a los que ibas a llamar para dejarle la pista a los de la fvey. Chico listo —se mofó Elsie.

—Bien, me he metido yo solo en esto, y voy a ser consecuente con mis actos. —Owen habló en voz alta mientras deambulaba alrededor del coche siniestrado—. Quédate con Kenza, busca si tiene más golpes o algún traumatismo. Se tuvo que dar en la cabeza. Voy a usar el teléfono fijo de estos amables señores, para que sea más difícil rastrearnos. —Después de escucharse exclamó—: ¡Joder, si parece que estoy viviendo un capítulo de The Blacklist!

—Estás en estado de shock, pero resultas más listo de lo que imaginaba —aceptó Elsie—. Tienes mucho que digerir, así que el paseo hasta el pueblo te vendrá bien. Ah, toma. —La mujer sacó un bolígrafo y arrancó un papel del bloc de notas que llevaba en su bandolera—. Llama a este número. Libby es mi novia; es enfermera y de confianza. Ella mandará a alguien a buscarnos. Sigue sus indicaciones.

Owen se guardó el papel en el bolsillo de la cazadora antes de mirar hacia Kenza. Aquella mujer había entrado en su vida de manera inocente y la había vuelto del revés. Se cruzó con el matrimonio, que volvía con mantas, termos con café y sándwiches de jamón y queso. El hombre se ofreció a permitirle llamar por teléfono. Una vez en la casa, Owen se sentó en un sofá con el teléfono del matrimonio en la mano. El anfitrión se mantuvo a cierta distancia, pero sin quitarle los ojos de encima.

—Hola… ¿Libby? —dijo cuando descolgaron al otro lado—. Elsie y yo hemos tenido un accidente cerca de Perth. Necesitamos que alguien venga a buscarnos. Es posible que la grúa no llegue hasta bien entrada la noche.

Owen escuchó la respiración al otro lado, pero la interlocutora tardó en hablar.

—¿Hay alguien herido? —preguntó con cautela.

—Un herido leve.

—¿Elsie se encuentra bien? —indagó Libby.

—Sí.

—¿Sois tres? —tanteó Libby, sin querer adentrarse en detalles, porque sabía a qué había ido su novia a Glasgow.

—Sí.

—Dame la dirección y enviaré a alguien —fue la escueta respuesta.

Acordaron reunirse en la iglesia de Aberdalgie, que estaba solo a dos minutos de donde se encontraban. Libby trabajaba como enfermera en el Gartnavel Royal Hospital en el área de pediatría. Había nacido en una familia musulmana en un barrio de Bruselas. Su inclinación sexual y su condición de mujer no fue doblegada como su cultura conseguía con otras mujeres. Nacida como Madaini Asghar, vino al mundo en territorio europeo, pero bajo las normas de la Sharía. Pasó su infancia en un barrio gobernado por musulmanes, sin que las fuerzas del orden pudieran mantener las leyes belgas. Sufrió la contradicción de vivir en un país libre, pero bajo el yugo de la dawa. Envidió los derechos de sus compañeras de aula, y un día se propuso romper con las cadenas que la sometían. Su propia familia ordenó un asesinato de honor. Ella era impura, una vergüenza, y antes de que lograran quitarle la vida, un amigo la ayudó a huir. Fue la red en la que Elsie participaba la que le permitió refugiarse en territorio escocés, pedir ayuda y cambiar de identidad para nunca más volver a ser perseguida. Libby fue ayudada por el profesor Abbas, que vivía cerca de Perth. Él y su mujer eran de origen pakistaní, y la acogieron durante algunos meses. De esto hacía más de diez años, pero seguía manteniendo una buena amistad con ellos. Abbas sería el que se pusiera en camino para auxiliar a Elsie.

Mientras esto ocurría Owen tuvo una conversación bastante difícil con sus abuelos.

—Kenza y yo hemos tenido un accidente —articuló cuando Elliot descolgó el teléfono.

—¿Pero estáis bien? —comenzó a preocuparse este—. ¿Kenza no estaba ingresada?

—Es muy complicado de contar, pero es posible que me ausente algunos días —se explicaba Owen—. Tenéis que llamar al seguro de la ranchera. Yo pagaré el arreglo.

—Pero ¿a dónde demonios vas? —La aprensión de Elliot fue en aumento—. ¿Qué está ocurriendo?

—Estaré en Aberdeen. Es mejor que no os diga más, pero Kenza necesita ayuda… Eeeh… —Owen no estaba seguro de verbalizar lo que su mente empezaba a tomar como una verdad—. Bueno…, al parecer, Kenza sí que ha estado diciendo la verdad.

—¡¿Viene del pasado?!

—Eso me temo —respondió Owen, mirando de soslayo al dueño de la casa—. Tengo que colgar, abuelo. En la medida en que pueda os llamaré.

—Hazlo, porque sabes bien que tu abuela es capaz de ir a buscarte y traerte de la oreja.

—Lo sé. —Owen sonrió—. Es posible que os visiten algunas personas preguntando por mi paradero.

—Ah, sí, hace un rato que se han ido —comentó Elliot sin darle importancia.

—¡¿Han estado allí y no me lo has dicho?! —Owen estaba estupefacto.

—Quería dejarte hablar a ver si comprendía lo que estaba pasando —confesó Elliot.

—¿Qué habéis contado? —se preocupó Owen.

—Lo que sabíamos. Que esa muchacha ya estaba en el hospital y que tú te habías quedado en Glasgow —respondió rotundo—. De no haber tenido esa información, nos hubiéramos inventado una. Esos tipos no me han dado buena impresión.

—Seguid con esa coartada —ordenó Owen.

—Está bien. Eso haremos. —El anciano se tomó unos segundos—. Vosotros tened cuidado. Ya me ocupo de la ranchera y… de tu abuela.

—Gracias —dijo Owen antes de colgar.

Owen volvió al lugar del accidente. Comprobó que el café que había tomado Kenza había logrado espabilarla, aunque no del todo. Owen empezó a mirarla bajo otro prisma. Las últimas horas habían sido tan intensas que la realidad comenzaba a derribar las barreras del raciocinio. Era una viajera en el tiempo, se decía una y otra vez. Y allí estaba, soportando con estoicismo su destino. Todo iba cobrando sentido para él, aunque su empecinada razón trataba de hallar grietas en el argumento. Una chiflada del misterio y las conspiraciones había aparecido para salvar a una mujer que decía haber atravesado un agujero de gusano espaciotemporal, escapando de unos tipos que se habían esforzado en que tuvieran un accidente de tráfico. Todo encajaba, pero le costaba asimilar lo que estaba ocurriendo.

Su cuerpo comenzó a mostrar signos de entumecimiento y dolor después de que la adrenalina saliera de su organismo. No quería imaginar cuánto estaba sufriendo aquella muchacha pelirroja que se dejaba llevar cual muñeca de trapo. Además de los efectos de los tranquilizantes, debía lidiar con un tobillo hinchado, una rodilla amoratada y varios golpes en la cabeza. Cada poco la escuchaba suspirar, cerrar los ojos y tratar de abrirlos con gran esfuerzo. Se compadeció de ella.

Owen cargó con Kenza, seguido de Elsie y el matrimonio, hasta la iglesia en la que debían esperar. No pesaba mucho, aunque notó cómo sus músculos temblaban al cabo de pocos minutos andando con ella en brazos. Kenza tomó consciencia cuando Owen la depositó sobre la piedra fría del suelo de la iglesia. Lo primero que vio fue una gran cruz celta. Arrugó el ceño.

—¿Me vais a quemar en la hoguera? —musitó con voz lastimera—. Solo quiero volver con los míos. No soy bruja.

—Claro que no. —Elsie se acercó para taparla con las mantas que le habían dado—. ¿Te acuerdas de mí? Soy Elsie.

—Sí, la moza que… —La mente de Kenza se sumergió en la neblina del olvido—. Disculpadme, no os recuerdo.

—Soy Elsie, y él es Owen —explicó.

—A vos sí que os recuerdo. —Kenza realizó un gesto despectivo. Owen sonrió ante su animadversión—. Habéis llamado ya al sacerdote, es eso, ¿verdad? ¿Cuándo comienza el juicio?

—No, Kenza, la inquisición ya no existe; fue eliminada hace muchos siglos. —Elsie estaba fascinada al poder hablar con alguien como ella—. Estamos esperando a un buen amigo que nos conducirá a un lugar seguro.

La periodista miró a Owen para buscar apoyo. Este hizo un gesto con la cabeza al ser consciente de la presencia del matrimonio, situado a varios metros de ellos.

—Toma, esto es café. Es importante que lo tomes, así te sentirás mejor y alejarás el sopor que te invade. —Owen le acercó el cuenco de plástico.

Kenza obedeció, se incorporó y detectó la presencia de dos extraños que la miraban con desconfianza.

—No temas. Si nos mantenemos callados, ellos no sospecharán nada —le advirtió Elsie en un susurro.

Kenza trató de enfocar a la muchacha que se sentaba a su lado y se había proclamado su defensora. Elsie le había pasado un brazo por los hombros y le hablaba al oído.

—Es peligroso decir que has viajado en el tiempo. Hay personas muy influyentes que te quieren ver muerta o metida en un laboratorio para realizarte pruebas el resto de tus días.

—¡Ajá! Seré cautelosa —respondió Kenza, entrecerrando los ojos para enfocar el lugar donde se hallaba—. Decidme: ¿sabéis cómo hacerme volver?

—Aún no, mi querida Kenza, pero estoy dispuesta a averiguarlo —le aseguró Elsie mientras cruzaba una mirada con Owen.

El informático se acuclilló ante Kenza al ver cómo el matrimonio se alejaba para avistar algún vehículo extraño e indicarle dónde estaban los accidentados.

—¿Entiendes lo que te ha dicho? —Owen creyó que los tranquilizantes no permitirían que la joven comprendiera la gravedad de la situación.

Kenza movió la cabeza de arriba abajo.

—No pareces tener miedo. Eres muy valiente —la animó Elsie.

—No es la primera vez que me amenazan con meterme en una mazmorra. —Kenza agradeció estar sujeta por la periodista, pues su cuerpo seguía sin fuerzas. Hablar le resultaba muy costoso, pero se dijo que debía poner de su parte. Apoyó la cabeza sobre el hombro de Elsie con los ojos cerrados—. Que amenacen mi vida tampoco me es ajeno. Guerras, disputas entre clanes, salir en busca de hierbas al bosque y ser asaltada por forajidos. Eso sin contar con enfermedades o ataques de animales salvajes. He salido ilesa, pero no hay que olvidar que la muerte siempre está al acecho. Igual que aquí. En vuestro siglo, nada ha cambiado.

Owen y Elsie se miraron con muchos matices que aportar bailando en sus mentes. Ellos estaban seguros de que la esperanza de vida era mucho mayor que en la época medieval, pero no estaban en disposición de contradecir a Kenza. Si ella no flaqueaba al verse perseguida por asesinos del Estado yendo tras sus pasos, ¿quiénes eran ellos para asustarla? Y esa actitud fue la que hizo que Owen valorara el coraje de la viajera.

Una hora después se montaban en el coche de Abbas. El pakistaní no hizo preguntas, en cambio saludó de manera efusiva a Elsie. Esta ocupó el asiento delantero mientras que Owen y Kenza se sentaron en la parte de atrás. La moto de la periodista fue guardada en el trastero del matrimonio, que observaba la escena sin comprender nada. Asintieron cuando Elsie les aseguró que alguien vendría a por ella.

En el coche, de camino a Edimburgo, Owen alargó un brazo para reconfortar a Kenza. Reposaba la cabeza en la ventanilla, con la mirada perdida y la boca curvada por la tristeza. Su parpadeo era lento. Ella giró la cabeza para mirar cómo entrelazaba los dedos con los suyos. Las muestras de cariño en el futuro eran mucho mayores que en su época. Por ello Kenza dejó que la tocara. Había visto abrazos entre distintos sexos, caricias y besos en la televisión de Siusan. A pesar de intentar normalizar el gesto, como ellos hacían, Kenza sintió una oleada de calor recorrer su cuerpo. No estaba acostumbrada, le resultó demasiado íntimo y abrumador. El contacto fue suave, reconfortante, cargado con la fuerza de una promesa. Cuando alzó su mirada azul hacia Owen este susurró:

—Todo irá bien.

Fue la primera vez que no percibía desconfianza en el hombre. Ella captó la sinceridad y la preocupación que mostró. Consiguió mover los labios para sonreír con pesar, antes de reposar de nuevo la cabeza contra el cristal. Sus manos continuaron entrelazadas el resto del camino.
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Mientras se dirigían a su destino dando un largo rodeo, el profesor les contó que su mujer había alquilado una vivienda vacacional en Edimburgo, en la calle Sciennes. No podían arriesgarse a aparecer en la casa de Elsie. Sospechaban que sería la primera en ser vigilada. A medida que se adentraban en la ciudad Kenza comenzó a mirar por la ventanilla del coche con curiosidad y grandes dosis de asombro. La calzada, los edificios, las farolas, los escaparates, los autobuses… Todo resultó ser un estallido de estímulos para sus sentidos. Se dijo que tenía que escribirlo para cuando se lo relatara a los suyos, pues no quería olvidarse de ningún detalle.

La zona residencial era céntrica, con facilidad de aparcamiento y cerca de la algarabía turística. Útil para escabullirse entre el gentío. La urbanización Neighbourhood ofrecía la intimidad que necesitaban, cerca del parque Meadows. Owen observó que la entrada a la casa estaba a pie de calle. Tuvo que tomar en brazos a Kenza, al tener el pie dolorido y aún estar bajo los efectos de los fármacos. Era bien entrada la noche cuando se apearon del coche. Allí los recibió Libby, una joven de tez aceitunada, ojos oscuros y pelo negro sujeto en una coleta alta que les abrió la puerta número tres. El apartamento no era de gran tamaño; tenía una habitación bien amueblada, una cocina estrecha y un salón con sofá-cama. El baño era modesto, pero en conjunto todo se veía limpio.

Entraron de forma sigilosa antes de estar seguros de no ser vistos, ni perseguidos, cuando traspusieron la entrada. Había llevado consigo un maletín de primeros auxilios por si era necesario. Enseguida se hizo cargo de Kenza.

—Hola —le dijo en gaélico, puesto que no sabía mucho más en el idioma de las Tierras Altas. Por señas le pidió a Kenza que la acompañara a la única habitación. Esta la siguió en silencio sin parar de estudiar todos los elementos del apartamento.

Cuando Libby empezó a analizar los hematomas, inflamaciones y reflejos de la viajera, esta comprendió que se hallaba frente a una sanadora. Le sonrió complacida, pero aún se encontraba en un estado de impresión tal que no tuvo fuerzas de mantener una conversación. La bolsa helada que la joven colocó sobre su tobillo sobresaltó a Kenza. La cogió para examinar el material plástico y el hielo que guardaba en su interior. En el momento en el que el coche volcó, su cabeza estaba ubicada en el hueco del asiento delantero. Previamente había caído al suelo de la ranchera en un frenazo. Por ello no tuvo que lamentar daños graves o traumatismos severos. Fueron sus piernas las que se golpearon y dieron bandazos con cada vuelta. A pesar de la buena fortuna que habían tenido Kenza tenía un pómulo magullado junto a heridas leves por todo el rostro y las orejas.

El siguiente en pasar por las expertas manos de Libby fue Owen. A la joven le preocupó que hubiera un posible coágulo bajo el cráneo, pues la contusión del informático mostraba la dureza del impacto. Él declaró tener dolor, pero nada de náuseas, ni mareos, y quitó importancia a su estado. En cambio, aceptó de buen grado el antiinflamatorio que le ofreció Libby.

Cuando Owen salió del improvisado consultorio se topó con la imagen de Kenza sentada en el sofá con la pierna derecha apoyada en la mesa de centro sobre un cojín. Comprobó que se mantenía espabilada, aunque callada. Elsie se había sentado en el suelo, por lo que Owen decidió coger una silla del rincón que hacía de pequeño comedor y se situó frente a ellas. Libby no tardó en unirse sentándose junto a la viajera.

Una vez estuvieron todos reunidos en el salón, comenzaron a valorar las opciones que tenían. Kenza escuchaba en silencio. Todos habían cambiado el idioma y se expresaban en inglés. Ninguno sabía que ella comprendía lo que decían. Su mente despierta y ávida de conocimientos había hecho en el pasado reciente que le pidiera a su amiga Elinor que le enseñara hablar como una anglosajona.

—Bien —decía Elsie—. Es importante conocer cuándo se abrirá el portal. Estoy segura de que depende de la astrología. Investigaré los Sabbat de la Wicca para calcular cuánto tiempo hay que esperar.

—No puede acercarse a la losa por la que viajó, porque sería peligroso. Estarán vigilando el área, además —añadió Libby.

—Cierto. Voy a consultar a un amigo experto en lo oculto a ver si puede decirme si conoce algún otro lugar donde se sospeche que hay un portal —asentó la periodista.

—¿Sabíais que existía este? —preguntó Owen—. ¿Acaso hay pistas que señalen uno de estos puntos?

—Suelo estudiar muy a fondo las leyendas —comentó Elsie—. Forman parte del recuerdo de un pueblo, y aquí en Escocia hay muchas que hablan de desaparecidos. Otras dicen que en Samhain o en Halloween, como se dice ahora, algunas hadas raptaban a los hombres y se los llevaban a sus reinos. Son fechas señaladas como mágicas. Solo hay que buscar la zona geográfica y compararlo con restos arqueológicos cercanos. Es muy factible que no fueran hadas, sino personas caídas al descuido a través de un portal.

—Tardaremos demasiado en encontrar algo así —se quejó Libby.

—¿Durante cuánto tiempo podréis mantenerla escondida? —se preocupó Owen.

—El necesario, no queda otra. —Elsie sorbió de su taza de té.

—No es imposible. —Libby le sonrió antes de señalarse a sí misma—. Yo pude sobrevivir a un asesinato concertado por mi propia familia. Estuve meses encerrada hasta que me concedieron una nueva identidad y pude rehacer mi vida en Escocia.

—Ya, pero dudo que varias agencias de inteligencia estuvieran buscándote. Un paso en falso y adiós a Kenza —replicó Owen, angustiado por la situación en la que se hallaba la dama medieval.

—Bueno, Owen, nosotras te agradecemos tu ayuda, pero mañana puedes volver con los tuyos. Ya has hecho suficiente —le dijo Elsie, consciente de que había arrastrado a aquel hombre a su misión de rescate.

Las palabras de la youtuber debían de haber aliviado a Owen, pero algo en su interior protestó. Se sintió contrariado.

—¿A qué te dedicas? —le preguntó con curiosidad Libby.

—Trabajo en Bain Capital como director de seguridad informática —contestó, aún pendiente de discernir si quería o no participar de aquella inverosímil aventura.

Libby dirigió su rostro cargado de incomprensión hacia Elsie.

—Supongo que trata de mantener los sistemas lejos de los ataques de los hackers, ¿no? —preguntó Elsie.

—Mmm… —fue la única respuesta de la enfermera.

—Sí, pero estoy en Escocia de vacaciones. En unas semanas tengo que volver a Boston —aseguró Owen.

—¿No eres de aquí? —se interesó Libby.

—Nací y crecí aquí. Mis abuelos tienen una granja, y vine de visita. —Owen no quería profundizar más en su historia. En ese momento Kenza bufó antes de mirar al frente mientras apoyaba la mejilla en su mano doblada sobre el reposabrazos del sofá.

Todos pensaron que se debía a los últimos efectos de los tranquilizantes que le habían suministrado. Ninguno supo que Kenza se mofaba de la discreta explicación del informático. Siusan le había contado todo lo ocurrido con su esposa, el divorcio y el problema de fertilidad.

—Estaréis hambrientos… —Libby se levantó para ir a la cocina—. Prepararé un caldo. Pude hacer una pequeña compra antes de venir.

—¿Usaste la tarjeta? —quiso saber Elsie de inmediato.

—Nooo —canturreó la enfermera sin mirar atrás.

Elsie se volvió a Owen.

—Es importante no dejar rastro —aclaró la mujer—. A partir de ahora pagaremos todo con dinero en efectivo.

—¿Has hecho esto antes? —le preguntó Owen, asombrado por la organización en un caso así.

—Con una viajera en el tiempo no —se carcajeó Elsie—. No sé si habría llegado muy lejos si no hubieras aparecido. En un principio creí que eras un capullo por dejarla en el hospital, a merced de los médicos, sus medicinas y su incapacidad para entrever la verdad. Kenza era un objetivo fácil para los agentes. Ahora, y si la intuición no me falla, hemos logrado despistarlos…

—¿¡Me engañasteis!? —Kenza seguía la conversación, pero no pudo reprimirse más llegados a ese punto—. ¡Traidor!

Owen se sobresaltó al igual que Elsie. La miraron con los ojos desorbitados al escucharle hablar inglés.

—¿Hablas más idiomas? —inquirió Elsie con asombro.

—¡Al diablo con eso! —Kenza se adelantó en su asiento para señalar a Owen—. Sois una rata traidora. Me asegurasteis que era un templo de brujos. Me dijisteis que me ayudarían a viajar en el tiempo. ¡Sois sucio, rastrero…!

Owen se vio obligado a explicarse:

—Kenza, puedo explicarlo, no tenía otra opción…

—¡La teníais, y era permitirme seguir mi camino! —lo interrumpió, fuera de sí—. No sois un hombre de honor. Vergüenza debería daros… ¿Qué pensarían vuestros abuelos de esto? ¡No sois dignos de nada!

—Te prometo que de haber sabido… —Owen quería calmar a la fiera pelirroja que escupía improperios de siglos atrás.

—¡Vuestra palabra me sirve de bien poco! —Kenza quería salir de allí, pero no podía por su pierna, además de que el apartamento no tenía muchos metros cuadrados—. ¡Me mentisteis!

Owen se frotó la cara con desesperación. No deseaba que ella lo viera de esa manera, aunque tuviera toda la razón del mundo.

—Por favor, déjame explicarme… —le pidió con sus ojos verdes llenos de arrepentimiento.

—Rufián —murmuró Kenza mientras se acomodaba un cojín bajo el tobillo y lo miraba de reojo—. Vil, embustero. Abandonar a una dama…

—Es inglés antiguo, pero controla los insultos a la perfección —le dijo Elsie a Owen, divertida ante el estallido de ira de Kenza.

Él ignoró el comentario.

—Yo estaba convencido de que padecías alguna enfermedad mental —comenzó a decir Owen—. De hecho, aún no me explico muy bien todo esto de controlar los agujeros de gusano…

—Eso no ayuda —canturreó Elsie mirando al suelo.

—En el caso de ser cierta tu historia…

—¡Lo es! —exclamaron Elsie y Kenza a la vez.

—Sí, lo sé, o casi. —Owen hizo una mueca levantando las manos para frenar las protestas—. Poneos en mi lugar. Un chico de vida moderna, rodeado de ordenadores, alejado de misticismos y demás leyendas, que de pronto conoce a una mujer que dice venir del siglo quince. Lo siento, pero suena a locura. Lo miréis como lo miréis.

—¿Qué os hizo cambiar de opinión? —Kenza seguía enfadada, y miraba con desagrado al hombre de perturbadores ojos verdes—. Os deshicisteis de mí. ¿Por qué volvisteis para atormentarme con vuestras dudas?

—La teoría de que había agentes con intenciones de matarte no me convenció, pero no quise arriesgarme cuando vi a Elsie tan decidida —confesó con sinceridad—. Me acerqué para descubrir cuánto de verdad había. Porque, aunque pienses que no me afectaría que te hicieran daño, siempre creí que hacía lo correcto. Estaba seguro de que lo que necesitabas era un psiquiatra.

—¿Qué clase de tortura es esa? —preguntó Kenza con rabia.

—Un médico, un… —Owen miró a Elsie para buscar un sinónimo.

—Un galeno —intervino la periodista.

—Ajá. —Kenza se cruzó de brazos sin dejar la desconfianza de lado, pero comprendiendo el punto de vista del traidor.

—Y te aseguro que la versión de la historia de la fvey y su intención de deshacerse de ti la tengo bien grabada; mi frente lo demuestra —continuó Owen con su defensa.

—Pues ya podéis largaros —le espetó Kenza—. No puedo permitirme que os mantengáis a mi lado. No sois digno de mi respeto. No me fío de alguien como vos.

—Kenza, perdona mi ignorancia —pidió Owen—. Te juro que me esfuerzo por adaptarme a todo esto de las persecuciones y el control del tiempo. Ya no creo que seas una actriz o una estafadora.

—¿También creísteis eso de mí? —Kenza volvió a envararse, pero enseguida se desinfló en su asiento—. Sea lo que sea eso…

—Farandulera, comedianta… —propuso Elsie. A cambio de su traducción se llevó una furibunda mirada por parte de Owen. Ella sonrió pícaramente y Kenza miró hacia otro lado, furiosa—. Te mereces su rechazo —le dijo, aunque sin ánimo de ofender.

—Os juro que si tuviera mi daga aquí os rebanaría el pescuezo. —Kenza, con la mente cada vez más despejada, se dirigió a su cómplice, sentada a sus pies—. No podemos permitir que se vaya; iría directo a delatarnos al rey de los agentes.

—¿Qué? ¡Vamos! —se quejó Owen. Creyó estar dentro de una pesadilla cada vez más absurda. Si no hubiera sabido que en el medievo las vidas de las personas valían muy poco, se habría reído de la mirada especulativa de Kenza—. Está bien, te juro que… —Owen deseaba calmar las aguas. Kenza bufó con desagrado— no voy a entregarte a la policía, ni a ninguna otra institución. —Owen continuaba defendiendo su inocencia—. Mañana me iré, y os desearé suerte en vuestra misión de regreso al pasado.

La periodista entrecerró los ojos pensando que hacía alusión a las famosas películas de Michael J. Fox para seguir burlándose de ellas. Sin faltar a la verdad, Owen seguía especulando sobre otras teorías que explicaran lo sucedido, pero, al estar en minoría, prefirió mantenerse callado. En cuanto Elsie leyó su rostro inspiró hondo para decir por Kenza:

—Gracias. Sé que para alguien como tú es difícil aceptar un hecho tan inverosímil como este. Te liberamos de esta carga. Mañana organizaré tu partida sin que nadie corra riesgos.

Owen asintió como respuesta, pero seguía dolido, sin saber muy bien por qué. No le gustaba el desprecio de Kenza, ni que pensara que la había abandonado. Él era el primero que odiaba cómo las personas se desembarazaban de otras sin remordimientos. Su padre había sido uno de ellos, y su madre también había hecho algo parecido.

Enseguida Libby avisó de que la cena estaba lista y todos se sentaron alrededor de la mesa. Estaban hambrientos. Owen hizo el amago de ayudar a Kenza a cruzar el salón, pero tras observar su fiera expresión decidió dejarla cojear. Para sorpresa de todos, cuando Elsie y Libby trataron de explicar la relación amorosa que mantenían, con cierto recelo hacia la reacción de la dama medieval, esta respondió con naturalidad.

—Ah, sí; los padres de la dama Suomi son dos hombres —les dijo mencionando a la esposa de su amigo Irvyng, quien había sido adoptada cuando era un bebé por dos mercaderes de Hamburgo, Osmen y Otto Müller—. Sois afortunadas, porque os es permitido mostrar vuestro amor con libertad. En mi siglo nadie osa revelar que mantiene lazos que vayan contra natura. Y si los hubiera, los degollarían al momento. En más de una ocasión Aila nos ha hablado de la fornicación como búsqueda del placer y no de la procreación.

—Me encantaría conocer a Aila —rio Libby.

Y entonces Kenza habló de su vida, de sus amigos y de su clan, sin olvidar todas las andanzas que había compartido con cada uno de ellos. Estuvo encantada de recordar la aparición de la mensajera de Elphame y todos los vaticinios que se habían cumplido. Relató el hecho tan excepcional como la integración de Elinor en su clan a través de un matrimonio con Clarion, un soldado que se vio forzado a desposarse con una anglosajona de noble abolengo. Todo un hito para su época, pero algo más natural para el presente.

Sus oyentes alucinaron ante la historia de Beatagh Murray como guerrera, la disputa con los McDonald y el nuevo destino de su amigo Archie. Los presentes escuchaban con atención, y la naturalidad con la que hablaba de la muerte, la inquisición, el honor y la lucha entre clanes los dejaba pasmados. A Owen no le pasó inadvertida la nostalgia que aparecía en ciertos puntos de la narración. Al parecer, el rudo Irvyng había salido de su zona de confort como highlander para ir tras su amada, Suomi.

Cualquiera hubiera pensado que una campesina del medievo habría tenido una vida anodina. En cambio, Kenza había presenciado grandes acontecimientos. De ahí, concluyó Owen, su capacidad para sobreponerse a una experiencia tan traumática como la de presentarse en el futuro. Cada vez que asentía y aceptaba sus vivencias como ciertas su consciencia saltaba para poner en tela de juicio todo lo que contaba la extraña muchacha. Su cabeza, amartillada por el dolor del golpe, era incapaz de asimilar todo lo ocurrido, aunque eran demasiadas las señales que lo obligaban a aceptar la realidad.
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A la hora de ir a dormir Kenza no tuvo reparos en compartir cama con las chicas; las doncellas como ella solían compartir camastros con otras mozas del servicio. En cambio, se negó en rotundo a permanecer en la misma estancia que Owen. Para ella era un traidor. Libby paseó de una habitación a otra durante la madrugada para comprobar que la contusión de Owen en la cabeza no supusiera mayor peligro de lo normal. En plena oscuridad la enfermera tomaba el pulso al hombre, que se había acomodado en el suelo con varias mantas para dejar a Elsie dormir en el sofá-cama. Owen fue el primero en captar la presencia de Kenza.

—Corteza de sauce; eso mantendrá las posibles complicaciones al margen —susurró la viajera—. E infusiones de manzanilla para bajar la hinchazón: supongo que es lo más fácil de conseguir. Y estaría bien escaramujo para posibles mareos.

Libby se volvió y sonrió.

—Gracias, Kenza —le dijo animándola a aproximarse a Owen—. Por suerte, ahora han sacado del sauce esta pastilla que contiene ácido acetilsalicílico. Produce el mismo efecto, o incluso mayor. Y para la inflamación le estoy dando ibuprofeno, otra pastilla más. Existe medicación más potente, pero no la suministran en las farmacias.

—Comprendo; ahora la curación es a base de diminutos discos. —Kenza se sintió avergonzada por haber aportado sus ya arcaicos remedios—. Volveré a mi camastro.

—Kenza… —escuchó que Owen la llamaba. En las últimas horas su cuerpo sufría los signos del accidente a través del dolor extendido por todos sus músculos.

La viajera se hallaba en el mismo estado, pero los relajantes aún amortiguaban la sensación. Cojeó hasta situarse a su lado. Lo miró desde arriba.

—A pesar de nuestras diferencias, nunca he deseado que nada malo te ocurriera —declaró Owen—. Siento haberte acercado a tus captores.

Kenza rumió una respuesta. A su favor debía reconocer que confió en él. Se dejó llevar por un desconocido en medio de una situación que la desbordaba. A pesar de haber sido educada bajo férreos valores, uno de ellos la lealtad, no se sobrevivía en el siglo quince sin recelar de los demás.

Admitió que al estar tan perdida no reconoció las señales que indicaban un posible engaño. Por ello no sabía si era falta suya o de él.

—Sea… —claudicó Kenza al fin—. Podéis marchar sin la carga de los remordimientos.

El plan de huida consistía en que Owen saliera al alba, caminara en dirección a Princes Street, esquina con Lotian Road, y aguardara en la parada de autobús cercana a la iglesia. Allí lo recogería Abbas, el discreto amigo de Libby. Conducirían hasta Glasgow y desde allí el informático se buscaría la vida para llegar a la granja Glenbeag. Y así lo hizo Owen.

Una vez ya en el coche de Abbas, el informático mantuvo una escueta conversación con el pakistaní. Este le relató cómo había emigrado y conocido a su esposa y que, después de muchos avatares, se había sumado a la legión de cooperantes en la sombra. Era musulmán, pero crítico con su religión y las barbaridades que la Sharía hacía con su gente. Trataba de ayudar en lo posible mientras ejercía de profesor en una escuela de secundaria en Perth.

—Este caso nada tiene que ver con refugiados, ni con mujeres que huyen —le hizo ver Owen para sonsacarle el motivo por el que estaba ayudando a Elsie.

—¡Oh! Hace tiempo que dejé de hacer preguntas cuando Elsie me llama —se carcajeó—Una persona en apuros es una persona en apuros, más allá de su credo o condición —le explicó Abbas—. Y mi buena amiga solo me pide ayuda cuando realmente lo necesita. Y por la cara que le vi a la muchachita pelirroja, todo apunta a que algo gordo se avecina.

Un poco más tarde paraban en una gasolinera. Owen se quedó dentro del vehículo mientras Abbas salía a repostar. Una vez solo en el interior del coche echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y soltó un largo suspiro. La cabeza le iba a estallar de dolor.

—¡Oh! Vaya… —escuchó la voz de una mujer en el asiento trasero.

Owen se sobresaltó de forma violenta y se giró en su asiento. No estaba preparado para ver a una joven con vestido de lana, cubierta por una capa y con una horquilla de madera con doble punta posada sobre sus piernas.

—¡Joder! —bramó el informático—. ¿Cómo has entrado? ¿Qué quieres?

—Siento haberos asustado —se excusó la joven con una sonrisa traviesa mientras observaba todo a su alrededor.

—¿Qué mierda haces ahí sentada? ¡Este no es tu coche! —le espetó.

—Lo sé. —La muchacha se encogió de hombros sin intención de moverse.

—Pues pírate, flipada. —Owen estaba fuera de sí. Después de ser arrollado por un agente secreto, desconfiaba de todo.

Se llevó una mirada reprobatoria de la extraña.

—¡Qué manera de blasfemar!

Owen recayó en las extravagantes ropas que lucía. Una capucha cubría un pelo rubio ceniza, unos ojos verdes rasgados y una boca ancha que enmarcaba una dentadura que lucía un colmillo torcido.

—No, no, no, no —negó Owen con angustia—. Otra loca no, por favor. No me digas que también has viajado en el tiempo.

—Oh, no, yo sigo allí —le respondió la joven, risueña.

—Allí… ¿dónde? —preguntó Owen con extrema cautela.

—En el pasado, evidentemente. Andáis demasiado desconectado del mundo espiritual por aquí, ¿no es cierto? —La mujer de ojos verdes se inclinó para escrutarlo.

—Eeeh… sí —afirmó Owen desconcertado—. Sí, supongo que será eso. Y ¿quién eres? ¿Te puedo ayudar en algo?

—Soy Aila, y…

—¡Venga ya! —Owen lanzó una carcajada de incredulidad—. ¿Eres Aila Mackenzie?

—La misma. —Ella asintió, satisfecha por el avance de la conversación.

—Oye, mira, me da igual el rollo que lleváis vosotras dos, ¿vale? —comenzó a decir Owen temiendo ofenderla—. Pero tu amiga Kenza está buscándote. Es importante que vayas cuanto antes a verla. Está en Edimburgo; te puedo pasar el contacto de Elsie, que es quien le está echando una mano…

Owen empezó a buscar un papel por el coche para apuntarle la dirección.

—¡Pero yo no puedo ir! —se quejó Aila, contrariada.

—Pero si estás aquí… —replicó el informático—. Nosotros te acercamos, no te preocupes…

—¡Yo no estoy aquí! —exclamó ella para frenar al atolondrado hombre.

—¿Y por qué puedo verte? —Owen volvía a sentirse desbordado.

—Porque soy una visión, mi buen amigo —le explicó cual obviedad.

—¡Ya, claro! —Owen tomó aire y miró al techo en busca de paciencia.

—Prestadme atención —lo interrumpió ella antes de que el escepticismo se avivara—; sois un poco obtuso, pero creo que podréis comprender lo que vengo a deciros. —Owen asintió, con ganas de llorar ante la inverosímil situación—. Debéis volver con Kenza.

—¿Por qué? Ella está bien, ya tiene a gente ayudándola.

—Porque es vuestro destino. —Aila abrió los ojos para dar énfasis a sus palabras—. No llegó a vos por casualidad. Los dioses así lo han querido.

—¿¡Qué!? —escupió Owen.

—No tengo mucho tiempo, querido Owen.

—¿Cómo sabes mi nombre?

—¿Kenza no os ha hablado de mí? —Aila resopló—. ¿Estoy conectando con vos desde el Otro Mundo y os extraña que sepa vuestro nombre?

Owen se pasó una mano por el pelo, pensando que debía verlo un especialista.

—Escuchadme bien. —Aila volvió a la senda de la lógica—. Kenza sanará vuestras heridas; la necesitáis tanto como ella a vos. Manteneos a su lado. Ayudadla a ir a occidente.

—Escocia se considera occidente —quiso puntualizar Owen a la aparición de una castellana medieval.

—Pues no sé a qué occidente tendrá que llegar, eso lo saben los dioses. ¡Yo solo soy una mensajera! —repuso Aila, molesta—. Vuestros caminos están unidos. El viaje que debéis realizar será tanto interno como externo. No poseo más detalles. Tened por cierto que yo jamás me había enfrentado a una magia semejante.

—Entonces, si acepto…, ¿Kenza podrá volver al pasado? —A Owen le costó pronunciar las palabras que tanto evitaba aceptar.

—Eso espero. —Owen observó la angustia pintada en el rostro de la hechicera—. Es sumamente arriesgado, y no conozco a nadie que haya sobrevivido a semejante travesía, pero confío en que Kenza será bendecida y volverá a su hogar —respondió Aila mientras alargaba una mano y tocaba el antebrazo con el que Owen rodeaba el reposacabezas de su asiento.

En ese instante Abbas abrió la puerta del conductor. Le alcanzó a Owen varias bolsas con víveres que había adquirido en la tienda de la gasolinera.

—Genial, nos vendrá bien —respondió Owen—, aunque se nos ha sumado una boca más al viaje.

El informático señaló hacia atrás mientras miraba en el interior de las bolsas y sacaba una botella de agua.

—¿De qué estás hablando, muchacho? —La expresión de extrañeza de Abbas lo obligó a volverse otra vez en su asiento.

Aila había desaparecido. Owen miró de un lado a otro, incluso oteó el exterior por si la veía escabullirse por el aparcamiento, pero nada. Allí no había nadie.

—Déjalo. Mmm… Creo que el golpe en la cabeza me hace decir tonterías.

Owen siempre había tenido mala opinión de los hipocondríacos, pero en aquel momento creyó tener un tumor en el cerebro. Era la única explicación plausible para haber hablado con una hechicera del medievo. Le pidió a Abbas que en cuanto llegaran a Glasgow lo dejara en un hospital. Este obedeció sin rechistar. Su misión era llevarlo a la ciudad; el lugar exacto poco le importaba.

Una vez en urgencias Owen relató los detalles del accidente de coche y el dolor de cabeza que arrastraba desde el día anterior. No quiso confesar que había tenido alucinaciones, aunque sí que exageró los síntomas para que no dudaran en hacerle un tac. Su preocupación era real, esa fue la idea que le rondaba en la mente mientras parpadeaba mirando a los fluorescentes del techo. Lo último que necesitaba en su vida era tener una afectación mental. Desde hacía más de media hora lo habían acomodado en una camilla mientras esperaban los resultados. No tardó en quedarse dormido.

—¡Obtuso!

Owen se despertó al escuchar en sus sueños el insulto. Una enfermera pasaba en ese instante entre los boxes de la sala de urgencias.

Era una palabra poco usual, además de ser la que había utilizado Aila para describirlo. Un pálpito en su interior hizo que lo tomara como señal del más allá o de donde demonios proviniera la bruja. Minutos más tarde una médica apareció con una sonrisa en la cara.

—Está todo bien —lo informó—. No se detectan coágulos ni traumatismos en la imagen. Puede volver a casa tranquilo. Las molestias podrán durar unos días por la conmoción, pero no hay nada de lo que preocuparse. Enseguida le daremos el alta.

—¿Está segura, doctora? —quiso asegurarse.

—Totalmente. —Ella le apretó el antebrazo que horas antes había tocado Aila.

—¿Cree en los espíritus y en los viajes en el tiempo? —preguntó a bocajarro. No podía ser el único en ponerlo en entredicho.

—Soy de Inverness —le respondió la doctora, riendo—. Crecí escuchando fábulas, y, a pesar de tener una mente muy racional, siempre escondo la sospecha de que algo hay de verdad en nuestras leyendas. Llevo más de quince años trabajando en hospitales. Una aprende a convivir con milagros o con los efectos de fuerzas desconocidas.

La mujer se encogió de hombros y salió para continuar con su trabajo. Y fue entonces cuando las dudas se disiparon en la mente de Owen: no podía continuar tratando de corroborar una explicación distinta a la que era evidente. La magia existía, una aparición había contactado con él y Kenza había viajado en el tiempo. Esta certeza logró liberar las cadenas de la coherencia. Owen saltó de la cama, recogió sus cosas y se colocó el abrigo sin dejar de pensar en los pasos que iba a seguir.

—Contra todo pronóstico voy a volver junto a Kenza —murmuró para sí mientras salía al exterior—. El tiempo dirá si deben encerrarme en un psiquiátrico. Hasta entonces, voy a averiguar cómo narices se manda a alguien de vuelta al siglo quince.
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Desde que Owen tomó el tren en Glasgow no había hecho más que planear cómo serían las siguientes semanas, incluso meses, en busca de un portal. Sin saberlo, había contribuido a que la muchacha pudiera explorar la nueva era sin riesgo de ser descubierta, pues durante su ausencia los espías estaban pendientes de las acciones que llevaba el informático a cabo. Owen comenzó a sacar dinero en efectivo en distintas sucursales bancarias. Estaba sumergido en el mundo digital, y pronto comprendió el control que esto suponía para la civilización. Así pues, si la fvey tenía sus movimientos controlados, les dejaría un rastro que los llevara lejos de Kenza.

Su primera parada fue en la granja de sus abuelos. Allí fue recibido con el cariño de siempre. Estaban preocupados por él, pero Owen tampoco pudo tranquilizarlos, pues todos estaban en peligro de una forma o de otra. Después de contarles la verdad se sorprendió al recibir el apoyo a la causa de la viajera sin importarles el riesgo que corrían. Ninguno de los dos mostró escepticismo, ni lo tacharon de loco. Owen se dijo que de algo valía haberse criado en aquellas tierras cargadas de leyendas paganas. Elliot le prestó un coche que un vecino le había dejado y que había guardado en el garaje durante años. El vehículo, un desvencijado Volkswagen Corrado de varias décadas atrás, acumulaba polvo en un rincón. Después de comprobar que funcionaba le dieron un manguerazo para adecentarlo. Elliot no sabía a nombre de quién estaba la matrícula. Era lo que necesitaba para realizar el viaje que tenía planeado. Owen se despidió de ellos, habiendo convenido los tres en contar la misma historia: el matrimonio estaba dispuesto a decir que, tras la visita de Owen a su amigo en Glasgow, su nieto había regresado para recoger sus cosas, pues debía incorporarse a su puesto de trabajo en Boston. A partir de ahí, no sabrían nada más de Owen, salvo alguna noticia esporádica. En la práctica, Siusan le arrancó la promesa de llamar cada semana al tío Henry. El hermano de Elliot estaba jubilado y vivía en Dublín. Él sería el encargado de hacerles llegar la fe de vida de su nieto en la acostumbrada conversación semanal. Para ello Owen había comprado tres teléfonos de prepago, mucho más difíciles de rastrear. Por si hubieran colocado mecanismos de escucha en la casa, Elliot había puesto a punto la vieja radio que tenía en el granero. Los ancianos preferían comunicarse a través de las ondas radiofónicas.

Se despidieron con premura. El informático, metido en su Volkswagen Corrado de los años 90 del siglo xx, condujo hasta Inverness, donde volvió a sacar dinero de su cuenta corriente. Sonrió al recordar cómo su abuelo le había ofrecido un sobre lleno de libras escocesas. Declinó su ofrecimiento, pero no tuvo más remedio que coger una cantidad de lo que le quería dar Elliot para no dañar su orgullo. Él había reservado parte de sus ahorros a los gastos que suponían los tratamientos de fertilidad para poder ser padre junto a Janet. Ahora que dicha posibilidad no existía, bien merecía la pena invertir ese dinero en ayudar a una inocente muchacha que se había perdido en el tiempo.

El joven fue dejando un reguero de transacciones por toda Escocia. Desde el norte, se detuvo en Fort William, después a las afueras de Stirling, hasta terminar en dos sucursales en Aberdeen. La idea era dar otra cuartada falsa por si sospechaban que sus abuelos mentían. De esta manera podrían creer que se reunía con Kenza en Aberdeen. Para terminar con las pistas, decidió comprar un billete para una semana más tarde a Nueva York con escala en Londres. La salida la haría desde Aberdeen.

Owen aparcó su parte racional y permitió que el paisaje escocés lo llevara hacia lo que el fantasma de Aila le aseguró: su destino.

Cinco días después Owen se presentó en la puerta de la vivienda vacacional de la calle Sciennes. Desde dentro le abrieron la puerta principal, y antes de que llamara a la puerta del apartamento, Kenza la abrió.

—¿Kenza? —Owen apenas reconoció a la viajera. Ya no llevaba su ropa, y se había cambiado el pelo.

—¿Owen? —preguntó a su vez ella al mismo tiempo que miraba sobre su hombro—. ¿Alguien os acompaña, me habéis delatado?

—¡Claro que no! —Owen se ofendió por su desconfianza.

La muchacha lo agarró de la pechera para arrastrarlo hacia dentro.

—¿Qué hacéis de nuevo por aquí? —quiso saber cruzándose de brazos sin poder evitar recorrerlo con la mirada y evaluar el trolley que portaba consigo.

—He decidido ayudarte a volver a tu siglo. Voy a colaborar con vosotras —le explicó, consciente de su animadversión hacia él.

La joven se volvió para dirigirse al salón, donde la televisión estaba encendida. Owen pudo observar cómo el chándal gris que llevaba se ajustaba a sus glúteos y cómo su melena rojiza caía sobre una sudadera de la Universidad de Edimburgo. Supuso que Elsie se había encargado de que luciera un aspecto moderno. Entre otras cosas se fijó en que se había cortado el pelo a la altura de los hombros y que estaba cubierto de mechas rubias que le iluminaban el rostro.

—¿Y a razón de qué haréis tal cosa? —continuó Kenza con el ceño fruncido— .¿Qué os ha hecho cambiar de opinión?

—Aila.

—¿Qué? —Kenza se giró y posó sus ojos azules en él. Enseguida Owen apreció la belleza de la viajera—. ¿Qué os ha dicho? ¿Y por qué diablos no se ha manifestado ante mí?

Esto último fue un pensamiento dicho en voz alta. Kenza se sintió abandonada por su amiga, quien había decidido entablar conversación desde el más allá, pues no podía tratarse sino de una aparición, con aquel rufián antes que con ella.

—Iba de camino a Glasgow cuando se me apareció su espíritu o algo parecido. Aila me dijo que debía… —Owen recordaba las palabras, pero se sentía ridículo al decirlas, así que las camufló— ayudarte en tu viaje de vuelta.

Obvió lo del destino en común y las supuestas heridas que Kenza lo ayudaría a sanar. La muchacha se desplomó sobre el sillón con un millar de ideas bullendo en su interior.

—¿Dónde está Elsie? —preguntó Owen para romper el silencio.

—No lo sé bien, hace días que no la veo.

—¿Cómo? —Owen se sentó junto a ella, enfadado—. ¿Te ha dejado aquí sola?

Kenza alzó la mirada; aunque siguiera recelando de él, en un recóndito lugar de su interior una chispa de alegría se prendió. Se dijo que, si Aila confiaba en él y lo había convencido para prestarle ayuda, ella debía darle otra oportunidad.

—Sí, creímos que era lo mejor. Si Libby y ella seguían adelante con la rutina de sus días, los presuntos espías comprenderían que se habían desligado de mí —le relató—. Suele mandar a su sobrino con cartas escritas a mano. Dice que no es usual, pero es un método que no deja rastro. En ellas me informa de los avances. Hoy vendrá, puesto que tiene algo que contarme en persona.

—¿Y cómo haces para comer? —indagó Owen dando un repaso al salón comedor—. ¿No has salido en todo este tiempo?

—¡Oh, ella pide alimentos en no sé qué lugar y envían a unos mozos a traerlos! —Kenza sonrió—. Me advierte de que no entable conversación con ellos. Supongo que por ser una dama sin compañía.

—O porque tu forma de hablar levantaría sospechas —propuso Owen.

—¡Eh! Cada vez me voy integrando más en el mundo moderno —protestó Kenza, que con mirada traviesa le confesó—: Adoro el café, es una bebida deliciosa. He descubierto un lugar maravilloso. En August 21 sirven el néctar más sabroso que haya probado: el cappuccino. Aunque también me gusta el café americano…

—¿Te has atrevido a salir? —Owen no aplaudió esa idea.

—Sí, las damas no están mal vistas en tabernas, o cafeterías, como he aprendido a decir.

Kenza lo dijo muy ufana, y lo mostró guiñándole un ojo. El informático sonrió contagiado por el entusiasmo. Al parecer, el miedo y la estupefacción habían bajado al segundo lugar y la curiosidad había tomado ventaja. Comprendió las ganas de Kenza de sumergirse en un mundo nuevo.

—Acudimos a una doncella que arregla cabellos. Pretendía cambiar mi color a rubio o moreno. Yo me negué; no quería que ese apestoso mejunje cambiara mi esencia. Necesito que me reconozcan cuando vuelva. No deseo ser señalada por ningún sacerdote. Eso del color se puede considerar demoníaco. Confío en mi clan. Estoy segura de que este incidente se llevará con discreción y nadie me repudiará —le explicó ella.

—Te queda bien así, estás muy guapa. —El piropo fue espontáneo; apenas lo pensó cuando lo dijo.

En cambio, Kenza dio un respingo.

—¿Estáis tratando de halagarme? —preguntó con las mejillas coloradas y la espalda recta.

—No del todo: es una evidencia—le dijo Owen, incómodo ante su reacción.

—¿No es parte de un cortejo? —Kenza lo escudriñó con la mirada.

Owen rio por lo bajo.

—Lo siento, Kenza, pero en este siglo es habitual hacer ese tipo de apreciaciones a mujeres fuera del ámbito familiar sin que resulte comprometedor.

—Mmm… Sí, entiendo. —Kenza, algo avergonzada, trató de desviar la atención.

Su reencuentro le había afectado. Con la luz del nuevo día, después de haber asimilado lo ocurrido y de tratar de adaptarse lo mejor posible al futuro, tuvo que admitir que Owen ofrecía una estampa embriagadora. Sus ojos verdes seguían teniendo una fuerza penetrante. Su altura y su cuerpo esbelto la engullían cuando se colocaba a su lado. Era un hombre demasiado atractivo para no enrojecer al escuchar un cumplido por su parte.

—Elsie me compró ropa y me ha explicado cómo ponérmela. También me ha enseñado algunas estratagemas para pasar desapercibida. Según ella, ya soy una chica de ciudad.

—Te expones demasiado… —Owen lo dijo en voz alta.

—Lo sé, pero es sumamente emocionante pasear por esta urbe. Adoro los colores con los que pintan los mercaderes sus fachadas. También me impresiona la altura de las viviendas y la ausencia de cabañas o de bosques cerca. —Kenza levantó enseguida una mano, adelantándose a lo que en su día le dijo Elsie—. Sí, ya, vosotros creéis que eso que llamáis parque puede acercarse a lo que yo considero vegetación, pero no me engañáis. Vivís alejados de la Madre Naturaleza. De ahí, vuestra frialdad ante las mágicas vidas que disfrutáis.

—Ya has visitado The Meadows, ¿eh? —adivinó Owen—. ¿Pero no temes que algún agente te encuentre?

—Soy cautelosa. —Los ojos azules de Kenza se agrandaron para enfatizar sus palabras—. No me alejo demasiado, tan solo unas calles alrededor de la casa. Elsie y Libby viven al otro lado de la ciudad, por eso, si las vigilan, yo no estoy cerca —lo tranquilizó—. No converso con nadie y trato de pasar inadvertida. El resto del tiempo lo paso viendo la televisión. Es una fuente inagotable de vivencias. Libby me dejó marcado el canal sobre historia. Es increíble lo grande que es el mundo, todo lo que se ha construido y… destruido a lo largo de estos siglos —le comentó Kenza, que iba perdiendo su hostilidad hacia él.

—Me imagino que tiene que ser alucinante averiguar de golpe lo que ha pasado durante más de quinientos años.

Por primera vez Owen observó a Kenza desde otra perspectiva. La de ella. Una mujer del medievo que se plantaba en un lugar desconocido cuyas costumbres, ideales y conocimientos eran totalmente opuestos a los aprendidos.
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Elsie se presentó en el apartamento poco antes de la medianoche. Su sorpresa fue mayúscula cuando encontró a Owen allí, junto a Kenza. La youtuber se había presentado vistiendo de manera neutra y oscura. El abrigo y la bufanda terminaron en el perchero de la entrada al mismo tiempo que sacaba de su maletín una carpeta llena de fotocopias.

—Me alegra tu incorporación —le sonrió Elsie sin detenerse—. ¿Has tomado precauciones para venir?

Owen le relató los pasos que había seguido.

—Guau, estás hecho un auténtico fugitivo —se mofó la periodista—. ¿Demasiadas series policíacas?

Este frunció el ceño sin molestarse en contestar.

—Bien —continuó diciendo Elsie con la mirada puesta en las hojas que iba sacando de la carpeta—, vamos a analizar este barullo de puntos a lo largo de la geografía del Reino Unido donde es factible que se pueda reproducir un evento interestelar como el que te trajo aquí —terminó, mirando a Kenza.

La viajera tomaba los folios con fotografías y los pasaba de un lado a otro.

—¿Esto de aquí se encuentra en Irlanda? —preguntó.

—No; aunque no imprimí la información, sí indagué sobre Newgrange. Aparte de hallarse tumbas en sus parajes, el lugar se asocia con el solsticio de invierno, pero no podemos esperar tanto tiempo —le contestó Elsie con sus ojos oscuros echando chispas de emoción por la carga de misterio que aquella misión llevaba consigo—. Hay varios megalitos más, pero me he centrado en esta zona.

—Aila me habló de occidente —recordó Kenza—. Irlanda está hacia ese lado.

—¿A ti también? —intervino Owen, quien, ante la mirada inquisidora de Elsie, prefirió desviar su atención—. Para que me quede claro: ¿solo has investigado sobre los portales?

—Sí. Me pareció fundamental para que Kenza viaje —respondió, molesta por el menosprecio que detectó en la pregunta de él.

—Si existe la posibilidad de que un descendiente con poderes mágicos pueda ayudar a Kenza, deberíamos seguir esa vía —propuso Owen—. Sabría cómo y dónde.

—¿Y desde cuándo crees en pitonisas? —A Elsie todavía no le había dado tiempo de sopesar los motivos por los que Owen estaba de vuelta, pero su comentario casi le hizo reír—. Te creía un escéptico.

—Dejémoslo en que de vuelta a las Highlands se me abrieron los ojos en cuanto a los misterios del universo —contestó incómodo.

Kenza escondió una carcajada entre los papeles, pues le hizo gracia ver cómo Owen trataba de aceptar una realidad que nunca había contemplado. Se le notaba incómodo, y en ocasiones reacio a claudicar ante la creencia mística que estaba asimilando. Su respuesta dijo más de lo que deseaba, y la astuta Elsie no tardó en sacar a relucir su alma periodística.

—Mmm…, interesante, señor de la ciberseguridad… —le dijo con sonrisa ladina—. ¿Alguna experiencia sobrenatural que confesar?

—En caso de que así fuera, jamás le diría nada a una youtuber —respondió él, dándose la vuelta para abrir el portátil que había comprado.

—¡Eh! ¿Qué haces con eso? —Elsie se asustó, pues un ordenador podía poner al descubierto su escondite.

—Soy ingeniero informático —le recordó con hastío—. Este ordenador es nuevo y está encriptado; las cuentas vinculadas son anónimas y han sido registradas en servidores asiáticos.

—Espero que sepas lo que haces y no te olvides de quién nos persigue. —Elsie continuó organizando los papeles con información acerca de ciclos solares y lugares antiguos con leyendas relacionadas con eventos astrológicos—. Kenza, he estudiado las circunstancias astrales del día de tu viaje. Además de ser durante el equinoccio de primavera, cuando la noche y el día comienzan a equilibrarse, también coincidió con una luna llena en el regente de Libra. Símbolo de aire, pero también de equilibrio. Es decir, se materializó un umbral de lo más potente. En principio no debías estar aquí, pues Aila te advirtió de mantenerte a resguardo, pero no contó con la tecnología de los científicos de la fvey y su capacidad para mantener abierto el portal más tiempo del habitual.

—En la visión de Aila la luna era relevante —aventuró Kenza.

—En efecto, es el fenómeno de la Luna Rosa. No es que tenga esa tonalidad, pero así lo llamaron los primeros nativos americanos en honor a las primeras flores de primavera. —Elsie hizo un aspaviento con la mano antes de continuar—: Sí, fue un momento clave en el cosmos que hizo posible tu larga travesía hasta el futuro, que no es otro que nuestro presente.

Owen escuchaba con atención mientras sus dedos volaban por el teclado en busca de otro hilo del que tirar. Recordó la mención a occidente, y, al nombrar a los indios, lo relacionó con el mensaje de la hechicera.

Él vivía en occidente, había desarrollado su vida allí, pero suponía demasiada casualidad que todo lo relacionado con Kenza, el portal, la situación de los astros y el lugar en el que la viajera había aparecido hubiera sucedido cuando su vida había tomado un vuelco y se había plantado en Escocia para tomar cierta distancia. Si lo analizaba con objetividad, debía admitir que existía cierta predestinación para que tres personas tan distintas terminaran juntas en un piso franco en Edimburgo.

—En la Scottish Archive Network se acumulan miles de registros históricos en unos cincuenta y dos archivos. Hay un catálogo disponible para investigadores que estén interesados en la historia y en la… —dejó unos segundos dramáticos para levantar la mirada de la pantalla y anunciar— ¡genealogía escocesa! —Las mujeres intercambiaron miradas—. Si seguimos a la familia de Seelie, la hija de Aila, podremos llegar a la actual portadora del don —explicó el joven, defraudado por la falta de entusiasmo de ellas.

—Es una aguja en un pajar —le respondió Elsie, desestimando por completo esa vía de investigación.

—No menos que buscar un portal por medio mundo —replicó Owen—. No puedo acceder desde aquí, porque quedaría un rastro informático, pero se puede ir de manera presencial a consultar dichos archivos.

—¿De cuántas generaciones estamos hablando? —quiso saber Kenza mientras hacía ella misma el cálculo mental—. A partir de Seelie serían unas dieciséis. Por lo que sé, la longevidad de las personas ha ido en aumento, y con cada época somos más proclives a dejarlo todo por escrito.

—Gracias, Kenza, por tener una mente abierta. —Owen le guiñó un ojo para importunar a Elsie, quien bufó—. ¿Entonces? —preguntó a las chicas—. ¿Falsifico el carnet lector que piden?

Elsie se acercó al sillón donde Owen estaba sentado y Kenza se colocó al otro lado. Quedó impresionada con aquella pequeña ventana luminosa que guardaba los conocimientos de la humanidad.

—No hace falta, yo tengo el mío —se ofreció Elsie mientras leía—. Puede que tenga problemas para el pago de la tarifa legal. Es lo que permite acceder al registro de nacimiento, defunción y matrimonio. No quiero que se relacione mi nombre con el Centro de personas de Escocia. Se lo pediré a una colega historiadora.

—¡Perfecto!

Owen levantó su mano para chocarla con la de Elsie, quien lo hizo con la mirada puesta en la pantalla, y Kenza repitió el gesto sin entender su significado.

—Mis señores, acabo de presenciar el hecho más insólito de mi vida —anunció Kenza emocionada.

—¿Más que viajar en el tiempo? —se interesó Owen al contemplar su rostro arrebolado.

—Más si cabe. —Ella abrió mucho los ojos al tiempo que sonreía—. Los hombres y las mujeres son capaces de llegar a acuerdos sin imposiciones a través de armas o del uso del poder. ¡Es inaudito! No sabéis la de veces que he tratado de hacer algo así en mi comunidad.

—Ya, ya… —Elsie alzó las cejas con escepticismo—. Bien, como tenemos la suerte de haber sumado a nuestras filas a un nuevo miembro, nada más y nada menos que un informático —le palmeó el hombro a Owen—, yo me voy a casa. Owen, nos serás de gran ayuda. —La periodista recogió sus cosas antes de dirigirse a la salida. Mientras se colocaba el abrigo y la bufanda miró a Owen, que la había seguido—. Me alegra contar contigo. Así nuestra amiga no anda tan sola. —Con la mano puesta en la cerradura se volvió—. Es viernes, y hasta el lunes no podremos acudir al Registro. Puede venir alguien conmigo, pero con carnet lector. Sería ideal que te hicieras con uno para Libby —recordó Elsie—. Estos días le tocará traer la correspondencia al amigo de mi sobrino, Kevin, creo que se llama. Sí, ya sé, puede sonar abusivo usar a menores como mensajeros, pero a los chicos les encanta. Vienen en bicicleta y se ganan unas libras. Además, combaten el sedentarismo, que a esta generación falta les hace. ¡Todo son ventajas!

—No sé si los agentes secretos serán benevolentes con menores —adujo Owen.

—Bah, nadie reparará en adolescentes poniendo cartas en buzones —respondió despreocupada—. En cambio, yo vigilaría a Kenza. Se ha vuelto adicta al café. ¡Un peligro! Le cuesta dormir, se altera con facilidad y se pasa el día enganchada al canal de historia. ¡Tiene un cacao en la cabeza de mucho cuidado!

—Eh, me esmero en comprender el mundo al que he venido —intervino Kenza, que se había aproximado a ellos, para defenderse—. Cuesta distinguir la Revolución Industrial de la francesa y de la bolchevique. Eso sin contar con las dos guerras mundiales y con que la tierra es redonda y tiene un sinfín de reinos.

Owen y Elsie rieron.

—No lo lleva mal —le dijo Owen a Elsie.

—Sí, es cierto, se la ve bastante cuerda después de consumir tanta información.

La periodista fue hacia Kenza en el estrecho pasillo de entrada y le dio un abrazo y un beso en la mejilla para despedirse.

—La semana que viene me volveré a escapar —le prometió—. Estoy segura de que conseguiremos devolverte a tu hogar.

Owen y Kenza quedaron en silencio en cuanto la puerta se cerró.

—Os convido a un delicioso café —sugirió Kenza con una sonrisa—. Domino muy bien los cachivaches para hacerlo.

—¿A la una de la mañana?

—¿Hay algo mejor? —Kenza, contrariada, frunció el ceño.

—Sí, una cerveza —sentenció Owen, y bufó con decepción cuando abrió la nevera y no encontró botellín alguno. Kenza fue tras él y con picardía sonrió.

—¿Salimos a buscar una? —propuso la viajera y ahora aventurera.
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La primavera escocesa se presentaba fría. Owen se arrebujó en su chaqueta de lana con doble forro, cremallera y solapas de estilo ejecutivo. Además, se cubrió el pelo con un pasamontañas. Kenza aceptó que Owen saliera primero. Él la esperaría en la entrada de The Meadows. El informático estuvo pendiente de los coches y los posibles transeúntes con los que se cruzaba. A pesar de tener la certeza de haber dado esquinazo a la fvey, no olvidaba que se podían encontrar en peligro. Por ello propuso que salieran en distintos momentos. Al cabo de veinte minutos comenzó a impacientarse. Kenza tardaba demasiado en llegar. Se había colocado frente a la calle Sciennes pendiente de atisbar la familiar silueta de la joven.

Cada pocos minutos Owen miraba su reloj de pulsera con nerviosismo. Pensó que algo andaba mal. Se dijo que quizá no había visto a algún agente camuflado en los oscuros portales. Exasperado, miró hacia todos lados sopesando volver. Al girar el rostro se topó con la figura de Kenza, colocada a su espalda, en la acera de enfrente. Él entrecerró los ojos sin saber cómo había pasado por delante sin que él la viera.

—¿Cuánto llevas ahí? —preguntó extrañado.

—El tiempo suficiente para cerciorarme de que no me traicionaríais —respondió con contundencia mientras cruzaba hacia él.

—¿Creías que estaba compinchado con los espías? —inquirió Owen con asombro.

Kenza se encogió de hombros.

—Quien traiciona una vez… Nadie sobrevive en mi siglo siendo una incauta, así que no iba a flaquear de nuevo. Vos mismo me lo recordasteis. No puedo ponerme en peligro.

Para Owen era el colmo. Después de haberla rescatado del hospital, haber sido víctima de un accidente y recorrer media Escocia para dejar pistas falsas, seguía sin confiar en él.

—¿Y he pasado la prueba? —Molesto, sus ojos se clavaron en los de ella.

—No os he visto sacar el cachivache ese que usáis para hablar —le enumeró Kenza—, y vuestra atención estaba puesta en la calle por la que yo aparecería. No habéis hablado con nadie ni os habéis acercado a ningún carruaje de estos. Por ahora me ofrecéis cierta garantía.

En el momento en el que Owen iba a recriminarle su falta de confianza la luz de la farola iluminó el rostro de Kenza cuando se aproximaba a él. Se había delineado los ojos con lápiz negro y sus pestañas se veían espesas por la máscara que las peinaba. La boina de lana obligaba a su melena capeada a rodear su rostro. Su cuerpo menudo lo cubría una parca color caqui y percibió unos vaqueros ajustados dentro de unas botas de media caña. No había atisbo alguno de la dama medieval. Esto la hizo más cercana. En ese instante algo resonó en el interior de Owen. Kenza era una mujer hermosa.

Enseguida detuvo los derroteros por los que iban sus pensamientos.

—¿Y piensas tener la osadía de acompañarme por la ciudad en plena noche? —preguntó con sarcasmo—. Es posible que pueda llevarte con engaños hacia tus captores. O incluso envenenar tu bebida para acabar contigo y así ahorrarles el trabajo.

—He contemplado embustes parecidos —reconoció la pelirroja con solemnidad para mostrar al segundo siguiente una sonrisa socarrona—, pero después de vigilaros caí en la cuenta de que podríais haberlo hecho mucho antes, sin necesitar salir de la casa.

—Me insultas —le espetó Owen agarrándola de las solapas para ponerla a su altura.

Kenza se asustó. No por miedo a él, sino por no reconocer el nudo que enredó sus entrañas al estar varios centímetros cerca de Owen y sus perturbadores ojos. Todo lo que le había dicho era cierto: lo había seguido, esperando captar alguna señal de traición, pero en su interior rezaba para poder confiar en el escéptico y racional informático.

—No entiendo bien por qué serás tú quien sane mis heridas… —expresó Owen con voz queda al pensar por un instante en mandar al diablo a la viajera y a toda su enmarañada causa. Las palabras de la bruja reverberaron en su mente.

—¿Mensajes de Elphame? —inquirió Kenza—. ¿Qué más os dijo?

—No mucho más. Ya lidiaré yo solo con la visión de una mujer muerta hace siglos y las locuras que me dijo.

—Más bien deberéis lidiar con dos —le recordó la viajera con una sonrisa.

—Tú eres peor porque no desaparecerás así como así —bufó Owen.

—No lloréis; se os pasará, mi tierno hombre moderno —se mofó ella alzando una mano para darle una palmada en la mejilla.

—¡Kenza, no soy tierno! —quiso aclarar Owen sin poder rendirse a la risilla de la joven—. Te lo digo en serio. No iré con plaid ni cargaré con una Claymore, pero te aseguro que… ¡Bah! ¿Qué más da? Anda, vamos a buscar algún bar abierto. En estos momentos me apetece más de una cerveza. Será mejor que algo me impida pensar en dónde estoy metido.

—Y con quién —añadió Kenza haciendo una reverencia en medio de la calle.

—Para eso, me temo, no hay bebida —murmuró apesadumbrado mientras pasaba a su lado y la dejaba atrás.

Su mal humor divirtió a la dama medieval. Desde luego, Owen era muy diferente a los hombres que había conocido. Apreciaba su masculinidad a pesar de su delicado trato con las mujeres. Desde su abuela hasta Elsie, todas podían expresarse sin que Owen quisiera evidenciar su superioridad física. Y eso, en vez de volverlo un pusilánime a su vista, le confería una seductora aura de seguridad. Además, se dijo para sí, daban igual los siglos, los atuendos o la actitud que mostrara alguien como él: cualquier mujer apreciaría sin dudarlo su arrollador atractivo. Kenza escondió una sonrisa bajo su bufanda al pensar que le había encantado tocar la barba incipiente cuando le palpó la mejilla.

Echaron a andar hacia la Royal Mile. Ambos iban con las manos en los bolsillos de sus abrigos y la cabeza gacha. Al poco de llegar a South Bridge escucharon una música amortiguada y la algarabía que suele formar la gente reunida en un local.

—Temía que no hubiera nada abierto a estas horas. En la mayoría de las ciudades europeas no hay muchos sitios donde abran hasta tarde —le dijo a Kenza, quien ya mostraba una expresión de fascinación—, pero, mira por dónde, hemos encontrado el pub que mejor te va.

—«El Laberinto de la Banshee» —leyó Kenza en el cartel de entrada al local.

—Hace años que no vengo por aquí, pero se dice que en la casa de enfrente vivió un caballero acaudalado que se encargaba de sonsacar información a brujas en tiempos de la Inquisición. Hay mazmorras en el sótano que lo atestiguan.

—Owen, comenzaba a confiar en ti —le dijo Kenza entre enfadada y curiosa—. Será mejor que entremos y nos alejemos de esa horrible casa.

Varios hombres con evidentes signos de embriaguez exhalaban el humo de sus cigarros con la vista puesta en ellos. La pareja estaba parada en medio de la calle.

—Te acompañaré, pero este bar está ubicado en las antiguas bóvedas subterráneas. —Owen la escudriñaba con la burla pintada en el rostro—. Más de uno dice haber visto fantasmas o vasos volar de un lado al otro de la pared.

—¿Y por qué diantres me decís estas cosas? —le preguntó Kenza sin comprender nada.

—¡Porque te viene como anillo al dedo! —Owen sonrió por vez primera ante Kenza. Esta quedó unos segundos prendada de su expresión. Se burlaba de ella, pero no le importaba; prefería ver esa faceta suya que la de gruñón escéptico—. Vas a estar en tu salsa, entre espíritus del más allá y almas en pena.

—No les temo a vuestras leyendas —bufó Kenza—. Entremos ya, que la curiosidad me come, y con suerte puede que hallemos un portal que me devuelva a mi época.

Owen le sostuvo la puerta para hacerla pasar primero. Una vez dentro recorrieron las siete salas y las tres barras. Allí se veía gente de lo más variopinta. Faltaban pocos minutos para que empezara un concierto en directo. Owen se dirigió a la barra para pedir. Kenza se mantuvo a unos pasos de distancia observándolo todo. El maquillaje de las mujeres, sus tacones, los hombres con sombras en los ojos y con cabellos cortados de todas las formas que podía dar la imaginación… También recayó en la embriaguez de algunos de los presentes, en sus risas y en su forma de moverse. Después de todo, pensó Kenza, la noche y el alcohol seguían siendo fuente de desinhibición.

Owen la rozó con la cerveza en el hombro para que la cogiera. Ella se llevó el botellín a los labios y bebió con avidez. Sus sentidos se estimulaban ante la novedad de hallarse lejos de su hogar. En cuanto la música atronadora llenó el espacio Kenza se contagió del júbilo. Durante largos minutos aprendió el ritmo y el baile anárquico que lo acompañaba. Owen se había quedado apoyado en la barra. Mostraba de nuevo su acostumbrada actitud desinteresada por lo que ocurría a su alrededor. De vez en cuando miraba hacia Kenza para tenerla controlada. Detectó cómo sus rodillas fueron las primeras en moverse, después se fue animando el resto del cuerpo hasta llegar a sus caderas. Sus pies no tardaron en dar saltos, y pronto cabeceó al son del hard rock.

Owen se había quitado el abrigo y lo había colocado sobre una butaca. Ella también se deshizo de su parca al comenzar a sudar por el baile. Al acercarse, Owen le intercambió un botellín de cerveza vacío por una jarra. Ella la levantó para proponer un brindis al aire.

—¡Owen! —lo llamó, intentando hacerse oír—. Es una música infernal, pero hace que mi cuerpo no cese de moverse. Debería escribir todo lo que estoy viviendo. A mis gentes les agradará saber cómo será el futuro.

El informático detectó la rapidez de su embriaguez. Tarde, recordó que la graduación del alcohol en la actualidad era mayor que la de antaño. Kenza le hizo un gesto para avisarlo de que iba a buscar un baño. Serpenteó entre la gente y se introdujo en los largos pasillos del pub hasta encontrar los aseos. Mientras se bajaba de los vaqueros leyó el cartel que colgaba de la puerta. Explicaba el protocolo en caso de que alguna mujer fuera víctima de acoso y necesitara ayuda. La clave, según entendió, consistía en aproximarse a un camarero y preguntar por Angela.

Mientras pensaba sobre ello escuchó que alguien se introducía en el cubículo de al lado con gran estruendo. Pronto llegó el sonido del vómito. Kenza salió y se acercó a la mujer de melena rubio platino que había caído de rodillas ante el retrete. La tomó de la frente, le apartó el cabello y trató de ayudarla.

—Gracias, creo que ya estoy mejor —pronunció con habla ralentizada mientras se agarraba al brazo de Kenza para ponerse en pie.

La viajera se sorprendió por la altura que unos zapatos de tacón otorgaban a la mujer. Sus ojos no podían separarse del vestido entallado de lentejuelas plateadas que lucía la extraña.

—Os ha sentado mal la bebida —le comentó la pelirroja, atenta a cómo se lavaba la cara con agua fría—. ¿En casa tenéis hierbas? Puede que os alivie…

La carcajada interrumpió a Kenza.

—¿Qué pretendes, matarme? Nada de hierbas. No es bueno mezclar cerveza con maría, te lo digo por experiencia. —La voz, afectada por la borrachera, surgió de entre el papel higiénico que se pasaba bajo los ojos para eliminar las sombras oscuras del maquillaje.

—Ah, cierto es, que vosotros preferís las pastillas… —dijo Kenza en voz alta. Fue entonces cuando los ojos azules se clavaron en ella a través del cristal. Lucía unas pestañas postizas que resultaban pesadas hasta para sus embriagados párpados.

—Yo no me drogo, ¿eh? —La contundencia fue acompañada de un dedo amonestador. Se volvió para quedar frente a la extraña muchacha—. A ver, chiqui, es la primera vez que salgo desde hace mucho tiempo. No pienses que no controlo mis cogorzas, que yo tengo mucha carretera. Cuatro hijos y dos exmaridos, chiqui, suficiente para haberme encerrado en una casa durante años. Hoy tenía la oportunidad y estoy exprimiendo la noche todo lo que puedo. ¿Que he vomitado? Sí, ¿y qué? No me va a venir una niñata…

—Yo… Os pido disculpas si os he ofendido —se excusó Kenza—. ¿Cuatro hijos? —Volvió a recorrerla con la mirada. Poco le había afectado su bravura: Kenza también arrastraba las palabras, y se notaba ya algo borracha—. Pardiez, pero vuestro aspecto no lo muestra. —Kenza analizó sus amplias caderas, su vientre plano, sus pechos generosos y su piel satinada—. Conserváis los dientes, os felicito. Os veis muy bella.

—¡Qué mona! Hablas un poquito raro… Soy Tiffany, por cierto. —Los cumplidos habían hecho efecto en su compañera de lavamanos, la cual la abrazó—. Pues, si te digo la verdad, el ayuno intermitente ayuda, aunque también lo hacen los demonios que tengo que criar. Entre el trabajo y andar detrás de ellos…

—Esos zancos que calzáis… ¿son de cristal? —Kenza, incapaz de separar sus ojos de ella, hablaba sin pensar.

—Sí, como los de Cenicienta, no te digo… —se carcajeó ella, pero, al poner su atención en sus pies hizo una mueca—. ¡Buf! Son maravillosos, chiqui, pero me llevan torturando toda la noche. Toma, si te gustan, te los regalo.

En dos rápidos movimientos Tiffany se descalzó exhalando al tiempo un gemido de satisfacción. Kenza, con las plataformas transparentes en las manos, quedó sorprendida por la ofrenda.

—No puedo aceptar vuestro obsequio; estos zancos son muy valiosos para que os desprendáis de ellos. —La joven medieval lo decía admirando las tiras plateadas que rodeaban el zapato.

—¡Qué va, los pillé de oferta por internet! —le respondió Tiffany, concentrada en rebuscar en el bolso que cruzaba su figura.

Kenza volvió a boquear al observar cómo sacaba dos piezas que al ser desenrolladas se convertían en unos zapatos planos.

—¡Qué maravilla! —exclamó.

—¿A que sí? También pedí estas bailarinas por una web, a ver… ¿Cómo se llamaba? —La rubia platino se tambaleó al ajustarse las bailarinas. Kenza acudió presta a ofrecerle un brazo—. ¡Uy! Pues ni me acuerdo, la verdad. Bueno, cariño, quédate con los zapatos. Yo voy a salir a fumar y a que me dé el aire. ¡Ay! Qué delicia poder pisar el suelo otra vez.

La pelirroja la siguió con las plataformas en la mano y los ojos desorbitados por haber conocido a tan peculiar ser. Todo en ella brillaba. Sus mejillas, su pelo perfumado, su vestido, sus uñas largas, incluso un gran anillo que lucía extravagante en su mano. En cuanto Kenza se reencontró con Owen, le relató lo sucedido.

—Un hada celestial me ha regalado estos valiosos escarpines —le dijo con los ojos brillantes. Owen se horrorizó al ver los zapatos.

—Deja eso por ahí, anda —le recomendó—. Quién sabe lo que han pisado.

Kenza, contrariada, frunció el ceño, pero decidió meter los zapatos en los bolsillos de su parca. Siguió contándole a Owen su encuentro con Tiffany con entusiasmo mientras volvía a tomar su jarra. Cuando bebió la última gota Owen sonrió al verla con actitud borrachuza hablando con un orondo camarero. Le divertía ver lo extasiada que se mostraba con cada peculiaridad. A medida que pasaba el tiempo se volvía más atrevida. Tuvo que intervenir en más de una ocasión para que nadie se ofendiera y terminara por arrearle un guantazo. Llegó a presenciar cómo metía un dedo en las dilataciones de oreja de un muchacho que pasaba por su lado, repasar el tatuaje del cuello de una punk con un dedo, e incluso tuvo que alejarla de una pareja, pues Kenza se empeñaba en averiguar si eran chicos o chicas.

—¡Eh, amigo! —gritó Kenza subida a un taburete y escorada sobre la barra.

El barman pasaba el rato vacilando con ella.

—¿Otra? —Levantó la jarra vacía—. Yo te veo bastante perjudicada.

Kenza rio por lo bajo. Sí, tenía razón, haría bien en no seguir bebiendo, pensó divertida la pelirroja. Owen se lo había hecho saber en varias ocasiones. Le gustaba exasperarlo, era divertido ver cómo la perseguía y se disculpaba por ella. ¡Si no hacía nada malo! Pero, por alguna razón, sus comentarios eran ofensivos. Los ojos verdes de Owen se clavaban en ella con la intención de amedrentarla, sin que surtiera efecto en Kenza. No tenía miedo, y ahora que meditaba sobre ellos, hacía rato que esperaba ver algún fantasma como le había asegurado el camarero que había habido por allí.

—¡Eh, Jack! Sois un embustero. —Kenza ya sabía su nombre—. Aquí no hay espectro alguno. El único soy yo, que nací hace siglos. En el quince, sin ir más lejos…

El empleado de gran corpachón se apoyó en el lado contrario de la barra. El local se hallaba casi vacío y estaban a punto de cerrar, por lo que tenía tiempo de charlar con la pelirroja que traía de cabeza al novio. O eso había supuesto, pues eran muchas las señales que le indicaban que aquellos dos se atraían y que los unía algo más que la amistad. Demasiados años detrás de una barra daban la capacidad para captar caracteres y adivinar presuntas relaciones.

—Te conservas bien. —Su risa grave reverberó.

—Sí, es lo que tiene viajar en el tiempo.

Owen le pellizcó la cadera desde atrás, pero Kenza le dio un codazo para quitárselo de encima.

—Aspira a ser actriz —intervino, queriendo estrangular a la muchacha, que se empeñaba en ignorar sus avisos—. Parece que miente más que habla, pero cuando se toma unas copas suele interpretar muy bien el papel que se le ocurra.

—¿En serio? —Jack cabeceó con una sonrisa y los ojos puestos en ella—. Si quieres ganarte un dinero te puedo contratar una vez por semana —le propuso—. Serías nuestro fantasma, le darías bola a la clientela, y seguro que nos hacemos virales.

—Debo rehusar, no puedo exponerme demasiado. —Kenza se adelantó aún más a modo de confidencia. Owen, con hastío, la agarró de la cintura al tambalearse el taburete en el que se alzaba—. Nadie debe saber que existo.

Jack se rio de buena gana.

—Eres buena —le dijo antes de señalar a Owen—. ¿Y él cuándo nació?

—Este gentil hombre pertenece a vuestra era. —La joven hizo un mohín.

—Kenza… —la previno Owen fingiendo reírse con ella.

—Ha decidido embarcarse en mi aventura —siguió Kenza con un guiño.

—¿Y en qué consiste esa aventura? —A Jack le gustaba el juego.

—Es evidente, mi buen amigo: debo volver al pasado —aseveró la viajera.

El camarero se carcajeó, mientras que Owen rio con cierta tensión.

—Chica, de verdad que tienes potencial —le dijo Jack—. Ven, hazte una foto conmigo. Por si logras regresar a tu siglo y no te veo más.

El barman sacó de su delantal un móvil y alzó la mano. Kenza sonrió al verse en la pantalla y señaló con el dedo su imagen. La instantánea registró el rostro feliz de Kenza, el gesto de Jack con las cejas enarcadas y a Owen furibundo alargando una mano hacia el hombro de ella para que no se hiciera la foto.

—Ya es suficiente, nos vamos —determinó Owen con contundencia. Ante las protestas de la chica él negó con la cabeza—. Venga, venga, que para ir de incógnito lo haces de culo.

Le colocó el abrigo sobre los hombros, se aseguró de que metía los brazos en la prenda y le rodeó los hombros con un brazo para arrastrarla hacia fuera. Ella pedía quedarse un poco más, mientras aseguraba los zapatos de Tiffany en sus bolsillos. La pelirroja, con torpeza, pudo despedirse de Jack.

Una vez en el exterior se vieron rodeados de un grupo de hombres de distintas complexiones con sus venas cargadas de whisky. Formaban un gran barullo en medio de una nube de humo de tabaco. Por el rabillo del ojo Kenza captó los reflejos plateados del vestido de Tiffany. Se hallaba en apuros a todas luces, pues un individuo de gran corpachón la empujaba contra la ventana del pub sin dejar de manosearla. La pelirroja se escabulló con agilidad de Owen y se dirigió hacia el agresor.

—Eh, mentecato, ya podéis soltar a la dama. —Kenza había usado todo su cuerpo para arremeter contra el atacante.

—¿Qué cojones? —rugió el hombre.

—¡Chiqui, cuidado! —le advirtió Tiffany cuando el mastodonte levantó un puño hacia Kenza.

La pelirroja cortó la superficie de los dedos de su oponente con un cuchillo de cocina que se había guardado en la bota.

—¡Agh! —El atacante no esperaba sentir un lacerante dolor antes de golpear a la entrometida.

Sin perder tiempo Kenza agarró una de los zapatos que se había metido en el bolsillo de la parca y le arreó con contundencia al gigantón en la frente. Aquel acto afectó más al orgullo del atacante que a su propia cabeza. Se abalanzó sin dudarlo hacia la intrusa. Antes de que Kenza pudiera reaccionar, alguien la apartó para saltar sobre el bravucón. La pelirroja contempló cómo Owen se metía en la pelea, recibiendo tantos golpes como daba. La riña aumentó en participantes. En cuestión de segundos contó una decena de cuerpos lanzando patadas y codazos a diestro y siniestro.

—¡Kenza! —escuchó que le decía Owen—. ¡Al túnel!

Tiffany fue más rápida; la cogió del codo y la arrastró hacia donde Owen indicaba. Al doblar la esquina se apoyaron en la pared. La pelirroja alzó la mirada para ver una bóveda sobre ella.

—Chiqui, hay que irse; la cosa se pone fea —la urgió Tiffany.

—No, idos, yo me quedo. —La viajera la ahuyentó antes de asomar la cabeza con cuidado hacia la calle del pub.

Jack salía del local en ese momento blandiendo un bate de béisbol. Con voz atronadora advirtió que había llamado a la policía. Kenza espiró con fuerza. No podía ser apresada, y Owen tampoco. La turba se dispersó y ante ella apareció el informático, que sin detenerse le agarró el brazo y la obligó a correr junto a él. En plena huida escucharon el sonido de las sirenas. Kenza no sabía a qué correspondía el estruendo, pero se apuró en la carrera. Giraron dos veces a la izquierda y en la segunda calle se introdujeron en una avenida cuesta arriba. Allí Kenza comprobó que el aire le faltaba, no podía continuar.

Owen, consciente de su esfuerzo, la arrastró hacia un callejón estrecho y oscuro de los muchos que cruzaban la Royal Mile. Ya no corrían peligro. Gimieron al unísono al sentir cómo sus pulmones ardían. En la penumbra Kenza se apoyó en el muro de piedra del callejón tratando de respirar con normalidad. Al mismo tiempo Owen, con la misma intención, se inclinó sobre sus rodillas con la cabeza gacha.

—¿Eras incapaz… de… tomar algo… sin meterte en líos? —le espetó Owen sin resuello.

—No era yo… quien soliviantaba… a una dama —contestó Kenza.

El hombre levantó la mirada algo más repuesto y recayó en el cuchillo que seguía en la mano de Kenza.

—¿Qué haces con eso? —le preguntó con asombro.

—Es mío —respondió como si no fuera evidente—. Bueno, lo tomé de la cocina.

—¿Saliste de casa con intención de apuñalar a alguien?

—En caso de ser necesario —respondió con seriedad.

—¡¿Estás loca?! —le espetó Owen—. ¿Cómo se te ocurre?

—¿Quién anda por ahí desprotegido? —contraatacó Kenza, sin entender el motivo de tanta exaltación.

—¡Todos! —bramó.

—¡Es de necios! —se horrorizó ella—. No puedo creer algo así. Hay que salir con un arma para combatir a los forajidos. Tal y como acaba de ocurrir.

Owen se llevó las manos a la cabeza mientras daba vueltas sobre sí mismo. Trataba de calmar su imperioso deseo de reprender a la joven. Se recordó mentalmente que provenía del medievo.

—Vale. —Owen exhaló aire, tomando el control de sus emociones—. A partir de ahora, nada de cuchillos, ni armas de ningún tipo. Has podido herir a alguien, y eso no nos conviene. Te recuerdo que debes pasar desapercibida.

—Tomo conciencia de ello —aceptó Kenza.

—Además, la cerveza te sienta fatal; pierdes los papeles y te dedicas a contarle a cualquiera que se cruce contigo quién eres y de dónde vienes.

—Eso he hecho, sí. —Reprimió una carcajada al recordarlo. Aún seguía ebria.

—Kenza, va en serio —continuó Owen—. Prefiero que bebas cafés y que lidies con el insomnio tú sola antes de que vuelvas a exponernos de esta manera.

—Lo sé, y os pido disculpas. —La joven comenzó a tomar conciencia del riesgo que había corrido, pero le seguía pareciendo gracioso.

En ese instante un trío de amigos se adentraron en el mismo callejón donde se hallaban ellos. Como acto reflejo Owen atrapó a Kenza y cubrió su cuerpo con el suyo, pegándolo contra el muro. A ojos de los chicos eran una pareja compartiendo un momento íntimo. En cambio, ellos tuvieron ciertas dudas. Enseguida sus cuerpos reaccionaron, absorbieron el aliento del otro y se miraron a los ojos durante largos segundos. El peligro había pasado, pero ellos no se movieron. Kenza, al levantar la cabeza, vislumbró las magulladuras en el rostro de Owen. La luz ambarina de una farola le permitió ver lo suficiente.

—Habéis peleado con bravura —musitó, sintiéndose culpable del estado físico del joven.

—¿Eso he hecho? —Por la cantidad de golpes recibidos, Owen no estaba seguro de ello.

—Ajá. En el futuro también hay reyertas.

—Sí, aunque la mayoría de las personas intentamos no provocarlas —respondió él con cierta recriminación.

—Por vuestras venas corre sangre de guerreros, a pesar de ser irlandés.

—Soy un veinticinco por ciento irlandés —puntualizó Owen.

—Los tanto cuantos que decís es suficiente para parecerlo —replicó ella.

—No has conocido a un extranjero en tu vida —se mofó Owen al verla fruncir el entrecejo al tratar de entender qué era un porcentaje.

—A más de los que imagináis —refutó Kenza con orgullo.

—¿A alguien de Irlanda? —preguntó alzando una ceja.

—No, pero he escuchado hablar de ellos, y con eso me basta. —La réplica sonó débil para los dos—. No poseen el coraje de los highlanders.

—Ya, bueno, para la próxima recordaré llevarme un cuchillo de cocina. —Owen le tocó la punta de la nariz con un dedo.

—Al menos yo tuve el buen tino de coger un arma —le recordó Kenza.

—Y doy gracias a que no estuviera muy afilada. —Owen se separó de ella haciendo un gesto de malestar en la mandíbula.

—Os puedo aliviar el dolor de vuestras lesiones —se ofreció Kenza, buscando de nuevo su cercanía.

—Me conformo con que no nos metas en más líos —confesó Owen alejándose de la perturbadora dama medieval. Se cruzó de brazos cuando su espalda tocó la pared contraria.

—Decidme la verdad —pidió Kenza—. ¿Hubierais dejado a Tiffany a merced de aquel rufián?

Y allí, con unos débiles haces de luz, observó a una joven de espíritu combativo y cuerpo cautivador, ajena a las normas que debía cumplir un ciudadano ejemplar. Cómo explicarle que una minoría de la población mantenía costumbres bárbaras cuando ella se había criado con ellas. A su mente acudieron imágenes del pasado para recordarle que la violencia que había exhibido no era nueva para él. En su juventud se había metido en más de una pelea sin motivos aparentes. Cualquier excusa era buena si liberaba la furia que guardaba desde hacía años. El abandono de su padre y la indiferencia de su madre no fueron sentimientos bien gestionados. Lo único que lo mantuvo dentro de la senda del civismo fue pensar en sus abuelos. Así que respondió con la verdad, aunque la vergüenza lo acompañara.

—No, Kenza. Le hubiera reventado la nariz igual, tal y como he hecho. —Su voz surgió ronca, con cierto matiz de cansancio.

De alguna manera liarse a puñetazos lo había sacado de su letargo. Demasiado tiempo había pasado siendo lo que los demás querían que fuera. Todo por sentirse parte de algo, por no defraudar a nadie, por ser reconocido. Janet le había hecho demasiado daño, pero Owen se había negado a reconocerlo. Decidió alejarse de Boston, como si la distancia fuera suficiente para mantener a raya a sus demonios. Treinta años después de haber nacido seguía siendo rechazado. En esa ocasión, poniendo en entredicho su masculinidad. Cubrió su inseguridad con indiferencia, su soledad con frialdad y su orgullo herido con escepticismo. Desde que Kenza entró en su vida lo había puesto a prueba. Había zarandeado a la bestia que guardaba en su interior. Esa que llevaba tiempo deseando rugir de rabia. Y aquella noche había hallado una excusa para descargar su frustración.

A ojos de cualquiera su reacción habría sido considerada una temeridad, incluso un hecho bochornoso. ¿Cómo un alto ejecutivo terminaba arrastrado a una riña callejera? En cambio, la jovencita que tenía delante lo contemplaba con cierto arrobo en su rostro. Para ella era un guerrero con nobles intenciones; para sí mismo seguía siendo un fraude.

—Me alegra escucharlo —sonrió Kenza—. Sois hombre de honor, a pesar de esa indolencia que os esforzáis en lucir cual yelmo.
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—¡¿Cómo que no dais con ella?! —rugió Regina sin parar de moverse por la estancia.

El mi6 les había conseguido un almacén en Glasgow como centro de operaciones. La jefa de la unidad no podía creer que todo se complicara de esa manera. Acababa de llegar de una reunión en Langley. Dio parte de lo sucedido y recibió órdenes de enmendarlo. Ella deseaba continuar con los viajes, mejorar la tecnología cuántica, recuperar los conocimientos perdidos de la civilización. En cambio, se encontraba pendiente de una muchacha entrometida que había decidido seguirlos por un agujero de gusano. Todo ello sin contar con la cantidad de informes y papeleo que debía escribir para conseguir los permisos pertinentes.

—¡Vivimos en la era digital, señores! —les espetó—. Todo el mundo deja un rastro. No ha podido esfumarse.

Los presentes se mantuvieron callados. Segundos más tarde Scott, agente perteneciente a la cia, respondió.

—Puede ocurrir si te sales de cualquier circuito conectado a la red. Nosotros somos los primeros en saber cómo desaparecer —le dijo a la misma vez que se quitaba las gafas y se acariciaba el puente de la nariz. Sus ojos oscuros se posaron en su jefa.

—¡Pero ella no conoce a nadie, no tiene contactos! —recalcó Regina, antes de detenerse y espirar para calmarse—. Decidme que estáis vigilando la granja —suplicó al techo—. Es posible que se mantenga cerca, escondida y pendiente de que se vuelva a abrir el portal.

—Según los informes, los ancianos mantienen la rutina de siempre —contestó Gillian, la agente canadiense de piel aceitunada.

—¿Y qué sabemos del nieto? ¿Qué relación tiene con la youtuber? —Regina quería respuestas.

—En principio no hay lazos previos al incidente. Suponemos que se conocieron a raíz de la sustracción de la mujer en el hospital. —Gillian era quien había coordinado la búsqueda.

—Me preocupa la tiparraca del misterio. En cualquier momento puede sacar imágenes. —Regina se paseaba mientras hablaba hasta que se detuvo delante de la mesa de Spencer. Compuso un tono despectivo para continuar—: Porque, después de todo, la chica no estaba haciendo ningún directo.

—¿Qué insinúas? —El agente del mi6 se envaró; estaba harto de recibir pullas por no haber cerrado la misión.

—Que si le hubieras metido un tiro a cada uno no estaríamos aquí —sentenció Regina.

—¡Ah, sí, sin saber si esa periodista petarda estaba emitiendo para todos sus seguidores! —replicó irónico—. ¿Formar parte de una operación secreta y hacer que todo el mundo vea cómo me cargo a tres personas? Sí, hubiera sido muy inteligente. Estoy seguro de que me hubieras felicitado.

—Lo hubiéramos vendido como fake news —le dijo con desdén Regina. Spencer decidió aporrear su teclado mientras rumiaba mil insultos hacia su superior.

La jefa de la unidad continuó poniéndose al día:

—Bien, seguid; ¿algún movimiento sospechoso de la periodista?

—Un día después volvió a su casa en la que vive con su chica. Está siendo vigilada, aunque no contamos con muchos dispositivos. Como bien sabes, estamos muy solos en la operación fons —recalcó Gillian—. Elsie Kennear recibe visita de familiares y amigos. Hemos estado vigilando también a los colaboradores de su programa. Unos frikis que trabajan en un reportaje sobre una casa encantada. Pidieron permiso para grabar psicofonías en un barrio de Edimburgo.

—¿Ella no se ha desplazado a Aberdeen? —preguntó de nuevo—. Si mal no entendí, hacia allí se dirigían.

—Hasta el momento no. Es lista, tiene un smartphone a su nombre, pero solo lo usa para subir contenido a las redes sociales. Ni llamadas ni mensajes —continuó informando Gillian.

—Yo he averiguado que forma parte de una organización que ayuda en todo tipo de causas. Desde mujeres maltratadas a personas pertenecientes al colectivo lgtbi+q que sufren acoso, e incluso ha participado en auxiliar a refugiados perseguidos por regímenes autoritarios y conseguirles asilo político. Entre ellos se encuentran latinos, árabes e incluso chinos —añadió Robert.

—Todo un tesoro, la muchachita —especuló Regina—. Y los antecedentes del conductor…, ¿cómo se llamaba? ¿Owen?

—Hasta donde hemos llegado a saber, Owen Casey es ingeniero informático y trabaja en Boston. —Regina posó sus helados ojos sobre Gillian cual halcón—. Visitó a sus abuelos y se despidió diciendo que debía incorporase a su puesto en Bain Capital. Estaba aquí por vacaciones, y…

La mujer de tez aceitunada suspiró antes de continuar. Lo que tenía que decir no iba a apaciguar el enfado de su jefa.

—¿Y? —inquirió Regina.

—No saldrá del país hasta dentro de una semana. Después de sacar cantidades sustanciales de dinero en distintas sucursales bancarias, se le pierde el rastro en Aberdeen.

—¿No sabéis dónde está? —La menuda mujer recorrió con la mirada cada uno de los rostros—. Vamos, señores, que estamos hablando de aficionados. ¿Habéis visualizado las imágenes del banco? Es posible que ella lo acompañara.

—No. —respondió Gillian, sucinta. Se le había pasado por alto.

—¿Por qué coño no está alguno de vosotros en Aberdeen? —rugió Regina—. ¿Qué os pasa? Está claro que la están escondiendo.

—¡En realidad no le vemos mayor peligro! —explotó Gillian, harta del mal genio de Regina—. La chica estará desorientada, indefensa y sin saber cómo volver. ¿Qué más da que tenga a alguien que la cuide? Parece inofensiva, y estimamos que es una pérdida de tiempo ir tras ella. No es la primera ni será la última que haya viajado en el tiempo. La tacharán de loca como mucho, pero la agencia tiene poder suficiente para detener las posibles especulaciones que puedan surgir. Además, cabe la posibilidad de que haya dado con el camino de vuelta.

—No me estás hablando en serio. —Regina parpadeó antes de que su piel clara se llenara de rojeces al explotar—. ¡A ver si te queda claro! —Ayudada por sus dedos, comenzó a enumerar—. Si la muchacha ha vuelto a su época, ¡malo! Con una alta probabilidad se habrá enterado de lo de Culloden, y puede que quiera tratar de cambiar el rumbo de la historia, lo que es muy peligroso. —Alzó el segundo dedo—. Si Kenza McLeod decide quedarse, ¡malo! ¿Podéis imaginar siquiera que cayera en manos de China o Rusia? ¡Nos iríamos a la mierda! Ellos no serían tan respetuosos como nosotros: ellos han estado siglos en el bando perdedor. Esa mujer podría darles las pistas suficientes para cambiar el destino del mundo tal y como lo conocemos. —La jefa de operaciones abrió los brazos—. Solo necesita hacerse viral en redes para que las otras agencias se pongan a investigar. ¡Es el maldito Santo Grial que puede dejarnos con el culo al aire! Debemos encontrarla y acabar con ella. Es un peligro para la humanidad ¡¿Lo entendéis?!

Gillian apretó el mentón. No estaba de acuerdo con cómo se estaban llevando las cosas. Se levantó con gestos abruptos y salió del almacén mientras buscaba en su bolsillo el cigarrillo electrónico que solía fumar. Regina lanzó una mirada fulminante a su espalda antes de derrumbarse sobre una silla.

Con ella quedaban el afroamericano Robert, Spencer y Scott. Robert no se había pronunciado todavía. Regina pensó en que no le sorprendería que cualquiera de los dos estuviera pensando en rebelarse. El afroamericano le tendió una mano, que ella tomó.

—Vamos, Regi, que todos te hemos visto trabajar sobre el campo; sabemos que puedes ser más respetuosa —le sugirió. Los unía una amistad desde hacía décadas. Robert también era de a la cia.

Ella cabeceó, aceptando su parte de culpa.

—Se está saliendo todo de control. —Con esta frase Regina confesaba su miedo más profundo. Ya no le importaba que los demás la escucharan—. Pedirán mi cabeza, y te aseguro que la persona que me releve no tendrá piedad.

Cruzó su mirada con cada uno de los miembros de su equipo, incluso Spencer decidió apartar los ojos de la pantalla para dar su apoyo a regañadientes.

—Siento haberme puesto como lo he hecho —se disculpó—, pero si nos sacan de esta misión no nos reubicarán. Poseemos información demasiado valiosa. O resolvemos el entuerto y liquidamos a la chica o seremos nosotros los que terminemos criando malvas.

Todos asintieron.

—Así que decidme: ¿qué necesitamos para encontrar a Kenza?

Los presentes se miraron unos a otros.

—Un golpe de suerte —repuso Robert.

Todos oyeron el ruido que hizo la cabeza de Regina al dar contra la mesa.


20

Owen se acercó a la nevera con la cabeza zumbándole debido a la resaca y la paliza recibida. Se dijo que o dejaba de recibir golpes en el cráneo o su decisión de ayudar a Kenza terminaría por acabar con él. La nevera estaba vacía, salvo por cartones de leche sin abrir, en cambio los cajones estaban repletos de verduras con moho y frutas apiñadas. Cuando recayó en la extraña manera de almacenar la comida llamó a la muchacha.

—¿Qué has estado comiendo estos días? —la interrogó cuando apareció en la cocina, con los ojos hinchados por el sueño y el pelo revuelto por no haber tenido tiempo de arreglarse.

El pijama que llevaba, de pantalón de cuadros rosas y camisa de manga larga con un unicornio, de alguna manera lograba hacerla más entrañable. Fue rápido cuando alejó sus ojos de los generosos pechos de Kenza cuando se le marcaron al estirarse la joven con un bostezo.

—Pan, con algo parecido a mantequilla desabrida y café —contestó con normalidad.

—¿Y por qué has permitido que se desperdiciaran todas estas verduras? —Owen se guardó una sonrisa, pues sabía que alguna razón extravagante habría—. Elsie te envió la compra pensando en una dieta saludable.

—Quise preparar caldo de ajo, pero me faltaban algunos condimentos. Y se me olvidó cómo funciona el fuego sin llama —respondió, molesta por tener que dar explicaciones—. Elsie me hablaba en sus misivas de cosas como el tomate, la calabaza y otras viandas, pero nunca supe cuál es cuál ni qué cocinar con ellas.

Owen miró al suelo mientras su boca se tensaba en una sonrisa. Kenza no lo acompañó, sino que entrecerró los ojos, consciente de que ella era quien provocaba tal reacción. No estaba con ánimos para discutir, así que prefirió darse la vuelta para ir a su habitación y meterse otra vez en la cama. No era el bufón de nadie.

—De acuerdo, entiendo —la siguió Owen—. Lo siento. Olvidaba que en tu época América estaba aún por descubrir. Ve a dormir, que ya me encargo yo de hacer de nuevo la compra y cocinarte algo más sano de lo que estás acostumbrada.

—¿El mercader que os surte de alimentos tendrá tomillo o salvia? —quiso saber la pelirroja.

Owen hizo una lista mental con lo que faltaba, además de recordar las hierbas que Kenza quería tomar para aliviar las náuseas y el malestar general por la ingesta de alcohol, y salió a comprar. Al volver la muchacha ya se había duchado, se había puesto ropa cómoda para estar en casa y estaba sentada en el suelo frente a la televisión. Absorta como estaba, apenas prestó atención a las bolsas que Owen cargaba. Segundos más tarde se plantó a su lado para recibir lecciones de cocina. Le hizo gracia ver lo diestro que era el irlandés en temas domésticos. No se imaginaba a ninguno de sus congéneres manejándose de aquella manera, y se sentó en una silla para no perder de vista a Owen.

—¡No, no, pardiez, esto no son hierbas! —se quejó cuando le puso en las manos la caja de infusión seguida de las instrucciones de cómo calentar agua en el microondas—. Avisé a vuestra abuela del engaño. ¡¿Cómo van a hacer su función las plantas metidas en esto?!

—Aunque te sorprenda, es lo mismo —le comentó Owen mientras abría la tapa de una cacerola donde se cocían las verduras—. También es cierto que existen herbolarios donde venden plantan medicinales y que opinarían igual que tú. Esta noche le preguntaremos a Elsie dónde hay uno de esos. Te puedo acompañar siempre que no haya riesgo.

Kenza disfrutó de la crema de verduras que cocinó Owen. La mezcla le resultó muy sabrosa, y enseguida sintió cómo su estómago lo agradecía. Se deleitó con el yogur de sabores y se interesó por el resto de envases que había en la nevera.

—Fueron hábiles al fabricar un arcón frío —le decía Kenza—, pero esto que llamáis manzanilla nada tiene que ver con lo que yo cultivo y utilizo en mis remedios.

—Y aun así sigues tomándola —se mofó Owen mientras se levantaba para recoger la mesa.

—Peor sería desperdiciarla —replicó ella tomando otro sorbo.

—Y ahora que lo pienso —dijo el informático desde la cocina—, ¿qué sabes sobre la lavadora o el lavavajillas?

—No sé de qué diantres me habláis —escuchó que le respondía ella.

—Eso me temía —murmuró por lo bajo.

La siguiente hora se la pasó explicándole el funcionamiento de cada electrodoméstico. Le resultó divertido ver las distintas reacciones de la joven ante el progreso.

—¿Nada de restregar prendas a la orilla del río? —preguntaba extasiada—. ¿Tampoco meter en remojo los cacharros?

Owen meneó la cabeza como respuesta. No quiso saber qué había hecho la joven con la ropa sucia de esa semana.

—¿¡Y con tantos avances por qué demonios os cuesta tanto mandarme de vuelta!? —exclamó Kenza tras hilar un pensamiento con otro.

—Pueden parecer grandes avances, pero dominar el espacio y el tiempo son palabras mayores —explicó Owen, reflexionando sobre ello—. Aunque después de conocerte y escuchar hablar a Elsie sobre las misiones de las agencias internacionales, puede que ya se sepa, pero se mantenga en secreto. Lo más lejos que ha llegado un humano es a la luna.

Kenza se echó hacia delante. El líquido de la manzanilla que había tomado en un sorbo salió a borbotones por la risa.

—¡Mentís! —Kenza rio a carcajadas, al resultarle del todo imposible—. Os mofáis de mí. ¡Vaya imaginación la vuestra! ¡A la luna!

Owen no quiso contradecirla. Tomó una bayeta para limpiar las salpicaduras y acompañó a Kenza con una sonrisa discreta mientras le dirigía una mirada especuladora. Nunca imaginó que disfrutaría tanto de su compañía. Quedó, unos segundos, prendado de su imagen. Kenza le resultaba tan real como incomprensible. Allí estaba, frente a él, con las mejillas sonrosadas, su cabello ondulado, sus gestos gráciles y sus ideas inocentes. Pensó que el aislamiento forzoso no le iba a resultar tan aburrido como había creído. Tendría largas semanas por delante para poner al día a una dama medieval de los avances de la humanidad.
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Aquella noche aguardaban la visita de Elsie y de Libby. Owen, sentado en el sofá con el portátil en el regazo, se dedicó en la espera a adentrarse en la Deep Web. Pensó en acceder a ese espacio en internet donde no se dejaba rastro y se daban cita los negocios más fraudulentos del planeta para tratar de buscar una identidad falsa para la viajera, ya que tarde o temprano necesitarían presentar algún tipo de documentación. En definitiva, debía inventar una vida en el presente. Por su parte Kenza volvió a sentar sus posaderas sobre la moqueta absorbiendo el contenido televisivo con avidez. En un momento dado Owen escuchó un grito ahogado, para poco después captar varios movimientos abruptos por el rabillo del ojo.

La pelirroja había cambiado de canal cuando se topó con la escena de cama de una película romántica. Enseguida dio un respingo, se cubrió la boca con una mano y los ojos se le pusieron como platos. La vergüenza y la curiosidad lucharon dentro de ella. Su educación la obligaba a apartar la mirada, pero la escena era tan explícita que se sentía atraída. Sus ojos se cruzaron con los de Owen. Al sentirse descubierta enrojeció hasta la raíz del cabello.

—Esto… es bochornoso, pero yo no sabía… —comenzó a explicarse Kenza, a la que le era imposible no ladear la cabeza para seguir mirando el lujurioso episodio televisivo—. ¡Oh, por todos los dioses! ¿Es que nadie los va a avisar? Los estamos viendo en una situación tan… tan… pecaminosa…

Owen se carcajeó.

—Son actores, les pagan por ello —le explicó pensando que la muchacha podía sufrir un sincope si viera porno, pues tampoco era para tanto lo que emitían en ese instante.

—En mi época tenemos otro término para llamar… a esto. ¡No miréis! —Kenza se levantó para taparle los ojos mientras ella seguía atenta al televisor—. ¡No es apropiado!

—Claro, pero tú sí que puedes —le recriminó él, disfrutando del contacto de los dedos de la joven sobre su rostro.

—Yo tampoco lo hago —mintió, con la boca abierta por las embestidas que las imágenes mostraban.

—Tranquila, que no es la primera vez que veo algo parecido. Tampoco se me hace desconocido. —Owen le retiró la mano y observó cómo Kenza, al no ser amonestada, continuaba mirando con asombro la televisión.

—¿Qué pasa, Kenza, te gusta lo que ves? —se mofó Owen.

Ella manoteó el aire para hacerlo callar, sin dignarse a girar el rostro. La secuencia acabó en pocos minutos, pero la conmoción en Kenza duró largo rato después.

—Es inaudito —susurró, buscando el sofá para desplomarse, al lado de Owen. Owen siguió sus movimientos con la mirada con una expresión divertida en el rostro—. Nunca imaginé que… Es perverso. Perturbador.

—Confiesa que te ha gustado. —Owen le guiñó un ojo. Se reía de ella con impunidad.

—¡En absoluto! —se defendió ella.

—No me lo creo; tu cara decía lo contrario.

Kenza se revolvió incómoda.

—Owen, es del todo indecoroso, muero de puro azoramiento. —Kenza escondió el rostro entre sus manos—. El mundo en el que vivís es depravado.

—Vamos, Kenza, que el sexo no se inventó en este siglo —repuso Owen, cuyos iris verdes tomaban un brillo más intenso.

—¿La fornicación? —preguntó ella—. Mentiría si dijera lo contrario, pero se hace de forma más discreta. Incluso en Walpurgis las parejas acuden al abrigo del bosque.

—¿Participabas en orgías? —se interesó Owen, intrigado por la vida en el pasado.

—Tened más respeto, son enlaces sagrados —le reprochó Kenza antes de volver al asunto que le preocupaba—. No logro comprender por qué no os sentís tan afectado como yo.

—Estaré acostumbrado —repuso Owen encogiéndose de hombros—. Quizá de pequeño reaccioné como lo haces tú, pero después de un tiempo se naturaliza.

—¿Cómo, qué? —se escandalizó la joven, incorporándose en el sofá—. Esperad, ¿queréis decir que es habitual exponerse de manera tan… tan abierta?

—¿Qué ocurre, damisela del siglo quince? ¿Acaso eres doncella? —se burló Owen, provocando un escalofrío en Kenza con su sonrisa.

—No soy tan mojigata. —Kenza se envaró al ver cómo se burlaba de ella sin poder controlar su sonrojo—. He besado a más de un guerrero.

—Oh, vaya, qué sinvergüenza estás hecha. —La ironía fue palpable—. Entonces sí que es algo nuevo para ti —elucubró Owen con una cálida mirada que caldeó aún más el cuerpo de Kenza.

Si por un momento Kenza creyó que debían prohibir la exhibición pública de un acto tan impúdico, de lo que estuvo segura fue que alguien con el atractivo de Owen era aún más amenazador. Y ella estaba a solas con él, a su merced. Negó con la cabeza para quitarse los pensamientos que rondaron su mente con respecto a repetir con aquel hombre lo que acababa de ver.

—No os incumbe, irlandés. —Se cruzó de brazos y se ladeó para quedar de nuevo frente al televisor.

No se movió, pero su hombro quedó pegado al del joven. Trató de ignorar la sensación de calidez que el minúsculo contacto generaba en ella. Owen era mucho más alto que Kenza, cosa harto fácil, pues ella no presumía de estatura. A eso debía incluir que al cuerpo fibroso del informático lo acompañaban gestos, posturas y una fuerza que provocaban en ella sensaciones nunca conocidas.

—No es nada malo, solo que en estos tiempos es difícil conocer a una persona de tu edad que sea virgen. —Ella lo miró de soslayo sin responder—. ¿Dejaste a algún noble caballero esperándote?

—No, por fortuna —terminó por responder ella.

El sonido del timbre interrumpió la conversación. De pronto Owen pasó de mostrar una actitud relajada, incluso irreverente junto a ella, a sacar una actitud de alarma en cuestión de segundos.

—Kenza, abre esa ventana. Quédate junto al alféizar —le ordenó Owen mientras se levantaba para dirigirse a la puerta—. A la más mínima duda salta y huye. ¿Entendido? Yo te iré a buscar en cuanto pueda.

La pelirroja obedeció sin rechistar. Sus ojos se habían agrandado por el miedo. A horcajadas, con un pie dentro y otro en la calle en plena oscuridad, calculó que no se haría daño si tenía que saltar. Los susurros de Elsie y Libby llegaron al igual que lo hizo el alivio a su cuerpo. No tardó en meterse en el interior y cerrar para que no siguiera entrando frío.

Las chicas explicaron que habían organizado una reunión de amigos en su casa para mantener entretenidos a posibles espías. La idea era hacer pensar a los espías que tanto Libby como ella estaban ocupadas con sus invitados. Habían escapado por el patio trasero de la vecina del primer piso. La anciana vivía sola y las chicas solían jugar al bridge con ella. No era la primera vez que las encubría. Las actividades secretas de Elsie le daban la vida, según les aseguraba la mujer. Y allí estaban, con cervezas y una gran pila de documentos.

—Mira, Kenza, te he traído una peluca —le comentó Libby—. Es de pelo natural, y te servirá para ir de incógnito.

La viajera tomó el obsequio con cuidado y quedó encantada con el resultado. Al instante se había transformado en una chica de pelo oscuro con flequillo.

—Quisiera pedirte un favor —le dijo Elsie—. Me encantaría tener tu testimonio, para publicarlo en mi canal una vez estés fuera de peligro.

—Ni hablar —contestó Owen casi con un rugido—. ¿Es que todo gira en torno a tus seguidores y tu fama? ¿No eres capaz de ayudar a Kenza sin pensar en el dineral que podrás ganar a su costa?

—¡Eh! Que tú llevas aquí un par de días —le espetó Elsie con enfado—. Ella toma las decisiones, tú no pintas nada. No me vengas ahora con rollos sobreprotectores.

—¿Qué tendría que hacer? —se pronunció Kenza, sopesando si era buena idea—. Si después de regresar a mi época mi historia os acarrea riquezas, podréis contarla. También vos, Owen.

Owen se giró con las bolsas con las cervezas que habían traído Elsie y Libby en las manos para colocarlas en el frigorífico. No estaba de acuerdo con lo que iban a hacer.

—Yo no necesito enriquecerme con esto. Es tu vida, tú decides —escucharon que decía con enfado sin mirar atrás.

Mientras rompía el cartón y liberaba los botellines se paró a pensar sobre su reacción. No sabía bien por qué, pero no tenía sentido salir a defender el anonimato de esa muchacha. De alguna manera se había erigido en su defensor. Quizá Elsie tuviera razón y estaba tomando roles que no le correspondían. Aun así y después de reflexionar sobre ello, seguía sintiendo una conexión con Kenza que iba en aumento. Supo que, si la herían, también él sufriría.

Pasaron la noche trazando el plan de los siguientes días, mientras Elsie los informaba sobre sus avances.

—Tengo ya cita en el Registro Histórico, pero a través de los archivos digitalizados he comprobado que, efectivamente, Seelie, hija de Aila y de Daimh, contrajo matrimonio con un McLeod de Harris.

—Oh, mi último recuerdo de ella es de cuando era un bebé —murmuró Kenza, impactada con la realidad que vivía. Personas que había visto siendo niños llevaban siglos muertas.

—Esto es bueno —continuó Elsie—, porque se mantuvo unos siglos dentro de la nobleza de la época. Adivinar cuál de sus hijos portaba el don hace más difícil el rastreo.

—Mujeres: ellas son las que poseen el don —interrumpió Kenza—; los hombres son portadores, y alguno puede conectar con los Otros Mundos, pero Aila siempre habla de féminas.

—Mierda, eso me temía. —Elsie chascó la lengua ante los folios que había esparcido sobre la mesa—. Las damas solían cambiar de apellido. De todas formas, he llegado hasta el momento en el que parte de los descendientes emigran a Estados Unidos y los otros a Francia. A finales del año mil setecientos.

—¿En los árboles genealógicos dan información de sus circunstancias? —preguntó Owen con interés.

—No, solo fechas de nacimiento, defunción y, con suerte, matrimonio —contestó Elsie tras lanzar un suspiro—. A partir de aquí tendríamos que indagar sobre cada persona en otras áreas o registros históricos, en recortes de periódicos o en algún otro documento que las mencione.

—Sigue siendo una calle sin salida. —Libby meneó la cabeza con tristeza.

—¿Y por qué no recurrir al actual laird Mackenzie? —propuso Kenza—. Podemos sondearle con cautela. Estoy segura de que, si confirma la existencia de Aila, también guardará información sobre el don familiar.

Los presentes intercambiaron miradas. Owen fue el primero en apoyar la idea de Kenza.

—Lo he investigado —comentó el informático—. Y creo que he dado con la persona que puede ser: John Grant. Es ingeniero, experto en geología, se acaba de jubilar y suele pasar temporadas en el castillo Leod. Trabajó en una empresa de explosivos de Glasgow. Es factible que nos pueda acortar la investigación. Estoy seguro de que tendrá sus propios archivos. Existe la Sociedad del Clan Mackenzie. Al parecer, se reúnen una vez al año y realizan actividades de distinta índole. Creo que John Grant es el presidente. Le he escrito un correo explicándole la situación de Kenza.

—¿Os fiaríais de ese tipo? —quiso saber Elsie.

—No me fío de nadie, pero podríamos citarnos con él en un lugar neutro, donde podamos asegurarnos la vigilancia y dar la voz de alarma si lo acompañan agentes —respondió Owen.

—Mi laird no me traicionaría —aseguró Kenza con orgullo.

Todos la miraron con compasión.

—Haré que le llegue nuestra petición. Le enviaré yo un nuevo correo. Ojalá tengamos suerte —pidió en voz alta la periodista.

—Bien, dejando aparte el dilema de la genealogía, os hemos traído información sobre puntos calientes a nivel energético. —Libby señaló la carpeta con los papeles dentro—. No nos ha dado tiempo de leerlos todos.

—De eso puedo encargarme yo, y también del seguimiento histórico de los descendientes. —Kenza quería quitarles trabajo de encima. Demasiado hacían ya—. Estando a cobijo y habiendo despistado al enemigo, tengo tiempo de sobra para ahondar en los posibles caminos que me lleven de vuelta.

El resto de las horas lo pasaron preparando el trípode y la cámara con la que grabar a Kenza. Libby y Owen se situaron detrás del artefacto. Elsie, cerca de Kenza, pero sin salir en el plano, y la viajera ocupando el centro del sofá. El informático terminó sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la pared de la ventana y un botellín de cerveza en la mano. El relato de la joven fue estremecedor. Se dijo que la mente tenía capacidad para relativizar la mayoría de las cosas, entre ellas convivir con una mujer que no pertenecía a su época. En ese instante, mientras hablaba sobre sus costumbres, sus impresiones, qué vio y sintió durante el tránsito a lo largo de los siglos, Owen tomó conciencia de la magnitud de los hechos.

Esa muchacha de cuerpo pequeño, curvas exuberantes, cabello rojizo y voz suave en algún instante desaparecería para siempre.

Sin dejar rastro.

Sin posibilidad de que él pudiera volver a verla.

Sin que la tecnología pudiera facilitar contacto alguno.

Sin garantías.

Lo único que tenían en común los allí presente era el objetivo de devolver a Kenza con los suyos. Jamás recibirían una nota avisando del éxito de la misión. Todo ello contando con que alcanzaran a encontrar un lugar y un momento similares a aquellos que la trajeron a sus vidas. Era una tarea demasiado ardua, sobre todo si pensaba en los gigantes que los perseguían. Antes de que la deriva de sus funestos pensamientos tirara por tierra su ánimo, Owen consideró los desafíos que sumaba a la lista como una oportunidad para mantenerse en el camino. Cuanto más difícil se volvía, más convencido estaba de que hacía lo correcto. Aún no sabía cómo lo haría, pero estaba seguro de que llegaría con ella hasta el final.
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Una vez que las chicas salieron de la casa, con la cautela por delante, ellos se prepararon para pasar una noche más en la casa escondite. Owen abrió el sofá-cama mientras Kenza lo ayudaba a estirar las sábanas sobre la superficie. Ambos lo hicieron en silencio. Una vez listo, el informático se recostó con el portátil encendido sobre sus piernas. Por su parte, Kenza se había deslizado a la cocina a por una taza de café.

—¿Otro? —le recriminó Owen con los ojos escondidos detrás de sus gafas.

Kenza no hizo caso de la pregunta cuando pasaba frente a él, al contrario, la olvidó tan pronto recayó en aquel utensilio que él llevaba puesto.

—¿Te puedo acompañar hasta que me entre sueño?

—¿Pretendes esperar que llegue tomándote un café? —ironizó Owen.

Kenza no sabía bien la razón, pero no quería irse. Dejó la taza sobre el mueble de la televisión antes de acercarse. Observó cómo él la recorría con la mirada. El hombre tembló al pensar en tenerla a su lado. Deseó besarla; sus ojos azules lo miraban con anhelo, pero se recordó que solo un necio se complicaría la vida de esa manera. Le debía bastar con ser un proscrito que ayudaba a una dama medieval a regresar a su tiempo. Liarse solo confundiría más sus emociones, más de lo que ya lo estaban.

—¿Qué es eso? Permitidme verlo —pidió señalando sus gafas mientras se sentaba junto a él.

Owen se las quitó para pasárselas y se quedó pendiente de su reacción.

—Suomi, la esposa de Irvyng, consiguió algo parecido a esto para que la maestra del clan pudiera ver mejor las letras —le contó Kenza con su memoria vibrando de recuerdos tras la entrevista. Se puso gafas, pestañeando enseguida por la visión borrosa que le dieron—. ¿Para qué sirven? —preguntó.

—Para ver bien. Es el mismo objeto que has descrito, pero con siglos de evolución —contestó Owen.

—Agnes, la maestra, aseguró que su vista mejoraba —comentó Kenza. Las comisuras de su boca descendieron para mostrar cierta desconfianza—. Pero no deberíais usar este cachivache. Os han engañado.

—¿Y eso por qué?

—Todo se ve turbio, siento mareos —detalló ella, devolviéndole las gafas.

—Normal; están hechas para mí, no para ti —le explicó el joven.

—¡Claro, como si vos y yo no viéramos lo mismo! —bufó Kenza.

—Es que no vemos igual —le dijo Owen con una carcajada.

—Por ahí no, mi buen amigo; seré antigua, pero no ingenua. —Levantó un dedo para dar énfasis a sus palabras con una sonrisilla—. Esa ventana está ahí; sin ojos no estaría, es cierto, pero la nitidez debe ser la misma para los que gozamos de vista.

—A estas horas no voy a explicarte cómo funciona el ojo y por qué se corrige. —Owen no quería volver a sumergirse en largas disertaciones, y echó la cabeza para atrás para dejar clara su postura.

—No lo hacéis porque no queréis reconocer que os han timado. —Ella rio con saña—. Si pasáis todo el día sin ellas, eso es porque tampoco soportáis el vaivén.

—No, Kenza, estás equivocada. —Él también reía; era absurdo todo lo que decía—. Solo las necesito cuando trabajo muchas horas con el ordenador.

—Os he superado en lógica —se vanaglorió ella—. Aceptadlo.

La viajera no había calculado la cercanía, por ello terminó casi sobre él cuando el juego y la risa hicieron que perdiera el equilibrio. Su cabeza quedó bajo la barbilla de Owen, y su nariz aspiró su olor. El silencio sobrevino de manera abrupta por la corriente que recorrió sus cuerpos al tocarse. Kenza levantó la vista hasta toparse con los ojos verdes de Owen. Sus bocas estaban muy cerca. Las pupilas del hombre se dilataron por el deseo. Ella quería acabar con la distancia que había entre sus labios. Un súbito deseó la impulsó a ello. Owen, al contrario de lo que su razón ordenaba, colaboró para hacerlo posible. Sus labios se rozaron, sus alientos se entremezclaron y el calor que emanaba de cada uno avivó el beso.

Ninguno lo buscó, tampoco esperaban saborearlo como lo hicieron.

—Ve a dormir —dijo Owen mientras se apartaba para terminar apoyando la frente en la de ella.

—¿Qué? —barbotó Kenza, confusa, para luego añadir—: Sí, tenéis razón. Será mejor que me vaya.

La viajera, olvidando su taza de café sobre el mueble, se incorporó con torpeza tratando por todos los medios de no caer en las insondables lagunas verdes de los ojos de Owen.

—Kenza. —Ella se giró a medias para saber qué quería—. Es mejor no añadir más enredos a nuestra historia.

Ella asintió, comprendiendo sus palabras. Había sido un error, un dulce y lujurioso error.

Horas más tarde Owen cerró la tapa del portátil, apagó las luces y se arrebujó entre las mantas. Antes de caer dormido varios ruidos provenientes de la única alcoba del apartamento lo mantuvieron alerta. Se preguntó qué diantres hacía Kenza.

Al otro lado del tabique que los separaba, la pelirroja, ya con el pijama y el pelo recogido sobre la coronilla, se peleaba con la cámara que había dejado Elsie. Se trataba de una DJI Pocket. Era pequeña y fácil de usar. Kenza probó sobre la cama, también sobre la cajonera. Nada: por algún motivo o se tambaleaba o no salía en el encuadre. Minutos más tarde lo intentó sobre el ropero, que consistía en un perchero unido a una estructura de dos cajones. El diseño minimalista le sirvió. Sentada sobre el suelo a los pies de la cama consiguió colocarla con éxito.

—Veamos, según Elsie, si veo una luz roja, significa que todo lo que diga quedará guardado en algún ínfimo lugar de este aparatejo —se dijo Kenza.

El dispositivo comenzó a registrar su mirada cargada de dudas. Kenza le dio unos golpecitos para asegurarse de que se había quedado estable. Luego dejó que el silencio la acompañara mientras pensaba qué decir.

—Es tarde. No puedo dormir. —Kenza miró al exterior por la única ventana de la habitación—. Owen diría que porque tomo mucho café. —Una sonrisa pesarosa apareció en su rostro—. No es solo por eso. Saberme perseguida por personas que quieren acabar conmigo no ayuda a conciliar el sueño. Tampoco vivir en el futuro; de algún modo, me resulta un desperdicio pasar tiempo en una cama cuando hay tanto que ver y que aprender. Es inmenso el conocimiento que se ha concentrado en unos siglos. —Después de un silencio, Kenza volvió a mirar al objetivo—. Soy una analfabeta, una ignorante, a pesar de saber leer y escribir. Echo de menos a los míos. Mi clan, mi cabaña en la linde de los campos de cultivo, mi pequeño huerto y mis labores con Muriel. Todo era tan sencillo…

»Adoraba mi vida. Asistía a partos y calmaba los males de los aldeanos que acudían a mí. Esas personas ya no existen. Son polvo, pero sus rostros los tengo presentes en mi memoria como si los hubiera visto ayer. Aquí, mis remedios han sido superados por lo que llaman ciencia. Si de soñar hablamos, confieso que la idea de quedarme en este mundo ha pasado en más de una ocasión por mi sesera. Claro que no sé si terminarían encontrándome esos cruzados, los enviados de la fvey. —Kenza enarcó las cejas—. Y si por un supuesto me librara de ellos, ¿cómo podría ganarme el sustento? No soy nadie, no poseo nada. —Kenza volvió a mirar al objetivo, entrecerró los ojos e hizo una mueca de hastío. Sus pupilas se clavaron en la pared de enfrente—. Tarde o temprano me enfrentaré al viaje de retorno. Temo ese momento. Otro motivo para no dormir. No quisiera soñar de nuevo con el túnel infernal que me escupió a esta época. Fue aterrador. Además, después de escuchar a las mozas que me ayudan, que son una bendición, fui consciente de que para ellas todo concluirá cuando comience mi tránsito a través de los años.

»Yo, en cambio, tendré que lidiar con lo que suceda. He cavilado sobre mi capacidad para acertar en la línea cronológica. Podría aparecer antes de mi nacimiento, o peor aún, mucho después de mi desaparición. ¿Alguien me reconocería? ¿Vivirá algún ser querido cuando atraviese el umbral? La soledad me produce pavor. —Kenza hizo una pausa antes de hablar con voz queda, olvidando la luz de encendido que grababa su relato—. Y esto me conduce a pensar que, si muero en el camino de vuelta, si fenezco en las lagunas del tiempo, no habrá un alma esperando al otro lado, deseosa de volver a verme. Hoy Owen me ha preguntado por algún inocente que me amara. ¡Nada hay! —Meneó la cabeza, no sabía si con pena o con mofa. Segundos más tarde volvió a hablar—. No dudo de que habrá personas que llorarán mi pérdida. Sé que mis amigos estarán tristes y que mi familia con probabilidad preferirá creerme viva en el mundo feérico que aceptar mi muerte —Kenza parpadeó, con los ojos acuosos—, pero todos continuarán con sus vidas.

»Hay hijos que atender, batallas que luchar, conflictos que solucionar, siembras que sacar adelante… —Kenza asintió desamparada—. Con el pasar de los años seré un rostro borroso, un recuerdo entrañable, pero nada más. Tanto en un siglo como en el otro, huella alguna habré dejado. —La muchacha se limpió una lágrima que rodó por su mejilla antes de mirar al techo—. Ay, dioses, qué manera tenéis de jugar conmigo, aunque voy comprendiendo por qué me elegisteis a mí. Poco destrozo hará mi ausencia, bien lo sé. Solo os pido que os apiadéis de esta servidora. Enviadme una señal para ser guiada con el fin de saber que todo irá bien.

Kenza no tuvo la certeza de que alguna de sus palabras fueran recogidas como Elsie deseaba que hiciera. En cambio, sintió un cansancio desolador, por lo que se subió a la cama después de aporrear la cámara hasta que todas las luces se apagaron. Ella nada supo de que, en la oscuridad del pasillo, sentado sobre la moqueta y aprovechando que la puerta estaba entreabierta, Owen había escuchado todo lo que decía. Se mantuvo quieto largo tiempo después, con la cabeza gacha mientras su pecho latía con fuerza. Deseaba entrar y abrazarla. Se imaginó acunándola entre sus brazos, besando sus labios para continuar con el resto de su cuerpo. Él, sin haber traspasado ningún portal, también conocía el sabor amargo de la soledad. Aunque jamás lo confesara, Kenza se había metido debajo de su piel. Más allá de los tiempos, Owen no olvidaría al ser que llegó a su vida para poner su mundo patas arriba. El recuerdo de la pelirroja quedaría indeleble en su memoria.
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Castillo de Coill, Escocia, siglo xv

—Venid, acercaos —pidió Aila, postrada en una cama con su cuerpo de anciana exhalando sus últimos vestigios de vida—. Eiden, laird de los Mackenzie. Qué orgulloso estaría vuestro padre de vos. A ti, hijo, te encomiendo la labor de mantener por escrito la evolución de nuestra estirpe. Tus hermanos también se han comprometido a ello. Todos sabéis cuán importantes y decisivas serán las líneas que escribiréis para que lleguen a la posteridad. Salvar a Kenza está en nuestra mano, y todos nuestros descendientes tienen un papel crucial.

—Sí, madre, lleváis años advirtiéndonos de ello —respondió Eiden mientras Aila le acariciaba la mejilla.

—Seelie, querida, tómame de la mano —pidió Aila—. Tu sangre, portadora del don, será lo que guíe a Kenza a través del tiempo. Debes dejar tu huella, formar un camino de señales que queden recogidas bajo el mando de cada jefe del clan Mackenzie. Vuestras hijas, y las hijas de sus hijas, deben cumplir con esta promesa. La futura mensajera de Elphame debe estar prevenida de que algún día Kenza recurrirá a ella.

Seelie relajó sus párpados, conectó con la sabiduría de su madre y vio lo que ella le enseñaba. Imágenes confusas de una época distinta a la conocida mostraban el rostro de la desaparecida. Una vez las visiones cesaron, Seelie abrió los ojos. Al igual que su madre, sus iris se volvían de color ámbar cuando la magia surgía. A diferencia de Aila, ella solía lucir de manera natural una mirada azul oscura, heredada de su padre Daimh.

Días más tarde Aila abandonó el mundo de los vivos para sumarse a las almas que custodiarían su linaje. Partió en paz, orgullosa de su legado y esperanzada por volver a reencontrarse con el amor de su vida que años atrás había cruzado el umbral.
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Castillo Leod, Escocia, siglo xxi

—¡Clare! —llamó John Grant Mackenzie, conde de Cromartie, a su esposa.

Esta, con su trenza entrecana cayendo a su espalda, se hallaba en el invernadero. Lucía ropa cómoda bajo un delantal. Unos guantes cubrían las manos que trasplantaban una jacobina de una maceta a otra.

—Dime. —Con el antebrazo se echó un mechón de pelo hacia atrás mientras se giraba para ver aparecer a su marido, que se acercaba con ojos especulativos y andar pausado.

—¿Recuerdas aquel correo tan extraño que recibí hace unas semanas?

—Sí, el que hablaba de la chica que decía venir del pasado —respondió Clare.

El laird chascó la lengua, con la mirada puesta en sus pies.

—Coincide demasiado con la leyenda familiar —le dijo pensativo—. Ya sabes que junto con el testamento siempre entregan un libreto con hojas anexionadas. Es obligación de cada nuevo jefe del clan escribir una breve biografía junto a la ubicación de los familiares descendientes de Seelie. Según esos antiguos escritos, en algún momento vendrá una tal Kenza solicitando nuestra ayuda.

—¿Crees que de verdad la profecía se ha cumplido? —Clare abrió sus ojos claros al pensar en voz alta.

—Después de ese primer correo me han vuelto a escribir —le contó John—. Dicen que Kenza McLeod solicita una reunión conmigo. Aseguran que puedo tener información útil para que esa mujer pueda regresar al pasado. Es de lo más rocambolesco, lo reconozco, pero en mi familia se han tenido siempre muy presentes los designios de mi antepasada lady Aila.

—Podría ser una estafa —se preocupó Clare—. Habrá muchos aficionados a mitos escoceses que sabrán del nuestro.

—No estoy seguro. —Se encogió de hombros—. También me piden que no lo comente con nadie, pues hay agentes del servicio secreto que la buscan. Es una locura, se mire por donde se mire.

Clare conocía demasiado bien a su esposo. Entrecerró los ojos cuando vio cómo desviaba la mirada para prestar atención a una petunia situada junto a él. Acarició sus hojas con un dedo sin que el aire reflexivo lo abandonara.

—Vas a acudir a la cita, ¿no es cierto? —Clare lo dijo con cierto reproche en su voz.

—¿Cómo negarme? Debo conocer a esa muchacha, al menos por la paz de mis ancestros —le contestó abriendo sus brazos y mirándola de frente—. Soy un hombre de ciencia, pero a lo largo de la historia nuestra familia siempre se ha apoyado en los parientes con dotes sobrenaturales. Gracias a ellos hemos solventado más de un problema. Además, mi afición a la geología me ha llevado a muchos lugares, cuevas y rincones donde he podido sentir el poder de las piedras y de los minerales.

—Y por ello has llegado a la conclusión de que eres el elegido. —Clare sonrió y se acercó a él para abrazarlo—. Haz que Colin te acompañe, ¿quieres? Él también será algún día laird de los Mackenzie. Si esas personas que te han escrito no forman parte de una creativa trampa de sacarte dinero, entonces estarás cerrando una etapa que ha mantenido en vilo a generaciones de la familia.
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Cuando Elsie informó a Kenza de que el laird Mackenzie había aceptado reunirse con ellos, la viajera enseguida suspiró satisfecha. Ella era la única que confiaba en la buena disposición del jefe del clan y su compromiso con los suyos. Owen y Elsie no quisieron recordarle que los tiempos habían cambiado. Lejos de dejarse llevar por la bondad que Kenza le atribuía al conde de Cromartie, el laird Mackenzie actual, trataron de controlar el encuentro al milímetro.

La cita tuvo lugar tres días después. Decidieron que Stirling sería territorio neutral para no revelar su escondite en Edimburgo. Eligieron la zona del castillo, cuyo ir y venir de turistas, autobuses y coches podría hacerles de cobertura para desaparecer entre la gente en caso de ser necesario. En concreto se decantaron por el pub The Allen Park para la reunión. No solo era restaurante, sino que también ofrecían hospedaje en pequeñas habitaciones. En la parte trasera del edificio histórico de piedra gris se situaba el aparcamiento. En una esquina escondieron una escalera susceptible de ser usada para subirse al techo del garaje de la casa vecina y recorrer por el tejado la distancia que los conduciría a la calle donde Owen había aparcado el coche en caso de que fueran descubiertos.

La vigilancia del parking corría de parte de Owen, quien se sentaría al fondo del restaurante, situado en la parte inferior del bed and breakfast. Reservaron una habitación individual donde Kenza y Elsie tendrían visión de la entrada y se comunicarían con Libby. La enfermera estaría camuflada en la parte exterior del pub, en concreto en la esquina que permitía observar las dos vías de acceso a la calle. Para no hacer uso de teléfonos móviles se hablarían a través de walkie talkie de última generación. La hora acordada fue la una del mediodía, cuando los clientes ocuparían la terraza y el resto de mesas para almorzar. Los chicos pensaron que cuantas más personas hubiera, menos capacidad de acción tendrían los espías.

La mañana se levantó con cielos despejados y temperaturas cálidas para la primavera en ese lugar. A pesar del sol era necesario cubrirse con algo de abrigo. Elsie y Kenza fueron las primeras en adentrarse en el hall. Allí pagaron por adelantado y en efectivo con la identificación de Libby. Dieron la documentación de la enfermera para no saltar en alguna base de datos controlada por el Estado. Habían llegado varias horas antes para realizar un recorrido por el área en busca de sospechosos. La viajera, una vez en la habitación, se sentó en uno de los dos sillones que flanqueaban la ventana. Nerviosa, se rascaba la cabeza cada cierto tiempo al no estar acostumbrada a ir con peluca. El día anterior había recibido la ropa que Libby había pedido por internet. Owen le mostró la web de la tienda de ropa, y ella eligió lo que quería llevar. Para la ocasión se empeñó en lucir una camisa de cuadros de tonos pardos, como los que lucían sus amigos medievales cuando querían pasar desapercibidos. Los pantalones color marrón iban a juego con las botas de cordones ajustadas a la pantorrilla. Cada pocos minutos el walkie que portaba Elsie en la mano emitía la conversación entre Owen y Libby.

—Chicos, alguien se acerca —avisó por fin Libby. Kenza, impaciente, se puso en pie—. John Grant viene acompañado por el hijo.

—¿Los ves con claridad? —preguntó Owen.

—Sí, he memorizado las fotos que encontramos —le contestó Libby—. Parece que vienen solos.

Elsie y Kenza se asomaron para distinguir a la pareja que se aproximaba por la acera mirando a todos lados.

—Son ellos —señaló la enfermera.

—Me lo imaginaba de otra manera. —La decepción en la voz de Kenza fue patente.

Todos sonrieron al escuchar las palabras de la viajera.

—Se ha dejado la Claymore en el castillo junto a su caballo, una lástima —le respondió Elsie con mofa.

John Grant, acompañado por su hijo Colin, sujetaba con firmeza un gran libro ajado con cubiertas de cuero. De estatura media, calva incipiente, ojos claros y complexión delgada, el conde de Cromartie atravesó la terraza exterior pendiente de que alguien le hiciera alguna señal. Después de subir los escalones de entrada padre e hijo se dirigieron al comedor. En el mensaje que John Grant había recibido solo ponía día, lugar y hora y una escueta indicación: «Nos acercaremos cuando sea seguro». Owen los vio aparecer, pero esperó unos segundos para levantar la mano hacia ellos. El salón mantenía la temática escocesa con sus cortinas y forros en las sillas de tela de cuadros, mientras que el resto de muebles eran rústicos, pero con inspiración moderna. La mitad de las paredes eran de piedra, y contrastaban con el resto, cubiertas por madera a media altura y pintadas de azul. El mayor de los dos Mackenzie recorría la estancia mirando a través de sus gafas. Colin, por su parte, leía con escaso interés las frases escritas en los muros.

Owen se levantó a medias del asiento que ocupaba en la esquina del fondo del local. John no tardó en acercarse, seguido por su hijo. Tomaron asiento frente a Owen, confusos al verlo solo.

—Buenas tardes. —Colin adelantó su mano para estrechar la de Owen—. Quisiera ser breve. Si tiene pensado pedir dinero, esta conversación ha terminado.

El informático recorrió con la mirada al que ostentaba el título de vizconde de Tarbat. Era apuesto, con mentón cuadrado y ojos claros. Se le veía en forma.

—Esa no es nuestra intención —respondió Owen con los nervios templados, pero con todos sus sentidos alerta—. Como hemos explicado, solo necesitamos información para ayudar a nuestra amiga.

El laird miró a su alrededor con el extraño volumen sobre sus piernas y no sobre la mesa.

—Solo lo vemos a usted —le dijo con desconfianza—. ¿Qué hay de la muchacha?

—Hasta que aseguremos el perímetro y sepamos que no han llamado a la policía, ni a nadie más, los llevaré con ella. —Owen tensó una sonrisa que más que conciliadora, quería ser todo lo contrario.

Colin elevó las cejas e hizo una mueca con desconfianza.

—Me da a mí que se os está yendo de las manos —se mofó.

Owen clavó su mirada en el escéptico descendiente de lady Aila, pero entendió que el joven lo viera exagerado, ya que él mismo también estuvo en su situación. Debía de tener unos años más que él y la misma mentalidad analítica.

—Pidamos unas pintas, porque esto va para largo —aconsejó Owen. Mientras esperaba la señal de Libby decidió resumirles la pesadilla que estaban sufriendo.

El informático se había ubicado de espaldas a la pared para así tener la visión completa del restaurante y la entrada. El camarero enseguida apareció para tomarles nota.

—Todo apunta a que Kenza McLeod, nacida en el siglo quince, viajó a través del tiempo. Según la descripción que nos ha dado, hemos llegado a la conclusión de que unos científicos dejaron un portal temporal abierto, por el que ella se deslizó.

—Venga, papá, esto es de coña. —Colin meneó la cabeza.

Por su parte, el laird se mantenía en silencio, atento al relato y con la mente llena de recuerdos sobre las historias familiares.

—Colin, hemos venido a escuchar lo que desean decirnos. Te pido que permitas hablar al caballero. Después tomaremos una decisión —respondió con aplomo sin dejar de especular sobre lo que decía el desconocido que lo había citado en aquel lugar.

—Puedo asegurar que sé lo que están pensado, porque a mí también me costó creerlo. —Owen quiso ser sincero—. Mis dudas se disiparon cuando un tipo nos arrolló con su coche con intención de matarnos a mí y a Kenza. Nadie te persigue durante horas y luego trata de sacarte de la carretera por una mujer que miente. Estas personas pertenecen al servicio de inteligencia llamado Five Eyes. Es una colaboración entre agencias de distintos países. Aunque no se haya hecho público, han hallado la manera de controlar los agujeros de gusano.

—¿Y qué relación tiene usted con la joven? —se interesó John.

—Mi abuelo fue quien la encontró inconsciente cerca de una losa de piedra que a priori parece insignificante, pero, por lo que dice Kenza, se trata de un portal. Yo iba a dejarla en un sanatorio de Glasgow cuando la periodista Elsie Kennear me advirtió de las intenciones de los espías que estaban a unos metros de nosotros. Después de lo vivido, estoy seguro de que quieren acabar con Kenza porque posee información sensible.

—Kennear es la periodista que tiene un programa de fantasmas… —Colin afirmó más que preguntó.

Owen asintió en el mismo momento en el que detectó cómo Libby aparecía en el umbral de la puerta del pub. Llevaba gafas de sol y vestía de riguroso negro. Sin detenerse a mirar hacia la mesa cruzó el salón y se metió en el baño. Era la señal.

—Y Kenza ¿qué más ha relatado de su… —el laird dudó al elegir sus palabras— vida en el pasado?

—Eso será mejor que se lo pregunte a ella —respondió Owen, invitándolos a levantarse—. Síganme.

Los Mackenzie siguieron al informático en silencio. Creyeron que los conduciría a algún sitio lejos de allí, pero el joven giró a su izquierda para subir la escalera enmoquetada que iba hasta las habitaciones ubicadas en el piso superior. Padre e hijo intercambiaron miradas expectantes. Cuando entraron en la pequeña habitación con una cama individual no supieron a quién dirigirse. Una mujer de pelo corto negro y rostro familiar había abierto la puerta. Era la periodista. Enseguida se dieron cuenta de que estaba acompañada por otra chica. Kenza dio unos pasos hacia ellos, con los ojos llenos de esperanza. Realizó una reverencia a la vez que se llevaba el puño derecho al corazón. Un saludo habitual en su época.

—Mi laird.

John y Colin alucinaron con el gesto. El sonido de la puerta al cerrarse fue lo único que se escuchó durante largos segundos. Owen se apostó en ella y Elsie volvió a su posición junto a la ventana. Para ello tuvo que esquivar a los presentes hasta colocarse en su puesto vigía.

—Soy Kenza McLeod, vuestra súbdita, y necesito ayuda —se presentó Kenza, y para ofrecer mayor garantía de su veracidad decidió despojarse de la peluca.

Elsie puso los ojos en blanco, pues había pasado varios minutos recordándole que no se la quitara para que no hubiera coincidencias en las descripciones en el caso de ser delatada.

—Su compañero me ha puesto al corriente de lo sucedido —respondió John.

Kenza se dio cuenta de inmediato de que seguían en pie, por lo que les pidió con cortesía que se sentaran en el sillón junto a la ventana mientras ella lo hacía sobre la cama. Reposó las manos sobre sus muslos.

—Tengo interés en saber por qué cree que puedo socorrerla —indagó el Mackenzie, colocando el libro entre el reposabrazos y su cuerpo.

Colin se había cruzado de brazos junto a Owen.

—Pertenezco al clan McLeod de Lewis, absorbido por los Mackenzie, o eso me han contado —puntualizó Kenza—. Mi buena amiga Aila es mensajera de Elphame. Ella me previno de este viaje en el tiempo que después de todo no pude evitar, pues el portal manipulado por la mano del hombre se mantuvo abierto más tiempo de lo natural.

En ese instante la melodía de un teléfono móvil interrumpió la explicación. Todos saltaron al unísono y clavaron sus ojos en Colin.

—Es Julia, voy a cogerlo —comentó el Mackenzie sacando el aparato del bolsillo y volviéndose hacia la salida con naturalidad.

—De eso nada, chaval. —Owen, con los ojos inyectados de furia, le quitó el móvil y lo empujó contra la pared—. ¿Es que no has entendido las normas? Kenza podría morir por un descuido como este.

Colin, con los ojos desorbitados, trató de quitarse de encima a aquel enajenado. Le fue inútil. Owen hizo volar el teléfono hacia atrás, donde Elsie esperaba para cogerlo y quitarle la batería. No podían exponerse a que averiguaran su ubicación. Fue entonces cuando John intervino.

—No os delataremos, no hemos llamado a nadie. Os lo juro. Es solo mi nuera, preocupada —dijo, tuteándolos, con los brazos levantados.

Owen miró a Kenza; ella decidía. La viajera se había quedado anonadada por la fuerza que había demostrado su compañero de aventura. Contempló a Owen con otros ojos. A pesar de ir vestido con vaqueros y jersey oscuro de punto, veía a un guerrero defendiendo una causa. Sin estar del todo seguro de lo que hacía, solo siéndole leal a ella. Una absoluta desconocida hasta hacía unas semanas. Algo en sus entrañas se encogió al comprobar de qué lado estaba el joven y hasta qué punto llegaría para protegerla. Asintió para que liberara al futuro laird.

—Démonos prisa; debemos partir cuanto antes —le advirtió Owen—. No podemos confiar del todo en estos dos.

Kenza se repuso con rapidez, hizo un recorrido mental y levantó la mirada hacia el jefe Mackenzie.

—Serán paranoicos. —rezongó Colin por lo bajo.

Todos lo ignoraron.

—Laird John, hay señores de la guerra que me persiguen. Y no desean parlamentar, nos lo han dejado claro. Me urge dar con la descendiente de lady Aila cuyos poderes se asemejen a los suyos, pues será la única que pueda ayudarme a regresar a mi época —concluyó Kenza con voz tensa y mirada suplicante—. Comprenderé que todo lo que estáis escuchando os suene a disparate, pero, por favor, ayudadme a hallar un portal por el que volver. No os pido que me creáis, solo pido que me digáis dónde está esa descendiente de Aila.

La pelirroja pidió al cielo interiormente que el hombre que tenía delante no fuera un escéptico. Por su parte, John necesitaba corroborar algunos aspectos de la leyenda familiar.

—¿Cuando te sucedió todo esto lady Aila tenía hijos? —El conde realizó la pregunta con cautela.

—Sí, cinco, la pequeña Seelie acababa de nacer, y ella era la siguiente mensajera de Elphame —contestó Kenza, rotunda—. Sabemos que contrajo matrimonio con un McLeod de Harris, y hemos seguido su huella hasta unos siglos más tarde, pero no está resultando demasiado ardua la tarea de rastrear a los descendientes. Solo hemos obtenido información de los jefes de clan y de algún hecho memorable de algún hijo segundo de cada rama familiar.

—Comprendo. —El conde de Cromartie bajó la cabeza sopesando qué decir—. En la familia hay una tradición que se remonta varios siglos atrás. El día que el laird toma posesión de su cargo con los títulos, escrituras y demás documentos se nos entrega esto. —Fue entonces cuando levantó el libro de papel amarillento y cubierta de cuero—. Es algo así como un diario donde los jefes Mackenzie debemos indicar qué ha ocurrido con los descendientes de Seelie Mackenzie, hija de lady Aila y Daimh Mackenzie, Gente de Astucia.

Todos expresaron su sorpresa. Elsie y Owen intercambiaron miradas. Jamás imaginaron algo así, ninguno de ellos sabía de aquella tradición.

—Eso es… eso es fantástico… —balbució Kenza, sin poder creer que al fin habían encontrado el camino de vuelta.

—Si mi hijo y yo estamos hoy aquí es porque a todos los herederos se nos educa en la creencia de la llegada de una mujer llamada Kenza que necesitará ayuda supraterrenal.

Elsie fue la primera en desencajar la mandíbula. El vello de la nuca de Owen se erizó al escuchar tal declaración. Por el rabillo del ojo vio cómo Colin le sonreía de medio lado mientras se cruzaba de brazos con autosuficiencia. Si aquello era verdad, había un compromiso familiar que cumplir. Los Mackenzie hacía siglos que estaban esperando a la viajera.

Elsie y Owen se acercaron cuando el conde puso en manos de Kenza el libro. Siguieron el delicado dedo de Kenza vagar de página en página sobre pequeñas reseñas escritas con distintos tipos de letras. Todas comenzaban igual:

«Yo, jefe del clan Mackenzie, tomo posesión de la obligación moral que el cargo conlleva de cumplir los deseos de mi antepasada lady Aila Mackenzie y dejar por escrito el destino de los descendientes de Seelie Mackenzie. A día de hoy, la mujer poseedora del don familiar se halla…».

La tinta utilizada en las últimas páginas pertenecía a plumas modernas, y las indicaciones eran más fáciles de leer. Kenza levantó el rostro con asombro. Los ojos azules del laird se clavaron en los suyos. Él asintió para infundirle valor e ir a la última página.

—«… en Canadá, a las afueras de Quebec» —leyó Kenza en voz alta—. «Se hace llamar Meda, y pertenece a los pueblos originarios de América. En la actualidad forma parte de la tribu wyandot, también conocida como hurones, y colabora en la reserva de Wendake».

—Los avatares de la familia han sido muchos. —John aprovechó el silencio que se creó en la habitación para añadir más información—. Por suerte, tener a un miembro con conexión a lo divino ayudó a mantener vivo el don. Poco antes de la batalla de Culloden parte de los bisnietos de Seelie emigraron a Norteamérica. Todo apunta a que sabían cómo acabaríamos. Allí se asentaron. Cinco generaciones después, Christine, descendiente de Seelie, se integró con los ojibwa y cambió su nombre por el de Maka. Podría traducirse por «Tierra», bastante conveniente, pues fue entonces cuando echaron raíces alrededor del río San Lorenzo hasta el día de hoy —añadió John con sus ojos analíticos puestos en el grupo que conformaban aquellos aventureros—. La actual mensajera de Elphame es Meda, cuyo nombre fue elegido por su progenitora. Significa «mujer profeta». La madre murió en el parto.

—¿Habéis mantenido el contacto durante siglos? —se interesó Owen.

—Tanto unos como otros hemos crecido escuchando la leyenda de Kenza y el compromiso de los Mackenzie. A pesar del rumbo que cada rama tomó, siempre hemos tratado de rellenar ese libro que tenéis ahí. Al principio era un cúmulo de pergaminos, hasta que después de un incendio se decidió hacer una recopilación y encolarlo. No tuvo que ser fácil seguir la pista a la familia de Seelie. —Soltó un largo suspiro mientras hacía memoria—. Mi antecesor luchó en el bando jacobita, fue despojado de tierras y títulos. Huyó a Dinamarca, se alistó en el ejército danés y recuperó el prestigio y la fortuna para que, décadas más tarde, los Mackenzie pudieran volver. Supongo que hubo grandes dificultades, pero como sigue siendo en la actualidad, Don Dinero facilitó el pago de un emisario que informara de lo que acontecía al otro lado del océano. Como podréis entender, tras el fallecimiento de lady Aila y por los derroteros que tomó cada hijo, poco o nada los unía. Solo la promesa de dejar constancia del destino de las siguientes mensajeras de Elphame.

—¿Conocéis a Meda? —preguntó Kenza.

—Mi trabajo me ha hecho viajar alrededor del mundo, y cuando me enteré del triste destino de Meda, me interesé por su bienestar. El pueblo wyandot lleva mucho tiempo luchando por conservar sus tradiciones, su idioma y su cultura. Yo, de alguna manera, amenazaba con mi presencia la crianza de la niña en la tribu, por lo que me pidieron que me mantuviera al margen. Son muy orgullosos, puede que queden resquicios Mackenzie en su sangre. —Por vez primera formó una sonrisa pícara—. Aun así, su padre me prometió que seguiría con la tradición familiar, pues al parecer todas las descendientes de Seelie sueñan con lady Aila y su petición de ayuda a Kenza McLeod.

—Aila no descansa ni muerta —rezongó Owen, recordando el día que su espíritu se le apareció en el asiento trasero del coche en el que iba.

Ante sus palabras Kenza rio.

—Sí, no la conocéis bien; cuando se lo propone puede ser muy tenaz —comentó divertida, con los ojos llenos de recuerdos.

—¡Esto es increíble! —musitó Elsie ojeando el diario. Se lo había quitado de las manos a Kenza—. Daría para una temporada entera del programa.

—Pues listo, ya tenéis la información —intervino Colin—. No somos una amenaza para vosotros. Todo lo contrario, Kenza: tenemos un deber moral que nos obliga a ayudarte. ¿Me podéis devolver ahora el teléfono móvil de una vez?

Enseguida salieron de aquel letargo en el que los había sumido el fascinante relato del jefe del clan. Cuando John se levantó para despedirse Kenza lo hizo a su vez, dándole las gracias mientras hacía una reverencia. Él se lo impidió tomándola de los hombros y mirando al rostro de la mujer.

—Para cualquier cosa que necesites, aquí tienes mis datos de contacto. —John le dio una tarjeta—. Ha sido un honor ser el elegido. Deseo que Meda pueda ayudarte y cerrar el círculo que nos ha hecho estar conectados a tu historia a través de los siglos. Cuidadla bien —terminó, dirigiéndose a Elsie y a Owen.

Si el viaje de ida a Stirling lo habían hecho con el alma en vilo, la vuelta la hicieron con la esperanza bailando en sus sonrisas. No cesaron de comentar cada punto y detalle de lo que habían escuchado. John Grant, conde de Cromartie, laird del clan Mackenzie, había depositado el libro de la familia en las manos de su legítima dueña. En un momento dado del trayecto que los llevó a Edimburgo Kenza apretó el libro contra su pecho y pestañeó para controlar las lágrimas que pugnaban por salir. Aila y los suyos no la habían abandonado, se decía una y otra vez.

Y de pronto sintió que formaba parte de algo mucho más grande, pues fueron innumerables las almas que se empeñaron en marcarle una senda de vuelta a casa antes de que llegara al futuro. Kenza se sintió amada, y se dijo que debía hacer todo lo posible por regresar. Necesitaba dar las gracias por tanto esfuerzo.
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—¡Jefa! —gritó Spencer, el agente del mi6—. El golpe de suerte nos ha llegado.

—Cuéntame. —Regina se retiró de la cara las gafas de presbicia y se recostó en la silla de oficina en la que trabajaba.

—Hemos dado con ella —sentenció Spencer. El espía sintió que reparaba el orgullo herido tras fracasar en la captura del objetivo—. El departamento de la Poileas Alba de Edimburgo responde al aviso de búsqueda. Al parecer, un policía llamado William acudió hace una semana a una reyerta en un pub llamado El Laberinto de la Banshee. Después de realizar el servicio y tras hablar con el encargado siguió la cuenta de Facebook del bar. Al día siguiente habían subido esta foto a las redes. Cuando el tal William repasó los avisos de la mañana reconoció a la chica y puso la información a disposición de la Interpol.

Spencer había ampliado e imprimido la imagen. En ella se veía a Kenza sonriente junto a Jack, el encargado del pub, y en un segundo plano reconocieron a Owen Casey tratando de evitar que la chica saliera en el encuadre.

—¡Por fin, buenas noticias! —celebró Regina—. Estábamos en lo cierto, Owen está protegiendo a la chica. Debemos tener cuidado con este tipo.

—Lo hace lo mejor que puede, pero no están siendo muy discretos —se mofó Spencer—. Por lo que se lee en la publicación, la damita medieval se lo está pasando en grande y no controla muy bien la bebida. Según cuenta el encargado en el post, la joven estuvo diciendo que había viajado en el tiempo y que necesitaba volver cuanto antes.

Regina se frotó el puente de la nariz deseando que la confesión de Kenza se tomara como un juego.

—Cada vez se vuelve más peligrosa —concluyó, dejando a un lado el júbilo y pasando a la cautela—. Adelante, terminemos con esto. Hemos estado perdiendo el tiempo en Aberdeen. ¿Se les puede seguir el rastro a través de cámaras de vigilancia?

—Los vídeos muestran una huida hacia la Royal Mile. En estos momentos estoy con los permisos del resto de cámaras para seguirles la pista —explicó Spencer—. Tardaremos unos días.

—¿Todavía no sabemos dónde se están escondiendo? —preguntó Regina con frustración.

—No, pero la periodista reside en esa ciudad. No descartes que se esté ocupando de eso —respondió Spencer—. Conocemos bien los antecedentes de Elsie Kennear.

—Vamos a por ella —sentenció Regina.

Spencer asintió con rapidez y se volvió hacia el resto del equipo.

—¡En marcha, chicos, nos vamos a Edimburgo! —gritó con la adrenalina recorriendo su cuerpo. No tardó en contagiar a los demás del entusiasmo.

—¡Spencer! —volvió a llamarlo Regina—. Tú te quedas. Serás quien averigüe dónde se están alojando los fugitivos. Envíanos la información en cuanto la tengas.

—¡Pero, jefa…! —se quejó el agente del mi6.

Los fríos ojos azules de Regina volvieron a la pantalla de su ordenador mientras ponía en marcha la operación. Necesitaría varios permisos y excusas burocráticas para entrar a registrar las viviendas pertinentes con la mayor discreción. Ignoró las protestas de Spencer; no estaba para apaciguar los deseos de un espía por entrar en acción.
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—Kenza, quítate esos zancos. No creo que tu pie se haya recuperado como para aguantar otra torcedura —decía Owen con la vista puesta en el cierre del maletín de su portátil, con los nervios a flor de piel y realizando mil cálculos en su mente.

La joven caminaba por el salón con dificultad mientras su cuerpo se contoneaba de forma arrítmica. Kenza decidió que el sofá era un buen lugar para sentarse y quitarse las sandalias.

—¿Cuándo se aprende a caminar con este calzado? —preguntó agachándose para desabrocharse las tiras—. He visto a más de una doncella andando con ellos. No llego a comprender la razón de llevar semejante aparato de tortura.

—Estiliza el cuerpo, te hace más alta, los andares toman fuerza y tus caderas se mueven con sensualidad —respondió Owen de forma mecánica.

—Mmm… Suena tentador. —Kenza se quedó pensativa—. Me habéis convencido: creo que también aprenderé a caminar con ellos.

La pelirroja se puso en pie una vez más. Alrededor de ella tenía varias maletas hechas con todos sus bártulos recogidos.

—No creo que sea buena idea. Los tacones te impedirían correr en caso de ser necesario. —Owen giró la cabeza para asegurarse de que se los quitaba—. Deja de jugar; en cuestión de minutos nos largamos, y no estoy para consejos de moda femenina. ¡Pueden venir en cualquier momento, Kenza, haz el favor de centrarte!

—¡Sois un agorero! —se quejó ella.

—¡Ah! —Owen levantó un dedo hacia ella—. Y empieza de una vez a tutearme. Tienes que aplicarte; esa gente tiene ojos y oídos en todas partes.

Con un mohín infantil la joven se desplomó en el sillón y se quitó de mala gana las plataformas.

—Sigo sin comprender cómo nos hemos puesto en riesgo —dijo con la tranquilidad que ofrece la ignorancia. Kenza estaba convencida de que Owen exageraba con tanta urgencia.

—Imagina una tela de araña donde se ve atrapada cada mota de polvo, polen o insecto que se acerque a ella —le explicaba mientras cogía el teléfono de prepago que usaba para no dejar huella—. Algo parecido es internet. Cada imagen o texto que se sube ahí permanece, atrapado y a la vista del que pase. Tu foto con el chico del pub nos ha delatado. Le he dado muchas vueltas y es la opción más factible. Estoy seguro de que ahora mismo tienen a un tipo registrando las cámaras de la ciudad para descubrir dónde nos escondemos.

—Me asombra lo vigilados que estáis. —Kenza movía la cabeza de un lado a otro, anonadada mientras guardaba las sandalias en su mochila—. Ni el peor de los lairds imaginaría un poder semejante.

—Hablando de lairds, ¿dónde has guardado el número de teléfono de John Grant? —preguntó Owen—. Espero que la promesa que te hizo haya ido en serio. Ya no nos quedan amigos que nos puedan ayudar a salir de Escocia.

—Yo confío en el jefe Mackenzie —aseguró Kenza.

Kenza rebuscó en los bolsillos de su parca. La urgencia que los conducía a abandonar el apartamento se debía a lo acontecido con Elsie aquella misma mañana en la que Libby y ella habían salido de casa. Cuando Libby tenía horario de tarde solían desayunar en la cafetería de la esquina. La enfermera llevaba las bolsas de basura para tirarla mientras que la periodista hablaba por teléfono con uno de los chicos de su equipo. Elsie, pendiente a los detalles y con todos sus sentidos en alerta, fue la primera en detectar cómo una extraña furgoneta se adentraba en la calle. No tenía matrícula. Segundos antes de que frenaran frente a ella, empujó con todas sus fuerzas a Libby hasta hacerla retroceder varios metros y que cayera de espaldas. En los ojos oscuros de su novia apareció la sorpresa seguida de la confusión. Elsie no tardó en comenzar a gritar.

—¡Huye! ¡Huye! —la urgió—. ¡Avisa a Owen! ¡Poneos a salvo!

Libby se levantó con torpeza de la acera mientras gritaba desaforada ante la visión de Elsie siendo arrastrada por dos encapuchados. La periodista se resistía, varias patadas volaron, pero pronto fue reducida. Por suerte, su habilidad para escurrirse y la fuerza que ejercía centró la atención de los dos atacantes. Eso le dio tiempo suficiente a Libby para salir corriendo. Las bolsas de basura quedaron atrás. La enfermera decidió soltar un gran alarido con el corazón desbocado por la huida. Deseaba avisar al barrio entero. No tardó en escuchar a sus espaldas una voz de mujer.

—¡Se nos escapa!

Se podía haber sentido ridícula, pero la urgencia del momento hizo que no le importara bramar incoherencias, alzar los brazos y denunciar lo que ocurría. Fueron muchas las ventanas que se abrieron y las cortinas que se descorrieron, lo que obligó a los asaltantes a darse prisa, cerrar la puerta y partir en el vehículo a toda velocidad.

Libby detuvo su marcha sumida entre el llanto y la histeria. Sus pulmones trataban de recoger con gran esfuerzo el oxígeno que podían. La camarera de la cafetería salió a socorrerla. Libby no pudo pronunciar palabra, solo tenía ojos para el vacío que había dejado la furgoneta en la que se habían llevado a Elsie. Tardó varios minutos en recobrarse. En cuanto su estado mental volvió a la normalidad se vio sentada con una infusión de tila entre las manos y una pastilla de diazepam bajo la lengua. Emma, la dueña y cocinera del café, solía tener tranquilizantes en su bolso como si de caramelos se tratara. Libby se hubiera horrorizado por una conducta tan despreocupada ante un fármaco tan potente de no haber sido testigo de un secuestro. Rebuscó en la bandolera que aún tenía cruzada en su cuerpo hasta encontrar el móvil de prepago.

—Owen, tenemos que vernos. Han secuestrado a Elsie —informó nada más escuchar la respuesta del informático—. Es peligroso vernos en el apartamento. No creo que me sigan hasta dentro de unas horas. Todo apunta a que también querían atraparme a mí. Sed cuidadosos.

—¿Qué…? ¿Cómo…? ¿Dónde…? —Owen no podía terminar una pregunta antes de querer realizar la siguiente.

—Estáis cerca del castillo; id a la tienda de regalos Tartan Weaving Mill and Exhibition. Esperadme allí. —Libby iba dejando a un lado las emociones para poner a trabajar su mente analítica—. El local tiene dos pisos, id al inferior. El negocio lo llevan unos pakistaníes; somos muchos los árabes que andamos por aquí. El caso es que me conocen bien, y nos han ayudado en otras ocasiones. Estaréis a salvo. Salid ya, porque es posible que seáis los siguientes. No sé si también han descubierto vuestro escondite.

—Está bien —dijo Owen antes de gritar—: ¡Kenza, hay que irse!

La comunicación finalizó de inmediato. Libby dio las gracias a Emma y se fue sin dar más explicaciones, y por todo ello, al otro lado de la ciudad, en el apartamento, Owen y Kenza se ajustaban las botas y terminaban de ponerse los abrigos y unos gorros que cubrieran sus cabellos. No hubo tiempo para la peluca. Kenza siguió las órdenes sin cuestionar nada al percibir la urgencia que movía a Owen.

Cogidos de las manos salieron mirando alrededor, con los ojos bien abiertos mientras sorteaban vehículos y viandantes. Cuando se vieron sumergidos entre grupos de turistas aminoraron el paso. Owen se detuvo a contemplar a Kenza. Un mechón pelirrojo se escapaba de su boina de lana. Paró en seco para colocárselo. En cuestión de segundos se habían lanzado a la calle, y la adrenalina había conducido a Owen a actuar sin mediar apenas palabra. Una vez envueltos por la marabunta el informático aprovechó que se veía fuera de peligro para preocuparse por Kenza.

—¿Estás bien? —preguntó cuando ella alzó sus ojos azules hacia él.

—Sí —confirmó la joven—. Estoy deseando ver el castillo de Edimburgo. ¿Se sigue dando audiencia?

—¿No te has cuestionado por qué hemos salido como alma que lleva el diablo? —Owen la miró perplejo.

—He entendido que Libby ha llamado para contarnos noticias urgentes —respondió con tranquilidad.

—Kenza, han detenido a Elsie y nos persiguen —la informó Owen, tomándola de los hombros.

—¡Oh! Qué gente tan molesta, pobre Elsie —cabeceó Kenza—. Aunque no le harán daño. He leído que hace décadas que no condenan a nadie a muerte en este reino. Han pasado siglos desde que no ahorcan a maleante alguno. La justicia en la actualidad es benévola. Confío en Elsie y en el poder que ejerce con el ejército que la sigue. —Kenza se disculpó cuando su hombro chocó con un turista asiático—. ¡Oh, Suomi posee rasgos parecidos a los suyos! —La pelirroja sonreía cuando Owen tiró de ella para que no frenara su andar.

—Creo que la inmersión en el nuevo mundo te está confundiendo —le dijo Owen, tratando de razonar como la viajera—. ¿Eres consciente del peligro que corremos?

—Sí, supongo. Aunque la guardia en estos tiempos no amedranta como antaño. A mí también me hicieron ir con ellos, ¿recuerdas? —Kenza por fin lo tuteaba—. Querrán hablar con ella, pintarle la punta de los dedos y apoyarlos en un papel. Se ven las arruguitas de las yemas. ¿Lo sabías? En resumidas cuentas, esos guardias pueden ser de lo más exasperante, pero terminan liberándote con prontitud —le respondió con la atención puesta en las tiendas de souvenirs—. Qué suaves estos muñecos. ¿Por qué venden lagartijas llamadas Nessie?

—Kenza, ¿recuerdas todo lo que te hemos contado sobre cómo funcionan los gobiernos, la justicia y demás?

—Sí. —La joven asintió con la curiosidad bailando en sus ojos, inquietos al mirar a su alrededor.

—Pues todas esas leyes no funcionan con los servicios especiales de inteligencia —le aseguró Owen—. No se han llevado a Elsie un par de policías, sino los espías que trataron de acabar con nosotros en el accidente de coche que tuvimos.

—No pueden hacerle daño. —Kenza creía que Owen exageraba—. Además, con esos cacharros con los que habláis y leéis se puede someter a un imperio entero —le dijo Kenza, recordando las noticias que había visto el día anterior en la televisión sobre las redes sociales.

Owen se tragó un gruñido al sentirse impotente. Cada cierto tiempo levantaba la mirada en busca de alguien sospechoso de estar siguiéndolos para volver a tomar de los hombros a la viajera y continuar cuesta arriba. Kenza se sentía algo perturbada por la sensación que despertaba su abrazo, pero comprendía que se debía al nerviosismo que gobernaba a Owen. Con un rápido movimiento el joven la lanzó al interior de una estrecha tienda para mirar a través del escaparate.

—¿Esto para qué sirve? —Kenza señaló un estante lleno de llaveros—. Menuda colección de tartanes y blasones en miniatura.

—¡Kenza! —Owen la llamó con la mandíbula apretada—. Es posible que nos hayan descubierto.

—¡Bah! Si este burgo es enorme —se mofó la pelirroja, guiñándole un ojo a una niña que se iba con un peluche como recuerdo—. Es imposible que nos encuentren. Elsie es popular, es más fácil dar con ella. A nosotros no nos conoce nadie.

—Hay grupos de personas que trabajan para los gobiernos que pueden matar y hacer desaparecer a las personas sin rendir cuenta a ningún Estado. De hecho, vivimos en uno de los países más seguros en ese sentido, pues esas unidades solo buscan a terroristas y potenciales amenazas. Si eres un ciudadano más, ni siquiera los verás. En cambio, tú y yo ahora mismo somos su objetivo. Tienen inmunidad para hacer y deshacer. Si los servicios secretos quieren aniquilarnos, lo harán, y nadie les pedirá rendir cuentas. Hoy se han llevado a Elsie; no sabemos si la volveremos a ver.

—Si crees que nuestra posición puede ser descubierta…

—No lo creo, lo sé.

—Confío, pues. —Kenza se asustó al verlo alterado, aunque no comprendía del todo el riesgo.

—Kenza, nos vamos entendiendo, ¿verdad? —Ella asintió molesta—. Nos reuniremos con Libby para que nos lo cuente todo. —Owen respiró aliviado al comprobar que Kenza comenzaba a tener nociones de la realidad.

—¿No hay forma de urdir algún tipo de rescate? No podemos dejar a Elsie sola —propuso Kenza, sopesando la posibilidad que le hicieran daño—. No me perdonaré si algo grave os sucede a ninguno.

—Ella estará bien. Salgamos; el punto de encuentro no está muy lejos. —Owen volvió a dirigirla al exterior.

Kenza trastabilló al pasar cerca de una pareja y su gorro de lana se movió, y media cabeza quedó al descubierto. Owen, alarmado al ver los mechones pelirrojos danzar en el aire, trató de subirle la capucha.

—¿Qué haces? —se quejó Kenza—. Edimburgo es inmenso y está plagado de personas de todo tipo. Es imposible que nos encuentren. Tu preocupación es desmesurada y no deberías alterarte; la serenidad es la que aporta buenas decisiones. ¡Ahora estarán torturando a Elsie con sus preguntas y sus pergaminos! Esos rufianes estarán metidos en alguna mazmorra y no dándonos caza.

—Kenza, hazme caso. —Owen pensó en ahorrarles el trabajo a los espías y estrangularla él mismo—. Esto se escapa de tu comprensión, pero te aseguro que pueden dar con nosotros con facilidad.

Ella bufó, pero sin dejar de obedecer. Prefería cubrirse el cabello a que Owen continuara sermoneándola.

Minutos más tarde llegaron a su destino. Se adentraron por una puerta que escondía un gran local.

—Entra, ya te sigo. —Kenza tenía puesta la mirada en el fondo de la calle. A unos metros se veía el castillo de Edimburgo. Erigido sobre la colina, mostrándose con orgullo.

—Ni de coña, olvídate de visitas turísticas. —Owen tiró de ella para llevarla dentro—. Libby nos espera en la tienda.

—¿Y si en el castillo encontramos a alguien que frene esta persecución? —Kenza hablaba con total sinceridad—. Algún noble como el laird Mackenzie o la mismísima reina.

—¡No! Ahí solo hay funcionarios atendiendo a extranjeros y contando la historia de Escocia. —Owen se exasperó con la viajera—. Kenza, confía en mí de una vez. La principal interesada en ponerte a salvo deberías ser tú.

—¿A dónde me llevas?

Kenza olvidó pronto su idea de asomarse por las murallas con vistas a la ciudad. Sin dejar de avanzar, la pelirroja miraba a su alrededor extasiada por la mercancía que se ofrecía en infinidad de montículos y perchas.

—¡Qué maravilla de tartanes! ¡Qué suaves estas bufandas! Cómo me alegro de que sigáis conservando… ¿De dónde demonios sacan que estos colores pertenecen a este clan?

Owen inspiraba hondo sin soltar la mano de Kenza. Su mirada estaba puesta en las señales que indicaban el camino hacia la planta inferior.

—¿El clan Vaus? Jamás oí hablar de estas gentes. ¿Esto es tela de tartán? ¡Qué capa tan bella! Debo volver a mi siglo con una.

Una vez en la planta inferior los ojos de Kenza se ampliaron. En aquella zona vendían los kilts más lujosos, así como vestidos de gala confeccionados con tela de tartán para mujeres y corsés de distintos estilos. En la parte superior se exponía, a través de maniquíes, la evolución en la moda escocesa a través de los siglos. Kenza enmudeció, pues enseguida se hizo una idea del desarrollo de las prendas, y percibió enseguida el respeto que allí tenían por su simbolismo.

A lo lejos Owen se acercó a un caballero de piel aceitunada y turbante blanco que aguardaba de pie cerca de una de las puertas que llevaban al almacén.

—Venimos de parte de… —comenzó a decir Owen antes de ser interrumpido.

—Os estábamos esperando. —El contacto de Libby se dirigía al informático, pero cada pocos segundos sus ojos recaían en la pelirroja, que lo miraba con extrañeza—. En la parte posterior tendréis intimidad. Tenemos un sistema de cámaras que vigilaremos en todo momento. Haré pasar a Libby en cuanto llegue.

Una vez se encontraron a solas, Kenza se giró hacia la puerta que se había cerrado detrás de ellos.

—No es escocés —afirmó más que preguntó.

—Con toda seguridad es escocés —le respondió el joven.

Owen se desplomó sobre unas cajas quitándose el gorro con un solo movimiento. Se revolvió el pelo negro mientras pensaba en todo lo sucedido. Era un milagro que siguieran con vida. Debía hallar una salida para todos, y ya buscaba la manera de que los seguidores de Elsie supieran de su desaparición. No podía dejar a la excéntrica muchacha a merced de los agentes de Five Eyes. Con todo y con eso, no pudo evitar soltar un bufido divertido cuando Kenza se sentó a su lado rezongando por lo bajo.

—¡Ja! —Kenza alzó las cejas. Su expresión rayaba la indignación—. Te podrán haber engañado a ti, pero esos rasgos son típicos de tierras cálidas, donde se encuentran todo tipo…

—De Pakistán —la interrumpió Owen.

—¿Cómo dices? —Kenza se inclinó para escuchar al informático, que permanecía con los codos sobre las rodillas y las manos en la cabeza.

—Kenza, todos estos días he estado tratando de buscarte un documento que te otorgue una nacionalidad —le explicó Owen—. Ahora mismo, las personas como él tienen documentos que acreditan que nacieron en Escocia, por lo cual son escoceses. Más allá de rasgos, religiones y costumbres. En cambio, tú, hoy por hoy, no perteneces a ningún país.

Kenza boqueó. No podía ser cierto, pensó. ¡Ella era una McLeod!

—¿Ellos son más escoceses que yo? —preguntó pasmada.

—Eso es lo menos preocupante de tu situación. Créeme. —Owen seguía mirando al suelo—. Después de hablar con Libby deberemos alejarnos lo máximo posible de Edimburgo, y para ello necesitas una identidad que no tienes. Salvo tu ficha en la Interpol, que con seguridad tendrá todas las alarmas puestas en ella.

—¿No podemos viajar con libertad? —Kenza trataba de entender la burocracia que en su tiempo no existía—. ¿Necesitamos un… papel?

—Para ser preciso, más de uno. —Owen se irguió al fin para sacar de la cartera su pasaporte—. Esto nos permite movernos por el mundo. Para tener uno necesitas varios certificados, entre ellos el de nacimiento. Como imaginarás, no es factible poner «Nacida en el siglo quince».

—Aguarda un momento. —Kenza parpadeó confusa antes de levantar una mano para detenerlo—. ¿Por qué os llamáis países libres si no podéis viajar sin esa cosa? Yo no tenía que rendir cuentas a nadie si me enrolaba en algún barco. Con decirle mi nombre al capitán bastaba. ¿Y vosotros necesitáis pedir permiso para desplazaros por distintos reinos?

—Nosotros, y tú también, querida viajera en el tiempo. —Owen forzó una sonrisa.

Kenza hizo una mueca para desdeñar su comentario.

—Falsifica lo que sea que necesite —propuso Kenza con resolución.

Owen arqueó las cejas, sin saber si reír o llorar.

—Es lo que llevo días intentando —respondió con paciencia—. Estaba a punto de conseguirlo, pero antes de que los tipos con los que contacté pudieran hacerlo, yo debía piratear la base electrónica para crearte un certificado de nacimiento y, en definitiva, una vida.

—¿Y qué ocurrió? —se interesó Kenza.

—Que han secuestrado a Elsie y ahora estamos aquí. —Owen abrió las manos para dar énfasis a sus palabras.

—¡Oh! —Kenza unió sus manos en su regazo, sumida en un silencio que la condujo a procesar lo que suponía vivir en el siglo xxi—. Y ahora ¿qué haremos?

—Esperar —respondió Owen con cansancio.

Media hora más tarde Libby llegó con el rostro arrebolado por la carrera. Se abrazó a ellos en cuanto los vio.

—¿Sabes algo de Elsie? —preguntó Kenza a bocajarro—. ¿A dónde suelen llevarse a los cautivos?

—Es imposible saberlo —le respondió con la congoja pintada en su mirada—. Ella me gritó que huyera y que os pusiera a salvo. Debéis hacer lo posible por desaparecer.

—La idea era irnos a Canadá, pero sin pasaporte es muy complicado —comentó Owen—. He intentado adentrarme en la web estatal, pero no es tan sencillo cambiar las huellas digitales de alguien por otras.

—¿Pero puedes conseguirlo? —indagó Libby con esperanza.

—Sí. Hasta ahora he trabajado en el lado que protege esos sistemas. No me resultará complicado cambiar de bando —asentó Owen—. El problema es que no tengo tiempo.

—¿Días o semanas?

—Puede que un par de semanas —resolvió Owen.

—Bien, pues debemos encontraros otro refugio hasta que lo consigas. —Libby sacó de nuevo el teléfono de prepago para enviar varios mensajes a los números que tenía guardados en el interior del forro de su bandolera—. A ser posible, lo más lejos de Edimburgo.

—Debemos volver a por nuestras pertenencias —añadió Kenza—. Owen se olvidó el baúl con el oráculo.

El informático se paseaba de un lado a otro pensando mientras que la enfermera se alejaba en busca de cobertura. Ambos se giraron a la misma vez cuando Kenza hizo evidente el despiste.

—¡Joder! —escupió Owen—. Si dan con mi portátil, nos joden vivos.

Libby cerró los ojos tratando de mantener la calma.

—Venga, es posible que tengáis tiempo de ir al apartamento, coger el ordenador y salir pitando antes de que den con la dirección.

—¿Crees que Elsie nos puede delatar? —preguntó Owen.

—Jamás —aseguró Libby.

Kenza y Owen intercambiaron miradas con serias dudas, aunque no tenían más remedio que confiar en Libby.

—¡Eh! Sé en qué estáis pensando. ¡Ella nunca lo haría! —les espetó Libby, fuera de sí—. No es la primera vez que la detienen. Elsie siempre se arriesga, nunca piensa en sí misma, y es capaz de soportar… —Libby comenzó a sollozar al pensar en la cantidad de maneras que existían para sonsacar la información a alguien.

Owen corrió hasta ella y la abrazó. Kenza la tomó de la mano.

—Está bien. —Owen trató de tranquilizarla—. Si consigo recuperar mi ordenador, pondré en marcha la mejor campaña jamás vista para rescatarla. Ya verás que alguien con su notoriedad no tardará en encender a la ciudadanía. Como si tengo que crear miles de bots pidiendo justicia. En menos de veinticuatro horas la soltarán. Llama a sus chicos del canal de Youtube, para que piensen en el comunicado.

—Gracias, Owen. Cuanto menos tiempo esté Elsie en manos de esas bestias, mucho mejor —contestó Libby.

—Confía en él —le pidió Kenza con voz queda, sintiendo la desesperación de saber a un ser querido atrapado en quién sabía dónde—. Owen es un gran guerrero; no sabe usar espada alguna, pero lucha como nadie con las armas del ahora.

Tanto Owen como Libby sonrieron. En especial el informático, quien sintió un pellizco en sus entrañas al saberse objeto de admiración de Kenza. Aquella muchacha mostraba sin ambages una confianza plena en personas que no conocía de nada. De alguna manera su seguridad parecía estar relacionada con la capacidad innata para leer a las personas. No se equivocó con el laird Mackenzie. En cambio, con él no estaba tan seguro. Lo único que tenía claro era que se esforzaría para que siguiera pensando así.
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En la central de la fvey Spencer saltaba de su silla gritando. Se estaba conectando a las cámaras de vigilancia de la Royal Mile mientras sacaba de la nevera una bebida energética. Aquel trámite solía durar más de lo normal al tener que esperar los permisos pertinentes de las altas esferas. Daba sorbos a su bebida mientras las imágenes a tiempo real de varios puntos distintos mostraban a los viandantes. Debía acceder primero a las cámaras para comenzar a ir hacia atrás. Apuntados en una libreta tenía el día y la hora. Pensó en lo poco que le apetecía hacer aquel trabajo: le resultaba aburridísimo mirar la pantalla durante horas. En un momento dado, sus ojos recayeron en una joven pelirroja que caminaba con paso apurado junto a un hombre que se empeñaba en colocarle bien el gorro que llevaba. Su cerebro le negó la evidencia durante varios segundos, hasta que la verdad se abrió paso ante sus ojos. Los había encontrado, ¡en tiempo real!

Tropezó mientras buscaba su móvil y se tiró al mismo tiempo por accidente parte del contenido de la lata por encima. Enseguida escuchó el tono de la llamada. No lo cogían. Fue entonces cuando eligió otro número al que dirigirse mientras seguía a la pareja por el centro de Edimburgo.

En la furgoneta que tomaba rumbo a Glasgow tardaron varios minutos en someter a la rabiosa periodista. Tras cubrirle la cabeza y darle un par de golpes en el cráneo esta colaboró. Esposaron sus manos y pies y a su vez los unieron entre sí con cadenas. En silencio volvieron a sus asientos. Pasaban varios minutos cuando escucharon la voz de Elsie, que sonaba amortiguada al tener la cabeza tapada.

—¿Qué, estamos dando vueltas para que crean que me estáis sacando de la ciudad? —se rio Elsie.

Regina intercambió miradas con sus compañeros antes de poner los ojos en blanco. Todos menearon la cabeza, salvo Robert.

—No deberías creerte todo lo que cuentas en tu programa —le dijo el agente de la cia con su voz grave.

—Cierto, todo eso de los viajes en el tiempo es pura mentira —replicó Elsie muy ufana.

—Demasiadas películas, chica —le dijo a su vez Regina, encendiéndose un cigarrillo y mirando a través de la ventanilla del copiloto.

—¿Y a razón de qué vendrían agentes de la Five Eyes a capturarme? —quiso indagar Elsie con autosuficiencia.

—¿En las series que ves no suele ser el secuestrador quien hace las preguntas? —se mofó Gillian.

—Mmm… —aceptó Elsie—. ¿Cuánto creéis que tardarán en hacerse eco los medios de comunicación? —Todos permanecieron callados—. Claro, vosotros controláis el mensaje mediático —continuó la periodista—. Yo estaré encantada de aparecer dentro de unos días con la cara amoratada, varios huesos rotos y sin uñas, y a saber cómo actuaréis para desacreditarme.

Los agentes se acomodaron en sus asientos sin abrir la boca.

—Ah, ¿que no voy a salir con vida? —Aunque Elsie usara un tono burlesco, en su interior trataba de calcular las posibilidades de salir ilesa de aquel secuestro—. Chicos, os recomiendo que os acordéis de dónde vais a depositar mi cadáver. Nunca se sabe. Quizá mi equipo os ponga en tal aprieto que os veáis obligados a desvelar dónde está mi cuerpo. Son muchos los seguidores y colaboradores en la sombra que siguen mi programa. ¿Cómo creéis si no que sé quiénes sois y qué tratáis de ocultar?

Después de mucho divagar, sin obtener respuesta alguna, Elsie permaneció callada. La incertidumbre empezó a hacer mella en ella, pero no iba a revelar nada, de eso estaba segura. Moriría dejando un legado de documentales contando la verdad que los gobiernos habían querido ocultar durante siglos. Sumida como estaba en sus pensamientos, tardó en detectar el sonido de un móvil vibrando.

—¡Gillian! —gritaba Spencer al otro lado—. Los tengo. Kenza se acaba de meter en una tienda de tartanes cerca del castillo.

—Espera un momento. —La agente se inclinó para pasarle el teléfono a su jefa.

—Bien. —Regina refrenó sus ganas de celebrar la noticia—. Envía dispositivos y ve mandando su ubicación. Están en una ratonera. Nosotros estamos de camino a la base; prepara la sala de interrogatorio.

Elsie se puso en alerta. Su cabeza comenzó a elucubrar si hablaban de Libby o de Kenza y Owen. Podía ser que de los tres, pensó enseguida. Rezó a todos los dioses que conocía para que los ayudaran a escapar.
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Antes de escabullirse de nuevo por las calles de Edimburgo, Owen pidió al encargado del negocio hacer una llamada desde el teléfono fijo de la oficina. Marcó el número de su tío abuelo Henry.

—Tío Henry —le dijo en cuanto descolgó—. Soy Owen.

—¡Mi buen muchacho! —respondió con alegría el tío—. Esperaba noticias tuyas desde hace días.

—Lo sé, la cosa se complica —le respondió el joven, confiando en que no hubieran pinchado el teléfono de su tío.

—Elliot y yo tenemos a punto la vieja radio. Es buena amiga, y en estos tiempos que corren poca gente las usa. La información irá por una vía segura —le aseguró con la emoción de volver a tener una actividad importante que realizar durante su jubilación.

—Estupendo, pero tratad de ser discretos.

—¿Desconfías de nosotros, jovencito? Tenemos un código secreto. —Owen inspiró hondo, pues no quería herir el orgullo de su pariente—. Te recuerdo que tu abuelo y yo combatimos en la Segunda Guerra Mundial. Este aparato y nosotros logramos salvar a muchas personas de bombardeos.

—Lo sé, lo sé, tío Henry. —Owen quiso cortar las divagaciones del anciano. Se sabía de sobra las anécdotas familiares, entre ellas, que ambos hermanos eran unos niños durante la guerra. Aunque se vanagloriaban de haber ayudado al ejército, apenas eran meros ayudantes de humildes paisanos que interceptaban las señales de las emisoras enemigas.

—Pues verás, en estos momentos se han llevado a una amiga para interrogarla. Es posible que nos hayan descubierto. Tenemos que irnos de Edimburgo hoy mismo.

—Venid a Dublín; yo os esconderé —se ofreció Henry.

—Gracias, pero nuestro objetivo es llegar a Canadá.

—Virgen santa —exclamó Henry—. ¿Tenéis cómo ir hasta allí?

—Por eso no debes preocuparte —le contestó Owen—. Por favor, envía mi posición y mis intenciones a mis abuelos. Estarán intranquilos.

—Sí, sí, lo haré en cuanto cuelgue —respondió con apremio—. Buena suerte, sobrino. Cuídate mucho.

Owen se volvió en el instante en el que una voz a través del walkie de Tariq, uno de los encargados de la tienda, alertaba de la presencia de una pareja de policías.

—Chico, esto no huele nada bien —le dijo con la vista puesta en las pantallas. Owen se inclinó sobre su espalda—. No es normal que nos visiten y, menos aún, estando de servicio. Debéis esconderos, rápido.

Las oficinas se localizaban en un lateral de la planta inferior. Aprovechando los techos altos del local habían ubicado ahí la zona de contabilidad y vigilancia con una gran cristalera por la que ver gran parte del recinto. Owen bajó las escaleras con urgencia y fue hasta el almacén, donde encontró a Kenza y a Libby.

—Hay policías en la entrada. —Solo tuvo tiempo de eso antes de que el dueño abriera la puerta.

—Tenéis que iros, preguntan por vosotros —urgió Tariq.

—Yo me quedo; así podré entretenerlos lo suficiente —propuso Libby.

Kenza y Owen se tomaron de la mano y salieron a la sala de ventas. Sus cuerpos guardaban gran tensión, pero trataron de disimular. Como si de una pareja de turistas se tratara, dieron un rodeo entre los percheros y maniquíes con la intención de subir la escalera cuando fuera oportuno. El encargado con turbante se aproximó a un joven, rubio, para susurrarle algunas indicaciones. El chico les hizo una señal para que se aproximaran. Ellos obedecieron. Se presentó como Nick. Era el fotógrafo del negocio. Ofrecían la posibilidad de disfrazarse de antiguos escoceses y llevarse las imágenes como recuerdo.

—Acompañadme. Me han dicho que necesitáis unas fotos con urgencia. —Nick les guiñó un ojo.

Subieron tras él por la escalera principal que se bifurcaba un poco más arriba. En el instante en el que uno de los agentes giraba para continuar bajando, ellos se introdujeron en el estudio.

—Elegid un disfraz. Ahí detrás están los probadores.

Owen cogió tres perchas de una vez, al igual que lo hizo Kenza, los dos con los ojos puestos en el pasillo. No tardaron en esconderse cada uno en un probador. Contuvieron la respiración cuando escucharon la voz de un hombre.

—Eh, muchacho —le dijo la voz a Nick, quien disimulaba estar editando fotos en el ordenador. Estaba claro que se trataba de uno de los agentes—. Estamos buscando a una pelirroja caucásica acompañada de un hombre blanco de uno ochenta de estatura. Es posible que también vayan con una mujer de origen árabe.

Los ojos azules del fotógrafo recorrieron al agente.

—Ahí dentro tengo a dos guiris, pero son chinos, creo, o coreanos. No estoy seguro. —El policía se entretuvo deambulando por el set, mirando por la balconada, desde donde se veía parte de la tienda.

Nick comenzó a sudar. No sabía en qué diantres se habían metido sus jefes, pero no quería arriesgarse a tener problemas con la autoridad. El miedo hizo que se quedara donde estaba, contando los segundos para que se fuera el agente. Antes de que eso ocurriera Tariq emergió de entre las sombras. Su complexión alta, su gran barriga y su barba entrecana le otorgaban la seriedad suficiente como para generar respeto.

—Señor, uno de mis empleados ha identificado a la chica —le anunció. El policía se alejó siguiendo sus pasos.

Kenza y Owen, cada uno metido en su probador, cerraron los ojos aliviados. Las entrañas se les habían contraído de puro nerviosismo.

—Ya podéis salir —les indicó Nick.

Al unísono, descorrieron las cortinas, se tomaron de la mano y salieron al rellano de escalera. Kenza apenas pudo pronunciar un «Gracias» antes de dejar atrás a Nick. El corazón les bombeaba de forma vertiginosa. Owen la tomó de los hombros en el momento en el que accedían a la planta superior. Al ser más alto, pudo otear el recinto con rapidez y distinguir a Libby hablando con los guardias. Ellos se encontraban de espaldas. La enfermera disimuló haberlos visto, pero con la mirada señaló la salida. Por inercia, uno de los policías se giró para vigilar el espacio mientras su compañero se encargaba del interrogatorio.

Owen maldijo por lo bajo: si no hacía algo rápido, darían con ellos. Kenza fingía estar apreciando la calidad de la tela de una capa hecha con lana escocesa. En el estante superior había todo tipo de gorros. Cogió uno y se lo colocó sobre su melena pelirroja. En un solo movimiento Owen la puso frente a él, miró por encima del pompón de la boina y antes de que el policía pusiera los ojos en ellos, Owen se inclinó hacia Kenza. La viajera, nerviosa, tenía la atención puesta en la puerta. Calculó que faltaban unos cincuenta metros para llegar hasta ahí. Antes de que se agachara para comenzar la huida, notó cómo Owen cubría su cabello y la ponía frente a él, mirando hacia sus penetrantes ojos verdes. En una milésima de segundo él la devoró con la mirada, pura desesperación se veía en ellos, y en un arranque, tan cerca como estaban, besó sus labios. Kenza no esperaba una artimaña de despiste parecida, pero le resultó audaz. La adrenalina que corría por sus venas, sumada al miedo de perder la vida, hizo que sus pieles absorbieran el electrificante contacto con más intensidad de lo habitual. Owen olvidó por un instante dónde se hallaban y de quién huían, pues sus sentidos se embriagaron con el sabor de Kenza. Ella había respondido con tanta pasión que ambos quedaron a merced de las sensaciones.

El azar o el azoramiento que genera un acto tan íntimo hizo que la mirada del policía pasara de manera rápida sobre la pareja de enamorados que se comían a besos al otro lado del local. Con un carraspeo se giró hacia Libby. Esta no podía creer que Kenza y Owen eligieran justo ese momento para darse el lote. Se sulfuró tanto que estuvo a punto de lanzarles unos peluches con forma de vaca escocesa. Por suerte, la pareja se sobrepuso con rapidez. Todos pudieron escuchar cómo Tariq les ofrecía inspeccionar los almacenes.

—Esto no ha sido muy inteligente —hizo ver Kenza con las mejillas arreboladas.

—No lo ha sido, no. —Owen se sintió estúpido, pero no arrepentido.

—Busca otra argucia.

—Voy —aceptó Owen mirando sobre su cabeza.

—¿Siguen ahí? —preguntó Kenza.

—Sí.

—Agáchate y sígueme. —La viajera tomó la iniciativa.

El informático hizo lo que le dijo y rezongó al tener el trasero de Kenza a pocos centímetros de su cara. Se había excitado, y no ayudaba tenerla en esa posición delante de él. Se dijo que aquella aventura lo estaba poniendo a prueba en más de un sentido. Ya veían cómo la luz del sol alumbraba las baldosas que pisaban cuando Kenza lo urgió a salir corriendo. Los agentes se dirigían a la planta inferior una vez más cuando el movimiento fugaz que detectaron por el rabillo del ojo los puso en alerta. Enseguida dieron el alto y empezaron a correr detrás de ellos.

Kenza y Owen no contaban con que en el exterior hubiera un segundo coche de la Poileas Alba. Kenza gritó por la sorpresa, lo que alertó a la policía. Owen y ella corrieron calle abajo sin mirar atrás antes de que pudieran salir del vehículo. Por suerte, la concurrencia del mediodía impidió que el coche de policía avanzara con rapidez. La segunda pareja de agentes que los perseguía decidió ir a pie. Para no acabar estrellada contra el suelo Kenza tuvo que soltar la mano de Owen. En cuanto dejaron atrás la calle estrecha de Castlehill continuaron bajando por Lauwnmarket. Esquivaron turistas, puestos de souvenirs, bajaron los escalones que separaban la vía de la acera y continuaron corriendo entre los vehículos. Owen miró hacia atrás pendiente de Kenza, pues comenzaba a costarle seguir el ritmo, sus pulmones no aguantaban tanto frenesí.

—Kenza, a la derecha, la fachada en obras —le indicó Owen.

Aprovechó que pasaba un autobús turístico para cruzar la calle y adentrarse entre los andamios que formaban un pasillo cubierto por paneles. Por suerte solo arrollaron a un señor que paseaba a su perro. Kenza tropezó con la correa, pero Owen la cogió a tiempo. Camuflados por una valla publicitaria roja que protegía de una posible caída de escombros, continuaron trotando. La manzana entera estaba en reconstrucción. El informático se dijo que ya deberían haber escuchado el alto de la policía si los agentes hubieran adivinado que se habían escabullido por ese lado. Kenza se fue a quitar la parca, acalorada, y Owen la empujó sin miramientos hacia el hueco de un portal, donde la ayudó a desprenderse de las mangas.

—¿Owen? —Por un instante Kenza creyó que iba a poseerla allí mismo. Ella también se había quedado con ganas de más, pero el lugar y el momento no era los oportunos.

—No estoy tan desesperado —se rio Owen, soltando parte de la tensión acumulada—. Esto es para despistar. Lo he visto en las películas —le explicó, casi sin aliento por la carrera—. Si ya no nos pueden reconocer por los abrigos y vamos andando con naturalidad, podremos librarnos de ellos.

Tiraron ambas prendas en un contenedor de escombros. La pelirroja miró a Owen con desconcierto, pero se dejó llevar por él. Su perturbador compañero de aventura se detuvo en un paso de cebra con la respiración agitada.

—¿Eres creyente? —preguntó Owen con los ojos recorriendo la calle de derecha a izquierda. Le pareció ver a dos hombres uniformados continuar calle abajo.

—¿Qué? —Kenza, que aún veía borroso por estar a punto de desfallecer, tardó en comprender lo que le decía—. ¿Religiosa?

—Sí. —Owen la tomó de la mano para avanzar y meterse en una marquesina de autobús abarrotada de gente. La lluvia había hecho su aparición—. Lo digo por si tienes algún dios preferente al que pedir ayuda. Tenemos que rezar para que no hayan dado con el apartamento.

Se subieron al primer autobús que paró. Cinco paradas después se convencieron de que habían dado esquinazo a la policía. Tuvieron que andar un largo trecho hasta el barrio de Neighbourhood. Una vez allí, vieron la calle tan tranquila como siempre. Aun así, Kenza fue la encargada de esconderse en un portal para identificar la presencia de alguien dentro del edificio y los alrededores. Owen se deslizaría por la parte de atrás y se asomaría por la ventana trasera que daba al salón.

Un silbido advirtió a la viajera que todo estaba en orden. Ella fue la primera en abrir la puerta. Enseguida se sintió a salvo. Kenza seguía creyendo que era muy difícil encontrar su guarida en una ciudad tan grande. Según su razonamiento, ya debían de haber llegado los espías a la casa y haber robado el portátil de Owen. Sabiéndose a salvo, decidió tomarse con calma la huida y ponerse las sandalias de Tiffany. Por suerte, el informático no era tan confiado, y la urgió a ponerse en marcha.

Después de comprobar que no habían colocado microchips en el ordenador ni en los muebles del salón, Owen estuvo listo para irse.

—¡Kenza, la peluca! —le ordenó de malos modos antes de cargar con el trolley y los bártulos de la viajera.

Una vez en el Volkswagen Corrado, Owen marcó el número del conde de Cromartie y se lo pasó a Kenza.

—Habla con él mientras conduzco —le indicó—. Si alguien puede convencerlo de que nos preste ayuda, esa eres tú. El otro día te miraba como si fueras la aparición de la virgen.
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En la nave en la que trabajaba la fvey se desarrolló el interrogatorio de Elsie. La muchacha continuaba con la capucha puesta, maniatada y encadenada a una silla. La periodista mantuvo la compostura en todo momento, incluyendo las horas que estuvo a solas. Tenía plena confianza en sí misma y en sus compañeros. Ella no podía verlo, pero habían preparado un cuarto de la limpieza para retenerla el tiempo que hiciera falta. Dos fluorescentes iluminaban el habitáculo con luz azul y las paredes estaban cubiertas por manchas de humedad.

Regina no se había dado prisa en hablar con Elsie, pues estaba pendiente de la persecución de Kenza y Owen. Rabió cuando la informaron de que los habían perdido de nuevo.

—En instantes como este desearía trabajar para una dictadura —rezongó Regina—. Menos burocracia y menos derechos humanos y más capacidad de acción.

El resto del equipo asintió ante sus palabras. Estaban desbordados, pues habían sido adiestrados para defenderse cuerpo a cuerpo en caso de necesitarlo en algún punto de la historia; nunca supieron que debían rastrear el Primer Mundo y respetar según qué autoridades. Sin dar margen a la autocompasión Regina se giró hacia su equipo y pensó en quién podría ser el primero en interrogar a Elsie. La cautiva era la única que podía ofrecerles una pista. Scott fue el elegido. El ingeniero aeroespacial pertenecía a la cia, igual que ella, y era un hombre taciturno y llevadero que amaba el avance de la ciencia por encima de todo. A ello también había que sumarle su rostro inescrutable y su complexión ancha, características suficientes para realizar la tarea. Descartó a Gillian por ser demasiado sensible y a Spencer por bocazas. Robert sería quien diera la estocada final.

—Nada de violencia —le apuntó Regina—. Al menos por ahora.

Scott tuvo claro cómo abordar a la cautiva: se levantó, fue hacia el cajón de su escritorio y se metió algo en la parte de atrás del cinturón. Entró en la estrecha estancia donde tenían retenida a Elsie. Ella detectó los pasos que se acercaban con parsimonia, escuchó con atención el ruido de la puerta metálica al abrirse y el carraspeo de la persona que entraba. La periodista no había tenido mucho tiempo para quedarse con las caras cuando la metieron en la furgoneta. No habían tardado en cubrirle el rostro. Se irguió todo cuanto pudo cuando escuchó una voz de varón.

—¿Tienes alguna alergia importante? —escuchó que le preguntaban a bocajarro—. Bueno, tampoco importa.

A Elsie no le dio tiempo a responder, pues con un rápido movimiento le levantaron la tela que le cubría la cara y le lanzaron gas pimienta en los ojos, para volver a bajarle la capucha. Lo que sobrevino fue atroz. Las córneas le ardieron como si tuviera brasas bajo los párpados, estos se hincharon enseguida y la nariz comenzó a escocerle como jamás en su vida. Le siguió la tos al sentir que se asfixiaba, ya que de muy poco ayudaba tener un saco de tela rodeándole la cabeza para mitigar esa maldita sensación. Sus gritos, quejas y gemidos reverberaron por todo el almacén. Los que esperaban fuera no se inmutaron: Spencer y Regina conversaban con normalidad, mientras que Gillian y Robert trataban de analizar las cámaras de seguridad de Edimburgo con la idea de reconstruir los pasos que habían dado Kenza y Owen.

—Venga, va, que sabes que puede ser peor —le dijo Scott, mostrando aburrimiento.

Elsie se revolvía en su asiento; necesitaba con urgencia frotarse los ojos y tomar aire limpio. Sumida en tal sufrimiento apenas escuchó lo que el agente le decía. Solo quería que el efecto menguara. Pasaron unos eternos minutos, hasta que Scott decidió liberarla de la capucha.

Ella boqueó y parpadeó cuanto quiso, pero no llegó el alivio ansiado. Aun así, echó la cabeza hacia atrás, agradecida de notar el aire en su piel. Jadeante, trató de hallar cierta dignidad, con las manos en la espalda y bizqueando para aclarar la visión. Enseguida comprendió que le sería imposible identificar a su captor. Sus ojos ya no lloraban: parecían sangrar lágrimas ardientes. Elsie decidió cerrarlos mientras trataba de que su respiración volviera a ser normal. La tos apenas empezaba a mitigarse.

—¿Mejor? —quiso saber Scott.

Ella se encogió de hombros.

—Vale, muchachita, ahora que hemos tomado contacto con la realidad, tengo que advertirte de que te has metido en un buen lío. —Elsie apretó la mandíbula ante su tono condescendiente.

—¿Qué hora es? —le preguntó la periodista.

—A ti te lo voy a decir —le respondió con desprecio.

—Solo trataba… de ayudarte…, mi… querido señor Pimienta —le contestó ella intercalando gemidos con palabras al estar bajo los efectos del espray—. No sé quién manda por aquí. Supongo que tú eres uno de segunda, pero deberíais calcular unas seis horas para que las redes sociales se incendien por mi desaparición y unas doce para que mi gente comience a organizar manifestaciones.

—Qué bien hemos trabajado los aires de grandeza —le respondió con cinismo—. Sigue así, no me importa, pero ¿vas a colaborar con nosotros o prefieres decidir cómo quieres que acabemos contigo?

Elsie comenzó a reírse y a toser simultáneamente.

—¿Te crees que eres la primera periodista en morir? —incidió Scott.

—No, por desgracia —jadeó, lamentando no estar en mejores condiciones para responder. El esfuerzo que hacía para hablar rayaba en lo inhumano—. En cambio, sí soy de las pocas personas que tiene información sustancial para poner en jaque a tu puto Gobierno. Es lo bueno de trabajar en equipo. Si no aparezco en veinticuatro horas, tus jefes se van a coger un mosqueo bueno. Y no estoy de farol, créeme.

—Empecemos por ahí —la animó Scott—. ¿Qué crees saber?

—¿Te suenan el Libro Azul y los estudios sobre los ovnis? —Obtuvo un bufido como respuesta—. Sí, señor Pimienta, es algo que se inventaron cuando no supieron qué hacer con los avistamientos que se sucedieron durante décadas en el cielo estadounidense. Pues bien, el programa Robertson, que se supone que intermediaba con la prensa para desmentir y difamar a los científicos que dieran credibilidad a la teoría de los extraterrestres, hoy por hoy, se ha quedado obsoleto. Gracias a tu Gobierno, porque, por tu acento, te he pillado. —Elsie tosió antes de continuar con sus pullas—. Anda, que, para ser espía, te podrías aplicar más… ¡Aagghh!

Otro disparo de espray detuvo su perorata. Fue la primera vez que Scott sonrió con ganas. La idea de descubrir qué ocurría en el espacio fue lo que le impulsó a estudiar Ingeniería Aeroespacial y esforzarse al máximo para sumarse a grupos secretos que investigaran al respecto. Que aquella niñata se burlara de él y de su país y amenazara su misión lo irritó más de lo que hubiera creído posible. Se dijo que no era ensañamiento, que solo trataba de que no pudiera ver nítido durante el interrogatorio. Y eso le hizo sonreír.

—Hijo de p… —Elsie lloró. Apenas la habían tocado y ya compadecía a todos los seres torturados del planeta.

Tuvieron que pasar treinta minutos para que Elsie parara de sacudirse en su asiento, de gritar y de regurgitar toda palabra malsonante que se le ocurriera.

—¿Me hablabas…?

Elsie escuchó cómo se mofaba el agente.

—Un grupo heterogéneo de especialistas en el que me incluyo nos preguntamos por qué dejaron de denunciarse apariciones de ovnis. —Elsie trató de hilar un pensamiento con otro entre tanto ardor, escozor y tos—. Estaba claro que desde los años sesenta en adelante todo artefacto que caía en manos americanas se investigaba, y realizaban ingeniería inversa. Al final, llegamos a la conclusión de que los alienígenas no eran más que humanos venidos del futuro. También varios testimonios y descripciones nos ayudaron a concluir algo semejante. En uno de ellos aseguraban haber visto un ovni del que se bajaba un humanoide con una linterna en la mano para reparar la nave. Vamos, que sería un viaje iniciático. De alguna manera, habéis logrado controlar el espacio y el tiempo. La posibilidad de vivir varias realidades paralelas cobra fuerza, y vosotros os aprovecháis de eso.

—Estás que te sales —la animó Scott.

—Necesito sonarme. —Elsie se había cansado de hablar.

—No creo.

—Y echarme agua en la cara.

—No te lo recomiendo.

—También quiero hacer pis.

—No, por ahora.

Elsie rugió de rabia.

—¿Qué mierdas hago aquí si no supongo un peligro? —chilló la periodista.

—Empezamos a entendernos —la felicitó Scott—. Por motivos que no voy a revelarte necesitamos saber qué relación tienes con Kenza McLeod y qué os proponéis.

Elsie comenzó a ver la luz al final del túnel. La soltarían: solo necesitaban información y un compromiso de colaboración con ellos.

—¿Quién es esa? ¡Ah! —gritó al escuchar el sonido del espray, pero pronto se dio cuenta de que el agente lo había lanzado al suelo.

—Hay cientos de youtubers vertiendo mierda en la red que poco o nada afecta a nuestros trabajos. No te creas tan poderosa —le dijo Scott. Su tono se había vuelto serio.

—Claaaro. —La chica alargó la palabra—. Y por esa razón estoy aquí, ¿no es cierto? —replicó Elsie, burlona.

—Señorita Kennear, me apetece mucho más comer algo, echarme una siesta o estar en un pub con amigos antes que estar hablando con usted. —El cambio en el trato advirtió a Elsie de que estaba llegando al límite—. El caso es que se ha colado en medio de una investigación y necesitamos saber qué relación tiene con Kenza McLeod.

—No te lo creerías —canturreó Elsie.

—Ponme a prueba —le ordenó Scott.

—¿Para qué, señor Pimienta? —le espetó Elsie—. Si todo lo de los ovnis y los viajes en el tiempo es cosa de frikis… Vosotros estáis en un plano superior, creando guerras, virus y demás armas potenciales para someter o destruir a la humanidad.

—Bien, será mejor que interroguemos a Libby… —Dejó pasar los segundos con sobrada intención—. No, creo que se llamaba… Madaini Asghar.

Mientras flotaba en el aire la amenaza velada, el hombre salió del cuartucho y cerró con un sonoro golpe la puerta.

—¡No, no! Pimienta, cabrón, como toques a Libby…

En ese preciso instante fue cuando Elsie tuvo miedo de verdad. El amor de su vida no podía pagar por sus decisiones. Libby era intocable. Después de chillarle a la nada, trató de calmarse y pensar una manera de salir de allí. Necesitaba, por encima de todo, poner a salvo a Libby.

Cuando Scott salió, alzó la mano para chocarla con Robert.

—Te la he dejado en su punto —le dijo con autosuficiencia.

—Bien, hagamos que se cueza una hora más —respondió su compañero de la cia.
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Salían de Edimburgo cuando Owen consiguió marcar el número del jefe Mackenzie para que Kenza pudiera hablar con él. Cuando la voz del nuevo laird sonó al otro lado del auricular, la pelirroja alternaba la posición del móvil de la oreja a la boca dependiendo de si quería escuchar o hablar. Después de muchos intentos logró hacerse entender.

—Sí, mi laird, nos han descubierto —repetía Kenza—. Y no contentos con eso, se han llevado a nuestra amiga Elsie.

—Bien, dile a tu compañero que podéis venir al castillo Leod. Está cerca de Inverness. Os iremos a buscar a Dingwall.

Kenza repetía lo que escuchaba. Owen asintió repasando en su mente los peligros a los que se enfrentaban, las posibilidades de éxito y la manera de entrar en Canadá sin documentación. A medio camino se detuvo a mitad de un páramo que comenzaba a lucir el brezo violeta tan típico de las Tierras Altas. Se apoyó en el capó del coche para tener mejor cobertura.

Envió un mensaje al teléfono de prepago de Libby.

Estamos a salvo. John nos va a ayudar. Te aviso con los siguientes pasos. Por favor, avisa si tienes noticias de Elsie.

Libby respondió rápidamente:

No tratéis de contactar con nosotras. Es peligroso. Escribid cuando encontréis a la mensajera de Elphame. Internet arde. Gracias por la ayuda.

Al girarse Owen contempló a Kenza. Había salido del coche para adentrarse en el arcén de la carretera comarcal. Se había sentado en medio de la hierba con la mirada puesta en la cresta de la montaña. Al no pasar muchos vehículos, decidió cederle unos minutos de soledad.

La viajera había necesitado tomar aire. Llenarse los pulmones de la fragancia de la naturaleza. Allí decidió hablar con los espíritus elementales de la tierra que sabía que andaban cerca. Pidió ayuda, rogó por la vida de Elsie y envió amor a los suyos. Estirando la espalda se volvió para averiguar si Owen ya estaba listo. Lo vio apoyado contra el Corrado, con los brazos cruzados y su penetrante mirada puesta en ella. Le sonrió de medio lado: era la manera de él de insuflarle ánimos. Ella se levantó agradecida de que los dioses le hubiesen enviado a un guerrero irlandés que manejaba las armas modernas. Owen seguía a su lado, sin motivo aparente. Era por esto que Kenza supo que era un hombre de honor.

La familia Mackenzie los acogió con mucho más cariño del esperado. Clare, la esposa del conde de Cromartie, alargó los brazos para recibir a Kenza.

—Niña mía, he escuchado hablar tanto de ti… —le dijo—. Bienvenida al castillo Leod.

Kenza sonrió agradecida por la calidez de la bienvenida. Escrutó el rostro de la mujer de melena entrecana, ojos claros y sonrisa amable. No lucía maquillaje y vestía con ropa vaquera.

—Bien hallada, lady Clare —le respondió Kenza—. No quisiera importunaros, pero nos persiguen unos cruzados de no sé bien qué reinos que no me quieren ver por estos lares.

—Estoy al tanto . Me han informado de ello —le contestó mientras la hacía pasar.

Kenza observó el edificio, sin muro exterior ni barbacana, tan solo con la torre del homenaje de bloque anaranjado. Era la antigua morada de su amiga Aila. Ver cómo seguía luciendo orgullosa, saber que era una realidad y que volvía a convertirse en un hogar donde refugiarse le insufló fuerza. Pensó que el espíritu de Aila podría estar rondando por allí.

—Apenas reconozco la fortaleza. Nosotros la llamamos Coill —le comentó Kenza mientras dejaban atrás los coches aparcados en la parte trasera del edificio y rodeaban su estructura hasta llegar a la entrada.

—Si te fijas, esta parte fue construida mucho después —le indicó Clare—. Es aquí donde vivimos. La torre ha quedado intacta para las visitas turísticas.

Colin también salió al exterior para saludar. Owen y él se dieron la mano de forma tirante, ya que aún había resquemor por el encontronazo que tuvieron el día que se conocieron.

—Hey —dijo Colin.

—Hey —contestó Owen—. Gracias por el rescate.

El informático tuvo que admitir que las tornas habían cambiado. Si hacía unos días creían que podían venderlos, ahora se daba cuenta de que los últimos Mackenzie eran su única salida.

Una vez en el interior se acomodaron en un salón de mullidos sofás con tapizado de flores y sirvieron té acompañado de pastas. Allí Kenza y Owen relataron lo ocurrido a los anfitriones, entre los que se contaba el matrimonio junto a Colin y la esposa de este, Julia. Owen se dio cuenta de que los Mackenzie se sentían complacidos de poder ofrecerles su ayuda. Miraban a Kenza con una mezcla de curiosidad y admiración. Eran los testigos y los elegidos para sellar la leyenda familiar.

—Bien, podéis quedaros aquí el tiempo que necesitéis —le aseguró el laird—. También moveré hilos para averiguar el paradero de vuestra amiga periodista.

—Gracias, pero nos urge llegar a Canadá —le comentó Kenza.

—Ahora mismo en las redes sociales no paran de exigir la aparición pública de Elsie Kennear —informó Colin con el smartphone en la mano.

—Eso es bueno —apuntó Owen, contento de que los bots, junto al equipo de la periodista, estuvieran metiendo ruido. Era importante hacer presión para que la soltaran.

—En cuanto a sacaros del país, puedo hablar con la empresa de explosivos en la que trabajaba —intervino John Grant, el jefe del clan—. Trataré de buscaros un barco donde podáis colaros como polizones. Es lo único que se me ocurre.

—Eso nos vendría genial —aceptó Owen, aliviado de conocer a personas que se sumaban a su causa.

—Julia, querida, ¿te importaría acompañar a Kenza a la habitación de invitados? —solicitó Clare.

La joven, de pelo rubio y mirada alegre, aceptó encantada.

—¿Sería mucho pedir poder darme un baño? —solicitó Kenza como si una niña pidiera algo de chocolate.

—Por supuesto, cuando gustes —le respondió Julia, extrañada por su entusiasmo.

Desde atrás Owen aclaró la situación.

—Desde que descubrió los baños y el café, se ha vuelto adicta a ambas cosas —comentó sonriendo hacia el ceño fruncido de Kenza, que no comprendía cómo algo así podía resultarles extravagante.

—Olvidas el chocolate, el cepillo de dientes y la lavadora —replicó Kenza con un brillo travieso en la mirada. Miró al techo para seguir con el recuento mental—. La luz también me resulta abrumadora, y cómo calentáis las viviendas. En fin, que estaría aquí horas contándoos mis descubrimientos. ¡Las horas, sí! Qué maravillosa idea para controlar el tiempo.

—A través de Kenza se aprende a valorar los lujos que tomamos como cotidianos —aseguró Owen, entrecerrando los ojos mientras trataba de gestionar la calidez que se había instaurado en sus entrañas al observarla.

—Nos encantará saber tus impresiones y la manera en la que llegaste a este siglo —aseguró Julia mientras salía con Kenza al pasillo.

La noche los tomó con la sensación de sentirse a resguardo. Confiaban en los Mackenzie, aunque Owen se mantenía en alerta. Prestaba atención a llamadas de teléfono, ausencias y demás gestos sospechosos. El informático no sabía quedarse mano sobre mano, así que abrió su portátil en la biblioteca familiar y se dedicó a hostigar a la turba virtual, sin dejar atrás a los gobiernos. Entre una cosa y la otra, continuaba con su misión de crearle una identificación falsa a Kenza.
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En esos momentos Elsie, todavía con la capucha cubriéndole la cabeza, entablaba conversación con Robert, el agente de la cia que trataba de sonsacarle información privilegiada.

—Bien, señora Kennear —empezó Robert mientras se adentraba en el habitáculo—. ¿Necesita agua, ir al baño…?

—¿Ya me toca el poli bueno? —le contestó Elsie—. Si es así, puedes tutearme.

Llevaba horas sentada con la capucha puesta y sin que nadie fuera a verla. Por ese lado estaba tranquila: no deseaba que comenzaran las torturas. Rogó a todo santo y dios conocidos que pudiera salir con vida de allí. No le costó valorar su libertad: el aislamiento empezaba a lograr su objetivo. En cambio, era demasiado lo que se jugaba para mostrar el miedo que la atenazaba. Más aún si Libby corría peligro.

—Estás de suerte.

Robert le quitó las esposas y liberó sus manos para conducirla fuera. Anduvieron varios metros mientras Elsie escuchaba resonar los pasos con fuerza. Era fácil percibir que se hallaba en un lugar amplio y vacío. No le permitieron ver nada, y cuando por fin llegaron al aseo no le sorprendió que Robert se encerrara con ella. Una vez hubo terminado, recorrieron el camino de vuelta. Allí le aguardaban un sándwich y una botella de agua. En esa ocasión, cuando Robert la liberó del saco de tela, se sorprendió al descubrir que era él quien tenía el rostro cubierto por un pasamontañas y unas gafas de sol. Además, Elsie se fijó en que tenía las manos enguantadas. No se le veía ni un milímetro de piel.

—Creo que las mejores conversaciones surgen alrededor de una comida —comenzó diciendo el espía.

—Mmm… Sí —dijo Elsie con la boca llena—, se me suele soltar la lengua después de secuestrarme mientras almuerzo… o ceno. Ni sé qué hora es.

—Yo espero que por fin te hayas dado cuenta de que esta situación la has propiciado tú mucho más que nosotros —le explicó.

Elsie escuchó su voz grave y pausada. Pensó que sería un gran orador radiofónico.

—Ya, me vas a venir con lo de no meterme en asuntos turbios donde nadie me llama, pero que afectan a millones de personas —afirmó más que preguntó—. Cuéntame, Voz Profunda, ¿cómo están allá fuera? ¿Habéis recibido alguna llamada importante?

—Lo siento, Elsie. Por ahora estás sola —le respondió sin desvelar emoción alguna.

Obvió deliberadamente la verdad. Regina pedía a sus superiores más tiempo, y estos estaban cada vez más nerviosos. Habían sufrido dos ciberataques a la sede del mi5.

—En cuanto tenga noticias, vendré a contarte —añadió Robert.

Elsie terminó de masticar con calma mientras pensaba cómo abordar las respuestas que le sucederían.

—Veamos: ¿tú también me vas a tratar de loca si hablo de ovnis y viajes en el tiempo? —preguntó Elsie, sin creerse del todo que no estuvieran recibiendo presiones del exterior—. De lo contrario, creo que no vais a sacar nada de mí.

—Mi compañero me habló de tus teorías —respondió Robert.

—Si quieres llamarlo así… —bufó Elsie—. El señor Pimienta no me confirmó nada. ¿Lo harás tú?

—¿Por qué crees que yo o alguien de los míos podríamos saber si es cierto?

—Voz Profunda, porque sois los elegidos para llevar a cabo misiones de gran importancia —contestó Elsie, consciente de que comenzaba a moverse en terreno delicado—. ¿Cómo suelen llamarlas? ¡Ah, sí! Cosmic Top Secret. Bufff, tuviste que estudiar mogollón para llegar ahí.

—Creo que los servicios de inteligencia se están perdiendo un gran activo contigo —le respondió Robert, quien giró la silla que tenía para él, se volvió a sentar y apoyó sus antebrazos sobre el respaldo.

—Estoy bien donde estoy. —Elsie sonrió con desprecio—. Jamás podría trabajar para gente como vosotros.

—¿Qué no te gusta? —continuó indagando Robert.

—Que no tenéis escrúpulos, que estáis al servicio de unos pocos que crean guerras, hambrunas y manipulan a los ciudadanos. Abanderan la democracia y el mundo libre, pero sois tan dictatoriales como los demás. —Elsie escupió con resentimiento su opinión—. Usáis los avances tecnológicos para el mal, cuando el planeta podría estar mil veces mejor. Dime, Robert, ¿por qué mierdas pones tu vida al servicio de estos cabrones?

—Elsie, creía que eras más inteligente y que con todos tus conocimientos e investigaciones llegarías a la misma conclusión que yo.

Robert retrasó la respuesta de manera deliberada. Elsie creyó por un instante que se trataba de un robot después de contemplar la quietud de su postura y su silencio. Al volver a escuchar su voz, se creyó paranoica. Aun así, no cambió su actitud.

—¿De qué coño hablas? —le espetó ella—. Eres un títere. Nos iría mejor sin desgraciados paseándose por el globo terráqueo utilizando a los países como si de piezas de ajedrez se tratara.

—¿Eres prorrusa? —preguntó con cierto deje burlón—. ¿O te inclinas más por China? Por tus antecedentes, el mundo árabe queda descartado.

—¿Por qué os empeñáis en posicionar a la gente? —se quejó Elsie; la conversación le estaba resultando más edificante de lo que creía. Habría dado lo que fuera a cambio de una entrevista real con Voz Profunda—. Lucho por ser libre y para que nuestros países no pongan a disposición de la guerra mecanismos que pueden usar para la paz. Mi único bando es el de la verdad, y seguiré desenmascarando a todo aquel que nos oculte algo.

—Menuda idealista. —Robert meneó la cabeza—. Desde tiempos inmemoriales al ser humano lo mueven la codicia y el poder. Aceptarás que hemos avanzado bastante en ese sentido, aunque no hayamos eliminado del todo nuestra propia naturaleza. Gracias al instinto de supervivencia y a la territorialidad la especie ha sobrevivido.

Ella se encogió de hombros.

—Bien, pues siento ser yo quien te diga que la perfección no existe —continuó el agente—. A esa sociedad por la que dices luchar la llamamos utopía. Por una razón aplastante. No todos piensan igual, no todos han evolucionado como el resto, y continúa primando el egoísmo. Si nos encontráramos en otras circunstancias, te sorprendería saber cuántas cosas nos unen y cuántas ideas compartimos.

—¿A dónde quieres llegar?

—A que estoy en el bando correcto —le respondió categórico, alzando la voz—. ¿Qué mundo crees que tendríamos si Hitler hubiera ganado? ¿En la actualidad qué régimen te parece mejor? Responde sin hacer trampas. No puedes elegir otro mundo que no exista aquí y ahora.

—Me resulta una postura derrotista. Poseemos unos beneficios que solo tenemos a costa de otros.

—Ah, sí, por eso vives en el Tíbet —le reprochó Robert, evidenciando hartazgo—. Te aseguro que tú y yo seríamos unos marginados si nuestros países no fueran líderes mundiales. Pero henos aquí: tú como mujer has podido estudiar, ganar dinero, viajar y recorrer el mundo a tu antojo. Protegida por esos que llamas cabrones. Tu pasaporte te da inmunidad. Haber nacido en este país te otorga derechos que no tienen ni un cuarto de la población mundial. ¿Tan mal lo estamos haciendo?

Elsie bufó.

—¡Elsie, no te mientas! —la acorraló, y gritó para conseguirlo—. ¿Qué sería de una lesbiana en Rusia o en China?

La periodista abrió los ojos; sus palabras fueron como estocadas.

—¿De verdad quieres acabar con este orden mundial? No es perfecto, pero es lo mejor que tenemos ¿Qué propones tú? —Tras decir esto, y cada vez más alterado, gritó—: ¡¿Qué sería de ti y de mí?!

En ese instante Robert se arrancó los guantes para mostrar el color de sus manos. Elsie tenía la réplica en la punta de la lengua, pero se quedó muda.

—Piensa en eso cuando insultas a personas como yo que nos hemos comprometido a mejorar la vida de todos y no a parapetarnos detrás de una cámara para despotricar sobre lo que los demás hacemos jugándonos nuestro pellejo —le aconsejó con más calma.

La periodista tardó en responder.

—Voz Profunda, admite al menos que tus jefes podrían aplicarse más y tener menos intenciones oscuras —contestó al fin Elsie, asimilando lo que había escuchado.

—No es tan fácil; son muchas las fuerzas que luchan unas contra otras, los intereses de los que hablaste rigen nuestras vidas, pero lo que tú y yo tenemos que hacer es decidir en qué bando queremos estar. ¿En el que es pasable, en el que la gente vive con cierto bienestar o prefieres beneficiar a los que matan, silencian y ordenan un pensamiento único?

—Amigo, me tenías convencida hasta lo del pensamiento único. Por ahí no paso. —Elsie meneó la cabeza—. Nuestros países apestan a manipulación mediática y dominio mental.

Elsie comenzó a bajar la guardia. Le daba la razón, pero había demasiados matices que no justificaban cómo se llevaban las cosas. Robert sonrió, aunque Elsie solo lo supo por el sonido que surgió a través del pasamontañas. Levantó los brazos para darle la razón sin palabras. Varios minutos se sucedieron mientras Elsie mantenía su mirada fija en la oscura máscara de Robert. Cansada, hundió sus hombros con aire derrotado.

—Voz Profunda, ¿pensáis cargaros a Kenza? —Elsie fue directa.

—Hay que quitar la mala hierba para que la tierra dé los frutos que nos alimentarán a todos —contestó lacónico.

—Venga ya —se quejó Elsie meneando la cabeza—. ¿Con esa monserga calmas tu conciencia?

—Madura; sabes bien cómo están las cosas ahí fuera. —Robert utilizó un tono cercano al hastío—. Pregúntales a tus refugiados. Ellos saben que el único sistema desarrollado que garantiza un mínimo de prosperidad son los países capitalistas que tanto detestas.

—Porque son responsables de su situación —replicó ella.

—¡Elsie! Creía estar hablando con una mujer más astuta. No tengo que contarte la pugna que existe por arrebatarnos el poder mundial. —Dicho esto, volvió a su objetivo—. Y la cuestión es la siguiente: después de haberte metido en medio de un asunto bastante espinoso, ¿qué piensas hacer? ¿Vas a ayudarnos o vas a darles las claves para derrotar nuestro modo de vida a otros regímenes?

Elsie se mantuvo pensativa. Había llegado la hora.

—¿Hablas de cambiar el pasado? —preguntó con curiosidad.

—¿Qué prefieres, un mundo en manos de los chinos o de los rusos? —El agente había ignorado su pregunta; no pensaba responder—. ¿O de los dos a la vez? Llevan siglos esperando.

La periodista inspiró hondo antes de asentir.

—Dejad que Kenza se salve y regrese a su época y yo os diré todo lo que sé —planteó Elsie.

Robert hizo que transcurrieran unos segundos sin parar de menear la cabeza.

—No estás en posición de negociar.

En realidad, lo estaba. Robert había entrado a hablar con ella en el instante en el que se enteraban de cómo el Gobierno escocés pedía explicaciones al inglés de lo que ocurría con Elsie Kennear. Esta brecha la estaban utilizando los partidos de la oposición para tachar de fascistas y opresores a los gobernantes actuales. Las redes ardían de indignación, y a ellos se les acababa el tiempo. No podían sacarle la información con tortura, pues los superiores habían dado permiso para alargar el interrogatorio veinticuatro horas y soltarla después. Si lucía heridas o alguna magulladura, peligraba la estabilidad social y económica. No era una periodista cualquiera: era una mujer mediática con demasiados seguidores en la sombra y con el poder suficiente para ponerlos en jaque.

—¿Aceptas entonces que se puede viajar en el tiempo? —bromeó ella.

—Estás cabreando a gente muy poderosa, Elsie —le recordó él, volviendo a la condescendencia—. No solo tú puedes ser considerada una mala hierba que desbrozar. Todo tu entorno puede ir cayendo poco a poco, sin levantar sospechas.

Elsie había llegado al límite. Era incapaz de decidir entre la vida de Kenza y Libby. Ninguna se merecía la muerte. La fortuna hizo su aparición en pleno proceso de decisión.

—Dinos dónde está Kenza McLeod y todo habrá acabado —declaró con contundencia Robert. El agente se dijo que la tenía a punto de caramelo; estaba seguro de que confesaría.

Claro, que no contó con que Elsie supo a través de su pregunta que, a aquellas alturas del día o de la noche, no habían dado con Kenza. Su barriga comenzó a temblar de pura emoción. Se mordió la lengua con fuerza para evitar sonreír. Las lágrimas de alivio rodaron por sus mejillas. Robert lo celebró mentalmente, pues había logrado hacer que se desmoronara. En cambio, Elsie dejó que las lágrimas surgieran con fuerza para dar veracidad a su respuesta.

—No puedo traicionarla —musitó.

—¿Quieres hablar con Libby? —propuso Robert solícito. El amor nunca solía ser traicionado, y menos cuando era verdadero, como el de ellas.

Elsie asintió, incapaz de hablar. Lloraba con desconsuelo. Todas las emociones guardadas, el miedo, la incertidumbre se diluyeron al saberse cerca de la libertad. El agente la dejó a solas, y ella mantuvo su papel de traidora durante todo el tiempo, pues podría estar siendo vigilada por cámaras. Minutos más tarde le colocaron un teléfono vía satélite de última generación en el oído.

—¿Elsie? ¿Elsie, eres tú? —Libby lloraba con angustia.

—Sí, estoy bien —le aseguro antes de inspirar hondo y aparentar firmeza de ánimo.

—¿Te han hecho daño? —quiso saber su novia—. ¿Qué quieren? ¿Por qué me permiten hablar contigo?

—Porque pronto te mandarán la ubicación para venir a recogerme —respondió Elsie con la mirada puesta en su propio reflejo en las gafas de sol de Robert.

Él asintió como garantía y colgó.

—Yo no tengo más que decir —le dijo el agente volviendo a su asiento frente a ella—. Soy todo oídos.

—Owen Casey os proporcionó pistas falsas para que creyerais que Kenza se escondía en Aberdeen —comenzó. A Robert le gustó lo que iba diciendo la periodista, pues corroboraba lo que ya sabían—. En realidad, ha estado todo este tiempo en Edimburgo. Es una muchacha sensacional, está perdida, no entiende muchas de nuestras costumbres y se ha vuelto adicta al café. Se da baños de más de una hora y adora los perfumes. —A Robert le hizo gracia el retrato que estaba haciendo Elsie de la viajera. Como científico le hubiera gustado observar cómo la dama medieval se adaptaba al futuro. Elsie hablaba con voz desgarrada—. No merece morir. No es una amenaza, tiene un sentido de la lealtad que nadie de nuestro siglo comprendería. Si os promete que no dirá ni hará nada cuando regrese, os juro que lo cumplirá. No es más que una curandera. —Robert carraspeó para que la periodista no siguiera divagando—. Está bien. Unos amigos le alquilaron un bed and breakfast en Neighbourhood. —Elsie volvió a llorar emocionada. Lo habían conseguido. Habían burlado por segunda vez a la fvey—. Calle Sciennes, número tres.

—Es suficiente, Elsie. —Robert le tocó la rodilla; era la primera vez que la tocaba—. Gracias por tu colaboración. En unos minutos te llevaremos con Libby. Todo ha acabado.

Elsie se quedó a solas mientras sus captores organizaban su puesta en libertad. Tuvo tiempo de recomponerse y volver a mostrar la picardía de siempre.

—Oye, Voz Profunda —le dijo mientras dejaba que le colocaran la capucha para el viaje de vuelta—. ¿Es verdad que os llegaron informes que avisaban de un posible atentado meses antes del 11S o realmente fue un ataque de falsa bandera?

Del tórax de Robert surgió una risa profunda, pero mantuvo la boca cerrada. A su alrededor escuchó algunos bufidos más. Enseguida supo que se dirigían al exterior.

—¿Qué crees tú? —preguntó el agente cuando se instalaron en el interior de la furgoneta.

—Pues después de nuestra interesante charla, creo que los Estados Unidos no serían capaces de hacer algo tan atroz —contestó Elsie con una sonrisa sardónica en sus labios escondidos tras la tela.

Robert emitió un sonido de asentimiento que tardó en cortar al escuchar lo que dijo la periodista a continuación.

—Me inclino a pensar que en Langley solo hay una panda de ineptos que pasaron por alto algo así —remató Elsie mientras se acomodaba en su asiento, disfrutando del momento. Estaba eufórica por estar a punto de verse liberada.

—Comenzábamos a llevarnos bien, Elsie —le recordó Robert, deseando mandarla al infierno de una vez. Su paciencia era reconocida por todos, pero también tenía su límite.

—Ilumíname —le retó ella.

—Te voy a dar un consejo: nada, absolutamente nada es tan sencillo como parece.

Y Elsie decidió que no iba a tentar más a la suerte y se mantuvo en silencio el resto del camino.

Cientos de kilómetros después la dejaron a las afueras de un polígono industrial de Edimburgo. La joven pudo quitarse la capucha cuando Robert cerraba la puerta del vehículo. El conductor también mantenía cubierto su rostro. La periodista estaba deseando saltar de emoción, y no se le ocurrió decir otra cosa para despedirse:

—Gracias, chicos, por la velada. Si tenéis un hueco en vuestro equipo, ya sabéis dónde encontrarme.

Nadie le respondió, tampoco le hizo falta. Estaba viva y los suyos, a salvo. Libby tardó una hora en llegar, pero no le importó. Se había tumbado sobre el asfalto, bajo la luz de una aislada farola, mirando el oscuro firmamento.
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Aquella misma noche Kenza disfrutaba del whisky embotellado en un vidrio transparente con una cabeza de ciervo metálica rodeando su estructura. Se había sentado en el antiguo salón del torreón con el laird y su hijo. Ambos le relataban las vicisitudes de sus antepasados y cómo recuperaron el honor del clan. A su vez Kenza les habló de Daimh y de Aila y de lo orgullosos que podrían sentirse al saber lo orgullosos que podían sentirse al llevar en sus venas la sangre de sus amigos. En medio de aquella agradable conversación con la chimenea encendida y arropados por los retratos antiguos de lores Mackenzie escucharon un bramido.

Owen los llamaba.

Bajaron las estrechas escaleras y accedieron por una puerta que conectaba con la estructura anexa.

—¡La han liberado! —Owen estaba de pie y señalaba el portátil con la mano—. Mirad. ¡Elsie está libre! Acaba de conectarse desde su estudio. Está retransmitiendo en directo.

Kenza abrió los ojos con alegría y se abalanzó sobre Owen para celebrarlo. Él la atrapó entre sus brazos. Lo que en un principio se podía ver como un gesto amistoso terminó siendo una explosión de sensaciones. El olor del otro llenó las fosas nasales de los dos. Mantener cuerpo contra cuerpo los hizo conscientes de la facilidad con la que se amoldaban. Ella se colgó de su cuello y él la sostuvo por la cintura. Kenza le resultó al informático ligera, tan etérea como lo era su procedencia. Owen fue para la viajera un ancla a la que aferrarse, fuerte y segura. Sus mejillas se rozaron marcando un camino cálido hasta que sus ojos conectaron más allá de sus iris.

El contacto no lo sostuvieron demasiados segundos, pero la impresión que causó en ellos perduró mucho después. Los presentes se inclinaron hacia la pantalla. La imagen de Elsie con plenas facultades les alegró sobremanera. Kenza se fijó más en sus gestos que en lo que decía.

—Los párpados están hinchados y el contorno de los ojos lo tiene rojizo —se preocupó—. ¿A qué se deberán esas manchitas rojas en sus mejillas?

—No habrá sido fácil, y no sabemos bien por lo que ha pasado, pero es una muchacha fuerte —comentó John Grant.

—Estoy seguro de que ha preferido mostrarse tal cual la han dejado, con el maquillaje corrido, ojeras y señales de haber llorado —añadió Owen.

—Es una gran comunicadora, sabe cómo manejar el mensaje —opinó Colin.

—Así es. Dirá lo que debe decir, pero se podrá entrever mucho más —apuntó Owen, que de manera inconsciente atrajo hacia él a la pelirroja.

—Atentos; creo que ya está lista —los avisó Kenza, disfrutando de la cercanía de Owen.

—Bien, ahora sí —decía Elsie—. Hoy estoy un poco torpe con la mesa de mezclas. Me dicen que lleváis unos minutos viéndome, pero yo a vosotros no. Arreglados los problemas técnicos, quisiera comenzar diciendo…—tomó aire y con solemnidad dijo—: ¡¡gracias!!

Elsie se atusó el pelo mientras parecía poner en orden su mente y controlaba las lágrimas.

—Ya estoy en casa. Todo ha acabado. Creo que lo agradecida que me siento no puede ser expresado por palabras. Todas se quedan cortas. Como sabéis, el periodismo real, de rigor y valiente, sigue siendo una profesión de riesgo. No es la primera vez que me… ausento —utilizó el eufemismo para no tener problemas. No quería que el señor Pimienta ni Voz Profunda volvieran a por ella—, pero sí que es la primera vez que cientos de personas que no me conocen de nada se han movilizado por mí. Son demasiados los profesionales que necesitan un apoyo semejante y son olvidados. Me siento afortunada. He de confesar que la investigación en la que estuve metida implicaba grandes riesgos. A cambio he entrevistado a personas influyentes que necesitaban el anonimato absoluto para conservar sus vidas. Sé que en estos momentos están en buenas manos.

—Creo que habla de vosotros —comentó Colin.

—Pero se dirige a la fvey —intuyó Owen.

—Ha sido una jornada extenuante. —Elsie se frotó los ojos y se acercó al visor para generar un primer plano—. Hoy me he dado cuenta de que estoy en el bando correcto, y lucharé para que continúe siendo así. No he contado aún cuántas horas han pasado, siento que cada una de ellas me pesan como días. Ojalá pudiera contaros dónde y con quién me he… reunido hoy. —Las pausas estaban siendo estudiadas—. Solo os puedo decir que seguiré en la senda, que continuaré citándoos para contaros lo que nos ocultan y que pronto sabréis más sobre mi investigación. —Elsie se detuvo un instante a leer los comentarios que llegaban de manera simultánea—. ¿Queréis que os dé alguna pista? Esto sería como sentenciarme a muerte. —Elsie rio con sinceridad—. Bien, os diré que mi equipo y yo hemos averiguado información sustancial sobre las visitas que vienen del espacio y los avances tecnológicos que forman parte de nuestra vida cotidiana y que no surgieron en el planeta Tierra. Hay mucho más de lo que ha filtrado el Gobierno estadounidense. Los rusos poseen información valiosa, y China no se queda atrás. He pinchado en hueso con estos últimos, pero, por suerte, he solventado mis… problemillas gracias a vuestra participación.

—Es una desviación de la atención en toda regla y un apoyo fingido a sus secuestradores —sentenció John, el jefe Mackenzie.

—Cualquiera lo haría después de la visita de agentes secretos —respondió Colin.

Kenza y Owen experimentaron un cansancio repentino fuera de lo normal. Las emociones del día, la huida y la preocupación por Elsie habían mantenido su sistema nervioso en alerta. En el instante en el que se dieron cuenta de que su amiga había salido ilesa y ellos tenían un lugar donde resguardarse, sus mentes decidieron que era hora de descansar. Se despidieron de los anfitriones y solicitaron irse a dormir. Les habían dado habitaciones separadas. Cada uno en sus respectivas camas pensaron en el otro. Ninguno de los dos supo si aquello que comenzaban a sentir se debía al trepidante mes que habían tenido o a algo que crecía con una fuerza arrolladora.
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Uno de los objetos que Kenza metió en su mochila fue la cámara de vídeo que le había prestado Elsie. Al día siguiente, harta de sentirse ociosa, paseó alrededor de la propiedad donde se erigía la fortaleza. Trataba de hallar alguna semejanza con lo que recordaba de esa zona siglos atrás.

Tomó una manta y la colocó sobre la hierba. Tardó varios minutos en situar bien el trípode y en encender la DJI Pocket. Cuando comprobó que salía en el encuadre se sentó y dejó que su mirada vagara por el paisaje. Ese día se había vestido con unos vaqueros y una rebeca de punto grueso color crema. Su pelo ondulado caía desordenado sobre sus hombros.

—El peligro en esta época se huele de manera distinta —comenzó a decir—. Ayer tuvimos que huir. Abandonamos el escondrijo para lanzarnos a oscuros y desconocidos caminos. Hay una especie de ejército de cruzados que actúan bajo las órdenes de una congregación de reinos y que quieren acabar conmigo. Elsie ha sido la primera en caer presa. Por suerte, unas fuerzas invisibles que conectan a toda alma viviente lograron que nuestra amiga saliera ilesa. —Se cogió las rodillas y se rascó la nuca tratando de poner en orden sus pensamientos—. Yo tardé en darme cuenta de que podía ser capturada. En mi siglo la amenaza viene de frente. —Inspiró hondo y asintió para sí misma—. Me he vuelto a sentar delante de este cachivache por Elsie. No podemos hablar con ella, para no exponerla más de lo que ya lo ha estado. Si la memoria no me falla, en unos días haré un ciclo lunar aquí, entre estas gentes.

»No suelo expresar las ideas que me vienen de manera abierta, pues en más de una ocasión he visto cómo consideran mis opiniones como burdas. Como si fuera una bárbara analfabeta. Y no niego que lo sea, pero, a medida que los voy conociendo, menos me avergüenzo de pensar como lo hago. Hay aspectos que parecen ignorar y que a mí me producen tristeza. —Asintió para reforzar su idea—. Es la palabra que mejor se ajusta. En mil seiscientos sesenta y uno vivíamos con la esperanza de que las civilizaciones venideras fueran mejores. Cuando se lo cuente a Aila no me va a creer. Hay gente que no come nada que provenga de un animal. ¡Esas personas no saben lo que es un invierno a base de sopa de ajo y nabos! —Kenza se carcajeó—. Con los primeros rayos de la primavera nuestros hombres salen a cazar, y los festines que nos damos son de lo más ansiados. Cosa curiosa, pues he visto que hay personas que comen sin control y padecen enfermedades relacionadas con la gordura. ¡Unos no comen, otros comen en demasía! ¡Y me llaman loca a mí! —Kenza soltó un bufido—. Y no me río de tal gesta, ya que dicen que lo hacen por el desequilibrio y las injusticias que hay con respecto al consumo de carne. Aún no han entendido que el equilibrio se consigue cuando nuestro interior lo posee.

»No me hagáis mucho caso, solo estoy cavilando sobre lo que he observado. —Se dirigió al objetivo de la cámara—. Solo aconsejaría que agradezcáis la abundancia que tenéis a vuestro alcance y aceptéis los ciclos naturales. Cuando vivía con mi clan había momentos para la carne y otros para la fruta, y también los había para la nada. He estado ciclos enteros tomando sopa de nabos y poco más. —La joven se enroscó entre los dedos un mechón de pelo, distraída. No manejaba los tiempos, y dejó pasar varios minutos—. Aquí todo va demasiado aprisa. Los pobladores de este mundo andan desconectados, no tienen raíces que los anclen a la realidad, al verdadero valor de la vida. Nadie mira al cielo y percibe el cambio de los vientos. Creía que nuestros sucesores serían mejores, pero no estoy segura de que sea así.

»Se habla de libertad, pero están atrapados en lo que llaman tecnología. Se dice que la mujer es libre, pero hay muchas a las que no se les permite el acceso a los libros y que son obligadas a tapar sus cuerpos. Todos pueden comunicarse con media población mundial, pero lo hacen desde la más absoluta soledad. No viven en comunidad a pesar de habitar grandes burgos. Son auténticos desconocidos. La desconfianza es absoluta. —La expresión de Kenza mostraba desasosiego—. Owen no se fiaba de mí y Elsie y Libby no creyeron a los Mackenzie. Creo que en mi siglo la vida cuesta tan poco, se volatiliza con tanta facilidad que en realidad es lo más preciado. Antes de decidir morir, te mata alguien o algo. Son tantas las ocupaciones con las que nos criamos que no nos da tiempo a preguntarnos si somos felices. Buscar leña, ir al río con la colada, acarrear baldes para cocinar, plagas que traen hambrunas, heladas que estropean cosechas, goteras, epidemias… —Kenza se mostraba directa, frunciendo el ceño, pero pronto amplió su sonrisa, anonadada por lo que había descubierto—. ¡Ah, sí! Ahora me acuerdo de otro despropósito del futuro: ¡la gente dice que es fea! Jamás he visto mayor belleza que ahora. Pues he podido contemplar a mis descendientes. No hay jorobas ni bocas destentadas, tampoco verrugas vistosas ni cicatrices horripilantes. Mi tía abuela sí que era fea. —Kenza rio ante el recuerdo—. Estáis tan perdidos…

»Nos nutrimos de la Madre Tierra, pero no por ello debemos dejar de respetarla. He visto cómo la profanan, destruyen sus montes y ensucian sus aguas. Somos sus huéspedes. No estáis acabando con la Tierra, os estáis eliminando a vosotros mismos. Los volcanes, mares, vientos, lluvias, llevan gobernando el mundo desde tiempos inmemoriales. Los espíritus de los elementos no sucumbirán. Son los hombres y mujeres los que desaparecerán, junto a animales semejantes. —Kenza inspiró hondo; sentía que le hacía bien expresar en voz alta sus impresiones—. Formamos parte de un ciclo. La noche y el invierno son inhóspitos pero necesarios. Sin oscuridad no hay luz. Solo debemos mantenernos en armonía. —Kenza hizo una mueca con la boca, como insegura de no estar haciéndose entender—. Siento un gran pesar, pues el siglo veintiuno está regado de sabiduría que no hace más que acrecentar la estupidez.

Y los minutos comenzaron a pasar sin que la joven se diera cuenta. Agachó la cabeza y jugueteó con el botón de su rebeca.

—¡Kenza…! —se oyó una voz que la llamaba.

La pelirroja se puso de perfil, pero se grabó cómo se le iluminaba el rostro al identificar a Owen. Este llegó por la derecha y se acuclilló frente a ella. Miró de manera fugaz a la cámara antes de dirigirse a Kenza.

—¿Interrumpo? —preguntó ajeno a la luz roja que indicaba que todo quedaría registrado.

—Ya había acabado —le respondió Kenza—. Creí que es lo mejor que podía hacer por Elsie. Después de lo que le ha pasado podrá compartir mi relato con quien guste. De esa manera espero que me recuerde con cariño y no como la culpable de su infortunio.

La cámara captó cómo se pasó por detrás de la oreja un mechón de pelo rebelde. La pareja se mantuvo la mirada, y se sonrieron.

—Qué buena idea —la felicitó Owen, que pensó que después de lo que tuvo que sufrir Elsie no estaría mal premiarla con el testimonio de Kenza. Sin quitarle los ojos de encima a Kenza asintió—. Le encantará tener tu testimonio. Fue ella quien decidió ir en tu busca. Después de todo, estoy seguro de que alguien como Elsie se sentirá afortunada por haberte conocido.

—¿Y qué recuerdo tendréis vos? —Owen elevó una ceja; la joven se rio por lo bajo y rectificó. Se había comprometido a tutearlo—: ¿También te sientes afortunado?

—Sí —respondió él, rotundo, sonriendo de medio lado—. Si no contamos con el accidente de coche, que los servicios secretos nos persigan y que con bastante probabilidad me despidan del trabajo… —Kenza, divertida, se llevó una mano a la boca para esconder su vergüenza por ser la causante de tales desgracias—. Sí, creo que, por extraño que parezca, en estos momentos de mi vida te necesitaba.

Ella ladeó la cabeza, intimidada por la confesión. El rubor cubrió sus mejillas y un brillo especial irradió desde sus ojos.

—Has despertado en mí aspectos de mi persona que tenía enterrados. —La cámara captó cómo Owen acariciaba la sien de Kenza. La voz de él se volvía más profunda—. Tenía una vida gris, anodina. Siempre fui un chico con ganas de probar cosas nuevas, de retar a las instituciones. Sin tenerlo previsto, he vuelto a actuar como antaño, a correr riesgos, a sobrepasar los límites de la legalidad, a sentirme vivo y a encontrarme con personas de gran nobleza. —Owen señaló al torreón con la cabeza—. Estos tipos, sin conocernos de nada, nos han abierto sus puertas sin importarles quién nos perseguía. Y Elsie y Libby son mujeres excepcionales. Te aseguro que en Boston solo estaba rodeado de mediocres. Y con los años me volví uno de ellos.

—Lo sé; cuando te conocí me pareciste un engreído —le dijo Kenza con franqueza mientras hacía un mohín con la boca y aparecía una chispa burlona en su mirada.

—Ah, sí. —Owen asintió, divertido—. No fue mi mejor carta de presentación.

—No —aguijoneó ella.

—Pero he mejorado. —Owen le guiñó un ojo, lo que hizo reír a Kenza.

—Si tú lo dices… —dijo fingiendo indiferencia.

—¡Ahora creo en las hadas! —le dijo muy ufano—. Como tú.

—No soy un hada —se carcajeó ella—. Soy un accidente cósmico.

—Bueno, es lo mismo. —Owen le quitó importancia con gesto risueño—. Ahora soy un hombre… alguien mucho más… ¿místico?

Owen no acertaba con la palabra, y eso divirtió a Kenza.

—Dejémoslo en que de una vez por todas crees que se puede viajar en el tiempo —le propuso ella.

Se sonrieron mientras pasaban unos segundos. Owen asintió mientras entrecerraba los ojos para fijarlos en la boca de ella.

—Yo solo creo en ti, Kenza McLeod. —Su voz denotaba la carga emocional que las palabras escondían.

—Gracias por confiar en mí —le respondió ella en un susurro.

—¿Eres consciente de que me tienes a tu merced?

Ambos suavizaron sus expresiones para leer el rostro del otro.

—No soy la carcelera de nadie —contestó ella con cierto matiz de tristeza.

—Puede que me atraiga el riesgo —confesó Owen.

—De peligros tengo los bolsillos llenos —aseguró Kenza, que volvía a mostrarse traviesa.

—Entonces te seguiré —le prometió él.

—Menudo incauto —se burló la viajera—. Aprovecha ahora que puedes escapar.

—Ya es tarde, Kenza. —No había lamento en su respuesta—. Hace días que te elegí.

Ambos sabían que Owen no hablaba de la misión en la que estaban metidos.

—Extraña elección.

—Lo sé, pero merece la pena vivirla.

—¿Aunque sepas su final?

—A pesar de su final —asentó Owen—. Será una bonita historia que recordar.

Kenza no era consciente, pero suspiró ante sus palabras.

—Dejas en mí una gran responsabilidad. Trataré de realizar grandes hitos para que merezca la pena.

—No te presiones, por ahora vas muy bien —se burló Owen—. Tenemos que meternos como polizones en un barco que nos llevará a Nueva York y de ahí buscar un transporte para llegar a Canadá. Todo ello, sin que den con nosotros expertos en espionaje. Mejor déjalo así, Kenza; que si esto te sale sin premeditación, no quisiera saber dónde nos meteríamos si te pones creativa.

—¡Ya tenemos plan de huida! —celebró Kenza—. No hubiera podido elegir un mejor escudero.

—Pfff… Pensaba que era yo el caballero de nuestra gesta.

Kenza rio. Owen se puso en pie y ayudó a la joven a seguirlo. La cámara solo alcanzaba a grabar sus piernas.

—Pensaré qué papel te otorgo —propuso Kenza.

—Espera, puede que te ayude esto.

Ante el silencio era fácil adivinar que sus caras se habían aproximado. Kenza no se resistió al beso que había pasado tanto tiempo anhelando. No podía creer que el hombre frío que desconfiaba de su historia y solía fulminarla con la mirada estuviera invitándola a vivir una aventura paralela; la de un romance inesperado. Pensó en el vídeo y se dijo que pediría a Elsie que se lo mostrara, pues estaba segura de que formaba parte de un sueño.
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—¡Venga ya! —rugió Regina—. ¿Otra vez?

Los miembros del equipo compusieron una expresión de contrición. Kenza y Owen habían vuelto a escapar sin dejar rastro alguno.

—Hemos colocado micrófonos en la casa de las chicas —informó Spencer, quien al ser inglés, tenía acceso a unidades sobre el terreno. Había coordinado la operación que había instalado equipos de escucha y seguimiento en el entorno de Elsie.

—Bien —cabeceó Regina—. Esto es una puta isla, grande, pero una isla. Quiero efectivos en puertos y aeropuertos. No pueden escapar. Spencer, en cuanto te lleguen las transcripciones me avisas.

—Sí, jefa.

Horas más tarde, mientras todos hacían llamadas, enviaban informes o tecleaban frente a la pantalla de su ordenador, recibieron las primeras escuchas.

—Regina —llamó Spencer—. Han interceptado un mensaje de la tal Libby.

—¿Y qué dice? —preguntó Gillian.

Todos prestan atención mientras el agente del mi6 relee la nota.

—Que deben avisar cuando se vean con una tal mensajera de Elphame. —Spencer levantó la mirada y recorrió la sala para captar alguna reacción en sus compañeros.

—¿Es un alias? —indagó Robert.

—No, así llamaban a hechiceros y curanderas. Los wiccanos hoy en día también usan ese término —explicó Regina—. ¿Qué diantres se proponen? ¿Quién puede ser esa tal mensajera?

—Me pondré con el material que recogimos de nuestro último viaje —propuso Spencer—. Puede que esté relacionado con el pasado de Kenza.

—¿Sabrá volver a su siglo? —se extrañó Gillian.

—Lo dudo —respondió Scott, quien se encargaba de la parte técnica de los viajes.

—Aun así, quiero un equipo siguiendo a esas dos tipas veinticuatro horas al día —ordenó Regina.

Horas más tarde Gillian saltó de su silla.

—¡Joder! —dijo la agente canadiense—. Vais a flipar. ¿Habéis oído hablar de la leyenda Mackenzie?

Regina se acercó para ver la pantalla de su subordinada. En ese momento Spencer entraba con una bandeja de comida asiática.

—¿Lo de la bandera de las hadas y ese rollo de que dicha bandera salvó al clan entero en una batalla? Creo que está colgada en el castillo de Dunvegan —contó Spencer mientras repartía las cajas con los alimentos sobre la mesa.

—No, eso es de los McLeod de Harris de la isla de Skye —le corrigió Robert, que se había aproximado para abrir una cerveza.

Todos se giraron hacia las chicas. Gillian fue quien se explicó, pues Regina prefirió encenderse un cigarro mientras miraba al techo con la mente en las posibles respuestas de sus superiores y las complicaciones de algo así.

—En los expedientes que me tocaron analizar di con la anexión de los McLeod de Lewis, a donde pertenece Kenza, al clan de los Mackenzie —decía Gillian, con la atención de sus compañeros puesta en ella—. En estas crónicas, por llamarlo de alguna manera, se explica las condiciones del matrimonio de sir Roderick con Margaret MacLeod de Lewis, quien aportó su gran fortuna a la familia. Además de resolver un conflicto con la baronía de Coigach —añadió esto para no dejar ningún detalle atrás—. Entre los distintos documentos que se escanearon se coló la extraña cláusula que obliga a cada sucesor del clan Mackenzie a indicar dónde se encuentra la mensajera de Elphame. Al parecer, en la familia hay una rama de personas… sensitivas.

Gillian se encogió de hombros, sin saber bien cómo definir a alguien con ese tipo de poderes.

—¿Y qué tiene que ver con nuestra misión? —inquirió Scott con la boca llena y la mirada en el chow mein de pollo que comía de pie.

Los ojos oscuros de Gillian brillaron por el nerviosismo que aquel descubrimiento le producía.

—La razón de tan noble cometido es bastante escueta, pero reveladora. —La canadiense decidió acercarse a la mesa, de donde surgían ricos olores—. Reza así: «Habiendo de cumplir los designios de nuestra antepasada lady Aila con el fin de prestar ayuda a Kenza McLeod…».

—Nos han jodido. —Spencer fue el primero en hablar tras pasar largos segundos masticando mientras se miraban unos a otros sin saber qué decir.

—Mierda —escucharon que Regina maldecía—. Una niñata no puede haber empezado a cambiar el futuro. Después de recuperar cierta calma y escuchar a sus compañeros elucubrar sobre lo que podía significar la leyenda, se aproximó al grupo—. ¿Quién quiere hacerse pasar por turistas fanáticos de la serie Outlander? —Los presentes fruncieron el ceño sin comprender—. El castillo Leod ofrece visitas guiadas. En su web indican que el mismo laird de los Mackenzie suele realizar el tour. Doblaré el precio de entrada si se muestran reticentes. Mi instinto me dice que Kenza está con ellos.

El equipo de alto secreto disfrutó de la comida con el espíritu algo más tranquilo, pues todo apuntaba a que volvían a acercarse a su presa.
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Owen quiso complacer a Kenza mientras la familia Grant se encargaba de buscarles la manera de llegar a Liverpool. Una vez allí se colarían como polizones en el barco msc New York Panamá. Esta vía de escape era posible por ser John miembro de la Institución de Ingenieros de Explosivos. También era un apasionado de la geología, por lo que no le resultó difícil pedir favores. La empresa elegida fue O2 Mineral. La compañía cargaría el buque con toneladas de fertilizantes que irían a Nueva York. Kenza y Owen deberían estar en el muelle antes de que zarpase.

A pesar de vivir con la presión que generaba la persecución, Owen pensó que debían aprovechar la buena fortuna. Por ello, citó a Kenza en la parte trasera del castillo. Él se había colocado unas gafas una peluca oscura que había elegido Libby y a la que se le podía poner una coleta. Kenza rio de buena gana cuando lo vio apoyado en el viejo coche. Vestido con chaqueta oscura, la capucha de una sudadera sobresaliendo a su espalda y pantalones vaqueros, abrió sus brazos para mostrar su atuendo. Ella apreció el camuflaje, pues las gafas, junto al nuevo peinado, lo hacían irreconocible.

—¿A dónde me llevas, irlandés? —preguntó ella.

—Veinticinco por ciento —recordó Owen—. ¿Conoces Inverness?

—Recalé en el burgo pesquero cuando nos dirigimos a la guerra contra los McDonald —hizo memoria la muchacha—. Apestaba a pescado podrido.

—Tengo buenas noticias —le contestó Owen—. Ya no es lo que era. Ahora mismo es una ciudad muy visitada, y no huele mal. Iremos de compras para no detenernos durante el camino a Liverpool y, bueno, visitaremos a un lugar que espero que te guste —le respondió con cierto hermetismo.

Kenza subió al coche complacida. Le apetecía divertirse y alejar el miedo de ser capturada. Una vez en el interior, Owen le pidió que se quedara quieta para colocarle un mechón que se le había escapado de su peluca oscura. Los segundos que se demoró se grabaron en su piel y en su mente. Un gesto casual hizo que el interior de Kenza se agitara. Cuanto más tiempo pasaba junto a Owen, más evidente se hacía su atracción hacia él.

La impresión que Kenza se llevó de Inverness fue colosal. Le encantó la evolución de aquel pueblo pesquero y cómo sus edificios de piedra crecían alrededor de la desembocadura del río. No reconoció el castillo que llevaba el nombre de la ciudad, pero le sonaba haber visto una fortaleza en su lugar. Apreció las vistas desde lo alto, con la sensación acogedora que la ciudad transmitía. La viajera se enamoró al momento del centro histórico. Su corazón supo que se encontraba en su hogar, a pesar de los siglos de diferencia. Lo percibió en la brisa, en el color del cielo, en el frío en sus mejillas. Aunque sus gentes hubieran cambiado, sintió que andaba entre highlanders.

Después de aprovisionarse de ropa nueva en el centro comercial, pasearon por High Street, que era peatonal. Kenza suspiró ante los abrigos que exponían los escaparates, y Owen no tardó en comprarle uno. Ella renegó del regalo, pues ya iban cargados de bolsas, pero él insistió. Era un abrigo tres cuartos hecho con lana escocesa. Valía su precio, aunque estaba un poco inflado al hallarse en una zona turística. Owen se dio cuenta de que Kenza no había tenido muchas posibilidades de estrenar ropa y mucho menos de lucir prendas caras en su época. Le hizo feliz verla acariciar con adoración la nueva adquisición.

—Bien, señorita, es hora de llevarte al herbolario —anunció Owen cerrando el maletero con la carga dentro.

En este caso, la propuesta de Owen fue un fiasco. Kenza había entrado a la tienda con ilusión, pero al punto empezó a fruncir el ceño. Interrogó a la dependienta sobre las hierbas que ofrecía metidas en plástico. Por un momento le gustó saber sobre plantas venidas de tierras lejanas y sus beneficios. En cambio, que solo una estrecha estantería guardara esas maravillas y que viniera procesada comenzó a hacerla sulfurar. Cuando preguntó por el resto de productos que para ella nada tenía que ver con el oficio de curandera, tardó en comprender que los botes de píldoras se consideraban medicina natural.

—¡Os mofáis! —espetó Kenza, volviendo a usar el lenguaje antiguo.

—¡Eh! Bien —cortó Owen antes de que el mal genio de la muchacha estallara—. Entendido, esto no es un herbolario decente para ti.

La tomó de los hombros y la acercó a la puerta. Kenza mantuvo sus ojos puestos en la asustada dependienta.

—Vergüenza debería daros —murmuró la pelirroja con indignación.

—Discúlpanos. Digamos que mi buena amiga es muy purista —se explicó Owen—. Busca la esencia y volver… eeeh… de alguna manera a los orígenes.

—Preguntad a vuestra abuela —le aconsejó con muy malos humos Kenza levantando un dedo—. Ella os enseñará el poder de las plantas.

—Pero si mi abuela era telefonista… —La joven la miró con extrañeza.

Kenza tomó aire para soltar una buena retahíla, pero Owen fue más rápido. La campanilla de la puerta sonó cuando la abrió y empujó a la viajera hacia el exterior.

—Vamos a tomar algo —propuso Owen, bufando por la reacción de Kenza—. Juro que pensaba que te gustaría pasarte por aquí y ver cómo se mantenía la cultura medicinal, con hierbas…

Tuvo que dejar de hablar al verse fulminado por la joven, que no dominaba el flequillo de la peluca y se rascaba con frecuencia.

—Estáis muy lejos de que considere naturales todos esos botes de plástico —aseguró la muchacha mientras erguía la espalda y caminaba como si supiera a dónde iba. Levantó cada dedo cuando comenzó a enumerar—. Si después de todo me tengo que quedar en esta época, y, si haciendo algo así no me mantienen presa durante muchos años, o si la condenada puerta temporal me escupe a otro siglo. —Owen levantó las cejas para animarla a continuar—. Pienso regentar una tienda en condiciones, donde se trabaje las plantas y se sane con ellas.

—Sí, aquí en Inverness tienes mercado. Esta era la única: por más que busqué no encontré otra —contestó Owen pensando en la probabilidad de que Kenza pudiera llevar a cabo tal concepto de herbolario. La fvey la mataría antes de que pudiera colocar un solo frasco con menta poleo.

Tras transitar por varias calles en silencio Kenza pasó un brazo bajo el de Owen para acercarse a él.

—Aun así, ha sido un bonito detalle que pensaras que me haría ilusión —le dijo en un tono suave que ablandó la expresión que lucía Owen.

El informático la rodeó con un brazo, estrechándola más todavía. Caminaron con calma, disfrutando del paseo, el uno junto al otro. Sin planearlo Owen acertó con el pub que eligió. El McGregor’s los acogió con un ambiente cálido y bullicioso. Había mesas libres fuera, pero por suerte hallaron también hueco en el interior, junto a la chimenea. Tomaron la carta del restaurante y eligieron cada uno un plato. Kenza sonreía encantada, sus mejillas se veían arreboladas y sus ojos danzaban de un lado al otro del local. Le entusiasmaba observar la combinación de aquel lugar. La terraza con bancos de madera y sombrillas estaba decorada con bombillas colgando de largos cables. Una vez dentro admiró la gran barra, pero le sorprendieron las salas, que parecían pequeños salones de una casa cualquiera. Cuando acudió al servicio le hizo gracia el lavamanos, hecho con barriles metálicos de cervezas.

Lo primero que sirvieron en la mesa fueron las jarras con el líquido amarillo brillando en su interior. Owen y ella brindaron por seguir con vida y pidieron a los dioses éxito en su viaje a Estados Unidos. Mientras degustaban la comida llegaron a los oídos de Kenza las notas de varios instrumentos. Iban a dar un concierto en directo. Pestañeó un par de veces, ya que creyó reconocer la primera melodía.

Levantó un dedo y miró a Owen para preguntarle si se trataba de Pleugh Song. Antes de que el joven respondiera, ella amplió la sonrisa, pues pudo cantar parte de la letra. Se llevó un bocado más a la boca, pero no fue buena idea, pues le costó mucho tragar. De pronto, Kenza fue víctima de la nostalgia. A pesar de ser una canción cómica, de las pocas que se habían conservado del siglo xv, la viajera en el tiempo sintió la verdadera lejanía de sus seres queridos. Sus ojos se anegaron de lágrimas mientras agradecía mentalmente aquel regalo. De alguna manera creyó que era un guiño del destino, un mensaje enviado desde el más allá por los suyos. Cuando Owen le tocó el dorso de la mano para saber si todo iba bien, ella tomó un sorbo de cerveza, asintió y cuando tuvo la situación bajo control cantó las estrofas que se sabía.

Risas y lágrimas fue lo que contempló Owen hasta que se dio cuenta de que la historia que relataba Pleugh Song sobre el trabajo en el campo y el cuidado del ganado, llena de dobles sentidos, había sobrevivido en el tiempo. Era la primera vez que Kenza se acercaba a su hogar, que se identificaba con algo del nuevo mundo sin considerarse una extraña o una mera espectadora. La mayoría de los presentes acompañaron a los cantantes, con golpes en las mesas o zapatazos en el suelo de madera. A Owen le encantó ver a Kenza tan exultante. Siguieron varias versiones más que Kenza escuchó con atención. No las reconoció, pero pudo seguir el paso de los siglos a través de la elección de los músicos. Hubo baladas que la dejaron colgada de la voz de la cantante mientras la comida se enfriaba en su plato.
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Kenza y Owen mantuvieron un cómodo silencio cuando volvieron a la residencia de los Mackenzie. Dejaban que los pensamientos llenos de recuerdos antiguos, y nuevos, danzaran en sus mentes. Aquella tarde el mundo les había otorgado un paréntesis para conectar con la esencia de sus orígenes y mantener la esperanza de que a pesar de las dificultades contaban con un grupo de personas que lucharían a su lado.

El castillo Leod se hallaba en silencio, todos se habían ido a dormir. Owen se despidió de Kenza con un apretón de hombros antes de continuar hacia su habitación. Kenza suspiró anhelante mientras veía cómo el informático se alejaba con aquel andar seguro y a la vez perezoso que lo caracterizaba.

Tardó unos minutos en ir tras él.

Cuando empujó la puerta entreabierta Owen se encontraba con el torso desnudo y enchufaba el cargador del móvil a la pared. Miró hacia atrás iluminado por una pequeña lámpara, con el pelo revuelto al haberse quitado la peluca y una interrogación en sus ojos verdes. Recorrió a Kenza con la mirada. Ella dio un paso al frente, se quitó la peluca oscura, cerró la puerta tras ella y con más decisión que pulso comenzó a quitarse la ropa. Él arqueó una ceja; no podía creer lo que veía. Ella asintió para corroborar su intención de pasar la noche con él. Cuando la viajera quedó con el sostén al descubierto pendiente de que les tocara el turno a sus pantalones vaqueros, Owen se acercó con lentitud. Posó una mano en su mejilla y otra sobre uno de sus senos. El contacto hizo que una exhalación surgiera de la boca de Kenza y que Owen la absorbiera con la suya.

La pelirroja se derritió bajo el suave contacto de Owen, hasta tal punto que necesitó asirse de su cuello para no caer al suelo. Apretarse contra él, sintiendo sus duros abdominales contra su abdomen, fue como aproximarse al fuego. Una exquisita sensación llenó su cuerpo. El beso se hizo más impaciente, acuciante y exigente. Kenza dejó de identificar qué zona de su anatomía acariciaba Owen, pues solo era consciente de que se estaba entregando a él en cuerpo y alma.

A pesar de haber escuchado a las doncellas del castillo de Craig hablar sobre el acto sexual, la viajera nunca imaginó que llegaría a ser tan especial. No supo en qué punto el sujetador había salido volando, solo jadeó cuando la boca de Owen besó uno de sus pezones. La diferencia de altura los obligó a buscar una posición más cómoda. El hombre la tomó en brazos con facilidad y la dejó sobre la cama. Sus ojos se encontraron, se sumergieron en el otro hasta el punto de confesarse cuánto habían ansiado ese momento.

Owen continuó consumiendo el manjar que Kenza le ofrecía. Sus pechos abundantes y suaves expuestos ante él eran de lo más excitantes. La tez blanca de la pelirroja hablaba de los pocos rayos de sol que habían tocado su piel. Owen recordó que era virgen y que con probabilidad pocos habían logrado ir tan lejos con ella. Aunque su excitación apretaba con fuerza el pantalón, decidió rendirle culto a la joven que se estremecía entre sus brazos. Lamió, mordisqueó y succionó sus pechos con devoción. Los suspiros en Kenza aumentaron a la vez que sus caderas, seguidas de sus muslos, se apretaban contra él. Un reguero de besos abrió el camino que Owen seguía hasta llegar al ombligo. Allí se detuvo para lidiar con el botón y la cremallera de los pantalones Kenza. La muchacha abrió los ojos y la boca cuando el hombre la dejó desnuda con tres hábiles tirones.

Owen se alejó de ella para admirarla mientras se deshacía de su propia ropa. Kenza no supo qué la excitaba más: saberse desnuda ante Owen o detectar la lascivia que llenaba sus ojos verdes. La joven deseaba volver a sentir piel contra piel, pero su curiosidad ganó. Contempló sin reparo sus hombros anchos, sus caderas estrechas, la planicie de su abdomen, el vello que llevaba a la zona más íntima, donde se detuvo. Aquella arma enhiesta no la sobrecogió, y de manera instintiva sus piernas se separaron para acogerla.

Fue entonces cuando Owen rugió, pues no podía refrenar más su deseo. Rebuscó en el abrigo abandonado sobre una silla y sacó un preservativo. Siempre guardaba uno en la cartera. La joven frunció el ceño cuando observó cómo se enfundaba el extraño material. Owen, al levantar la vista, le explicó:

—No sé muy bien cómo se llevará tu sistema inmunológico con las venéreas.

—¿Las valquirias? —preguntó tratando de entender si era un escudo protector contra seres de otro mundo.

—No, son enfermedades.

La respuesta de Owen fue escueta y contundente. No estaba para explicaciones cuando la tenía tumbada, desnuda y dispuesta a tener sexo.

El breve parón no frenó la libido de ambos, todo lo contrario. Acariciaron sus cuerpos con los ojos. Owen salivó al fijarse en la entrepierna de ella, por lo que no vio cómo Kenza se relamía. El pubis rojizo de Kenza le advertía de la condena eterna en el fuego del infierno, pero él ignoró todas las alarmas. Deseaba arder con ella. Capturó sus labios con desesperación, volviéndose más impulsivo. Sus manos ya no eran delicadas, ahora apretaban los glúteos de la joven hacia él con muy poca consideración. Lejos de asustarse, Kenza lo animó a continuar. Clavó las uñas en sus omóplatos, succionó la zona de la carótida y comenzó su propia exploración, alternándose con la de Owen. Le encantaba sentir la barba incipiente de Owen rozar cada centímetro de su piel, pero lo que más la extasió fue la habilidad del joven para rozar su intimidad. Primero usó la mano para masajear una zona que Kenza jamás había pensado que podía convertirse en el centro de su ser.

Ella se volvió líquido entre sus dedos. Owen disfrutó viendo cómo contraía los glúteos para aumentar la presión mientras surgían todo tipo de gemidos de su boca. Cuando la llevó al clímax supo que había llegado su momento. Ella lo abrazó dejando que enterrara su rostro en la curva de su cuello. Él jugó con el lóbulo de la oreja de Kenza con su lengua. Antes de que la agitada respiración de la viajera menguara Owen empezó a avanzar entre sus piernas. Con movimientos cortos y rítmicos se abrió paso. Halló cierta resistencia, pero antes de empujar con más fuerza trató de que Kenza se acostumbrara al primer ataque. Se abalanzó sobre sus labios, su lengua provocó a la de ella, hasta que la pelirroja quedó en un estado febril donde cualquier pensamiento racional se había desvanecido y en el que solo era capaz de recibir sensaciones.

Kenza notaba cierta tirantez allí donde se había instalado Owen, pero sus caderas se movían junto a él, forzando la danza, aumentando la presión. Fue entonces cuando el hombre la acometió con dureza, jadeando junto a ella. Kenza abrió los ojos ante la ardiente sensación, pero en las profundidades verdes de Owen supo que no había vuelta atrás, que había llegado la hora. Una primitiva emoción la urgió a levantar las rodillas aún más, agarrarse a su cuello y dejarlo al mando. Enseguida supo que fue una buena decisión, pues sus párpados cayeron para permitir que conectase con la unión que se estaba produciendo.

Las embestidas se fueron sucediendo, cada vez más rápidas, cada vez más acuciantes. Kenza se oyó gemir, para poco después no reconocer aquellos gritos que surgían de su garganta. Owen agarró su melena rojiza, apretó la mandíbula y mostró a la joven la pasión que ya no iba a contener por más tiempo. Cuanto más salvaje se volvía el acto, más erótico le resultaba a Kenza. Los velos de la modernidad cayeron y quedaron expuestos sus verdaderos espíritus. Corría sangre guerrera por sus venas, la valentía estaba bordada en sus almas y el destino los había puesto a uno frente al otro para que se reconocieran como iguales. Los minutos se alargaron mientras las sensaciones aumentaban. Kenza pensó que la bestia que tenía sobre ella jamás la dejaría escapar, pues nunca se saciaría. La mantuvo largo rato subiendo y bajando las lomas del orgasmo. Cuando ella creyó que no experimentaría nada más placentero, Owen volvió a meter la mano entre ellos y Kenza tocó el cielo. Y allí, en la estela del éxtasis, la encontró Owen. Su rugido de satisfacción puso punto y final a la magia del encuentro.

Abrazados, sudorosos y jadeantes, quedaron con la mirada perdida. Kenza cerró los ojos cuando apoyó su rostro sobre el pecho de su amante. Sus piernas caían de cualquier modo sobre el largo cuerpo masculino. Owen fue el primero en reponerse tras acariciar los muslos de Kenza. Ella apenas se movió cuando el informático observó la sangre entremezclada con flujo que salpicaba la piel de ambos. La viajera seguía en un estado de letargo del cual no deseaba salir. Apenas prestó atención cuando Owen comenzó a lavarla con una toalla humedecida. A sus oídos llegaban sus palabras, pero tardó en identificar su significado.

—¿Estás bien? —preguntaba—. ¿Te he hecho mucho daño?

—¿Qué? —murmuró Kenza apoyándose en un codo—. Todo lo contrario, irlandés.

Y la risa cantarina surgió de Kenza mientras se desplomaba sobre el colchón y se estiraba cual gata frente a Owen. Él meneó la cabeza. Verla ronronear sobre su cama lo llenó de júbilo. Iba a meterla entre las mantas y a no permitirle salir hasta que tuviera que atravesar las capas del tiempo.
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Unos golpes en la puerta del dormitorio los despertaron.

—Vamos, chicos, tenéis que poneros en marcha. —Clare los urgía a levantarse—. Hemos recibido una reserva para ver el castillo y Colin tiene lista la autocaravana.

—¡Oh, por todos los dioses! Saben que he yacido contigo. —Kenza abrió los ojos con espanto y se llevó la mano a la frente para apartarse el pelo alborotado—. Muero ante tal bochorno. ¿Qué pensará el laird de mí?

—De lo último que te tienes que preocupar es de eso —contestó Owen con voz pastosa por el sueño antes de incorporarse—. ¡Entendido, señora Mackenzie! Estaremos listos en cinco minutos. Muchas gracias por avisar.

Escucharon los murmullos de Clare, pero no entendieron bien lo que dijo. Solo captaron una plegaria cuyas palabras giraban en torno al dolor que la separación de dos enamorados podía acarrear.

Kenza y Owen cumplieron con su palabra. Estuvieron aseados, con ropa nueva, pelucas y maletas cerradas en muy poco tiempo. Julia, que había acompañado a su esposo Colin, terminaba de preparar el desayuno cuando la pareja apareció en la cocina. La sonrisilla de ella mortificó a Kenza, pues le indicaba que sabía que su reputación quedaba en entredicho. Kenza, con su mentalidad medieval, creyó que su comportamiento despertaría duras recriminaciones. Azorada, tardó en entender que nadie haría alusión alguna a lo sucedido.

Mientras tomaban café y daban buena cuenta del haggis con huevos revueltos, Colin les explicaba el plan.

—Vendréis en mi autocaravana. Iréis detrás —les decía apoyado en la encimera con los brazos cruzados y actitud serena—. Así evitaremos que alguna cámara pueda grabarnos. El viaje será largo, por lo que no tendréis que ocultaros todo el tiempo. Mi padre ya ha hablado con el capitán y con los operarios que se encargarán de subiros al barco. Se os ha asignado un habitáculo, pero no os esperéis un crucero. Los barcos mercantiles dejan mucho que desear. No podréis salir de allí, y solo los marineros de confianza os llevarán la comida. Cuantos menos tripulantes os vean y sepan que estáis escondidos, mejor. Han dado aviso de que el puerto se encuentra infestado de policías. No es que sea raro, pero la cantidad de agentes que hay en estos momentos les resulta extraña. ¿Habéis conseguido quien pueda ayudaros cuando estéis en Nueva York?

—Sí, o eso espero. La persona a quien envié el mensaje puede ser imprevisible —contestó Owen.

—¿Confías en ella? —se preocupó Julia.

—Sí, totalmente. —Owen no dio más detalles; no quería confesar que aún no había recibido respuesta.

En ese instante John llegó a la cocina. En sus manos tenía una caja negra de cartón.

—Ah, estáis aquí. —El laird se mostraba nervioso—. Bien, como sabéis, soy un fervoroso amante de las gemas. He pasado la noche estudiando sus significados más místicos y he recopilado estas unidades que tenía en mi colección.

Nadie sabía qué relación tenía toda aquella explicación con la misión que se les planteaba, salvo Kenza. Esta se levantó con interés.

—Esta drusa es de malaquita —dijo el laird mientras Kenza observaba la roca verde—. Es la piedra de la transformación. Según he leído, ayuda en los momentos de cambio a encontrar la dirección hacia tus metas.

—Ay, es maravilloso. Creo fervientemente en el poder de las piedras —expresó Kenza con los ojos puestos en la caja, que poseía gran valor para ella—. Aila siempre va acompañada de alguna.

—Yo he viajado por medio mundo trabajando como geólogo y he sentido en muchos lugares una energía especial.

—No dudo de que haya minerales que absorben o emiten energías —intervino Owen, sacando a relucir su escepticismo—, pero otorgarles propiedades mágicas me resulta excesivo. —El jefe Mackenzie y Kenza le dirigieron una mirada fiera. El aludido decidió rectificar—: Pero no vamos a descartar nada que te pueda ayudar —claudicó levantando las manos.

John continuó mostrando las gemas.

—Esta de aquí, de color azul oscuro, es una de las más antiguas, muy usadas por los curanderos. El lapislázuli es la piedra del poder y la sabiduría, y se usaba para atraer a los dioses más poderosos y conectar con ellos. El resto son cantos rodados, salvo esta esfera, que es de ónix. La elegí porque es la gema de la fuerza. Absorbe la energía del universo y la transforma. —John hizo una mueca antes de posar sus ojos en Kenza—. Te irá bien en tu viaje por el tiempo. La labradorita va muy acorde con tu misión, pues mejora las capacidades mentales e intuitivas de la clarividencia, la profecía y el control de coincidencia. —El laird levantaba en ese instante una piedra con distintos tonos verdes y azules para mostrarla. Una vez Kenza asintió, tomó otra—. Esta es una turquesa, indispensable, pues dicen que es una de las gemas de protección más antiguas. Atrae la fuerza y la conexión con el mundo espiritual. —Después de dejarla a un lado agarró una de color negro—. Y, por último, la turmalina: sería bueno hacerla colgante, pues es una piedra chamánica que purifica, retira la negatividad y forma un escudo protector alrededor del cuerpo.

—Os doy las gracias, mi laird. —Kenza cogió el obsequio con suma devoción.

—Ojalá todas las propiedades que se les atribuyen sean ciertas y te ayuden en el tránsito. También recordé algo que realmente te servirá, al menos para tus días en la actualidad —le dijo John—. Mi bisabuelo decidió abrir una cuenta bancaria para ti. Al menos, eso dijo, aunque me suena que fue una excusa. Seguramente lo hizo para mantener una dotación monetaria alejada de la familia y recurrir a ella en caso de crisis. —Todos aceptaron la última versión arqueando las cejas o asintiendo—. El caso es que eres una realidad, y ese fondo tiene tu nombre, por lo que es mi deber entregarte el número de cuenta y las claves. Necesitarás dinero para sobrevivir hasta que logres volver a tu hogar.

La pelirroja pestañeó mientras comprendía la magnitud de la ofrenda. Enseguida dio un paso atrás y realizó una reverencia.

—Tanta generosidad me abruma, laird. —Kenza se expresó con emoción—. Vuestros antepasados sabrán de vos y vuestra hazaña. Os lo juro. Estoy segura de que se sentirán orgullosos. Aunque no sepáis nada de Daimh, sabed que su honorabilidad corre por vuestras venas.

—Bien, es hora de ponernos en marcha —recordó Colin, dando unas palmadas para hacer que todos volvieran a la realidad.

Hubo abrazos, palabras de aliento y agradecimientos entre ellos. El laird prometió ayudarlos en lo que necesitaran y pidió estar presente cuando Kenza partiera. La autocaravana se bamboleó al recorrer el camino de tierra que discurría en paralelo a la propiedad. Kenza, sentada junto a Owen en el estrecho compartimento que hacía de comedor, contempló en todo momento el castillo, símbolo de todo lo que amaba.

Fue en el pueblo de Dingwall cuando el azar hizo que el vehículo que transportaba a los fugitivos se cruzara con el coche de alquiler de los agentes de la fvey. Colin, al volante, tenía la mente puesta en la carretera mientras pensaba en el plan de huida. En sentido contrario Regina y Spencer matizaban cómo abordar a la familia Mackenzie.

Una vez fingieron interés en el tour turístico decidieron acorralar a John Grant, laird de los Mackenzie, que solía hacer de guía. Con templanza y buen humor, negó conocer a una joven llamada Kenza McLeod que provenía del siglo xv. Regina entrecerró los ojos, pues detectó cierto temblor en las manos del representante del clan.

—La leyenda de la que hablan sí que es cierta, señores, pero aún estamos pendientes de que se haga realidad. ¡Como los judíos y el profeta! —John forzó una carcajada—. Bueno, puede que la muchacha de la que hablan sea una estafadora, pero, en cualquier caso, los informaré de cualquier noticia que me llegue.

—Aquí tiene dónde encontrarnos. —Spencer le tendió una tarjeta de visita, sin creerse del todo la versión del laird.

—Ya que estamos aquí y ya que sabe que pertenecemos al servicio de Policía de Escocia —mintió Spencer—, no le importará que inspeccionemos las estancias que no se muestran al público.

John carraspeó al mirar la orden de registro. Agradeció que Owen y Kenza ya se hubieran ido.

—Sí, por supuesto, aunque no era necesaria tanta formalidad —disimuló John—. Les presentaré a mi esposa, y creo que mi nuera también anda por aquí.

El anfitrión trató de alargar la visita todo cuanto pudo, pues creía que entreteniendo a los agentes podría darle margen a Colin para que fuera lo más lejos posible con los fugitivos. También se recordó que debía alejar cualquier sospecha sobre ellos, con el fin de esquivar pinchazos telefónicos o micrófonos: era de vital importancia mantener el contacto con Owen y Kenza por si algo les sucediera.
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Tardaron en llegar unas ocho horas al muelle indicado. Liverpool sería su puerto de salida. Habían tenido que parar a repostar en una gasolinera y a comer unos sándwiches en zonas de descanso. Aunque fueran breves, Kenza lo agradeció, pues aquellas paradas le permitían tomar conciencia de dónde se hallaba y hacia dónde iba. Lo que antes se recorría en días o semanas ahora lo hacían en una jornada. Se sorprendió cuando cambiaron de ver el brezo escocés que cubría de mantos violetas las laderas a contemplar una planicie menos boscosa. Pasaba el tiempo leyendo los documentos que le había dado Elsie hacía días, aunque después de lo vivido tenía la sensación de que había transcurrido mucho más tiempo. Owen admiraba los menhires y las zonas arqueológicas que aglutinaban tantas leyendas. Juntos trataron de encontrar el portal.

Las tripas de Kenza se encogieron cuando Colin informó de que habían cruzado la frontera y de que se encontraban en territorio inglés. A la altura de Carlisle hicieron una parada para que Owen condujera durante parte del camino. Kenza recordó que su amiga Elinor provenía de aquel burgo y que en su día, cuando todos creían que la anglosajona se marcharía, la invitó a visitarla o a acudir a ella en caso de estar en apuros. Kenza esbozó una sonrisa nostálgica, pues le hubiera gustado visitar el lugar que vio nacer a su amiga para contarle cómo había evolucionado.

En cuanto entraron en la ciudad de Liverpool se pusieron en alerta. Hacía más de doscientos kilómetros que Colin conducía la autocaravana. El contacto de su padre esperaba en la dirección de la dársena que había enviado. En esos momentos solo se escuchaba al gps cantar las indicaciones. Al atardecer se adentraron en interminables filas de contenedores. Eran conscientes de que la autocaravana en la que iban podía llamar la atención, pero era el vehículo idóneo para dificultar la visión de los pasajeros, que necesitaban pasar inadvertidos durante todo el recorrido. Un coche de la policía se cruzó con ellos y al cabo de pocos segundos había dado la vuelta y los seguía. Colin aceleró hasta introducirse en unas naves de almacenamiento.

—Chicos. Bajad, nos han visto —les instó el Mackenzie—. Yo trataré de despistarlos, y cuando quede libre os llevaré vuestras maletas.

Kenza y Owen intercambiaron una mirada antes de ponerse en marcha. En el instante en el que cerraron la puerta, las luces del coche de policía alumbraron las paredes. Corrieron todo lo que pudieron mientras Colin hablaba con los agentes. El joven fingió haberse perdido, y no puso objeción para que registraran la autocaravana. Los fugitivos, cogidos de la mano, se detenían cada vez que iban a cruzar zonas que los dejaban expuestos a ojos de sus captores para poco después continuar con su frenética carrera hacia la hilera de buques que esperaban fondeados.

Los policías habían alertado de la presencia de extraños en aquel lado del puerto, por lo que varias unidades se acercaron. Una de ellas pasó frente a la pareja. Owen decidió introducirse entre los contenedores, que formaban un laberinto que los protegía. Los agentes bajaron de su coche y comenzaron la persecución a pie. Había muy poca distancia desde donde se hallaban hasta el hombre fornido que esperaba junto a un vehículo de carga. Owen rezó para que fuera el contacto que estaba esperándolos. Kenza sentía que le faltaba el aliento, y no supo de dónde sacó fuerzas para seguir el paso acelerado de Owen. Agradecía que este no le hubiera soltado la mano en ningún momento.

Los pasos de sus captores retumbaban en los pasillos metálicos formados por contenedores. Esto conseguía desorientarlos, pues les resultaba difícil saber desde dónde se acercaban. Después de recorrer un largo pasillo, se dieron cuenta de que los tenían a su espalda. Les dieron varias veces el alto, pero ellos los ignoraron. De manera abrupta, la autocaravana de Colin les cortó el paso.

—¿Qué coño haces? —le gritó Owen mientras veía cómo el escocés se bajaba y mantenía la puerta abierta—. Aparta, no podemos pasar.

—¡Subid, subid! —les urgió.

Owen puso por delante a Kenza para empujarla hacia el asiento del conductor. Ella gritó al golpearse las piernas contra la chapa antes de poder adentrarse en el habitáculo.

—¡Salid por el otro lado! —les indicó Colin en el instante en el que él también subía—. Haré de tapón. ¡Estáis muy cerca!

Kenza cayó de bruces sobre el asfalto y sintió cómo Owen la levantaba con facilidad para que no perdieran ni un segundo. El disparo de una pistola despertó el pánico en los fugitivos, pero ninguno miró atrás. El olor a salitre, a algas y a humo de barcos quedó en segundo plano. Su objetivo se volvía cada vez más grande, estaba cada vez más cerca. El operario del puerto les hacía señas con una carpeta para indicarles la dirección que debían tomar. Doblaron la esquina para toparse con varias carretillas elevadoras cargadas con palés. En su inocente desarrollo de la actividad, orquestaron los obstáculos necesarios para la policía y una vía libre para ellos.

Uno de aquellos vehículos los esperaba quieto en medio del ir y venir de los demás. El conductor les gritaba para que aceleraran el paso. Owen tomó de la cintura a Kenza, la subió en la parte de carga y él voló al asiento del copiloto. Antes de que pudiera sentarse se habían puesto en marcha. No hubo tiempo para saludos ni presentaciones. En pleno silencio contemplaron la escena que dejaban atrás.

Colin estaba siendo esposado contra el capó del coche patrulla, varios agentes registraban la autocaravana y otros corrían hacia ellos, teniendo que serpentear a operarios, furgonetas, palés y carretillas. En vez de dirigirse hacia el buque que aguardaba a unos metros, el conductor los llevó hacia una nueva agrupación de contenedores. Allí abrió uno que estaba vacío y los apremió a esconderse.

—Entrad. Cuando estéis a salvo os vendrán a buscar.

Esas fueron las escuetas palabras del estibador. Kenza y Owen deslizaron la espalda por la pared metálica. En plena oscuridad sus manos se buscaron para mantenerse unidas.

—¿Dónde estamos? —preguntó Kenza agitada—. ¿Esto es un barco?

—No, aquí es donde guardan la mercancía —respondió Owen sin dejar de pensar en el ordenador que había quedado junto a las maletas—. Tenemos que confiar en los Mackenzie. Harán todo lo posible para que no nos atrapen.

Pronunció las palabras con más convicción de la que tenía. No pasaron minutos, tal y como Owen confiaba: transcurrió más de una hora de espera. Aletargados por el cansancio tras el frenesí vivido y la oscuridad que los rodeaba, tardaron en darse cuenta de que alguien abría la puerta.

—Chicos —susurró una voz varonil—. Es hora de irse.

Era noche cerrada cuando siguieron los pasos del operario que les había hecho señas mientras aguardaba a que llegaran.

—¿Y la policía? —quiso saber Owen, al tiempo que ayudaba a Kenza a subir a la parte trasera de una camioneta.

—Están entretenidos revisando el almacén y algunos contenedores —contestó de forma apremiante—. Empezaron por la parte más alejada. No tardarán en venir aquí.

—¿Han pedido registrar el barco?

—Sí, todos los de esta dársena. —Un bufido se escapó de sus labios antes de decir—: Pero vosotros embarcaréis en el msc New York Panamá que está al otro lado del puerto.

Y con un golpe seco al cerrar la puerta volvió a dejarlos sumidos en la oscuridad y en la incertidumbre. Owen estaba alucinado con el planteamiento de la huida. Los Mackenzie habían tenido todo bajo control y se habían adelantado a los posibles contratiempos. Le molestó que no hubieran contado con él para el desarrollo de la idea, pero después de que Kenza apoyara la cabeza en su hombro y lo abrazara, hasta lo agradeció. No sentaba nada mal saber que no era el único que se preocupaba de que Kenza saliera ilesa.

—¿Y ahora qué? —preguntó la joven.

—Ahora, Nueva York. —Le dio un beso en la cabeza—. Estamos a salvo, pequeña.
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Ocho días duró la travesía hasta Nueva York. El capitán del barco era un hombre adusto, pero leal a los Mackenzie. No preguntó, solo acató la orden de llevarlos como polizones y que no se corriera la voz. Ya habían llamado bastante la atención en el puerto de Liverpool, aunque por suerte pudieron embarcar en la más absoluta oscuridad y sin que la tripulación sospechara nada, salvo los tres marineros de máxima confianza. A ellos se les encargó la tarea de escoltarlos al baño durante el viaje, además de ofrecerles libros y comida cada vez que podían.

Fueron demasiadas las horas muertas para Kenza y Owen. El informático respiró aliviado cuando se encontró con el equipaje y su portátil amontonados en una esquina del habitáculo. Colin había conseguido que los subieran al barco. Sin internet, apenas podía avanzar en su investigación y en la obtención de una nueva identidad para Kenza. Para el informático resultaron ser jornadas psicológicamente duras. Le sorprendió la capacidad de la pelirroja para soportar la larga travesía. Ella, al contrario que él, se había criado sin entretenimientos digitales. Sentarse junto a alguien, hablar de tiempos pasados, relatar leyendas y escuchar el silencio formaba parte de una vida medieval más pausada.

Owen trató de imitar a Kenza. Tardó tres días en ralentizar su mente, reducir las expectativas y aprovechar aquella burbuja espaciotemporal que le ofrecía el viaje. Leyó sin prisas, saboreando las historias. También dedicó varias horas al día a mantener su cuerpo en forma. La muchacha se mofaba de él sin dejar de relamerse al verle hacer abdominales. Tomó por costumbre reposar la cabeza en el regazo de Kenza e imaginar las anécdotas que ella contaba para él. Fue todo un descubrimiento conocer las historias de los McLeod, sus guerras y sus idilios amorosos. Al anochecer llegaba el momento de la ducha, toda una aventura, pues debían salir con sigilo, tratar de que nadie los viera y realizar el ritual del aseo con la mayor celeridad.

Kenza solía sentarse entre las piernas de Owen para que este le peinara la melena. No había secador de pelo, y tampoco tiempo para ello. Le encantaba la sensación de ser acicalada por sus manos mientras escuchaba su voz. Ella solía asediarlo con mil preguntas sobre la actualidad. Según la viajera, los dioses le habían ofrecido aquel paréntesis para tratar de entender a qué mundo había ido a parar sin prisas ni miedo a ser descubiertos. En cuanto Owen ponía a un lado el cepillo, le apartaba la melena y se dedicaba a saborear su piel.

Uno de sus grandes pasatiempos era hacer el amor.

La joven demostró tener la misma disposición para aprender sobre la evolución de la humanidad como para adentrarse en las artes amatorias. Kenza exploró cada rincón del cuerpo de Owen y experimentó todas las embriagadoras sensaciones que podía despertar Owen en ella. A medida que se alejaban de tierras británicas, sus corazones se enredaban en una maraña de sentimientos que ninguno de los dos quiso desmadejar. La atracción entre ellos no menguó, sino todo lo contrario: el deseo ascendía a un plano superior cuando se unían. Se dejaban envolver por un amor que se fortalecía sin que ellos lo detuvieran, pues estaban convencidos de que la línea del tiempo ya se encargaría de separarlos. Eran conscientes de que luchaban para devolver a Kenza al medievo al no haber otra opción. Owen se veía obligado a anteponer su deseo de que Kenza permaneciera a su lado ante la amenaza de muerte que pendía sobre ella. Si tenía que elegir, prefería que estuviera a salvo en otro siglo que vivir en el presente temiendo por su vida.

Una vez en el nuevo continente fueron los últimos en desembarcar. El alba despuntaba cuando se vieron forzados a meterse en un contenedor una vez más. No podían pasearse por el puerto de Newark con normalidad al temer que hubiera agentes esperándolos. Kenza fue presa del vértigo cuando sintió cómo una grúa los alzaba por los aires y los depositaba en tierra firme. Antes de que el operario abriera la puerta para evaluar la carga, el mismo capitán los escondió en una furgoneta. Se ocultaron bajo una gran lona y varios palés. Ambos contuvieron la respiración cuando la guardia portuaria pidió que abrieran la parte trasera. Tuvieron suerte, pues el funcionario conocía al capitán y no se esmeró mucho en su escrutinio.

Una vez fuera de las dársenas del puerto de Nueva York se apearon en los alrededores del aeropuerto internacional de Newark, que quedaba cerca. El corazón bombeaba en sus pechos con fuerza.

Eran libres. No podían creerlo.

La monstruosidad de las máquinas, grúas y astilleros intimidaron a Kenza. Jamás había visto algo tan abrumador. Gritó fuera de sí cuando un avión despegó. El estruendo hizo que echara cuerpo a tierra buscando con la mirada al demonio que rugía. Sus ojos estuvieron a punto de salirse de sus órbitas al contemplar a una bestia metálica sobrevolar sus cabezas.

—Eh, tranquila, solo es un avión —dijo Owen.

—Por todos los demonios, me has traído al infierno —se quejó Kenza. Allá donde miraba solo veía vallas metálicas, autopistas y naves.

Se hallaban en una de las zonas industriales de la ciudad. Se aferró a la mano de Owen mientras este enviaba un mensaje. Anduvieron hasta llegar al hotel Marriot arrastrando sus trolleys, cargando la bandolera con el portátil y una mochila. La angustia de Kenza fue en aumento. Todo le resultaba gigantesco y las carreteras se le antojaban auténticos valles inhabitables. Nada había de las estrechas callejuelas que había recorrido en Edimburgo.

Owen tenía puestas sus esperanzas en la persona de confianza, y deseó que apareciera pronto. Una vez en el parking del hotel reconoció a su hermana pequeña, Emily, apoyada en el capó de un suv Chevrolet. Tenía dieciséis años, no era la primera vez que se llevaba el coche de su padre, solía meterse en líos y, por más extraño que resultara, Owen confiaba en ella, aunque en ocasiones quisiera estrangularla. El informático silbó para que Emily levantara la vista de la pantalla del móvil. Esta lo hizo distraída, pendiente de su teléfono mientras mascaba chicle. Tuvo que mirar dos veces a su hermano para reconocerlo.

Owen le había escrito antes de salir de Liverpool un mensaje con escasa información, pero con órdenes claras. Al sospechar que pudieran haberle pinchado el móvil, decidió no arriesgarse, por lo que dio los menos datos posibles. El mensaje rezaba:

Niñata, el jueves 23 de abril, quedada en puerto de Newark. Trae coche.

Emily supo que era Owen, pues solo él la llamaba así. Era una chica que había sacado el espíritu indomable de su hermanastro, que a su vez lo había heredado de su madre. La diferencia estaba en que Owen había pulido esa cualidad mientras que Emily la tenía en todo su apogeo. Unos padres ausentes y consentidores habían agravado su rebeldía. Solo Owen se había ganado su respeto. En un mudo código, le había demostrado afecto, y de alguna manera sabía que podía contar con él. Su hermano siempre respondía a sus llamadas cuando se encontraba metida en un lío o las borracheras la dejaban desorientada en medio de la ciudad.

Emily había estado presente cuando el fbi se había personado en el domicilio familiar. Su madre había hecho gala de su dramatismo echándole la culpa al padre biológico de Owen, mientras que el suyo trataba de tranquilizarla para que permitiera a la policía hablar. Emily escondió una sonrisa cuando escuchó que su hermano encabezaba la lista de los más buscados. Hizo su aparición en el salón con cara compungida y tirando de sus capacidades interpretativas. A simple vista parecía una adolescente con uniforme recién llegada del instituto, educada e inocente. Respondió usando la cadencia que usaba con los profesores y aseguró que apenas tenía relación con su hermanastro, que vivía en Boston.

La policía no le dio mayor importancia a la relación filial, pues estaban pendientes de descubrir si Anabel, la madre de Owen y Emily, estaba encubriendo a su hijo. La mujer, que rondaba los cincuenta años, había pulido su acento escocés, pero cuando se enfadaba sacaba el carácter celta. Emily escuchó cómo escupía palabras en gaélico cuando Tom, padre de Emily y esposo de Anabel, se despedía de la policía. Le encantaba ver a su madre fuera de sí.

—¡Lo mato! —aseguró Anabel—. Este maldito hijo no coge el teléfono. ¡Me va a oír! No pienso pagar una fianza más. Ya está mayorcito para hacer el gamberro. ¿Qué carajos le pasa?

—No lo sé bien, puede que la separación con Janet le haya afectado. Es posible que la adrenalina que genera ser hacker lo haga adicto y se refugie en la ciberdelincuencia —sugirió Tom, refrenando sus ganas de expresar lo harto que también estaba de Owen.

Si lo hacía, sabía que su mujer se volvería en su contra y entraría en un bucle de lamentos y de desprecio a los americanos para excusar a su primogénito. En cambio, no era cuestión de cultura, sino de familia, pues Tom debía admitir que Emily tampoco iba por buen camino. Ella sí era hija suya. Había nacido pocos años después de que contrajeran matrimonio Anabel y él. Tom trabajaba en el mundo de las finanzas; se había enamorado de Anabel y había criado a su hija con la sombra de Owen sobrevolando sus vidas.

Todos creyeron que el muchacho había sentado la cabeza cuando se casó y consiguió un trabajo estable en Boston. Hacía años que ya no les sobresaltaban las llamadas desde alguna comisaría para pedir el pago de una fianza. En aquel momento Tom y Anabel recordaron la oscura época en la que Owen se codeó con los mayores delincuentes cibernéticos. Emily era pequeña cuando todo eso ocurrió, pero eran muchas las alusiones a sus delitos y distintas fechorías. Emily solía aguijonear a Owen con su oscuro pasado cuando venía de visita. La joven deseaba ver la sombra de lo que fue en el adulto serio y formal en el que se había convertido. Owen solía reírse de sus intentos, trataba de darle buenos consejos y se reconocía en las llamadas de atención de Emily hacia una madre pendiente de sí misma y de nadie más. A todas luces Owen temía por la integridad de su hermana. El atractivo físico de Emily era proporcional a las ganas de avergonzar a su madre, una combinación que para Owen podía ser letal. Por ese motivo, el informático trataba de no ausentarse mucho al saber que Emily pasaba mucho tiempo sola. Cada vez que se veían, su belleza, entremezclada con su inmadurez, ponía en alerta al informático. Emily había llegado a la adolescencia con el físico de una animadora y los poderosos ojos verdes de los Casey. Esta característica de sus herederos les había venido de fábula a la hora de intimidar al adversario. Owen también era consciente del poder de su mirada. Emily se planchaba su melena oscura todas las mañanas, una vez por semana se hacía la manicura para lucir diseños atrevidos en sus uñas y solía abusar de las pestañas postizas.

Por ello fue la mejor candidata para Owen. Emily acudió a la cita sin pensarlo. Le excitaba la idea de encubrir a su hermano. Estaba deseosa de verlo en acción, aunque no lo reconocería ni bajo amenaza de muerte.

—¡Pero qué pintas llevas! —fue el saludo de Emily mientras lo recorría con la mirada con asco.

—Niñata —saludó Owen mientras se dirigía a la parte trasera del vehículo para abrir el maletero—. Ella es… Mejor que no sepas su nombre.

—Kenza McLeod —se pavoneó Emily.

—¿Cómo sabes…? —Owen abrió la puerta trasera del coche para que subiera la dama medieval, que se había quedado boquiabierta mirando a Emily.

—Te has metido en un buen lío —le aseguró su hermana muy ufana, aunque no tardó en darse cuenta del escrutinio al que la sometía la extraña mujer—. ¿Qué le pasa a esta?

Kenza había contemplado atuendos similares en la televisión, pero nunca en una niña, y mucho menos sin que nadie la amonestara al mostrar tal desnudez. No podía creer que la muchacha luciera un top color fucsia con el vientre plano al aire, varias cadenas de oro colgando del cuello y una minifalda que bien podía pasar por cinturón. Unas zapatillas de deporte color rosa flúor con plataformas completaban el outfit. Hasta Tiffany, la mujer a la que había conocido en los baños de aquel pub escocés, cubría con más tela su cuerpo.

Kenza enseguida se recompuso y miró espantada a Owen, como obligándolo a realizar las presentaciones.

—Kenza, esta es mi hermana, Emily —dijo él con apremio—. Ahora subid.

—Mi padre me va a matar —le recriminó la muchacha, que se colocó en el asiento del copiloto mirando por encima del hombro a la joven que acompañaba a su hermano.

Con su tendencia a despreciar a todo aquel que no era como ella, catalogó a Kenza de puritana por su palidez, sus reiteradas miradas a sus muslos y por su falta de criterio en moda. Demasiado sobria para su gusto.

—Si no lo ha hecho hasta ahora, no creo que por cogerle prestado el coche lo haga. —Owen puso el motor en marcha sin dedicarle una mirada a Emily.

—¡Ja! Creo que nunca había ayudado a huir a un prófugo de la justicia —le espetó Emily propinándole un manotazo—. ¿Es eso lo que eres?

—¿Prófugo de la justicia? Aprende a usar los términos —la aleccionó Owen—. Las cosas no son siempre lo que parecen. —Hizo una pausa antes de preguntar—: ¿Sabes si te han seguido?

—Claro que no —bufó Emily totalmente convencida—. En escapismo soy una experta, pero, dime, ¿qué cosas tan chungas has hecho para que el fbi sacara de quicio a mamá? Tenías que haberla visto —se carcajeó—. Solo por haber disfrutado de ese momento vale la pena ayudarte.

Owen espiró con fuerza. Su hermana no maduraría en la vida. No mostraba tener el más mínimo respeto hacia sus padres, ni hacia las autoridades. Enseguida un pensamiento se impuso sobre los demás: él también había sido igual de soberbio con la edad de Emily.

—Bien, pues puedes empezar a tomarte esto en serio —le dijo Owen—. No me van a apresar, no van siquiera a condenarme. Si me encuentran, directamente me meterán un tiro. No me persiguen a mí, sino a ella.

Emily se giró hacia los asientos traseros para recorrer con la mirada a la extranjera, que seguía a su vez los movimientos de la adolescente con mucha atención. Kenza alucinó con las pobladas pestañas de la joven, y recordó que Elsie le había aconsejado usar unas postizas, por lo que no supo con seguridad si las de Emily eran artificiales. Asintió cuando se decantó por el sí, y ese gesto lo detectó Emily, quien frunció el ceño aún más.

—Se la ve muy santurrona para ser terrorista —elucubró Emily, sin importarle hablar como si la viajera no estuviera presente, y eso enojó a Kenza, pero se contuvo.

—No voy a decirte nada más, solo necesito un último favor… —respondió Owen.

—¡Eh! ¡Eh! —Emily se sacudió en el asiento—. Te estoy salvando el culo, así que ahora no me vengas con esas. Me dices qué está pasando o aviso a la policía.

—No serías capaz de eso —se burló Owen, que estaba pendiente de las salidas de la autopista por la que iban.

—¡Ponme a prueba, flipado! —le espetó ella.

—¿Os acaba de confesar que su vida está en peligro y vos os empeñáis en comportaros con absoluta despreocupación? —Kenza explotó—. ¿Amenazáis con delatar a alguien de vuestra familia?

—Kenza…, el «tú»… —trató Owen de recordarle mirándola por el retrovisor, pero se dio cuenta de que ya no había vuelta atrás.

—Al infierno con el habla —despotricó Kenza—. No sé bien qué motivos llevaron a vuestro hermano a confiar en vos, pero desde luego la falta de respeto, empezando hacia vos misma, debería avergonzaros. ¿Cómo os presentáis vestida así cuando es imperioso no llamar la atención? —Kenza sacudió la cabeza y se quitó la peluca—. ¡Bah! Me importa bien poco lo que os ocurra; lo que sí que me preocupa es que habléis así de vuestra madre, y que os comportéis como una niña consentida cuando la vida de varias personas corre peligro. Es evidente que no os estáis ganando la responsabilidad que supone ser guardián de la verdad. Y os juro que antes de que nos delatéis veréis el color de vuestra sangre.

La boca de Emily se abría a medida que Kenza avanzaba en su reprimenda. Llegó a mostrar hasta las muelas del juicio. La muchacha no salía de su estupor, era incapaz de replicar como tan bien sabía. Emily no era tonta, y percibió enseguida que sus respuestas no servirían con una mujer como Kenza. Intuyó que si la buscaban por medio mundo no era precisamente por hacer ganchillo. Se preguntó de dónde había salido esa joven tan extraña que hablaba un inglés con un acento muy marcado y usaba un lenguaje más anticuado que el de sus abuelos.

—¿Qué? —fue lo único que pudo decir mientras su mirada iba de Owen a la viajera—. ¿Esta tía me acaba de amenazar?

—No amenazo: juro que os cortaré la lengua. —Kenza levantó un dedo para dar énfasis a su promesa—. Y ahora mostrad interés en la misión que os encomienda vuestro hermano.

Owen estaba a punto de desternillarse de la risa al ver cómo Emily volvía a sentarse con la espalda recta y la boca cerrada. De soslayo, su hermana le pedía con la mirada algún tipo de explicación. El teléfono rompió el silencio. En la pantalla del móvil de Emily se leía la palabra «Bruja».

—Joder, es mamá. —Emily se puso nerviosa.

—Cógelo y miente; no será la primera vez —le contestó Owen, y la tomó de la mano al reconocer a la niña que realmente era, mostrando el temor a través de la expresión de su rostro—. Si te escribí es porque sabía que eras la única persona que no me defraudaría.

Emily sonrió burlona. Había vuelto a rescatar la actitud insolente que la acompañaba todos los días.

—¿Sííí…? —respondió a la llamada con tono aburrido después de activar el altavoz del móvil.

—¡Emily! Me acaban de llamar del instituto —se escuchó la voz amenazante de Anabel—. ¿Cómo se te ocurre faltar otra vez? Te estás buscando la expulsión…

—Mamá, relájate. —Chascó la lengua con desenfado—. ¿Te acuerdas de la chaqueta de la que te hablé? La necesito para el cumpleaños de Anthony. Vi por la aplicación que solo quedaba una de mi talla en una tienda de New Jersey.

—¿Qué? ¿Una chaqueta? Pero ¿qué te pasa…? —Anabel comenzaba a exasperarse—. ¡Emily, dime que no te has llevado el coche de papá! Me ha dicho que se ha tenido que ir en taxi.

—No puedo ir sin esa chaqueta, no lo entiendes… —insistía Emily.

—¡Emily, que no tienes carnet de conducir! —gritó Anabel ya fuera de sí—. Ni en eso te has esforzado. Escúchame lo que te digo: te vas derechita a clase…

—No hace falta, voy bien con las asignaturas. Isabel me consigue los apuntes…

—¿Esa chicana? —El desprecio por los inmigrantes era frecuente en Anabel, cuando ella era uno de ellos—. Estoy segura de que está ahí contigo escuchando todo esto, como el resto de las gamberras con las que sueles salir.

—¡Mamá, te estás pasando!

—La que se está pasando de lista eres tú —le advirtió Anabel—. ¡O regresas ahora mismo o te juro que el castigo te va a durar una semana…!

—¡Ja! ¿Como la última vez? —se mofó Emily con cierto resentimiento escondido—. Te fuiste al tercer día a no sé qué convención…

—¡Me encadeno a ti si hace falta! —El graznido exasperado de Anabel llegó con rotundidad—. Pero tú no me vuelves a faltar el respeto, y mucho menos…

—Eso sería más castigo para ti de lo que puede ser para mí —se burló la adolescente—. Venga, a ver cuánto duras. En cuanto tenga la chaqueta voy a por unas esposas, así nos encadenamos…

—¡Lo menos que necesito es una hija irresponsable que no hace más que comportarse como una idiota! Como la policía te coja, no pienso pagar ni un dólar por ti.

—Vale, mamá… Sí, mamá…

—¡Joder! ¡Emily! —volvió a gritar—. ¡¿Es que no vas a cambiar nunca?! Ya no lo digo más: vuelve a casa, deja el coche y prepárate, porque no vas a volver a salir en años.

—En qué quedamos, ¿voy a casa o al instituto? —pinchó Emily.

Se hizo un silencio antes de escuchar a Anabel coger aliento.

—Se acabó la tontería, ya me he cansado. No creo que me merezca los hijos que tengo. Os lo he dado todo y así me lo agradecéis.

La niña fue a replicar, pero Anabel cortó la llamada antes. Emily parpadeó antes de levantar una ceja interrogante hacia su hermano, quien conducía en silencio y con la mandíbula apretada al verse obligado a no intervenir.

—Está de farol, ¿verdad? —preguntó Emily con incertidumbre.

—Siempre —contestó Owen con los nudillos blancos de apretar el volante. Aquella discusión tenía la misma tónica que de costumbre.

Su madre era la víctima y él o Emily, los culpables de sus desdichas. Nunca se había cuestionado el tiempo útil que pasaba con ellos, nunca había mostrado interés sincero por sus vidas, y mucho menos por sus sentimientos.

—Ella está así porque le preocupa lo que dirán en el club. Ya sabes, el aparentar —le explicó Owen—. Si hoy se le ha ido de las manos contigo es porque andará histérica al saber que un hijo suyo tiene una orden de búsqueda de la Interpol.

Se mantuvieron en silencio largo rato. Kenza quedó impresionada con los desgarradores matices que percibió en la familia de Owen. Los hermanos se tenían el uno al otro porque nunca habían recibido el cariño de Anabel. La pelirroja comprendió que su madre tampoco fue cariñosa, no podía permitírselo mientras criaba a varios hijos, cuidaba de la única oveja que poseían, trabajaba en la tierra y trataba de mantenerlos alimentados con caldos que en más de un invierno solo eran agua caliente. Recordó su mirada orgullosa, sus caricias al azar sobre su cabeza, el tiempo que sacaba para trenzar su pelo, darle consejos y escuchar sus anhelos. Ambas mujeres apenas veían a su prole, pero el trasfondo era el que marcaba la diferencia. Una porque no podía, otra porque no quería.

El teléfono de Emily volvió a sonar, y la niña descolgó al momento.

—Papiii…

—Hija. —En el coche se escuchó la voz de Tom, pausada por el cansancio—. Me ha llamado tu madre.

—Ufff, pues ha tardado más de lo normal. Tendría las uñas aún sin secar —fue la escueta respuesta de Emily.

—Cariño, por favor, esto tiene que acabar —le rogó Tom. No era la primera vez—. Solo te estás haciendo daño a ti misma. Vuelve a casa, hablaremos y…

—¿Y qué? Todo seguirá igual —se carcajeó—. Tú de viaje y ella gastando lo que ganas.

—Emily, ahora mismo debes ser comprensiva con tu madre. Es un calvario lo que estamos pasando…

—Sí, ya, Owen el malo —canturreó la niña.

—Te he llamado porque me preocupas. —Tom había aprendido a no entrar a discutir con su hija—. Ten mucho cuidado con el coche; aún no te han dado el carnet, y una detención así puede marcar tu vida para siempre.

—Como si a alguien le importara…

—También quisiera advertirte sobre Owen. —Su padre pasó por alto el comentario. Todos enderezaron la espalda—. Si te llama o se pone en contacto contigo, házmelo saber. Es un buen chico, pero tiene cierta tendencia a meterse en líos. No quiero que te salpique todo esto. Hay que avisar a las autoridades en cuanto sepamos algo. Somos una familia honrada, somos buenos americanos y le debemos lealtad a nuestro país. Personas como tu hermano traicionan a la patria. ¿Emily, estás ahí?

Ella llevaba todo ese tiempo contemplando el perfil de Owen. Su rostro, adiestrado en mantenerse inmutable, no mostraba sentimiento alguno. Tenía la mirada puesta en la carretera, piernas separadas, espalda relajada y un codo apoyado en la ventanilla. Fue él quien cabeceó para que contestara.

—Eeeh, sí, sí, estoy aquí, papi —respondió la joven.

—¿Qué piensas hacer, cariño? —preguntó Tom.

—¡Obvio! Ir a por la chaqueta —replicó con autosuficiencia—. Así que no me bloquees la tarjeta hasta que no la tenga. Luego me ayudarás a convencer a mamá de que no era para tanto.

—Esto no puede seguir así… —decía Tom cuando Emily le interrumpió.

—Ok, papi, gracias, papi… Bye! —se despidió antes de colgar. A continuación se giró en el asiento—. Bien, ¿cuál es el siguiente paso, hermano?

Owen contuvo todas las emociones que habían resurgido en su interior después de escuchar la predisposición de los que se llamaban su familia para traicionarlo. Nunca se paraban a pensar los motivos que lo conducían a enfrentarse a la policía. Al menos esa vez, se dijo, sí consideraba que era una buena causa.

—Necesito que entres en la Universidad de Nueva York, en la facultad de Matemáticas, y preguntes por Adrian Lamo. Espera, seguramente se haya cambiado de nombre… —pensó Owen—. Intenta saber lo que sepas sobre un profesor con Asperger.

—¿Es alguno de tus amigos hackers? —quiso indagar Emily.

Owen solo le guiñó un ojo como respuesta.

Una vez llegaron a la Universidad de Nueva York, dejaron a la adolescente a unas calles de los edificios acristalados de la universidad. Owen y Kenza aguardaron en el interior del coche.

—Estás muy callada, señora medieval —le dijo él tras salir del mar de planes y estrategias en el que se sumergía para olvidar daños de la infancia.

—Igual que tú.

—Ahora lo usas, condenada —se quejó Owen mirando por el retrovisor—. Tienes que esmerarte.

Kenza se encogió de hombros para quitarle importancia.

—Tú tienes a tus abuelos y ella te tiene a ti —fue la conclusión que expresó la pelirroja después de meditar sobre la vida de los dos hermanos.

Owen apretó la mandíbula, y le tocó a él el turno de encogerse de hombros mientras volvía a poner su mirada en la esquina por la que había desaparecido Emily.

—Ajá —fue lo único que respondió Owen.

Volvieron a sumirse en un reflexivo silencio. Un rato después Owen mostraba signos de nerviosismo cuando vio a Emily.

—Listo —dijo ella con tono triunfal—. Un tipo rarito, sí, pero se acordaba de ti.

—¿Qué le has dicho, niñata? —preguntó preocupado mirando a todos lados por si habían avisado a la policía.

—Que Owen Casey me enviaba. Nadita más. —Emily rio encantada. Se había divertido acosando al profesor y desplegando todo el teatro que había inventado para llegar hasta él—. También es cierto que no ha hablado nada bien de ti, pero aun así me ha dado esto…

Emily hizo bailar un trozo de papel delante de Owen mientras este trataba de cogerlo. Al segundo intento le retorció el brazo.

—Ay, bruto —se quejó Emily mientras recibía una fulminante mirada por parte de Owen.

El Hacker Vagabundo, como lo conocían, le había escrito una dirección y una hora. Owen sonrió, pues después de muchos años su viejo amigo había decidido asentarse en una casa. El mote se lo habían puesto porque siempre andaba deambulando sin quedarse en un lugar durante mucho tiempo, vistiendo de negro y con una mochila a cuestas. Adrian Lamo con veinte años había utilizado una herramienta de administración de contenido de Yahoo para modificar artículos periodísticos. Después comenzó a piratear sistemas con la costumbre de avisar a sus víctimas de sus puntos flacos. Esta inclinación hacia enmendar su delito fue una de las razones por las que se le redujo la condena de prisión. Fue en la cárcel cuando le diagnosticaron el síndrome de Asperger. Una vez lo dejaron en libertad fingió haberse reformado. Hasta el momento no habían detectado que, después de obtener la cátedra como matemático y llevar una vida anodina, Lamo continuaba probando los sistemas operativos que se le antojaba.

Owen sabía que era un tipo difícil, pero tenía puestas sus esperanzas en él. Necesitaba con urgencia colaboración cibernética.
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Adrian acudía a dar sus clases vestido con pantalón de pinzas, gafas de taladro, blazer de tweed, pajarita y el pelo engominado. Cuando llegaba a casa se despojaba del atuendo para convertirse en sí mismo, poniendo el personaje de profesor a un lado. Se calzaba unos zuecos de plástico azul, unas bermudas, una camiseta de ac/dc, se revolvía el cabello e intercambiaba las gafas por otras de pasta mucho más deterioradas pero que adoraba. Mientras colocaba en el microondas comida precalentada solía encender sus sofisticados ordenadores.

Aquel día no era distinto al resto, salvo que recibiría visita. Al tratarse de Celtic Wind, un conocido hacker, no le importó disimular su propia naturaleza solitaria y antisocial. Cuando una joven se le había acercado después de armar una buena en recepción, no entendió nada, hasta que pronunció el nombre de quien la enviaba: Owen Casey. No necesitó perder el tiempo indagando sobre los diez últimos años del escocés, puesto que había recibido la misma alerta que el resto de agencias internacionales. Celebró que lo buscaran, y tenía curiosidad por descubrir el motivo de su vuelta al lado oscuro.

Owen lo conocía bien, por lo que fue puntual. Sabía que era algo que desquiciaba a Lamo. Cuando le abrió la puerta pestañeó dos veces, se dio la vuelta y musitó:

—Es un día precioso.

—Me alegro de verte, Adrian —saludó Owen mirando hacia el coche donde había dejado a Kenza y a Emily.

—Estáis a salvo. No hay pirañas por la zona —le aseguró Loma de espaldas a él mientras entraba en una estancia contigua al salón-cocina.

Owen decidió seguirlo. Loma lo esperó sentado en una confortable silla de ordenador situada ante una gran mesa que iba de pared a pared con varias pantallas y dispositivos. Uno de ellos emitía los mensajes de la centralita de la policía. No le ofreció asiento; se cruzó de brazos y lo recorrió con la mirada.

—¿Por qué quieres mi ayuda?

—¿Sabes dónde estoy metido? —preguntó Owen, intuyendo que Adrian sabía más de lo que esperaba.

—Más o menos.

—La fvey me pisa los talones. He huido de Escocia con una amiga a la que quieren ver muerta. No tengo la capacidad, ni el anonimato, que tienes tú.

—¿No eras un niño bueno que trabajaba para un banco? —se mofó Loma.

Owen se rascó la nuca mientras hacía una mueca.

—Lo intenté, pero el follón en el que me encuentro no tiene que ver con nuestro mundo. Me vi obligado a intervenir; no podía dejar a Kenza sola.

—Kenza McLeod, la mujer sin pasado. —Loma le confirmó lo informado que estaba.

—¿Trabajas para el fbi? —Owen se lo planteó con sinceridad.

—Te pega más a ti que a mí —bufó Loma, ofendido—. No, solo puedo decir que tengo acceso a ciertos servidores. ¿Me vas a contar la historia o te puedo mandar ya a la mierda?

Owen miró a todos lados, pensando por dónde empezar. Al final terminó por claudicar.

—Se puede viajar en el tiempo. Es lo que hacen desde una unidad secreta de alto nivel de la Five Eyes. —Loma silbó con asombro. No esperaba nada parecido—. Kenza, en fin, ella se coló por uno de esos portales o agujeros de gusano. Los agentes lo saben, y no quieren dejar que nadie vaya por ahí con este tipo de información. Trataron de matarnos. —Suspiró al recordarlo—. Escapamos por poco. Desde entonces nos escondemos, pero es primordial devolverla al siglo quince antes de que den con ella. Hay una mujer con… Esto te va a sonar muy raro…

—¿Más? —Loma arqueó las cejas.

—Bueno, opina por ti mismo. —Owen abrió los brazos—. Hay una mujer que posee dones místicos, o algo así, no sé bien cómo definirlo, que sabe cuándo y dónde encontrar un portal por el que Kenza pueda viajar. Tenemos que llegar a Canadá sin que nos pillen.

Owen valoró el resumen que le había hecho a Adrian y quedó a la espera.

—¿Y qué pinto yo en todo esto? —soltó Loma después de sopesar si creer o no lo que le decía Owen. Loma no tenía claro si auxiliar a Owen, solo estaba seguro de que pasaría las próximas semanas sumido en mil documentos y pruebas científicas relacionadas con los viajes en el tiempo. El tema le resultó de sumo interés.

—La Interpol tiene las huellas de Kenza —comenzó Owen.

Finalmente, Loma asintió para formalizar el trato.

—Fácil: anularé la relación entre la ficha policial y sus manos —respondió Loma con rapidez. Su mente iba muy por delante de la conversación—. No hace falta hacer la salvajada de operarse las yemas de los dedos.

—Y necesitamos una identidad, con sus correspondientes certificados y demás documentos que tenga una persona del siglo veintiuno.

—Vale, no hay problema. Te daré hasta la cartilla de vacunación —informó Loma antes de hacer una pausa—. ¿Dónde quieres que haya nacido?

—En Escocia. Me mataría si le consigo otra nacionalidad. —Owen sonrió, pero Loma no hizo el esfuerzo de saber dónde estaba la gracia.

—¿Algo más? —preguntó con impaciencia.

Owen se puso serio y clavó sus pupilas en las de Loma.

—Que no nos delates.

Loma se dio la vuelta sin inmutarse. Owen escuchó:

—Te enviaré la factura a su debido tiempo.

—Bien. —Owen habló a la coronilla del hacker.

—Y te estoy mandando mi número de teléfono al desechable que tienes encima; memorízalo. —Owen puso los ojos en blanco al estar a merced de Loma—. Lo necesitarás cuando tengas que negociar con la fvey.

—¿Cómo? —Owen no pretendía siquiera volver a estar en la misma ciudad que los agentes.

—Puede que se dé el momento, o no, de salvar a tu chica —le explicó Loma, sucinto, mientras empezaba con su trabajo tecleando aquí y allá—. Seré tu as en la manga. Yo los tendré cogidos por los huevos.

Owen no lo entendió bien, pero todo apuntaba a que Loma estaría de su lado.

—Gracias, Adrian —contestó Owen, sintiéndose afortunado por tener a un aliado como él.

—Cierra la doble puerta al salir —fue su despedida.

Owen sabía que no tenía otra cosa que hacer más que confiar. Antes de que llegara al descansillo de la entrada escuchó que le decía:

—Bienvenido de nuevo, Celtic Wind. Te echábamos de menos.

Owen sonrió. Sí, admitió para sus adentros, estaba de vuelta, pero en esta ocasión no estaba dispuesto a que lo pillaran. Había nadado en los dos grandes mares cibernéticos sin demasiado esfuerzo, el de los piratas y el de los oficiales. Y en honor a la verdad, no había comparación con la adictiva sensación que provocaba el riesgo que suponía la ilegalidad. El mundo no era perfecto, ni los buenos eran tan buenos ni los malos eran tan malos, y él, como todos, también poseía sus sombras. Aunque esta vez era distinto, pues creía estar al servicio de una causa justa: salvarle la vida a Kenza.
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Paralelamente a la cita de Owen con Adrian, en el interior del vehículo se desarrollaba otra conversación. Desde el momento que el informático había desaparecido en el interior de la casa residencial, Emily se había aislado con sus redes sociales.

—Esos mecanismos, los móviles, pueden ser peligrosos —avisó Kenza con la peluca bien colocada y pendiente de posibles amenazas.

—¿Tú también? —rezongó la adolescente—. Que si me quedo ciega, que si hay personas peligrosas, que si es una droga… —Emily habló sin levantar la vista de la pantalla.

—¿Te puedes quedar ciega? —se asombró Kenza, esta vez usando el tuteo—. Pues con más motivo si es así, pero lo decía porque pueden seguir el rastro de esos cachivaches.

—¡Hostia!

Emily se volvió en el asiento con los ojos abiertos por la sorpresa. No había caído en eso. Sin rechistar desmontó la carcasa escandalosa, se quitó uno de los cuatro pendientes que tenía en la oreja para acceder a la tarjeta sim y después de sopesarlo bien, decidió sacarle la batería. El modelo no lo permitía, pero ella lo intentó clavando sus uñas de porcelana en los bordes.

—No puedo —le dijo a Kenza con alarma en la mirada.

La dama medieval se encogió de hombros, pues sabía bien poco de tecnologías.

—Luces unas uñas muy coloridas —fue la respuesta de Kenza.

—Sí, molan. —La muchacha sonrió coqueta.

—¿Qué edad tienes? —preguntó la viajera para entablar conversación.

—Dieciséis —contestó Emily.

—¿Tan mayor eres? Pareces… —Kenza no quería expresar lo que rondaba por su mente, que no era otra idea que la de creer que se comportaba como una niña—. En fin, conozco mozas que con tu edad ya están casadas y esperando hijos.

—Pobres —musitó Emily, atraída por la misteriosa mujer a la que su hermano estaba salvando la vida.

La chica se levantó de su asiento y se trasladó a la parte de atrás del coche para sentarse junto a Kenza. Estuvieron unos segundos mirándose sin decir nada.

—Heredaste los ojos de tu abuela —dijo la viajera sin pensar.

—¡¿Conoces a la abuela Siusan?! —Emily no sabía cómo encajar aquello. No podía creer que sus abuelos estuvieran metidos en el mismo lío.

—Disculpa, no debo hablar más de la cuenta —se excusó Kenza fustigándose mentalmente por la torpeza.

—Tienes que contármelo —amenazó Emily a la viajera componiendo la fiera expresión que solía mostrar Owen.

El gesto le hizo gracia a Kenza.

—Solo te diré que es una gran dama.

El halago hizo que Emily sonriera orgullosa. Aunque se veían cada pocos años, siempre demostraba un gran cariño por sus abuelos maternos.

—Tienes marcas en el rostro… —La viajera decidió desviar la atención.

—Espinillas. —Emily se ofendió—. ¿Qué crees, que no me miro en el espejo?

—Sé cómo hacer que tu tez se vea más lustrosa —comentó Kenza. Ante la ceja interrogante de la niña, decidió continuar—: Lávate con manzanilla. Prepara una infusión, si es con hierbas de verdad, mejor, y deja que repose. Después moja…, a ver cómo se llaman… —Kenza rebuscó en su mente— esos discos blancos que usáis…

—¿Algodón? —Emily tenía la perplejidad marcando su expresión.

—Sí, exacto —respondió Kenza con una sonrisa—. También puedes fabricar un ungüento con miel y ajos bien machacados. Expándelo sobre la tez; es un poco mugroso, pero funciona. Aguanta un buen rato y te vuelves a limpiar con manzanilla. Esto solo tendrás que hacerlo una vez cada ciclo lunar.

Emily escuchó con atención.

—Gracias —terminó por contestar—, pero, ahora en serio, ¿de dónde vienes?

Kenza se carcajeó.

—De muy lejos, pequeña.

—¡De Marte, por lo menos! —repuso Emily divertida, pero con ganas de que quedara clara su postura—. Eres una tía muy rara.

—¡Oh! No poseo parentesco contigo —refutó Kenza, fuera de la jerga juvenil—, pero veo que necesitas de afecto. Puedes contar con mi cariño el tiempo que me quede… en este mundo.

La adolescente creyó ser atravesada por varias emociones en una fracción de segundo. Desde tener ganas de reír a pasar cierta vergüenza al saber que habían descubierto su debilidad y hasta sentir preocupación por la vida de Kenza. La dama medieval le dio un apretón de manos ajena a la impresión que estaba causando en la menor.

—No te sienta bien el pelo moreno, ¿sabes? —Fue el turno de intercambiar consejos de belleza de Emily.

—Lo sé, y es engorroso. —Kenza aprovechó para rascarse la cabeza.

—¿El pelirrojo que he visto es tu color natural? —se interesó la chica—. ¡Mola mucho!

—Eeeh…, sí, salvo por algo llamado reflejos que me obligó a hacerme una amiga…

En ese instante Owen cruzaba la calle para subirse al coche, y Kenza desvió su atención, pendiente de los gestos del informático.

—¿Todo bien, chicas? —quiso saber al verlas sentadas una junto a la otra.

—Te has superado, colega —le aseguró Emily—. Flipo con Kenza.

La aludida la miró sonriente, pero con el ceño fruncido al no detectar si era positivo o negativo lo que decía de ella. Owen pasó por alto la apreciación de su hermana para informarlas de que el siguiente paso que necesitaban dar era alquilar un coche, mejor si era en algún lugar donde admitieran efectivo e hicieran pocas preguntas. Owen recordó que había hecho un trabajo de intimidación digital para un descendiente de italianos que entre muchos negocios tenía el del alquiler de coches. Esperaba que después de tantos años siguiera frecuentando el restaurante al que había ido a cobrar.

Durante el trayecto Kenza estuvo ensimismada en el paisaje que le ofrecía la jungla de hormigón y alquitrán que era la ciudad. Así como había sentido cierta conexión con Inverness, Nueva York solo le producía rechazo.

Una vez llegaron a su siguiente destino, una pizzería, las tripas le sonaron con fuerza. Emily calificó el lugar de antro, pero Kenza no percibió tal cosa. Una taberna en su época estaba mucho más sucia y pestilente que la pizzería. Disfrutó del manjar italiano mientras los hermanos se mantenían tensos al visualizar alguna que otra cucaracha en los rincones. En la parte trasera de la cocina Owen realizó la transacción. En vez de alquilar, terminó comprando por dos mil dólares un Buick que había tenido tiempos mejores, pero que en esos momentos era una carraca de coche.

—¿Nos vamos ya? —preguntó esperanzada Emily.

La adolescente estaba asqueada, sobre todo, al contemplar cómo Kenza daba buena cuenta de la comida sin percatarse del peligro que corrían al estar solas en presencia de maleantes que bebían cerveza sin quitarles la vista de encima.

—No has probado tu pizza —se fijó Owen.

—Sácame de aquí, por favor. Si esto es un escarmiento, te juro que lo has conseguido. —Emily miró alrededor mientras se levantaba de su asiento—. Me pondré las pilas con los estudios: no quisiera verme trabajando en un lugar así.

—Entonces es hora de irse. —Owen se apiadó de su hermana.

—¿A dónde vamos? —inquirió Emily con entusiasmo.

—Tú a tomarte en serio tu vida y a hacer caso a tus padres hasta que puedas independizarte —le recordó Owen, tomándola de la mano para cruzar la calle—. El día que lo hagas procura tener un respaldo económico. Me reiría mucho si te veo sirviendo cafés en Mott Haven.

Emily protestó, porque quería acompañarlos allá a donde iban, pero recibió el silencio por parte de Owen y una mirada apenada de Kenza. No tardó en subirse al coche tal y como ordenó su hermano. Kenza y él la siguieron en el Buick durante gran parte del trayecto hasta que vieron que podía llegar bien a su casa.

Emily, al volante, miraba por el retrovisor con la repugnante sensación que le había dejado aquel restaurante en el cuerpo. Saber que Owen estaba cerca le dio seguridad. Nunca lo reconocería, pero ese día algo cambió en ella. Se dio cuenta de que la mala suerte estaba muy lejos de la vida que llevaba. Murmuró palabras de agradecimiento, no supo bien a qué Dios, pero, si había alguno, necesitaba que escuchara sus ruegos. No podían arrebatarle a Owen de su vida, se dijo. Estaría perdida sin él.
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Ya a las afueras de Nueva York Owen se detuvo en un polígono donde había grandes naves comerciales. Le pareció ver el letrero de un gran supermercado. Se bajaron juntos Kenza y él para aprovisionarse de alimentos. Owen seguía de cerca a Kenza cuando cruzaron la sección de camping que conformaba dos inmensos pasillos con todo tipo de productos. La viajera se detuvo para husmear mientras su compañero hablaba por teléfono. Kenza alucinó con los avances que había para dormir en caseta, iluminarse por la noche con lámparas de gas o meterse en sacos de dormir. Pensaba en los guerreros McLeod y en la de misiones en las que se veían obligados a dormir a la intemperie, cubriéndose en muchas ocasiones solo con el plaid.

Owen aprovechó que había adquirido varias tarjetas sim para contactar con su tío abuelo Henry. Llevaba demasiado tiempo sin ponerse en contacto con él para dar la fe de vida. La voz que lo recibió al otro lado sonó alegre, aunque se percibía cierto alivio.

—¡Siusan no deja de mandar mensajes de radio! —se quejó—. A tu abuelo lo tiene de los nervios.

—Tío Henry, esta conversación no puede durar mucho —le recordó Owen cuando el anciano comenzaba a describir el día a día, conversación a conversación, que mantenía con su hermano Elliot.

—¡Oh! Sí, muchacho. Dime, ¿en qué te puedo ayudar?

—Le he dado muchas vueltas a cómo llegar hasta la reserva Wendake—le comentó.

—¿A dónde, hijo? Suena a indios.

—Sí, Henry, estamos en Estados Unidos —le confirmó Owen, recordando que nada sabía de sus últimas semanas salvo una breve llamada diciendo que estaban bien—. Si nos acercamos a algún puesto fronterizo, saltará nuestra orden de búsqueda. Creo que voy a llegar en coche hasta Allagash y una vez allí, bosque a través, cruzaremos la frontera.

—¿Esto que me cuentas debo decírselo a Elliot? —El anciano no sabía bien qué quería su sobrino que hiciera con la información.

Owen respiró hondo y clamó al cielo en silencio. Se suponía que había acordado que era el enlace con sus abuelos. Era evidente que no se trataba de una llamada de cortesía.

—Sí, sería conveniente, sí.

—Oh, pues espera, que tomo nota. —Owen escuchó ruidos de todo tipo mientras su tío abuelo resoplaba, pasaba las páginas de una vieja libreta y maldecía al habérsele caído el bolígrafo.

—Listo, comandante —bromeó el anciano.

Owen meneó la cabeza. Menudo ejército tenía, pensó para sí.

—Dile que debe avisar a John Grant, jefe del clan Mackenzie —ordenó Owen.

—Ajá… Tribu en Estados Unidos… —decía Henry mientras escribía.

—Eso olvídalo. Diles que estamos bien…

—Un momento, que lo tacho… —respondió con parsimonia.

—¡Tío Henry! —Owen supo que había alzado la voz al ver cómo Kenza lo reprendía con la mirada antes de echar un vistazo alrededor.

—Apunta. Owen y Kenza están a salvo, punto. —Owen comenzó a dictar como si le hablara a un niño—. Se dirigen a Quebec. Punto.

—¿A una tribu india, no es cierto? —El anciano quería demostrar que aún le quedaban facultades.

—Sí, eso también. —Owen se preparó para lo siguiente—. Mi abuelo tiene que presentarse, en persona, subraya esto último —recalcó Owen—, en el castillo Leod, para contarle a John Grant nuestro plan.

—¿Estás seguro de que es de fiar ese Grant?

—Sí. Sigue apuntando, por favor —rogó Owen—. Llegaremos hasta Allagash. Allí continuaremos el viaje a pie atravesando el bosque. No podemos arriesgarnos a pasar por un puesto fronterizo. Es peligroso.

Owen escuchó cómo Henry repetía sus palabras mientras las escribía.

—Muchacho, más vale que compres repelente de mosquitos —le aconsejó el anciano—. ¡Ah! Y de garrapatas.

—Cierto —respondió Owen, asombrado por la capacidad de su tío de relativizar el asunto—. Muchas gracias, tío Henry. Estás siendo de gran ayuda.

—A su servicio —replicó el hombre con tono marcial.

—Tengo que colgar… —le recordó Owen.

—De acuerdo, muchacho. Descuida, que ya mismo mando la orden a Escocia —le aseguró Henry—. Buena suerte, Owen.

El informático dio las gracias al entrañable Henry. Por más exasperante que pudiera resultarle, se sentía respaldado por la familia que tenía al otro lado del océano. Si todo acababa bien, iría a visitarlo a Dublín.

El siguiente escollo que debían sortear no fue otro que el de convencer a Kenza de que no necesitaban tantas cosas para ir de acampada. Si por ella hubiera sido, se habría llevado un ajuar entero de camping. Incluso dos sillas plegables le eran imprescindibles.

—No vamos a vivir en el bosque, Kenza, solo lo cruzaremos.

—Es que tener esto al alcance de unas monedas y no aprovecharlo me parece de cenutrio —contestó muy ufana la dama medieval—. Mira, una linterna con no sé qué solar. ¡Tiene luz sin necesitar cable! Esto puede ser de mucha ayuda —aseveró Kenza, extasiada ante tantos inventos.

—Ya has cogido dos lámparas de gas. No, espera, cuatro —contó Owen—. ¿Qué pretendes montar, una verbena?

—De verdad, Owen, cuando te pones así… —Kenza se alejó para devolver a su sitio varios productos que había desechado el informático—. Venga, ahora toca buscar las armas.

—¿El qué? —Owen creyó no haber oído bien.

—Un mozo le indicó a un señor dónde estaban las armas de fuego —explicó Kenza.

—No, no, olvídate de ir armados —se plantó Owen.

—¡Pues yo no sé usar un arco! —Kenza se cruzó de brazos—. A ver qué vamos a comer y cómo nos vamos a defender.

Owen se pasó las manos por la frente tratando de buscar palabras para hacerse entender.

—El carro, este de aquí, está lleno de comida. —Owen enfatizaba las palabras—. Y estas dos cosas de aquí —Owen levantó dos lámparas de gas— son para calentarnos y tener fuego, con gas. ¿Entiendes?

—¿De ahí sale fuego? —Kenza se estaba enterando del uso que podía dar a las lámparas.

—¿Y por qué diantres las has cogido? —le preguntó Owen sin comprender.

—Pues porque el cartel indicaba «No podrás vivir sin esto». —Kenza volvió hacia atrás y lo señaló.

Owen cerró los ojos con fuerza; volvía a pensar que si hubiera cámaras grabando les estaría quedando un programa alucinante.

—Es publicidad —Owen se armó de paciencia—, para convencerte de que gastes dinero en chorradas.

Kenza entrecerró los ojos comprendiendo el engaño.

—¡Oh, pero qué infames! —se enfadó, y pasando por delante de Owen llegó hasta el carro y lo empujó mientras murmuraba palabras cargadas de resentimiento que hablaban de la moral, de la falta de confianza y de aprovecharse de los incautos.
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El pueblo de Allagash, ubicado al norte del condado de Maine, los recibió al atardecer. Después de conducir más de seis horas, Owen decidió estacionar el coche cerca del bosque, preparar las mochilas y adentrarse en la espesura. Se guiaba por una brújula y un plano. Montaron el campamento en una ladera con vistas al río St. John. Se sentaron sobre una manta extendida en la hierba con el hornillo delante mientras dejaban que la sopa de sobre bullera en el agua del caldero.

La noche era fría, se podían observar las primeras estrellas que titilaban en el firmamento y competían con las dispersas luces de las viviendas de aquel rincón de América.

—El mundo es tan grande… —comentó Kenza con un suspiro—. Mi viaje está yendo mucho más lejos de lo que esperaba. Y de buena fe sé que el tuyo también.

Owen se acomodó a su lado y le pasó un brazo para acercarla a él.

—Por extraño que te parezca, era algo que necesitaba —contestó Owen.

Kenza rio por lo bajo al pensar que a nadie le venía bien huir de poderosos gobiernos.

—Cuando Aila se apareció… —continuó Owen; la pelirroja, todo oídos, se mantuvo quieta, pues la indecisión se palpaba en cada palabra pronunciada por Owen— me dijo algo así como que tú me vendrías bien, pues sanarías mis heridas.

—¿Ella dijo eso? —preguntó Kenza pensando en sus palabras. Se sentía una carga, no una sanadora.

—Sí, suena raro, pero no se equivocaba. —Owen posó sus labios sobre el cabello de ella—. Te necesitaba para reencontrarme, para no sentirme un fraude.

—¿He obrado yo ese milagro? —Kenza quiso quitarle hierro a la conversación, por lo que se giró para mirar a Owen para seguir bromeando, y fue entonces cuando se hundió en las profundidades verdes de sus ojos.

—Quería encajar. Lo que pasó con Janet creo que era inevitable. De alguna manera estaba fingiendo para complacer a los demás. —Owen le acarició la mejilla—. Llegaste tú para sacarme del letargo en el que me había sumido.

—Pero desde que estoy aquí solo te he puesto en peligro… —le recordó Kenza, y sintió cómo su pecho vibraba al ser merecedora de su sonrisa.

—Está siendo divertido.

—Eres un forajido. Será difícil que te acepten en tu comunidad —insistió Kenza, molesta por que trivializara la realidad que le pintaba.

—Tengo opciones. —Owen se encogió de hombros—. No será la primera vez que me juzgan, y con la ayuda de Adrian tendré bastantes armas para salir ileso. Ayudarte me ha servido para saber quién se la juega por mí. Ha sido duro, pero también revelador.

—Siento lo de tu madre. —Kenza recordó las emociones que los hermanos trataron de esconder en el coche.

—Ella no tiene remedio, debo aceptarlo. —Owen tomó la mano de Kenza—. De todas formas, yo decidí acompañarte, fui yo quien se comprometió contigo, y, si soy sincero, creo que me hubiera sido imposible mantenerme alejado de ti. —La voz se fue volviendo más grave. Owen dejó que sus ojos se recrearan con la visión de los labios de Kenza—. Representas el riesgo, lo fuera de lo normal, me has obligado a creer en cosas que creía imposibles. Eres fuego, Kenza, puedes quemar, pero también puedes ofrecer un hogar.

—Yo no quiero que nadie salga escaldado. —Kenza bajó la mirada.

—Tarde —replicó Owen, abandonándose a la verdad de lo que sentía.

Ella volvió a clavar sus ojos en él.

—Sé que un día te irás, que tu vida corre peligro si te pido que te quedes —confesó Owen con su frente apoyada en la de Kenza—, pero yo ya estoy condenado. Arderé siempre por ti, mi hada del pasado.

—Qué crueldad la de los dioses —se quejó Kenza—. Me alejarán de ti, pero siempre te seguiré en espíritu. Sé que por más siglos que nos separen, este amor que siento no menguará ni un ápice.

Fue fácil fundirse en un abrazo, unir sus labios y abandonarse al placer de acercar sus cuerpos. Algo más complicado era dejar la impronta en el otro, recordar cada instante, olor, sensación, imagen o sonido. Se volvieron escultores de recuerdos. Lo hicieron con el apremio que genera el paso del tiempo y con el ansia que provoca que la vida de ambos estuviera pendiente de un hilo. La sombra de la muerte los empujó a desnudarse en medio de la noche y a celebrar a través del sexo que aún seguían vivos, que aún seguían unidos.

Al alba recogieron todo y comenzaron la marcha. Estuvieron andando una jornada, sorteando ramas, rodeando rocas y bordeando riachuelos. Al atardecer del siguiente día Kenza necesitó darse un baño en uno de los afluentes que llegaban al lago Fall Brook. Owen decidió acompañarla, no supo bien si por su seguridad o por contemplar el espectáculo que podría resultar ver a Kenza desnuda en gélidas aguas. Fue toda una sorpresa la capacidad de la joven para apenas inmutarse cuando sumergió su cuerpo. El informático tuvo que recordar que no estaba ante una mujer cualquiera, sino ante una highlander del medievo. Verla disfrutar, escuchar cómo espiraba de gozo cuando sacaba la cabeza del agua, resultó ser de las experiencias más gratificantes de su vida. Toda ella era una invitación, su tentación.

Cuando por fin decidió seguirla, ella lo recibió con un barrido ocular por todo su cuerpo. Sus ojos azules excitaban a Owen, más cuando se relamía al mirarlo.

—Creía que nunca te atreverías —le aseguró con picardía.

—Has terminado por convencerme —replicó Owen, inspirando hondo al sentir sus el agua en sus pantorrillas.

—¿He hecho tal cosa? —jugó Kenza mientras se ponía boca abajo.

Owen pudo gozar de la visión de los redondeados glúteos de Kenza y su espalda de piel blanca.

—Lo haces siempre, sin necesitar palabras —le confesó el informático, a punto de tomarla en sus brazos.

—Pues entonces no me molesto en pedir lo siguiente. —Kenza se había vuelto audaz.

La joven cruzó hasta la orilla contraria, ubicada a pocos metros, se instaló entre dos grandes rocas, colocó su cabeza sobre la superficie suave de la piedra y abrió las piernas. Estaba tan excitada que la mera corriente del agua acariciado su intimidad le produjo placer. Owen no necesitó ayuda para aclimatarse: la pelirroja sabía bien cómo hacer para que se olvidara del frío. El joven, cegado por la invitación de la dama, se lanzó sin miramientos.

Buceó hasta rozar con su lengua el centro de Kenza. El gorgojeo de su risa lo animó a hacerlo varias veces más. Kenza no tardó en tomar el mando. Se subió a horcajadas sobre él, restregó su cuerpo cual serpiente, tomó su boca y con un ligero movimiento lo acogió en su interior. Las luces del atardecer acunaron la danza sensual que tuvo lugar en aquel riachuelo. Kenza se volvió exigente, Owen la ayudó con sus dedos a llegar al clímax. Él solo necesitaba escurrirse dentro de ella y ser acogido por el calor que le ofrecía. Sus jadeos fueron amortiguados por el sonido de las aves, los zumbidos de los insectos y el discurrir del agua.
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Retomaron la marcha del segundo día. Este despuntó con nubes que amenazaban lluvia. Owen sonrió al comprobar la determinación de Kenza.

—Debemos continuar. ¿Podrás seguir el ritmo? —le preguntó con preocupación.

—La lluvia no me va a detener, irlandés —le espetó—. ¿Y a ti?

Owen bufó ante las ínfulas de Kenza. También recordó las condiciones en las que había crecido la viajera. Su pregunta sobraba, equipada como estaba con chubasquero, botas de montaña y su melena pelirroja ajustada en un moño alto. No había clima adverso que importunara a la highlander.

Las nubes descargaron con fuerza al cabo de un par de horas. Después de detenerse a comer frutos secos y beber agua, continuaron la marcha. El suelo se convertía en lodo que dificultaba el avance. Para poder seguir el rumbo tuvieron que caminar por senderos marcados. Owen pidió al cielo que no hubiera patrullas policiales por la zona. Al cabo de varias horas, empapados y con escasa visión, llegaron a una curva desde la que atisbaron un arroyo. Al llevar la capucha del chubasquero ajustada sobre sus cabezas, tardaron en distinguir lo que tenían delante. Owen hizo un gesto con el que pretendía saber si cruzaban ya el río Yankeetuladi o continuaban caminando por donde iban. Antes de que el mapa se terminara de mojar memorizaron el camino trazado. Kenza, sin aliento, levantó una mano para señalar el interior de la arboleda. Sin mediar palabra decidieron cruzar.

—¿Buscamos una zona menos profunda? —preguntó Owen.

—Quiero estar ya en el otro lado —se pronunció Kenza—. No me importuna el agua mientras no me cubra la cabeza. No puedo mojarme más de lo que ya estoy.

—Pues allá vamos. —Owen ató las dos mochilas y las sostuvo sobre su cabeza mientras cruzaban el estrecho afluente.

Alcanzaron la orilla contraria con los labios azules de frío, y fue entonces cuando la lluvia los premió aumentando los litros por minutos. Al ir cabizbajos tardaron en darse cuenta de que se incorporaban a un sendero que se cortaba abruptamente, y, peor aún, el final del camino estaba custodiado por tres individuos. Kenza y Owen intercambiaron miradas alarmados por la posibilidad de ser descubiertos. Un hombre de barba blanca, pelo ensortijado, barriga prominente, vestimenta de leñador y una gorra como única protección contra el agua levantó una mano. Detrás de él estaba otro de los hombres, de pelo largo oscuro y tez morena, con un rifle al hombro. El tercero, un adolescente rubio de ojos claros, salió del refugio que le otorgaban las ramas del árbol en el que se apoyaba.

—¡¿Kenza McLeod?! —gritó el primero.

—¿Quién? ¿Qué? —respondió Owen con la adrenalina bombeando por todo su cuerpo.

Miró a ambos lados y solo vio árboles. No había escapatoria posible.

—¿Ella es Kenza McLeod? —El leñador repitió la pregunta con las manos en la cintura cuando apenas los separaban cinco metros.

—No —respondió la joven con aplomo, pero con el miedo corriendo por sus venas.

—Nos envía Meda —añadió el hombre del rifle.

—Entonces sí. —Kenza sonrió con alivio y alegría—. La misma que viste y calza.

Owen meneó la cabeza mientras se llevaba la mano al pecho para apaciguar los latidos del corazón.

—¿Cómo nos habéis encontrado? —quiso saber, a gritos ya, sin importarle la lluvia torrencial que caía sobre ellos.

—¡Meda! —El chico rubio abrió las manos para enfatizar sus palabras: mencionar a su chamana era más que suficiente.

—¡Es estupendo! —Kenza acortó la distancia que los separaba para darle las gracias.

—Seguidnos —ordenó el leñador, que era el mayor de ellos, tras estrechar sus manos—. Nos queda un buen trecho hasta el lago Glazier.

Retomaron la marcha en silencio. Tiempo después se subieron a una lancha cubierta. El corpulento leñador era Jeff, el capitán. El hombre de tez oscura se presentó como Eloy, el padre de Meda, y el adolescente se llamaba Ben. Cubrieron con lonas las mochilas y escondieron a los prófugos en una pequeña bodega para cruzar el lago. La gran extensión de agua hacía de frontera natural entre Estados Unidos y Canadá.

Si bien Owen y Kenza no iban a tener que volver a dormir en medio de la naturaleza, no se libraron de tres horas de viaje en camioneta tras cruzar varios lagos. Al mantenerse activos con la caminata, sus cuerpos habían conservado cierto calor, pero después de permanecer quietos durante largo tiempo la temperatura corporal comenzó a bajar. Cuando llegaron a la camioneta ambos tiritaban de manera descontrolada. Eloy sacó de la parte posterior de la furgoneta dos bolsas y se las tendió.

—Mi hija hizo bien en cogeros esto de la reserva. No tuvimos tiempo, lo que teníamos a mano eran los trajes tradicionales. —El hombre, de rasgos indios y vestimenta moderna, se encogió de hombros—. Avisad cuando estéis listos.

—Gracias, muchas gracias. —Kenza asintió al tener cierta dificultad para hablar—. Aunque se tratara de pieles mugrientas, si están secas, son bienvenidas.

—Ben, busca el termo y dales café caliente. Parece que lo necesitan —ordenó Eloy mientras los recorría con la mirada, sin terminar de mostrar una actitud amigable del todo.

Para ese entonces se habían alejado de las nubes tormentosas, y pudieron cambiarse detrás de unos arbustos. Enfundarse en las vestimentas hechas de ante y en las botas de piel fue la experiencia más placentera que hubieran experimentado en sus vidas. Una vez se sentaron en la parta trasera del vehículo los esperaba un poncho a cada uno junto a una taza metálica de café humeante.

—No sabéis cuánto agradezco que nos hayáis rescatado. —Owen estaba exhausto y emocionado por su buena fortuna.

—El pariente de Meda nos avisó de vuestras intenciones —relató con voz tensa Eloy. El padre de Meda no gustaba de mencionar a la rama materna, menos aún a un hombre rico y blanco que aseguraba protegerla.

—No estaba seguro de si íbamos a cruzar la frontera sin toparnos con la policía —confesó Owen.

—Jeff, ¿qué dices a eso? —preguntó Eloy.

Los tres hombres rieron. Los fugitivos apenas subieron las comisuras de los labios al saberse fuera de la conversación.

—Chicos, pertenecí a la policía wendake, pero no os asustéis: soy leal a mi tribu, y aún más a Meda —explicó el capitán del barco, acomodado en el asiento del copiloto.

—¿Una tribu es como un clan? —quiso saber Kenza.

—Sí, jovencita, pero que nadie te confunda. —Jeff levantó un dedo hacia ellos mientras Eloy conducía—. En Wendake conservamos las tradiciones milenarias, no somos una atracción turística más. Tenemos un gobierno autónomo con un consejo compuesto por un Gran Jefe y ocho jefes de familia entre los que se encuentra este de aquí. —Señaló al padre de Meda.

—Pues ya tenéis más que mi laird. —Kenza miró airada a Owen, en muda queja del deterioro social en Escocia—. Allí conservan el idioma, pero a duras penas. El resto es pura charada.

—Lo hacemos lo mejor que podemos —defendió Owen mirando por la ventana—. Por cierto, ¿dónde se encuentra la… Meda?

—En la reserva. Allí os refugiaréis el tiempo que necesitéis —intervino Eloy, con la vista puesta en la carretera.

—¿Sabéis que nos busca la cia? —quiso asegurarse Owen.

—Meda nos advirtió del peligro que corríais, pero sin concretar —respondió Ben, quien se había sentado en los asientos traseros, dejando a la pareja en medio—. Tampoco lo necesitábamos. Dijo que era una misión kármica, así que no pudimos negarnos.

—Ya, pero… —Owen quiso seguir sondeando la calidad de la protección que les ofrecían cuando Kenza le puso una mano helada sobre la suya.

—La mensajera de Elphame es poderosa. Confía en ella —dijo Kenza para tranquilizarlo.

Owen dudó.

—Chico, que no vais a cualquier lugar. Tenemos nuestra propia policía, que nada os hará, ni dará aviso a nadie —le aseguró Jeff.

—Por nosotros no temáis —añadió Eloy—, pero piensa bien si no quedó rastro tras vosotros para que os siguieran. Pondrías a la reserva en peligro. —Cruzó una mirada con Owen a través del retrovisor. No se fiaban el uno del otro.

—Por nuestra parte puedes estar tranquilo —contestó el informático haciendo recuento de sus pasos—. No queremos ocasionar molestias, pero la vida de Kenza está amenazada, y ahora mismo solo vosotros podéis ofrecernos cobijo…

—Y respuestas —añadió Kenza con anhelo.

—¿De qué tipo? —Ben se giró en su asiento para verle la cara.

A la pelirroja se le comenzaba a secar el pelo, y debido a la humedad empezó a rizársele. Se irguió un poco para sonreír mientras pensaba si contar la verdad. Cruzó una mirada con Owen.

—Ya estamos vendidos. —El informático se encogió de hombros para dejarle a ella la decisión de qué relato contar.

Y Kenza estuvo la siguiente hora contando lo vivido durante el último mes y medio. Nadie la interrumpió, ninguno la miraba, pero sus oídos estaban pendientes de cada una de sus palabras. A medida que avanzaba en su relato el ambiente se cargaba de la solemnidad que genera formar parte de un plan cósmico semejante. Los rescatadores pertenecían a los wendake, conocidos como hurones. Ellos se movían desde hacía siglos entre el misticismo y la modernidad. No dudaron de Kenza, con la misma fidelidad que guardaban a las visiones de Meda.

La descendiente de Aila.

La mensajera de Elphame.
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El paisaje que veían a través de la ventanilla fue variando. Llegaron a una especie de solares destinados a polígonos industriales entre los que le señalaron la entrada a la reserva Wendake que ofrecía información y talleres y mantenía vivas las tradiciones tribales a través del turismo. Owen no se esperaba que el sitio elegido para su ubicación estuviera rodeado de aparcamientos de camiones, hormigoneras o demás almacenes. Se extrañó aún más cuando dejaron todo atrás para introducirse en una zona residencial con viviendas heterogéneas, pero bien cuidadas, con zonas ajardinadas y en su mayoría de techos a dos aguas.

Se detuvieron delante de una de ellas. Tenía un tejado rojizo muy inclinado y se presentaba con dos ventanas a cada lado de una puerta. Frente a esta una porción de césped bien cortado permitía a un pino crecer en un extremo. Como barrera de seguridad tan solo contaba con dos troncos de madera sujetos por barrotes del mismo material. La función de la valla era más decorativa que defensiva. A su derecha se había asfaltado para acondicionar el estacionamiento de vehículos. Una puerta situada en un lateral de un cobertizo parecía indicar que separaban la privacidad de la familia con otra zona mucho más al servicio de la comunidad.

A pesar del cansancio los fugitivos fueron víctimas de la curiosidad y enseguida salieron del letargo producido por las horas en coche. Una joven que rondaba la veintena les dio la bienvenida desde los últimos escalones por los que se accedía a la pintoresca casa.

—Sed bienvenidos —les dijo Meda con las manos unidas sin intención de extenderlas para un saludo.

—Sé bien hallada —respondió Kenza con ilusión, cargando con su mochila.

—Pasad —animó Eloy con seriedad desde atrás.

Owen dio las gracias y siguió a Kenza al interior. La decoración que los recibió era ecléctica sin perder armonía. Las paredes estaban cubiertas de telares, cuadros pintados a mano y fotografías familiares de varias generaciones. Los rincones estaban custodiados por grandes drusas de colores intensos y los muebles eran sencillos, pero se podía adivinar que habían sido labrados por artesanos.

—Creo que no me he presentado —recordó Meda mientras se tocaba el pecho y se alejaba dos pasos—. Soy Meda, de la tribu wendake, hija de Maka y descendiente de una gran estirpe de mujeres poseedoras de conocimientos sagrados.

—¿En serio, eres tú? —Owen lanzó la pregunta sin pensar. Por ello recibió un codazo de Kenza, quien cambió su expresión admonitoria por otra más amable para dirigirse a Meda.

—¿Creías que era una anciana de pelo largo y blanco? —Meda estaba acostumbrada a las primeras impresiones.

—Discúlpame, pero… —Owen la recorrió de arriba abajo, hasta terminar por rendirse a la verdad—. Sí, creo que imaginaba algo así. De primeras he pensado que serías su nieta o algo así.

Meda rio sacudiendo la cabeza. Con aquel movimiento su melena negra y lacia se agitó dejando que las dos trenzas que flanqueaban su rostro lo hicieran con más lentitud. Kenza la contempló igual que ya lo había hecho Owen. El atuendo de la joven reflejaba la mezcla de estilos que se observaba en el propio hogar. En ella se integraban lo antiguo y lo nuevo. Una camiseta de algodón negra junto a unos vaqueros rajados se combinaba con una rebeca larga con motivos tribales en tonos tierra, hecha de lana, y unas babuchas de ante con inspiración wendake. Sus muñecas lucían varias pulseras de cuero y minerales, sus orejas estaban perforadas con varios agujeros y de ellos colgaban distintos símbolos, plumas auténticas y argollas. Al hablar hizo un gesto que provocó que quedaran a la vista unos sutiles tatuajes en la parte interior de su muñeca. Entre sus pechos se balanceaba un colgante en forma de sol con una piedra de obsidiana en su centro.

—No te lo tendré en cuenta. —Meda sonrió antes de animar a Kenza con un gesto a que la siguiera.

Meda tenía rasgos propios de los indios americanos, aunque el paso del tiempo y el mestizaje habían hecho que muchos de los miembros de la tribu tuvieran ojos claros y pelo rubio. Ella no solo estaba orgullosa de su linaje, sino que lo potenciaba. Su piel aceitunada, sus ojos rasgados, la oscuridad que impregnaba sus pupilas y sus cabellos hablaban de sangre procedente de los pueblos originarios.

—Os encontráis en dominios wendake, la policía está avisada —aclaró enseguida—. Ellos se han comprometido a protegeros. Nuestros agentes sirven a nuestra comunidad, aunque deben respetar las leyes canadienses. Vosotros, en fin, sois una excepción que han aceptado. Sus oficinas están a unas calles de aquí. Mi casa no es muy grande, y en ella vivimos mi padre y yo, pero tenemos un cuarto de invitados. Espero que no os importe compartir la cama.

Alternó su mirada de uno a otro con sonrisa socarrona. No estaban ante una joven cualquiera, sino que esta, en especial, leía más allá de las almas de las personas, y eran muchos los mensajes que los dioses le susurraban al oído. Fue el turno de Kenza de reír.

—No os parecéis en nada a Aila, pero acabo de atisbar la misma vivacidad que solía lucir ella —le espetó divertida la pelirroja.

—¡Oh, Aila! —Meda sabía muy bien de quién hablaba—. Me ha visitado mucho últimamente.

—¿Puedes invocar su espíritu? —preguntó Owen, antes de mirar en derredor.

Él también la había visto, y no le apetecía intercambiar palabras con un muerto.

—No —se carcajeó—. Las almas como la de ella tienen un nivel muy superior al resto. Aila decide cuándo aparecer. Además, hay que recordar que lo que es imperioso aquí en la tierra no lo es tanto allá en el Otro Mundo.

—Mantenía la esperanza de poder hablar con ella —le confesó Kenza con decepción—. Necesito tanto ver a Aila o a cualquiera de mi época.

—Hablaremos de eso más tarde —prometió, solemne, Meda, que hizo el amago de alargar el brazo para consolarla, pero se detuvo. El gesto no pasó inadvertido. La hechicera forzó una sonrisa antes de adelantarse por el pasillo y conducirlos por las escaleras que llevaban a la zona abuhardillada. Abrió una puerta y entró primero.

—Podéis dejar vuestras maletas y descansar cuanto queráis —les dijo con tono amable, pero con ojos suspicaces—. Me temo que pasaréis aquí una larga temporada. Bueno, puede que Owen nos abandone unos días.

Kenza miró a Owen, sorprendida de que pudiera ocurrir algo así. El joven desveló su incomprensión con la mirada.

—¿Por qué te vas a ir? —le apuntó Kenza.

—No tengo ni idea, no pensaba hacerlo.

—Todavía no —quiso aclarar Meda, dándose cuenta de que se había adelantado a los acontecimientos.

—¿Qué sabes de eso? —Kenza se giró hacia ella.

—Oh, no te abandonará, de eso estoy segura, pero deberá ausentarse unas semanas —confesó Meda—, o eso creo.

—¿Pero qué cojones? —Owen soltó las mochilas de golpe—. Este rollito de pitonisa no me va nada. ¿A dónde voy y por qué?

Los ojos de Meda fueron de Kenza a Owen.

—Lo siento, no tengo mucha más información. —La wendake se encogió de hombros—. Solo sé que tendrás que arreglar algo que será decisivo para salvaguardar la vida de muchas personas.

Los ojos verdes de Owen sondearon a la hechicera. Quería tenerlo todo bajo control, pero nunca lo había tenido del todo. Esto incomodaba al informático, que necesitaba confiar en la muchacha.

—Quiero creerte, porque te juro que ahora mismo mi mente me está alertando de que tengo que salir de aquí por patas con Kenza a cuestas. No me fío del todo de vosotros, ni de que esos policías indios no vayan a avisar al csis…

—Owen, muestra más respeto: es la mensajera de Elphame, está siendo…

—¡Está bien, vale! Kenza, tú y tu confianza ciega… —Owen se giró hacia la pelirroja para tratar de que se diera cuenta de la situación en la que se hallaban—. Dime que no has notado que mantiene la distancia y trata de evitar el contacto contigo…

—Eso puedo explicarlo —interrumpió Meda. Kenza y Owen quedaron a la espera—. El cuerpo de una viajera en el tiempo guarda demasiada energía, por lo que su contacto puede desencadenar una descarga en mí de millones de imágenes, emociones y sonidos que no sé si seré capaz de canalizar. De hecho, pensaba deciros que podéis considerar esta casa como la vuestra, aunque sea yo la primera que tenga que ausentarme unos días. A mi vuelta confío en haber obtenido la protección necesaria con el fin de ayudaros.

—O sea, que la que se va eres tú —bufó Owen—. ¿Tan difícil es invocar a quien sea y decirnos dónde y cuándo se abre un nuevo portal?

Meda pestañeó dos veces con asombro antes de contestar.

—¿De verdad tengo que responderte a eso?

Owen se rascó la nunca; reconoció que al expresar su planteamiento nunca recayó en que no era una nimiedad lo que le iba a pedir a una chica con sus dones. Kenza aumentó su azoramiento cuando lo fulminó con la mirada mientras meneaba la cabeza.

—Mmm… Vale —se pronunció Owen—. Será mejor que hagamos caso a lo que nos dices. No hace falta ser brujo para darse cuenta de que esto nos sobrepasa a todos y que necesitamos descansar.

—Muchas gracias por la hospitalidad que has mostrado. —Kenza se acercó a ella, pero Meda dio un paso atrás. La pelirroja se disculpó con una sonrisa y retrocedió—. Ay, sí, lo siento. Lamento el comportamiento de mi compañero. De entrada puede resultar un asno, pero pronto se le coge cariño.

—¿Hace mucho que lo conoces? —se interesó Meda.

—Desde que su abuelo me encontró. —Kenza asintió, exagerando su expresión para fingir que Owen le suponía una gran carga—. Me engañó para que aceptara ir a un sitio donde encierran a los dementes.

—¡Oh, no! —Meda se llevó una mano a la boca y envió una mirada reprobatoria a Owen.

—Sí, pero no se lo tengo en cuenta —continuó diciendo Kenza—. Es un caballero muy noble.

—¿Segura? —se extrañó Meda.

—Sí, aunque suele esconder tan buena cualidad.

—Lo hace bien, sí —corroboró Meda, especulando abiertamente sobre Owen.

—Es impertinente —añadió Kenza.

—Cierto —aceptó la chamana—. Y muy grosero. ¿Suele insultar a sus anfitriones?

—Recurre a esta arma para esconder su miedo.

—Supongo, como la mayoría de las personas. —Meda hizo una mueca—. Aunque no deja de ser molesto si se comporta así todo el día.

—No, tiene momentos muy buenos —aseguró Kenza—. Es amable y cariñoso conmigo… y con su hermana…

—Qué interesante. —Meda y Kenza ignoraban los bufidos de Owen para centrarse en su análisis—. De entrada, parece tener muy mala leche. Se percibe cierta soberbia y mira a los demás con desdén.

—Lo mismo pensé yo cuando lo conocí —respondió Kenza, contenta de coincidir en su valoración inicial del informático—. ¡No sabes cuánto le costó creerme! No soportaba su mirada escrutadora, como si solo él estuviera en posesión de la verdad.

—A ver, chicas… —Owen se estaba incomodando, pero ellas no parecían tener la menor intención de detenerse.

—Efectivamente, Kenza, eso genera cierto rechazo —comentó Meda—. ¿Es posible que haya algún trauma en la niñez?

—¿Trauma? Algún golpe se habrá llevado, sí. —Kenza no entendió la alusión a una escasez emocional, y esto le hizo gracia a Meda.

—¡Bueno, ya está bien! —Owen aprovechó la risa de la hechicera para acabar con la disparatada conversación—. Os recuerdo que si queréis hablar de alguien en estos términos, es mejor hacerlo a sus espaldas. Con respecto a lo que has dicho de mí, Kenza, creo que te alejas mucho de la realidad, ¿o no es cierto que cuando te hago…?

Kenza se abalanzó sobre él y le tapó la boca.

—Por todos los dioses, no vayas a decir nada más —le pidió Kenza con los dientes apretados.

Owen se deshizo de la pelirroja, pero la tomó de los hombros al ser adicto a su contacto por más molesto que estuviera. En cambio, dirigió su enfado hacia Meda.

—Y por tu parte, si tanto alardeas de ser una guía para tu comunidad, podrías leer mejor a las personas, porque sabes de sobra que nadie que fuera como piensas estaría aquí, ayudando a Kenza, y mucho menos aguantando cómo lo psicoanalizan. Cualquiera se puede permitir una grosería si fuera objetivo de la cia.

Meda y Kenza dejaron pasar unos segundos en silencio. Owen esperaba una réplica, pero la falta de ella lo incomodó aún más. Meda por fin se decidió y miró a Kenza.

—Apasionado, ¿verdad?

—No sabes cuánto. —Kenza alzó las cejas con picardía.

—Ahí os quedáis. Voy a descargar el resto de cosas.

Owen no estaba dispuesto a seguir un minuto más en aquella habitación. Si no se alejaba de inmediato, terminaría por enloquecer. Aquellas dos mujeres eran tal para cual. Mientras salía al exterior pensó que comenzaba a ver bastante probable la idea de huir de allí. Cualquier excusa era buena para no tener que aguantar más evaluaciones sobre su persona. Gruñó, sumido en sus pensamientos, cuando agarró las bolsas que le alcanzaba Eloy.

—Tranquilo, chico, te acostumbrarás —le dijo como si le hubiera leído el pensamiento.

Owen frunció el entrecejo al valorar si el padre también poseía dones.

—¿Tú también…?

—Oh, no, para nada, pero sé lo que es convivir con Meda —le comentó—. Algo te habrá dicho que te ha sacado de quicio. Lo hace con frecuencia conmigo. Dice cosas, luego parece que no es lo que has entendido y al final terminas enredado en su maraña de mensajes y elucubraciones.

—Pues conmigo se ha despachado a gusto, y Kenza le ha seguido el juego con sumo gusto —refunfuñó Owen.

Eloy se carcajeó por primera vez en todo el día.

—Te invito a una cerveza mientras te doy un par de trucos para no mandarlas al carajo.


47

—¡Es fascinante! —gritó Kenza mientras entraba en la habitación en la que se encontraba Owen. El informático trataba de descifrar el mensaje codificado que le había enviado Loma, su amigo hacker.

—¿Algo más fascinante que lo anterior? —preguntó Owen con ironía, la cual fue ignorada por Kenza.

La muchacha se había sumergido en los libros que Meda atesoraba en una estantería. La joven había dejado la casa el día anterior, y ellos esperaban a que volviera. Durante la cena Eloy les había contado que Meda no había ido a la universidad. El padre le sufragó cinco años recorriendo el mundo para adquirir más formación con el fin de potenciar sus dones y conocer todo lo relacionado con ellos.

—Sí, mentecato —refunfuñó ella ante la falta de entusiasmo—. ¡Este libro está lleno de referencias sobre hierbas medicinales de todo el mundo!

—Y el anterior sobre yoga, que me dijiste que una tal Suomi también practicaba…

—La esposa de Irvyng —le recordó Kenza por inercia.

—Y otro libro sobre los ovnis.

—¡Ese es inimaginable! —Kenza volvió a alucinar ante su mención—. Según la teoría de Elsie, ¡yo podría ser un visitante! Confundir a un viajero del tiempo con gente de otros mundos puede ser una explicación más factible que hablar de seres venidos de las estrellas. Es imposible que algo así sucediera.

—No sabría yo decirte qué puede ser más insólito. —Owen hizo una mueca con la boca—. Aunque te faltaría la cabeza abombada y ojos reptilianos —sopesó Owen con sorna—. Creo que te prefiero tal y como eres, más medieval que interestelar.

—Calla, no me distraigas, que tengo algo más que contarte. —Enseguida le vino a la mente lo que quería compartir con Owen—: No solo es que haya visto una decena de libros con hierbas y plantas, sino que… ¡Meda ha logrado cultivarlas en su jardín!

Fue entonces cuando Owen levantó la mirada de la pantalla del portátil y se quedó pensativo; se fijó en el brillo de su mirada y se dio cuenta de la verdad.

—Es lo que realmente te motiva, ¿no es cierto? —preguntó con una sonrisa pesarosa.

Ella asintió, sin poder contener la ilusión que le embargaba.

—Es fácil imaginarte en una cabaña, secando hierbas, cociendo algún brebaje en la chimenea o entrando en un bosque en busca de cortezas. —Owen se levantó y la estrechó contra él—. Una arboleda parecida a aquella por la que entraste y por donde una gran losa de piedra te absorbió. No eres una extraterrestre, pero en ocasiones se me olvida que has viajado en el tiempo.

—Cuando cambias de tercio me conmueves de tal manera que no sé bien a qué se debe —le dijo Kenza alzando su mirada hasta la de él.

—A que te echaré de menos —soltó sin tapujos antes de besarla—. Me alegro de que esa estantería suponga una gran revelación para ti y te tenga entretenida. Estaremos aquí encerrados…

—… hasta Mabon —terminó Kenza con pesar—. El equinoccio de otoño.

Meda le había adelantado que, aunque pronto llegara el solsticio de verano, las energías del equilibrio habían sido las causantes de su travesía cósmica. El fino velo que separaba los mundos se hacía más delgado en los equinoccios. Por ello, debían esperar a una fecha mágica similar. A lo largo de un ciclo solar solo existen dos días en los que el día y la noche tienen la misma duración. Los paganos indoeuropeos le habían puesto nombre: Mabon para el otoño y Ostara para la primavera.

Tres días con sus tres noches fueron los que necesitó Meda para construir una coraza protectora que le permitiera que las energías no se filtraran. Kenza era todo un reto para ella, los dioses llevaban avisándola de su propósito desde que tuvo uso de razón. Cuando se sintió preparada pidió a su padre que trasladara a los visitantes a su cabaña del bosque.

Esta consistía en una propiedad familiar. Su madre había insistido en comprar la parcela y construir un templo respetuoso con el medio ambiente en la mejor ubicación. Usando sus dones encontró un punto en el que las corrientes telúricas se concentraban, facilitando con ello su trabajo de conexión con otros mundos, seres elementales o con la divinidad. Al principio el lugar de retiro era un tipi típico de su tribu; en la actualidad consistía en una cabaña con forma de triángulo equilátero. No había sido elegido así por azar: esta figura geométrica representaba el número tres, y la trinidad en diversas religiones. Encarnaba lo sagrado.

Cuando Owen y Kenza descendieron de la furgoneta se vieron acogidos por un tupido bosque de árboles centenarios. Un sendero bien marcado los condujo ante la construcción. Los laterales que formaban el tejado estaban cubiertos de paneles solares. Se había elegido el vidrio para que la luz solar inundara el interior y fluyera a través del edificio. Se podía apreciar las cristaleras tanto en el frente de la cabaña como en la parte posterior. La peculiar casa constaba de dos plantas. La parte abuhardillada guardaba dos colchones y un pequeño baúl. Se accedía por una escalera de caracol ubicada en un costado del salón-cocina. La madera primaba por encima del resto de elementos. Era un lugar acogedor, pequeño, pero con una distribución armónica y, sobre todo, con energía purificadora.

En la entrada los esperaba Meda, vestida con una túnica de lino, los pies desnudos y el cabello trenzado. A diferencia de la última vez, la chamana dio un abrazo de bienvenida a Kenza. Esta sintió cómo una paz la rodeaba en ese preciso instante.

—¿Tú también nos acompañarás? —preguntó Meda a Owen.

Este torció el gesto.

—Ya sabes que no —le contestó—. Tal y como habías vaticinado, mi colega hacker me ha aconsejado adelantarme a la fvey y robar información como defensa. En caso de que consigan dar con Kenza, podré sobornarlos para que la liberen.

—¿Qué tenéis pensado hacer? —se interesó Meda mientras los hacía pasar.

Eloy fue el último en cerrar la puerta. Enseguida se dirigió a la encimera de la estrecha cocina, donde humeaba una tetera. La hechicera hizo sentar sobre un puf de cuero a sus invitados rodeando una mesa baja hecha por una gran rodaja de madera. Desde donde se hallaba Eloy podía contemplar la escena. No tardó en sumarse a la reunión.

—La idea es un tanto arriesgada —comenzó a explicar Owen—. Hemos localizado a un empleado de la cia que en ocasiones lleva con él un portátil. Tiene el nivel suficiente en la jerarquía para poder facilitarnos el acceso a documentos comprometidos. Queremos pinchar un ssd con un virus que infecte el dispositivo. Este se activará cuando vuelva a conectarse a la intranet de Langley, y podremos descargar todo lo que esté a nuestro alcance.

—¿Y ellos no habrán tenido en cuenta un ataque así? —quiso saber Eloy.

—Sabemos que cada tres días hacen un barrido que elimina cualquier intento de sabotaje y que vuelven a reestablecer la base de datos con sus contraseñas correspondientes —relató Owen—. La posibilidad de descargar una buena cantidad de documentos clasificados a pesar de tener un corto espacio de tiempo nos sería rentable. El objetivo es tener herramientas para poder negociar con la agencia en caso de ser necesario.

—Será crucial tu misión, la supervivencia de ambos está en juego. Acude a Trummer’s Coffee; allí podrás dar caza a ese agente. —Meda pronunció estas palabras con la seguridad de haberse asomado al futuro.

—¿A dónde? —quiso concretar Owen, sospechando que esa información no era aleatoria.

—En mi visión solo alcancé a leer el letrero de la cafetería. Ojalá pudiera ayudarte con más.

—Tomo nota, gracias —contestó Owen sin poder disimular su asombro. Se dijo que la muchacha no le haría perder el tiempo buscando un lugar así si no estuviera segura.

—Te aconsejo que no seas tú quien se acerque a ese hombre —continuó diciendo Meda—. Busca a alguien que te ayude.

—Es muy arriesgado; no voy a poner en peligro la vida de ningún amigo —se negó Owen.

—Tu hermana puede ser tu candidata. —Meda lo animó a pensar en ello.

—¿Qué? —dijo Owen con brusquedad—. No voy a condenar a Emily.

—A Emily la acompañan poderosos guías. El abandono emocional no es obstáculo para que pueda desarrollar sus dones. Lleva una guerrera en su interior. Tú serás quien la ayude a descubrir en qué desea convertirse. Está fuertemente conectada a ti. Habéis pasado varias vidas protegiéndoos el uno al otro.

—Menudo popurrí de creencias que tienes. —Owen alucinaba con los mensajes de Meda.

Con disimulo Kenza le dio un toque por debajo de la mesa para reprobar su comentario.

—Cosas de haber heredado este legado, y del estudio de la espiritualidad en todas las culturas —contestó Meda con sorna. No era la primera vez que la cuestionaban.

—Sí, estoy seguro —Owen hizo un gesto de disculpa levantando las manos—, pero, aun así, no conoces a mi hermana; es una niña malcriada y egoísta, y se reiría si te escuchara hablar de ella en estos términos.

—Respondió a tu llamada, te fue fiel. ¿Qué más necesitas para levantar la coraza tras la que se escuda tu hermana y ver lo que esconde? Está en proceso de aprendizaje, pero posee el valor y la capacidad para llevar a cabo esta misión.

Después de valorar varias opciones y vencer el miedo a que algo malo le ocurriera a Emily, Owen aceptó sopesar esa posibilidad. Varios días después estuvo listo para volver a Estados Unidos. Antes de que partiera Meda lo condujo al bosque, le hizo beber una infusión de hierbas especiales y sacudió ramas de cedro sobre su espalda desnuda mientras realizaba un cántico ancestral. Kenza y Eloy fueron testigos, pero enseguida notaron que un círculo invisible los alejaba del ritual de purificación.

El informático no puso objeción, pero su escepticismo era patente. Hasta que la joven Meda en una de las vueltas que realizó cruzó su mirada con él. Fue entonces cuando se dio cuenta de que los ojos oscuros habían dejado de serlo para dar paso a un color ambarino. Owen fue consciente del poder que emanaba el pequeño cuerpo de Meda y claudicó ante la idea de que aquella muchacha era conocedora de misterios que él jamás lograría entender.

Meda terminó la ceremonia quemando salvia silvestre. Su humo se elevó junto a su olor. La hechicera rodeó nuevamente a Owen, para que la protección fuera completa. El joven respiró el aroma, observó cómo las virutas se elevaban en torno a su cuerpo y con frecuencia se integraban en su piel.

—Los dioses han decidido otorgarte su bendición. Me hablaron de tu sangre guerrera, de tu alma indómita y de tu redención —sentenció Meda con una sonrisa. Sus ojos volvían a ser negros—. Estás listo para marchar.
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Regina quedó muda cuando le corroboraron que habían perdido a la viajera en el tiempo. No gritó, no rugió, no maldijo a nadie; tan solo parpadeó y mirando al vacío buscó la cajetilla de tabaco que guardaba en el bolsillo trasero de su pantalón y se encendió un cigarro con mano temblorosa. El resto del equipo hacía sus cábalas en silencio, trataban de hallar una solución, un hilo del que tirar o alguna mínima posibilidad para ir tras Kenza McLeod.

La jefa de la misión fumó con parsimonia, aceptando la derrota, lidiando con el estado nervioso que amenazaba con acabar con su cordura. Recordó las técnicas de autocontrol que le habían enseñado en la cia. Dejó que pasaran largos minutos mientras inhalaba y exhalaba el humo azulón. Los agentes decidieron volver a sus puestos, sentarse delante de sus ordenadores y comenzar a redactar los informes pertinentes. Cuando escucharon la voz de Regina se sorprendieron al detectar firmeza.

—Estos dos fulanos han sido muy listos y cuentan con ayuda poderosa, no me cabe duda. —Regina había recobrado las fuerzas, había asimilado el golpe y estaba dispuesta a devolverlo con todas sus fuerzas—. Por eso quiero que tengáis bien vigilados a los Mackenzie, a los ancianos y a la periodista. A esta última, más que a ninguno. Ella es la que forma parte de una red de individuos que estoy deseando disolver. Desde ya mismo quiero escuchas en cada vivienda, coche y furgoneta, y si hace falta, hasta en la caseta de los perros. Quiero saberlo todo, hasta lo que sueñan. Nadie más que nosotros nos haremos cargo. Serán días, quizás semanas de lo más aburridas. Quedáis advertidos.

Los agentes agradecieron la buena disposición de la jefa del operativo. Habían esperado explosiones de mal genio, tal y como estaban acostumbrados. Aquella calma era aún más aterradora, y todos respiraron tranquilos, pues la ira no iba dirigida hacia ellos. Empezaron a trabajar con ahínco, deseosos de dar con una pista que los llevara al rincón del planeta donde habían decidido esconderse los fugitivos. Las embarcaciones que salían a diario del puerto de Liverpool conectaban con medio mundo. A pesar de haber registrado los barcos de las dársenas donde los habían visto, no supieron identificar la dirección que habían tomado. Se habían esfumado ante la atónita mirada de los policías.

El equipo de la fvey tardaría varias semanas en detectar movimientos extraños entre los objetivos. Gillian, la representante de la agencia canadiense, recibió el registro de llamadas de los Mackenzie de los días posteriores a la desaparición de la viajera. Resaltó en fluorescente el número de teléfono de uno de los jefes tribales de la tribu wendake en Quebec. Después de analizar las conexiones entre los escoceses y los nativos americanos halló un pariente en común. Envió a un compañero a indagar sobre ello y averiguó que eran de sobra conocidas las habilidades de una médium llamada Meda.

Regina leía el informe una mañana en la que se habían reunido alrededor de su escritorio.

—La mensajera de Elphame, es ella —concluyó Gillian—, y no solo tengo eso, sino que me aseguran haber visto a una joven que coincide con la descripción de Kenza McLeod.

—Enhorabuena, Gillian. Excelente trabajo —la felicitó la jefa con emoción contenida.

—Si los wendake tienen a Kenza, no será difícil que nos la entreguen —aseguró Gillian—. Puedo cursar una orden…

—No, de eso nada. —Regina soltó los papeles que le había entregado la agente sobre su mesa—. Mantén la vigilancia.

—¡Regina! —intervino Robert con asombro—. Podemos acabar con esto ahora mismo.

—No, esperaremos —respondió rotunda, taladrando con su mirada azul a su compañero.

—No sé por qué tenemos que seguir haciendo este trabajo de mierda cuando… —le espetó Robert.

—… cuando no sabemos qué intención tiene —lo interrumpió Regina.

—¿Acaso importa? —intervino Scott, quien se había sentido aliviado al poder dar carpetazo a la misión.

—Sí, mucho. —Regina se frotó la sien mientras apoyaba los codos sobre la mesa. Tomó aire para explicar lo que tenía en mente—. No pienso ir detrás de ella. Quiero mantenerla vigilada, saber para qué se acercan a la wendake. No vamos a mover un dedo y gastar dinero de nuestro presupuesto en capturar a Kenza cuando nos puede ser de gran ayuda. —Se recostó en el asiento antes de pasear su mirada por sus subordinados—. Ella tendrá que salir de su escondite. Por lo que parece, esa tal Meda no solo la protege, sino que seguramente tratará de ayudarla. El cómo es lo que me interesa. Nos vendrá bien sumar puntos calientes en la tierra, quién se sirve de ellos y si otras potencias pueden intervenir en el proceso. El día que hayan concretado partir nosotros estaremos aguardándolos. Ya no quiero capturar solo a Kenza, quiero llevarme por delante a todo aquel que sepa del secreto, y para ello necesito que crean que están a salvo.

Todos enmudecieron con el planteamiento.

—¡Vamos, chicos, a trabajar! —Dio dos palmadas para ponerlos en marcha—. Gillian, te encargarás del seguimiento en Canadá, el resto seguiremos con los de siempre. Quiero mi escritorio hasta arriba de fotos, conversaciones telefónicas, transacciones bancarias y todo lo que pase por las manos de los objetivos.

Cuando todos volvieron a sus puestos Regina se quedó pensativa. Estaba convencida de su éxito, pero se le había despertado la curiosidad por la conexión mística entre los Mackenzie y los wendake. Fue entonces cuando la jefa se sumergió en datos históricos, en árboles genealógicos y leyendas. Semanas más tarde estuvo convencida de que Meda abriría un portal para Kenza. Fue esa certeza la que provocó que su alma exploradora saltara deseosa de conocer los conocimientos que podría guardar la actual mensajera de Elphame.
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Owen aparcó cerca del punto de encuentro que concertó con el hacker. Junto a Loma esperaba su hermana Emily. Verla le puso los pelos de punta. Calmó su conciencia recordando que estaba allí por consejo de una mujer sabia a la que se le presuponía la intención de protegerlos a todos. Enseguida su mente le trajo el recuerdo de la mirada furiosa de Kenza cada vez que comenzaba a cuestionar las creencias paganas.

Loma y Emily subieron a su coche con rapidez. Ambos habían preparado sus coartadas para ausentarse diez días. Owen salió a la interestatal para poner rumbo a Washington.

—No sé qué mierdas crees que estás haciendo con tu hermana —protestó por undécima vez Loma, agarrando su mochila con el portátil dentro como si fuera un salvavidas.

—Pfff… Pues fiarse de alguien con más capacidad que tú para pasar inadvertida —le replicó Emily desde el asiento de atrás sin dejar de mirar al exterior.

Ella tampoco se fiaba del extravagante pirata cibernético.

—Basta de chorradas —pidió Owen cansado—. Adrian, cuéntame de nuevo todo lo recabado sobre el Trummer’s Coffe.

—Estuve indagando qué conexión existía entre el tipejo al que debemos robar y el sitio que me indicaste. —Loma aún no se creía la increíble casualidad—. Tardé bastante en atar cabos, pero la cafetería está ubicada en una zona recreativa a media hora de Langley. —Levantó un dedo para dar énfasis a sus palabras—. ¡Me explotó la cabeza, colega! Como comprenderás, no tenía ni zorra idea de dónde cojones podía vivir nuestro caballo de Troya…

—¿Y vive ahí? —se interesó Emily, tratando de que el hacker avanzara en su relato.

—¡No! —respondió con brusquedad—. De verdad, Celtic Wind, que nos metes en la mierda con esta niña dando por…

—Adrian, sigue contándonos —le cortó Owen, resoplando al calcular las discusiones que tendría como aquella el resto de días.

—Lo haré, ahora desde el principio, y te jodes… —Se giró para dejárselo claro a la chica.

—¡Venga ya, tío! —A Emily comenzaba a divertirle cuando sacaba de quicio a Loma.

—Elijah Murphy es un analista de inteligencia de la cia —empezó a recitar de memoria lo que sabía. Su cerebro era capaz de almacenar datos con todo lujo de detalles—. Examina y estudia la información recopilada para extraer patrones, tendencias y relaciones que puedan ser relevantes. Tiene acceso al nivel Compartmented Information dentro de la agencia. Es lo más alto a lo que pude llegar; hay varios más por encima. Murphy fue lo mejor que encontré. —Se encogió de hombros para enfatizar sus palabras—. Está bien mirado, lleva más de quince años trabajando allí y se ha ganado la confianza de la institución. —Loma se iba emocionando por momentos hasta dar saltitos en su asiento cuando comentó—: ¡Si conseguimos que se conecte en el tiempo necesario para poder adentrarnos en la intranet de Langley, amigo Celtic, nos comemos el puto mundo!

—Solo tenemos que comernos a los cabronazos que quieren deshacerse de nosotros —le recordó Owen sin evitar sonreír por la euforia que mostraba su compañero de delitos.

—Y lo harás gracias a mí —quiso puntualizar Emily.

Loma se llevó una mano a la frente sin dejar de menear la cabeza.

—Joder, Owen, dime que estamos haciendo lo correcto con la petarda de tu hermana.

—Emily, dale tregua o no llegas a Washington. —Owen trataba de frenar la enemistad que se cocía entre ellos—. Formamos parte del mismo equipo, necesitamos estar concentrados, y te aconsejo, niñata, no tener a este señor como enemigo. Es raro y cae mal, pero siempre que lo he necesitado ha estado ahí.

La joven se cruzó de brazos y vocalizó las últimas palabras de forma despectiva mientras volvía a dirigir su mirada a la ventanilla. El hacker había alzado las cejas para mofarse de las palabras que hacían referencia a su confianza en él.

—Trummer’s Coffee —le recordó Owen a Loma para que volviera a coger el hilo de la conversación.

—Ah, sí, pues después de piratear el datáfono de la cafetería averigüé que nuestro colega será un puntal para su país, pero un hijo de puta para su exmujer. Acude una vez al mes a dicha cafetería; al tener la hora y el día del pago, pude meterme en las cámaras de vigilancia. Murphy se sienta siempre en la misma mesa, detrás de la cristalera, se pide lo mismo y no deja de mirar hacia una sola dirección: la salida del restaurante en el que trabaja Sofía Huerta. Ella, puertorriqueña, es su exmujer. Su matrimonio duró unos cuatro años. En el expediente de divorcio leí que hubo acusación por malos tratos, pero no se dieron por válidos. Si yo fuera el juez, volvería a planteármelo, porque el cabrón la acecha, sale a por ella, la intimida con su presencia y la chica sale echando leches de allí. No sé cuánto lleva haciendo esto, pero espero que pronto le caiga una orden de alejamiento.

—¿Entonces es ahí donde pincharemos el portátil? —se interesó Owen.

—Es ahí donde entrará a trabajar la monada de tu hermana mañana, y si no la pifia, tendremos la mayor arma que jamás hayamos imaginado.

—¿La bomba atómica? —preguntó estupefacta Emily.

—¡Tú eres… tú eres tonta! —Loma lo dijo con el mayor desdén, llegó incluso a tartamudear al decirlo—. La puta información, ese es el poder absoluto. ¡Esa es el arma suprema!

—Ajá. —Emily aceptó la explicación, pero quería seguir indagando, y necesitaba la colaboración del chiflado que iba de copiloto para hacerse una composición de lugar—. ¿Entonces necesitamos encontrar los datos que afectan a Kenza y eliminarlos de alguna manera para que dejen de perseguirla?

Adrian Loma boqueó, pues no estaba seguro de que le estuviera tomando el pelo. Miró a Owen extrañado, y este desvió la mirada con cierta culpabilidad pintada en el rostro.

—¡Joder! —Loma se dio cuenta al instante—. ¡No tiene ni puta idea de dónde la estás metiendo!

—¿Cómo? ¿Qué? —Emily se alarmó—. ¿Qué es lo que no sé?

—Loma, solo tenías que explicar qué pinta esa cafetería en el plan y qué debíamos hacer —se quejó Owen.

—Y una mierda, Owen. Me bajo del coche ahora mismo si no me dices de qué va todo esto —amenazó Emily.

—Habla bien —la corrigió Owen, maldiciendo para sus adentros.

—¡Que me digas qué me escondes! —le ordenó Emily hecha una furia al ver cómo Loma se desternillaba de risa.

—No te lo pienso decir —respondió Owen, tajante—. Si sale mal, al menos tú quedarás como una incauta que obedecía a su hermano mayor.

—¡Venga, ya, Owen!

Le tocó el turno a Loma de contemplar la discusión. Al final tuvo que reconocer que la renacuaja tenía un par. Estuvo un día entero asediando a Owen hasta que terminó por rendirse. El informático aguantó estoicamente. Llegó incluso a decirle que se largara, que estaba fuera de la misión. Por su parte, Emily se había plantado delante de la puerta de la habitación del motel que compartían. Owen le había cerrado la puerta en las narices. A Emily poco le importó. Pasó la noche custodiando la puerta mientras activaba varios tipos de estrategia.

En primer lugar, gritó todo tipo de improperios, hasta que los huéspedes comenzaron a amenazarla. Después de esto se vio obligada a cambiar de táctica. Terminó por llorar amargamente, sin que Owen se ablandara. Cuando se dio cuenta de que su hermano dormía a pierna suelta, al detectar un ronquido se enfureció y empezó a aporrear la puerta. Escupió amenazas de toda índole hasta que dio con la clave. Le comunicó su decisión de llamar a la abuela Siusan y contárselo todo. En cuanto lo escuchó, Owen supo que estaba perdido y asumió su derrota. Sabía que su abuela podría castrarlo si se enteraba de que había involucrado a su niña en una misión tan peligrosa como aquella.

A las cinco de la mañana Owen abrió la puerta, cogió de malas maneras a Emily, que se había acomodado en el suelo, y la sentó sobre la colcha de su cama. Con la rabia inundando su ser le contó la verdad. Lo único positivo que sacó de ello fue que por fin Emily se había callado y estuvo en silencio durante largas horas. Él se volvió a meter en su cama. Emily hizo lo mismo en la otra con el asombro pintado en su rostro.

Horas más tarde el despertador sonó y Emily se vistió para acudir a su primer día de trabajo. Loma le había conseguido un puesto en Trummer’s Coffee citando a uno de los empleados a un juicio al otro lado del país. El jefe necesitó cubrir el puesto y por arte de magia todos los teléfonos de los otros candidatos eran erróneos salvo el de Emily.

De camino a la cafetería la joven pidió que le resolviera algunas dudas, entre ellas qué papel tenía el tal Murphy en la vida de Kenza.

—Es analista de inteligencia.

—Ya, pero ¿qué se supone que hace? ¿Qué información guarda sobre el mundo actual que haga que permitan viajar al pasado a Kenza? —Emily se exasperó al tener que sacar la confesión con tanto esfuerzo. Apenas había dormido, y necesitaba claridad mental.

—Necesitamos tener algo con qué negociar si capturan a Kenza antes de que se consiga abrir el portal. Murphy es nuestra llave, es quien permitirá chantajear a quienes nos persiguen. Son tan poderosos que solo algo así de importante podrá hacerles recapacitar. De alguna manera es nuestro salvavidas: no se suele usar, pero siempre hay que llevarlo.

Emily volvió a sumirse en el silencio. Estaban a punto de llegar al gran parking que rodeaba la zona comercial. Tomó su bolso y se bajó del coche. Antes de cerrar la puerta algo la detuvo; se agachó e inquirió a través de la ventanilla abierta:

—¿Qué hace un analista de inteligencia que lo haga tan crucial? —Antes de que Owen respondiera alzó un dedo—. Y ni se te ocurra contarle al imbécil de tu amigo que te lo he preguntado.

Owen sonrió.

—Un analista de inteligencia recopila información de diversas fuentes, que pueden incluir informes de campo, fuentes abiertas, señales electrónicas, imágenes satelitales y mucho más.

—Ok, gracias. —Emily se irguió con gesto serio.

—Niñata —la llamó Owen con el apelativo que encerraba el cariño que le tenía—, eres crucial.

—Sin presiones —ironizó Emily.

—Eres una crack saliéndote con la tuya; esto lo haces con los ojos cerrados —le quiso insuflar ánimos. Logró que sonriera con timidez—. Te quiero, niñata.

Emily abrió los ojos con espanto.

—¡Joder, Owen, no quiero morir! ¡Solo me dirías eso si estuviera a punto de hacerlo! —La chica se metió otra vez en el coche al tomar conciencia de la envergadura de la misión.

Owen se carcajeó, pero sentía cómo el dolor de su pecho aumentaba. Estaba aterrado con la idea, pero debía confiar en Meda… y en su hermana. La abrazó con fuerza antes de hablarle a su pelo.

—Nunca he sido creyente, Emi, pero en estos últimos meses he visto y escuchado cosas que no puedo explicar —le confesó con voz grave—. Algún día conocerás a Meda. Proviene de una estirpe de mujeres sabias, conectadas con Elphame y que ven el ayer y el futuro como nosotros vemos el presente. Ella te vio aquí conmigo. No sé muy bien por qué, pero lo que sea que ha traído a Kenza a mi vida te eligió a ti para esta misión.

—¿Esa Meda me vio hacerlo bien? —preguntó contra el pecho de Owen.

—Dijo algo mucho mejor. —Owen la tomó del rostro para mirar el color verde de unos ojos parecidos a los suyos—. Que te acompañan poderosos guías.

—¡Oh! —La joven sonrió contenta.

Abrazó a su hermano una vez más, asintió cuando supo que estaba preparada y volvió a salir del coche diciendo:

—¡Me va a salir de cojones!

—Hablar un poco mejor no creo que influya en el resultado —le riñó Owen con sorna.

—¡Bah! —Emily le quitó importancia mientras se ajustaba la falda sobre los muslos. Antes de colocarse el asa de su bolso en el hombro se inclinó de nuevo sobre la ventanilla—. ¿Qué más dijo esa bruja india?

—Niñata, vas a llegar tarde.

—Hay algo más, ¿verdad? —se carcajeó Emily.

—Te están esperando…

—¡Venga, va, dime algo que me anime a convertirme en una superespía!

Owen sabía que si no contestaba no se iría. Le dio unos segundos más de intriga hasta que se decidió.

—Dijo algo así como que nos hemos protegido en vidas pasadas y que llevas a una guerrera en tu interior. —Su hermana abrió los ojos impresionada, su boca dibujó una O—. Ah, no, no era sí. —Owen se colocó los dedos sobre el puente de la nariz fingiendo que trataba de recordar algo más—. ¡Guerrera no…! ¡Que nos ibas a dar guerra!

—¡Te dijo «guerrera»! —Con un dedo lo acusó de mentir.

—¡No! —Owen trató de no reír, sin resultado.

—¡Sí, lo dijo! —La joven levantó los brazos a modo de triunfo.

—¡No! No lo dijo. —Owen se carcajeó al ver cómo rodeaba el morro del coche andando como un gladiador.

—¡Soy una guerrera! —escuchó que decía ya a cierta distancia.

El informático la siguió con la mirada mientras se alejaba. La sonrisa que mostraban sus labios quedó congelada por un pensamiento. Cerró los ojos y pidió a los dioses que protegieran a su hermana.
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En Canadá Kenza se enfrentaba a otra gran prueba. Meda le había propuesto realizar un ritual chamánico guiado por ella misma en el que tratarían de averiguar más sobre el lugar donde se abriría el nuevo portal. Además, la hechicera quería adentrarse en los motivos por los que Kenza estaba allí y cómo sería el final de su viaje. Para ello la llevó al claro donde las corrientes telúricas eran más potentes. Kenza siguió el camino cargando con enseres que Meda dijo que eran importantes para la ceremonia. La pelirroja quedó atrapada en la primera figura de más de tres metros de alto tallada en madera. Una mujer con patas de araña hacía de arco. Bajo ella pasaron no sin antes solicitar permiso.

—Es la Mujer Araña —explicó Meda—. Es una deidad que acompaña a las tribus americanas. Una gran solucionadora de problemas, sabia y sanadora. También la llamamos Abuela Araña.

Una vez dejaron atrás la gran figura Kenza observó cuatro tótems más. Según le fue explicando Meda, cada uno indicaba un punto cardinal distinto.

—Al norte tenemos al puma —señaló Meda—. Recurrimos a él para las emergencias, y a través de este poderoso animal llegamos a la Gente Nube. Son espíritus benevolentes que rigen la lluvia. El agua es símbolo de las emociones.

Kenza se situó en el centro del círculo junto a la chamana.

—Al este verás al lobo —continuó Meda—. Es un cazador poderoso y un héroe cultural que conformó la primera humanidad y da paso a las estaciones. Algunas tribus le achacan el poder del fuego, de la creación.

A medida que iba girando Kenza encontró símiles con su propia cultura. Los suyos tenían animales sagrados, como el cuervo, y se respetaba a las arañas por su capacidad de tejer sueños. Dirigirse a los puntos cardinales también le resultaba familiar, y comprobó que bajo cada tótem protector del círculo se hallaba un cuenco con cada uno de los elementos de la naturaleza.

—El sur está custodiado por el tejón —continuó explicando Meda—. Un animal asociado a la sanación, y por el oeste nos saluda el oso. Debido a la capacidad de hibernar del oso, este animal asume el simbolismo de la renovación y del cambio estacional.

Kenza obedeció las instrucciones de la chamana. En el centro extendió una esterilla fina. Se despojó de sus ropas y colocó dos cubos metálicos a ambos lados de su cuerpo. Meda pidió que se sentara. Kenza, en ropa interior, fue cubierta por una manta.

—¿Tienes frío? —preguntó Meda al percibir cierto temblor en la viajera—. Creí que estas temperaturas de principio de verano no te afectarían.

—No lo hacen; me temo que se trata de cierto nerviosismo —se explicó Kenza.

Meda sonrió mientras colocaba una mano sobre su coronilla.

—Comienzas a percibir la fuerza de la Madre Tierra. Eres una mujer mágica —le dijo con cariño—. No tengas miedo, eres aceptada por ella. Deja que tu cuerpo responda a su energía. Debes beber primero este brebaje que preparará tu cuerpo. Es un compuesto de la planta de harnal que ayudará a que la ayahuasca cumpla su cometido. Esto es propio de indígenas amazónicos, pero me llevé esta costumbre cuando pasé unos años allí. Nos será de suma utilidad.

Kenza bebió el amargo líquido. Le devolvió a Meda el cuenco forzando una sonrisa. Alzó la mirada hacia el cielo mientras se arrebujaba bajo la manta. Meda había elegido el atardecer, por ello se paseó alrededor del círculo encendiendo velas que luego colocó dentro de recipientes de cristal. Una vez todo estuvo preparado, Meda se sentó ante ella.

—Mi querida Kenza. La siguiente bebida te hará purgar el cuerpo, permitirá a tu mente viajar a donde ella desee y sacará a la luz viejos traumas. Yo estaré aquí en todo momento. No te voy a mentir, no será agradable, pero necesito que me relates todo lo que ves, huelas o sientas. A través de ti daré con el camino. Sabré qué te ha traído hasta nosotros, y, lo más importante, sabré cómo devolverte a tu mundo. ¿Estás preparada?

—No, pero tampoco me preguntaron cuando crucé el condenado portal —contestó con sorna. Meda tomó sus manos.

—Con lo que tuviste que sufrir para llegar hasta aquí, estoy segura de que esto te supondrá un simple paseo.

Kenza asintió emocionada y temerosa de lo que podía sentir. Se recordó que era una highlander y que una McLeod no podía lloriquear por el efecto de unas pocas hierbas. A partir de ese momento acompañó a Meda con la mirada. Se había vestido con una túnica blanca en la que había cosido todo tipo de minerales en torno al escote. Rodeaba su cabeza con una cinta con distintos grabados y tres plumas asomaban en la parte trasera. En sus tobillos Kenza observó varias pulseras con cuentas metálicas, tiras de cuero y piedras que no supo identificar.

Escuchó sus rezos en un idioma que le resultó hipnótico. Meda saludaba a los espíritus de los tótems, solicitaba ayuda al colibrí sagrado e invocaba el poder del pájaro del trueno. Activaba el poder del agua, el fuego, el aire y la tierra. Una vez se hubo conectado, se acercó luciendo su mirada ambarina. Kenza la vio arrodillarse frente a ella con otro cuenco en la mano. Allí se hallaba la ayahuasca, la molécula de Dios. La viajera bebió; confiaba en Meda, y no supo si el brebaje o el mágico ambiente habían logrado que se sintiera más relajada.

Fue entonces cuando Meda comenzó los cánticos mientras sacudía un conjunto de ramas. Kenza se tumbó sobre la esterilla y abrió los brazos mientras contemplaba las primeras estrellas que bailaban al anochecer. En un primer momento sintió cómo subía la temperatura de su cuerpo, pero se mantuvo quieta durante largo tiempo. La voz de Meda le llegó muy lejana, le pedía que hablara.

—Estoy sudando, tengo mucho calor, siento que mi piel arde… —Se quedó varios minutos tendida sin hablar—. Ahora me estoy descomponiendo, necesito evacuar…

Kenza se irguió con la ayuda de la hechicera, que continuó con sus cánticos y rezos. Estos se introducían en la mente de la viajera, pero sin conseguir que se convirtiera en el bálsamo que deseaba. Enseguida supo qué función tenían aquellos baldes de metal. Recogían los vómitos y fluidos que salían de su cuerpo. Era una auténtica purga.

Y vino el llanto. Un terror profundo fue expresado con algo parecido a los gemidos de una niña que no entiende lo que ocurre y se siente desprotegida.

—Ha habido un ataque en la aldea; varios vecinos han muerto, mi padre me esconde bajo una barcaza. Soy muy pequeña y tengo miedo. —Kenza sollozó mientras balbucía el relato sobre su infancia hasta que sus recuerdos la llevaron a su edad adulta—. Esto es la muerte… Fenezco en tierras extrañas… Nada hay de mí.

—Alma hermosa, estás en un trance, este es el proceso de la sanación —la consolaba Meda—. Eres guiada por poderosos espíritus. No temas.

Una hora más tarde las constantes de Kenza volvieron a normalizarse. Meda lavó su piel con un paño humedecido en infusión de hierbas. Una vez terminó, llamó a la viajera para que volviera a tragar la última dosis de ayahuasca. El sol las había abandonado para dar paso a la oscuridad de la noche.

—No quiero más, esto es horrible —logró articular Kenza.

—Es el último escalón para ascender a la totalidad —la animó Meda.

Una vez hubo ingerido el brebaje, la chamana se sentó a los pies de Kenza. Su cántico volvió a dominar el círculo ceremonial hasta que Kenza alcanzó un nivel que jamás hubiera conocido. Presente y pasado se fundían en una misma línea temporal. Era consciente de dónde se hallaba; escuchaba y olía todo a su alrededor sin que esto se solapara con los recuerdos que llegaban. No había principio ni fin, toda la información se obtenía de una vez.

—Habla, Kenza. —Escuchó que Meda la animaba a expresarse—. Sé tú la mensajera, tráenos la respuesta.

Fue entonces cuando Kenza se dio cuenta de que se había sentado. Miró a su alrededor hasta que captó qué llamaba su atención. Un brillo en el suelo se deslizaba zigzagueando entre los tótems. Identificó a una serpiente reluciente y gigantesca.

—Veo una serpiente.

—Es buena señal, es una guardiana del espíritu. Confía, Kenza.

—Estoy aquí y… allá —volvió a pronunciarse la pelirroja—. Recuerdo ser niña en una playa, jugando con guijarros. Cerca de mí se afanan los pescadores. Mi padre es uno ellos. Hace frío, estoy en tierras McLeod. Una anciana se aproxima. No es del pueblo, no es de allí. Abre su mano para mostrarme una araña. Me mira fijamente y me dice: «No perteneces a este mundo».

Meda comenzó a danzar a su alrededor conectando con la visión de Kenza. Su voz se volvió grave para continuar con el cántico a los dioses.

—Mi hermana mayor se ha casado. La boda ha sido en otra aldea. Ya no la veremos más. No me gusta la mezcla de sentimientos. Tristeza y alegría. No me agrada saber que crezco y que pronto yo también tendré que partir. «Son ciclos», me dice mi madre. «Yo no deseo casarme», le respondo.

Kenza bostezó antes de tumbarse de lado sobre la esterilla y arrebujarse con la manta que extendió Meda sobre ella. No cerró los ojos. Los mantuvo fijos en la serpiente que deambulaba entre ellas. Después de una larga pausa que la sumergió en cientos de recuerdos, continuó:

—Ahora estoy delante del castillo de Craig. —Meda se arrodilló para escuchar los susurros de Kenza—. Es mi primer día. Llevo un hatillo en una mano con mis pocas pertenencias. Me hace ilusión formar parde del servicio. Camino por el sendero central, desde donde se extienden varias hileras de cabañas. A mi derecha escucho gritos. Una mujer le reclama al marido falta de cariño. Ella había dejado su clan para irse a vivir con él, pero este no le es fiel. Son muchas las mozas que pasan por sus brazos. Su esposa se desespera, está atrapada. No sabe qué hacer, se siente desgraciada. Me entristece su situación. Ella no tiene el control…, yo tampoco. Odio las argucias y las trampas.

Kenza suspiró sin percatarse de que por su sien se deslizaba una lenta lágrima. Meda se había sentado cerca de su cabeza y golpeaba un tambor rítmicamente.

—Ha llegado la mensajera de Elphame a Craig —anunció con un tono más ligero—. En las cocinas hablamos mucho sobre ella. Me toca servir las mesas. Mientras preparan las viandas me asomo por la puerta. La veo. Es joven, todas confiábamos en encontrarnos con una vieja bruja. Es Aila. Posee dones, pero noto que se siente fuera de lugar. Mira incómoda a su alrededor. El clan le asusta, la gente le asusta. Me acerco. Quiero insuflarle ánimos. Me cae bien. Pronto seremos grandes amigas. Nuestras almas están ligadas.

Kenza se mantuvo en silencio largo rato después. Cerró los ojos y se abandonó a un vívido sueño. No supo si hablaba en voz alta o si sus palabras formaban parte de la ensoñación. Aun así, continuó relatando lo que veía.

—Un campo de tréboles. Hermosos tréboles se extienden ante mí. —Meda la acompañaba con el tambor, escuchaba sus palabras—. Mis pies están fríos, piso la hierba fresca. Estoy descalza. Me gusta la sensación y continúo mi camino. He llegado a una bifurcación. No sé hacia dónde dirigirme. —La voz de Kenza expresaba su angustia—. Tengo que seguir, pero no sé qué camino escoger. Los maullidos han vuelto, trato de averiguar si son un aviso. Si vienen de un lado o de otro. ¿Son maullidos o es el llanto de varios bebés? No lo sé bien, me recuerdan a los sonidos que escuché antes de viajar en el tiempo. Tengo miedo. No quiero avanzar, pero hay fuerzas que me empujan.

—¿Dónde está el nuevo portal? —Meda quiso detener el pánico conduciéndola hacia una pregunta que la sacara de la situación de terror.

—No es Escocia, aunque se le parece. Hay piedras, muchas. Dólmenes. Tumbas. Hay magia ancestral. Noto una gran carga sobre mis hombros, caigo de rodillas frente al camino que se divide. Me cuesta respirar. Quiero que esto se acabe. No pertenezco a este mundo…

La voz de Kenza se fue apagando. Sus últimas palabras apenas fueron un murmullo. Meda la dejó descansar. Dormitó más de una hora antes de volver en sí. La chamana la estaba esperando. La viajera se alegró de que velara su sueño. Cuando Kenza abrió los ojos, esta vez con plenas facultades, sonrió. Su cuerpo se había renovado, su espíritu también. Disfrutó de la sensación de ligereza, de liberación, que la embargaba.

Enseguida se dio cuenta de que los cubos metálicos con sus fluidos habían desaparecido. Calzaba unos mocasines de ante, su cabello estaba trenzado y la cubría una cálida manta. Agradeció que Meda hubiera cuidado tan bien de ella. Aunque su mente no se había desconectado de la realidad, pues a ella llegaron las imágenes del ritual al completo, de alguna manera era la primera vez que tomaba conciencia de ello. A pesar de la humedad de la noche, Kenza no notó frío.

—Siento no haber sido más esclarecedora —se disculpó la viajera.

El trance solo había sido reparador para ella, pues si bien se había enfrentado al miedo de ser abandonada, a la desazón que produce el rechazo y a la nostalgia de la que era presa al pensar en alejarse de los suyos, en ningún momento supo cómo volver.

—Todo lo contrario, mi querida Kenza. —Meda la tomó de las manos; al estar sentada frente a ella pudo mirarla a los ojos—. Desde tu más tierna infancia la gran anciana te visitó para advertirte que no serías de un solo mundo. Tus pasos te llevaron hasta Aila, pues ella es la que te sigue guiando en este presente. Tu miedo a la soledad y el desamparo te impiden ver lo acompañada que estás. Durante todo el proceso vi varios espíritus a tu alrededor. Eres poderosa, Kenza. Pude contar tres guerreros McLeod, y también vinieron dos mujeres muy distintas entre sí. Una rubia y cohibida, otra pelirroja y brava. Y, por último, nuestra Aila.

Kenza lloraba al reconocer a sus amigos cuando sorbió por la nariz e hizo una mueca antes de decir:

—¡Será condenada! —se quejó Kenza—. He pasado meses pidiendo que se me aparezca. La has visto tú y la ha visto Owen. En cambio, hacia mí no muestra interés alguno.

—Es posible que crea que no la necesitas. —Meda rio.

—Aun en espíritu sigue teniendo un carácter endemoniado —repuso Kenza dejando traslucir su afecto a pesar de su queja—. Imagino que al menos ella te habrá dicho la manera de volver.

—Fuiste tú quien me lo dijo, me llevaste hasta allí. —Meda sonrió traviesa—. El portal se abrirá en Irlanda.

—Yo no dije nada parecido. —Kenza frunció el ceño.

—Me trajiste las señales necesarias para que yo pudiera visualizarlo. —Meda miró a su alrededor, como quien se detiene a escuchar algo que le dicen desde atrás—. Los tréboles y el doble camino. Los dioses me mostraron el lugar. Pude verte allí.

Kenza sondeó la enigmática expresión que compuso Meda. Reconoció en ella la misma mueca que le había visto a Aila tantas veces. Se guardaba información para sí.

—Sabes mucho más, bien lo sé yo. —Kenza entrecerró los ojos y la señaló con el dedo.

Meda se carcajeó. Se sintió descubierta.

—No me reservo nada que te pueda ser útil en tu viaje de vuelta —fue lo único que obtuvo como respuesta.

—Cientos de años te separan de Aila, pero mantienes la misma terquedad que ella.

Meda rio y Kenza bufó contrariada. La chamana fue la primera en levantarse y ofrecer su mano para ayudarla a hacer lo propio.

—Te esperan varios días de dieta y descanso —le comunicó—. Es hora de volver a la casa tipi.

Juntas, arrulladas por el sonido del bosque, regresaron sobre sus pasos. Kenza alzó los ojos hacia el firmamento y dio las gracias. Por primera vez se sintió bendecida y afortunada.
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Emily defendió su labor como camarera con éxito, aunque necesitó tres días para manipular la bandeja con gracia. Owen sonreía al verla llegar agotada todos los días por la larga jornada de trabajo. Emily comía en silencio y se iba a dormir sin apenas discutir con Loma. Sabía que estaba aprendiendo lo dura que puede ser la vida sin el abrigo de unos padres que consentían sus caprichos. Mientras ella se las apañaba como camarera, ellos dominaban las cámaras de los locales adyacentes, preparaban el malware que infectaría el dispositivo y trataban de dejar el menor rastro posible.

Al tercer día todos esperaron a Murphy; este vino con cierto retraso. Emily lo reconoció al instante, y se mantuvo detrás de la barra hasta que su jefe le ordenó atender la mesa. Emily apuntaba el pedido en el instante que Owen se sentaba a la mesa contigua, para quedar espalda contra espalda con Murphy. El informático y Loma habían estado aguardando en el coche a que las cámaras les permitieran ver dónde había colocado el portátil. El maletín lo había apoyado contra la vidriera, de manera que nadie pudiera tropezar o hacerse con él. Salvo que Murphy se distrajera y que Owen tirara del asa y lo deslizara apenas un metro.

—¿Eso es todo, caballero? —preguntó solícita la chica.

Había visto cómo Owen había colgado la sudadera y la mochila en el respaldo. Esto ocultó por completo la visión del portátil que debía deslizar. Nerviosa, al darse cuenta de que Owen no perdía tiempo y comenzaba a tirar del maletín, decidió alargar los segundos junto al objetivo. Emily estuvo astuta y con una disculpa apoyó una mano en la mesa de Murphy y levantó un pie enfundado en una sandalia con altos tacones. La chica quiso mostrar su escote con la excusa de que los tacones le molestaban, pero no fue eso lo que atrajo la atención de Murphy. Ninguno de ellos sabía el fetiche del analista.

—Tienes unos pies preciosos —le comentó Murphy con mirada apreciativa.

—¿Usted cree? —Emily se animó y se agachó para que él la siguiera con la mirada con el fin de alejarlo del otro lado de su asiento, donde Owen trataba de abrir la cremallera de la funda del portátil. A modo de confidencia Emily le susurró—: Me encanta andar en tacones y que me miren por ello. No es el primero que me dice algo sobre mis pies. ¿Conoce Feet Finder?

—No he oído hablar de eso. —Murphy mentía, y Emily lo sabía. Le fue fácil detectar las miradas lascivas hacia sus pies.

—Helen, la mesa cuatro. —Emily se puso en pie cuando su jefe la llamó desde la barra por su nombre falso.

—Enseguida estoy con usted —murmuró antes de situarse junto a Owen, a quien le habían ordenado tomarle la comanda.

Al colocarse junto a su hermano observó una luz roja tintineante sobre sus muslos. Owen había conseguido pinchar el pen drive. En su reloj de muñeca se podía ver una cuenta atrás. Su hermano apenas le prestó atención, pues fingía ser uno de tantos nómadas digitales que utilizaban las cafeterías como oficina. Abrió su portátil y fingió que le apetecía trabajar mientras tomaba un café acompañado de un bollo.

—Ahora mismo se lo traigo todo. —Emily sintió cierto alivio al poder alejarse, pues su pulso se iba acelerando por momentos ante la presión de tener que actuar con naturalidad.

Desde la barra esperó a que su compañera terminara de poner los cafés para que ella los sirviera en las mesas. De espaldas a Murphy Emily movió los pies con disimulo, pero realizando movimientos que confiaba que gustaran al analista. Betty se lo confirmó.

—Hay un tipo sentado en la cristalera que no te quita ojo —le dijo sin dejar de colocar las tazas sobre una bandeja—. Yo que tú no lo alentaba, es un poco raro. Suele venir a menudo.

—Lo tendré en cuenta, pero no me van tan mayores —contestó Emily despreocupada.

Se giró con la bandeja y se acercó de nuevo a él. Deshaciéndose en sonrisas y mohínes coquetos sirvió la mesa.

—¿Desea algo más? —preguntó solícita.

—Estaba pensando que podría llevarme un recuerdo. —Murphy se había envalentonado.

—¿Qué clase de recuerdo? —Emily sonrió, aunque estaba atenta a Owen, quien trataba de devolver el portátil del analista a su lugar.

—¿A cuánto se venden las fotos?

—¿Quiere una de mis pies u otras subiditas de tono? —Emily parpadeó al tratar de comprender la propuesta.

—De tus magníficos pies.

—Cincuenta dólares. —La joven comenzó la negociación; le divertía la idea de ganar dinero en plena misión de espionaje.

—Por tres fotos —regateó Murphy.

Owen se giró para taladrarla con la mirada. Le estaba costando devolver el maletín al tropezar con la pata de la silla que había movido Murphy para tener mejor visión de Emily junto a la barra. Escuchar cómo su hermana avivaba la fantasía de un pervertido lo puso hecho una furia.

Murphy catalogó a Emily como una joven alocada que vivía el momento, con poco dinero, pero con gustos caros. Supuso que no le sería difícil llevarse un trofeo.

—Cuatro fotos de lo más sexy por ochenta. —Emily ignoró a Owen—. Si me da su móvil, ahora mismo me meto en el baño y me las hago ¿Alguna preferencia?

Murphy se carcajeó mientras asentía. Le divertía flirtear con niñatas como aquella; se creían listas, aunque no sabían que se estaba dejando engatusar. Aceptó la oferta y alargó su teléfono. Emily se lo metió en el bolsillo trasero y se refugió en el baño. Murphy se ofreció a acompañarla al menos hasta la puerta. El analista aguardó unos segundos antes de seguirla.

Owen quería arrancarle la cabeza a Emily por ser tan osada. Aun así, aprovechó las circunstancias para colocar en su sitio el portátil con un rápido movimiento. Utilizó el tiempo exacto antes de que Murphy se girara y lo tomara por el asa sin notar nada. Por costumbre no se alejaba del ordenador, por ello, antes de ir tras la camarera se lo llevó. Owen notó por primera vez el sudor frío que empapaba su espalda. En la pantalla de su propio portátil Loma lo felicitaba, pues se había introducido el malware con satisfacción. En cuanto Murphy se conectara a la intranet de la cia una cascada de documentos caerían en sus manos. El hacker lo había preparado para que no fuera detectado por los controles internos de la institución.

Owen pagó, dejó algo de propina y salió de la cafetería. A Emily aún le quedaba acabar su turno de trabajo antes de decir adiós a la misión. Su compañero, que lo esperaba en el coche, se reía sin control de pura excitación. Lo habían conseguido. Hasta Emily lo había bordado, confesó el hacker.

Días más tarde Loma hizo llegar a Sofía Huerta una relación de imágenes y documentos de Murphy en distintos momentos a lo largo de varias semanas que lo comprometían. La exmujer podía utilizar ese material para denunciar al analista y lograr que la dejara en paz. Fue su manera de compensar el karma.
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Owen no necesitó ir campo a través para llegar a Canadá. En esta ocasión pasó el puesto fronterizo mostrando documentación falsa. En la guantera llevaba la de Kenza. Admitió que Loma había hecho un gran trabajo. Ambos podían viajar a donde quisieran, pues las huellas de Kenza no los delatarían. Loma se había encargado de que la alerta de Kenza estuviera asociada a otra persona. El hacker se divirtió buscando posibles víctimas y se decantó por la de un expresidiario húngaro. Si la casualidad hacía que a este señor se le tomaran las huellas, los ordenadores se bloquearían y ordenarían la captura de Kenza McLeod. Loma rio con ganas de solo imaginar las caras de los policías cuando fuera evidente que Laszlo Molnár nada tenía que ver con una joven pelirroja a la que buscaba la fvey. De esta manera la dama medieval podía viajar como ciudadana europea nacida en Escocia por todo el mundo.

Una vez en la casa de Quebec lo recibió Eloy. El padre de la chamana no se caracterizaba por su elocuencia, pero fue claro cuando no le permitió bajarse del coche y lo rodeó para sentarse en el asiento del copiloto.

—¿Qué ha pasado? —inquirió en cuanto lo tuvo a su lado.

—Tu muchacha no está aquí, se encuentra en la casa tipi —lo informó Eloy de manera escueta—. Arranca y vamos hacia allá.

—Pero está bien, ¿verdad? —Owen quiso asegurarse de que el rictus que detectó en el hombre no fuera una fatídica señal.

—Está con Meda.

—Ya, pero…

—Está con Meda.

Owen dio gracias a que conducía, pues de lo contrario hubiera agarrado de la pechera al nativo americano y le hubiera sacado hasta las veces que había bebido agua Kenza. Se recordó que eran sus huéspedes y que debía amoldarse a sus costumbres.

Cuando por fin llegaron a la casa triangular escondida en el bosque acababa de atardecer. Owen se bajó del coche para ir al encuentro de Meda, quien los aguardaba en el exterior, con una taza en la mano y recostada en un sillón colgante en forma de lágrima hecho de mimbre.

—¿Has tenido éxito en tu cacería? —le preguntó Meda con una sonrisa.

—Se puede decir que sí. —Owen respondió evasivo, pues antes de contar su aventura deseaba ver a la viajera—. ¿Kenza…?

—Te espera dentro, pero antes debo advertirte. —Meda le puso una mano en el hombro para frenar su avance.

Owen sintió cómo un escalofrío subía por su columna vertebral. Se puso en tensión de inmediato y su mirada ahondó en la de la chamana con furia.

—Ha caído enferma —le dijo sin rodeos—. Es gripe.

Nadie le impidió entrar en la vivienda. Enseguida detectó un bulto envuelto en mantas sobre un mullido sofá. Velas y calderos humeantes de donde salían olores intensos rodeaban la estancia. Se acercó a Kenza sin hacer ruido. Ella apenas se movió cuando Owen le puso una mano en la frente. Tenía fiebre, las mejillas sonrosadas y los ojos cerrados. Recordó que aquel virus era estacional y apenas peligroso para la civilización actual, pero, en cambio, podía ser mortal para alguien del siglo xv. Se horrorizó de solo pensar que podía perderla antes de tiempo.

—¿Cuánto lleva así?

—Tres días —respondió Meda con suavidad. Captaba las emociones bullendo en Owen.

—Dime que habéis ido a un médico. —Owen fulminó con la mirada a Meda.

—No.

—¡¿No?! —rugió Owen—. Me cago en tus hierbas y tus malditos remedios de…

Meda se irguió y Eloy carraspeó para hacerse notar.

—¿A dónde la hubiera llevado? —le espetó la chamana—. ¿Qué datos hubiera dado? Los servicios sanitarios registran a todos los pacientes, incluso a los indocumentados.

—Vale, es cierto. —Owen se apretó el puente de la nariz para atraer algo de autocontrol—. Voy a una farmacia; hay que darle algo para bajarle la fiebre…

—Ya le he dado…

—¡Como me menciones una de tus plantitas, te juro que…!

Meda rodeó la mesa baja del salón para situarse a su lado. Sus ojos rasgados de color negro se achinaron y un dedo quedó muy cerca de la nariz de Owen. El informático no esperaba una actitud tan amenazante en una joven delgaducha y bajita como Meda.

—Ni se te ocurra poner en duda mi buen juicio y mis métodos sanadores —le contestó apretando los dientes—. Podría guardarme esta información, pero deseo ver la cara de imbécil que se te pone cuando te diga que le he dado paracetamol.

—¡Agh! —Owen cerró la boca y se fustigó por su exacerbada reacción.

Le dolió no escuchar la voz de Kenza recriminándole su falta de confianza y amonestándolo por importunar a una mensajera de Elphame.

—¿Está muy mal? —Owen cambió su semblante a uno de total derrota.

Meda se apiadó de él con un chasquido de lengua.

—La recuperación es lenta, pero día a día veo mejorías —le comunicó—. Lo bueno de un sistema inmunitario como el suyo es que, a pesar de lo arrollador que puede ser el virus, los fármacos actúan con mucha más eficacia.

—Respira bien. —Owen se arrodilló para observarla de cerca.

—Tiene congestión, pero no ha pasado a los pulmones. ¡Eso se lo debes a mis hierbas!

La chamana enfatizó con orgullo su logro. Owen aceptó la pulla.

—Debí haber caído en la cuenta —se reprochó el informático en voz alta—. En cuanto mejore tengo que buscar a alguien que le ponga las vacunas necesarias para sobrevivir en este siglo.

—¿Para qué hacer algo así si se irá en poco más de un mes? —Meda se arrodilló a su lado y le sonrió con picardía.

—Ya, sí, es verdad —asentó Owen, dolido por la verdad—. Supongo que no debería pillar más virus modernos antes de que vuelva al pasado.

—No sé si es consuelo, pero ya sabemos dónde se abrirá el nuevo portal. —Tuvo toda la atención de Owen—. Hay que comenzar a planear el viaje a Irlanda.

—Bromeas —bufó Owen—. ¿Irlanda?

—Me lo transmitieron los dioses a través de Kenza. —Levantó una mano para frenar el posible interrogatorio hostil por parte de Owen—. Es inútil discutir contigo la ceremonia con ayahuasca, y no quiero que pienses un segundo en ello. Solo debes saber que una vez Kenza llegó al estado mental más elevado, pudo darme mucha información. Una vez hecho esto, me centré en conectar con Elphame, como dice Kenza, e indagar un poco más.

—¿Y qué encontraste en el Google espiritual? —Owen quiso aguijonear a la chamana. Le caía bien, pero no podía dejar de lado el carácter sobreprotector que había desarrollado hacia Kenza.

Meda cerró los ojos y meneó la cabeza para desechar con rapidez una respuesta mordaz. No iba a entrar en el juego, aunque no le pasó inadvertida la chispa burlona que prendió en los ojos verdes de Owen.

—El equinoccio de otoño será el día clave —empezó a explicar la hechicera—. Hace años me formé en el Reino Unido, y tuve una canalización muy poderosa en Loughcrew. Es uno de los lugares más antiguos y mágicos que he visitado. Hay puntos de referencia sobre los eventos astrales. Uno de los montículos más importantes capta la energía del instante en el que se iguala la noche con el día. Vosotros lo conocéis como Mabon. Allí daréis con el portal sin lugar a dudas. —Hizo una pausa para saber si Owen quería preguntar algo. No le pasó inadvertido que había tomado de la mano a Kenza, quien dormía profundamente gracias a las medicinas naturales que le había dado Meda—. En mis visiones se me hacía imperioso solicitar ayuda a cualquier aliado. No podéis ir solos. Será un momento crucial, y vuestros enemigos estarán cerca. Ya he enviado una carta a los Mackenzie para advertirles. Fui lo más hermética posible. Kenza mencionó a una tal Elsie y a una enfermera llamada Libby.

—Ah, sí, Elsie es una periodista especializada en el misterio que se muere por grabar algo tan insólito como la desaparición de una mujer a través de unas piedras. —Owen apoyó su espalda contra el sofá y se sentó en el suelo sin soltar la mano de Kenza.

Se sentía agotado. No solo había pasado casi un día conduciendo, sino que también había que sumar la semana de tensión con el robo de datos de la cia. Ver a Kenza en ese estado, junto al recordatorio de que pronto tendría que decirle adiós, terminó por minar sus fuerzas. Meda se compadeció de él y se alejó para prepararle algo de cenar.

—¿Cuándo le toca la siguiente toma? —preguntó Owen.

—En apenas una hora —respondió Meda desde la encimera de la cocina abierta—. Papá, ayúdame a convencerlo de que tome una ducha. Estoy segura de que lleva varios días sin darse una.

—Owen, ya has oído a mi hija. —La voz grave de Eloy llegó tan clara como la de Meda. El informático se hizo el remolón.

—Si te sirve de ayuda, vi a Kenza junto a ti en la explanada en Irlanda. —Meda lo dijo conteniendo una sonrisa—. No se va a morir, Owen. Puedes asearte, cambiarte de ropa y descansar. En unos días volverás a tenerla en plena forma.

Cuando Owen hubo obedecido y todos escucharon el sonido del agua caer, Kenza levantó la cabeza. Con los ojos entrecerrados, con poca estabilidad y arrastrando las palabras dijo:

—Es terco como un highlander, pero adoro cuando me toma de la mano. —Estampó de nuevo la mejilla contra el cojín en el que reposaba—. Me alegro de que ya esté de vuelta. —Hizo una pausa—. Maldito dolor de huesos… Extrañaba demasiado a ese irlandés. —Alzó una mano con un pañuelo de papel para sonarse—. Medio irlandés, o veinticinco no sé qué diría él. —Un largo y sonoro quejido surgió de ella—. Espero que sea verdad eso de que no voy a perecer en este lugar. Ahora mismo siento que estoy cruzando el averno.

Eloy y Meda intercambiaron miradas. Se rieron por lo bajo mientras seguían con las tareas culinarias. No habían tenido huéspedes tan divertidos desde hacía años.


53

Kenza tardó una semana más en recuperarse. Meda los dejó a solas a Owen y a ella en la casa tipi durante el tiempo que la viajera necesitó estar de reposo. Cuando la joven por fin emergió de la espesura mental y se diluyó el malestar que generó la fiebre, se abrazó a Owen.

—Me alegro de tenerte a mi lado, irlandés —le susurró emocionada.

—Sabes que soy un veinti…

—Sí, ya, ya —le interrumpió Kenza. Aprovechó para deshacerse de sus brazos y hundirse en las profundidades verdes que formaban los ojos de Owen—. Dime, guerrero digital: ¿lograste tu cometido?

—Lo hice. —Owen sonrió de medio lado—. Emily salió ilesa y tenemos la documentación necesaria para viajar a Irlanda. —La besó con ternura en los labios. Llevaba días deseándolo. Hasta ese momento solo había reposado su boca sobre su frente, la había acariciado por las noches o había depositado inocentes besos sobre la palma de su mano. Aquella era la primera vez desde su partida que se miraban y se tocaban como antes de que la gripe abatiera a la dama medieval.

—Ya solo queda contar los días que faltan hasta Mabon —susurró Kenza, y bajó la mirada al pronunciar las palabras que tanto dolor le generaban.

Owen frunció el ceño al recordar que en un mes tendría que despedirse de la mujer que había resucitado su alma y había encadenado su corazón a un espíritu del pasado.

—¿Crees que la ouija nos ayudará a mantenernos al día?

—¿Qué…? —Kenza se rio con antelación, pues había aprendido a captar el brillo burlón en la mirada del informático, algo que adoraba. Cuando Owen terminó con su explicación contestó entre carcajadas.

—¿Eso es lo que quieres? —quiso saber, divertida—. ¿Un teléfono con conexión al más allá?

—La próxima vez que veamos a Meda se lo preguntaremos —contestó Owen, convencido de que no podía ser algo tan disparatado cuando se acostaba todas las noches con una mujer nacida en el siglo xv.

—¡Oh! Qué tierno. —Kenza tomó el rostro del hombre y le apretó los mofletes al igual que lo haría con un bebé—. ¿Quieres que me aparezca de vez en cuando?

—Me gustaría mucho —afirmó Owen, quien aprovechó la proximidad para acariciar sus curvas—. Creo que me encantaría verte cubierta con una sábana blanca. —Ante la pelirroja ceja de Kenza que se alzó interrogante explicó—: Es así como suelen dibujar a los fantasmas.

Kenza rio con ganas. La espiritualidad a lo largo de los años le resultaba carente de sentido. Había muchos arquetipos totalmente confundidos.

—Eso sí —Owen levantó un dedo como advertencia—: en el caso de poder elegir, preferiría que te aparecieras así, con tu forma actual. No vayas a vivir setenta años y que venga a visitarme una anciana medio transparente y que no te reconozca.

La risa de Kenza comenzó a menguar. Su rostro se transformó en una mueca que bailaba entre la alegría y la pena. Pocos segundos después unas lágrimas desconsoladas rodaban por sus mejillas. Owen se asustó y la abrazó de inmediato.

—Eh, pequeña —le susurró— ¿Qué ocurre?

—Es que… —Kenza hipó—. Nadie me ha asegurado, ni los de este mundo ni los del otro, que vaya a sobrevivir al trance que supondrá regresar.

Y fue el turno de Owen de sentir cómo algo en su interior se desgarraba. Un nudo se formó en su garganta. No pudo contestar, pues sabía que, si abría la boca, solo saldría de ella un rugido de impotencia. Bramaría cual fiera exigiendo que algo o alguien salvara a Kenza. La única idea que impedía que actuase de otra manera era la de saber que Kenza viviría, al menos en el siglo xv. Era suficiente para Owen saberla a salvo. El mundo, daba igual en qué época, no podría continuar sin alguien como su dama medieval.

La amenaza de la separación los urgió a no perder el tiempo. Unieron sus cuerpos como queriendo impregnar su esencia en el otro. Se amaron sin medida: no había mejor manera de mantener el miedo al margen que llenar sus días de encuentros eróticos. Sus bocas, sus manos, su piel, su aliento se esforzaron en mantenerlos en el presente. Atesorando cada detalle, olor o sensación para la posteridad.

Pasearon por el bosque, se contaron con detalle las pequeñas aventuras que habían tenido, se confesaron sus miedos y varias promesas surgieron en las eternas noches de pausadas conversaciones. Hicieron el amor en cada rincón, vieron películas y pasaron horas en silenciosa compañía. Kenza leyó varios libros que versaban sobre plantas medicinales mientras Owen ultimaba los detalles de su viaje a Irlanda.

Una de las tareas que realizaron en cuanto Owen se reunió con Kenza fue la de enviar cartas manuscritas tanto a Elsie como a los Mackenzie; sopesaron que lo más rudimentario y en desuso sería lo que pasaría más inadvertido en un mundo informatizado. A los abuelos de Owen quisieron dejarlos fuera de peligro. Owen intentó que su tío Henry trasladara su petición de calma y confianza a la pareja de ancianos. A cambio, Siusan le había arrancado la promesa a Henry de llevarle en persona a Owen a la granja. El informático aceptó acudir tan pronto como todo acabara para relatarles a sus abuelos todo lo acontecido, algo que no le resultaba desagradable, pues la granja Eilanreach siempre había sido su refugio. Sabía que después de que Kenza desapareciera de modo literal de su vida se volcaría en trabajar en el campo y acabar tan cansado que apenas pudiera sentir la tristeza que lo acompañaría.
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Elsie recibió con varios días de retraso la correspondencia que había llegado a las oficinas de su productora. Había tratado de llevar una vida normal, pero le era imposible hacerlo cuando Kenza y Owen estaban amenazados de muerte. Se sumergió en distintos documentales sobre seres sobrenaturales, se infiltró en un grupo de fumigadores que rociaban el cielo con yoduro de plata y se centró en denunciar ese tipo de prácticas y lo nocivo que podía resultar para el medio ambiente y sus habitantes. Por más que se arriesgaba y se involucraba en todo tipo de investigaciones, nada superaba la idea de haber conocido a una dama medieval. Y aún más, haberse encariñado con ella.

Cuando descubrió la carta de Owen entre otras varias de admiradores y conspiradores del misterio, dio un salto. La abrió de pie, y tuvo que releer varias veces las escasas líneas que Owen había querido escribir. Quiso estrangular al informático.

«Seguimos escondidos en túmulos.

El 15 de septiembre saldremos volando hasta Mabon.

Si quieres vernos, solo tienes que ir a occidente.

Carnbane Est.

Eres lista, lo conseguirás, y Prudencia te tendrá que acompañar».

Al llegar a casa cogió la libreta con la que escribía todo lo relacionado con Kenza para que Libby lo leyera. Sospechaban que les habían colocado micrófonos, y no deseaban que los espías supieran lo que pensaban. La enfermera tomó la carta y respondió por escrito.

«¿Es idiota?»

«Del todo», respondió Elsie con un segundo bolígrafo.

«¿Prudencia soy yo o tu cámara?».

«A saber lo que ha querido decir el idiota de Owen». Elsie meneó la cabeza con hastío. «Lo importante es Carnbane Est. Allí estará el portal».

«Occidente es muy amplio», le escribió Libby.

«Llevo meses leyendo sobre túmulos, criptas, cuevas y monolitos. Habla de Loughcrew, en Irlanda».

La misma misiva algo menos encriptada recibió lord John Grant, jefe Mackenzie. Había utilizado el canal de YouTube para saber dónde estaría Elsie grabando su siguiente programa. Julia, su nuera, fue la indicada para acercarse e intercambiar novedades sobre Kenza. Habían especulado mucho, pero lo más relevante de sus últimos meses era que lo tenían todo preparado.

Los implicados esperaban la señal para movilizarse.

Con la llamada del laird el ejército Mackenzie pondría en marcha la maquinaria.
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15 de septiembre. Dublín, Irlanda

El avión de los pasajeros del vuelo que provenía de Vancouver aterrizó a su hora en el aeropuerto Aerfort Bhaile Átha Cliath, ubicado al norte de Dublín. Tras más de ocho horas de viaje Kenza pudo ver por la ventanilla cómo el gran pájaro de metal aterrizaba.

—¿Ya? —quiso saber, con los ojos espantados y la mano aferrada al brazo de Owen.

—Sí, ya estamos —le aseguró este.

—Creí morir —aseveró Kenza.

—Sí, lo sé, me lo has repetido unas dieciocho mil veces durante todo el trayecto. —Owen compuso una sonrisa tensa.

Quisieron pasar inadvertidos en el aeropuerto de origen cuando todo se fue al traste. La viajera había pasado el control de seguridad con la mayor naturalidad que pudo fingir. Al llegar al pasillo que debían recorrer, Kenza contempló a través de las amplias cristaleras los aviones pegados a las pasarelas de embarque.

—Eso es un avión. —Kenza afirmó más que preguntó.

—Sí. —Owen estaba pendiente del personal uniformado y de posibles perseguidores.

—Eso no vuela, no tiene plumas. —Kenza comenzó a inquietarse.

—Ya verás cómo no hacen falta.

Una vez escucharon por megafonía la voz que indicaba el comienzo del embarque, el cuerpo de Kenza comenzó a reaccionar ante el nerviosismo. Por más que los veía despegar, no podía creer que esos aparatos volasen: tal hazaña le resultaba parecida a tantas que había visto en televisión. Le seguía costando diferenciar la realidad de la ficción, y allí, plantada ante el cristal del aeropuerto, solo podía creer que se trataba de una alucinación.

Kenza empezó a rascarse la peluca. Owen detuvo su movimiento y le advirtió con la mirada que estaban rodeados de personas entre las que se podía camuflar un espía. Ella asintió y siguió al resto del pasaje al interior del avión. Allí la visión de las interminables hileras de asientos la sofocó. Estaba entrando en pánico. Owen trató de darle ánimos sin conseguirlo. Una vez en los asientos le abrochó el cinturón. Kenza estaba superada por la situación.

—Es imposible que esto se eleve del suelo.

—Lo ha hecho durante décadas.

—¡Las alas son rígidas! —le quiso hacer ver Kenza con un grito.

—Shhh, Kenza, intenta parecer una mujer de este siglo —le recordó Owen tomándola de la mano y encendiéndole la pantalla que había frente a ella—. ¿Qué prefieres, música o película? También hay documentales.

—¡Prefiero vivir! —le suplicó Kenza en un susurro tenso.

Los pasajeros que tenían al lado comenzaron a lanzar miradas. El matrimonio que iba delante murmuraba entre ellos hasta que algunas de sus palabras le llegaron a Owen.

—A que nos retrasan el vuelo por la histérica de atrás… —logró escuchar.

—Kenza, confía en mí… —Owen trató de calmarla.

—Si yo confío en ti, pero no en este túnel del infierno… —se quejó Kenza.

La mano de la joven que Owen tenía cogida sudaba.

—Pudiste con un viaje a través del tiempo; esto será una…

—En contra de mi voluntad —le hizo ver Kenza, ofuscada.

—Y aquí estás, viva; así lo atestigua tu corazón, que en estos momentos late a mil por hora —respondió Owen.

—¡Es demencial! —se exaltó Kenza—. ¿Cómo vamos a volar? Recuerdo el mapa que me enseñaste. ¡Hay todo un océano de por medio!

—De verdad, que ponerse así es ridículo —soltó la mujer sentada delante de Kenza.

Owen llevaba horas en tensión. Después de pasar el control de seguridad y por la comprobación de los pasaportes y de estar pendiente de ver posibles espías al acecho, debía sumar el pánico que Kenza mostraba. Al menos, se dijo, había hablado en gaélico, pero ante el comentario de la mujer del asiento delantero Owen no fue capaz de contenerse.

—¿Ridículo, señora? —le espetó Owen alzándose sobre el asiento del marido—. De todas las fobias existentes, la más racional es la de volar. No estamos hechos para andar por los aires, señora, por muy valiente que usted sea. La reacción natural que está teniendo mi pareja tiene todo el sentido del mundo. Hay que ser muy necia para meterse en un supositorio gigante con toneladas de peso y no preguntarse si será capaz de tal hazaña. Es puro instinto de supervivencia.

La señora boqueó varias veces, y el marido trató de que no entrara a discutir porque deseaba tener un viaje tranquilo sin un energúmeno detrás ladrándole. En ese instante una auxiliar se acercó para saber si todo iba bien.

—Todo bien, solo que a la señorita le impresionan los aviones —contestó con voz desdeñosa la señora.

Owen la fulminó con la mirada antes de sonreír a la auxiliar de vuelo. El informático creyó que ahí acabaría todo, pero el golpeteo del pie de Kenza sobre el suelo, junto a sus manos apretadas, le indicó que la joven seguía igual.

—Kenza, mírame. —Owen la tomó de la barbilla para que le hiciera caso—. Jamás te pondría en peligro. Quiero que respires con normalidad. Venga, así, eso es. He hecho este trayecto infinidad de veces. Aunque cueste creerlo, los aviones pueden volar. Este Boing 747 surcará el cielo con facilidad. Sigue controlando la respiración. Lo estás haciendo bien, Kenza.

Las auxiliares ya habían terminado de recordar las normas de evacuación y se preparaban para el despegue. Kenza se mantuvo callada en todo momento, pero en cuanto notó cómo aquel gigante de hierro tomaba velocidad, sus tripas se encogieron con violencia.

—Ay, no, no, no, esto no me puede estar pasando… —comenzó a decir con la boca tan apretada como sus ojos.

Owen creyó que dejaría su mano sin circulación de tan fuerte que se la apretaba.

—Meda te vio en Irlanda —le susurró Owen antes de hacer que escondiera su rostro en su cuello.

—Sí, Meda me vio en Irlanda. —Kenza asintió.

—Viva —insistió Owen.

—En Irlanda y viva. —Kenza repetía todo lo que Owen decía como un autómata.

—Recuérdalo. Todo va a salir bien. —Owen le ajustó unos auriculares con música clásica.

—¡Aaaaggh!

Kenza lanzó un grito al sentir cómo despegaban. Durante largos minutos esperó el instante en el que caería en picado sin control alguno. Para su sorpresa, nada de lo que su creativa y desastrosa mente había imaginado ocurrió. Salió del refugio que había sido Owen —prácticamente se había colocado encima de él— para mirar por la ventanilla. Desde su posición podía ver los bosques, ríos y lagos con una perspectiva totalmente nueva para ella. El paisaje se hacía diminuto ante sus ojos. Las nubes, para ella siempre lejanas y esponjosas, se convirtieron en humo blanco que no generaba resistencia. Era algo maravilloso, la música que acompañaba a esa experiencia creaba un clima místico que removió algo en su interior.

Kenza lloró en silencio.

—¿Kenza? —Owen había estado atento a cada una de sus reacciones mientras asesinaba con la mirada al matrimonio que tenía delante cada vez que se giraban para menospreciar los miedos de Kenza.

La viajera movió la mano para quitarles importancia a sus lágrimas. Owen se incorporó en busca del perfil que ella trataba de esconder.

—¿Por qué lloras, pequeña? —le preguntó con ternura—. Seguimos vivos.

—Lo sé, pero he creído morir.

Poco a poco la pelirroja se fue tranquilizando, el ruido del motor fue anestesiando sus sentidos y logró que la película que Owen había elegido para ella la alejara de allí. El informático se encomendó a todos los dioses que conocía para que no sufrieran turbulencias. Kenza disfrutó comiendo cuando pasaron los auxiliares de vuelo para servir la comida, y admiró la brillantez de quien había ideado un carro semejante. La joven contó bebidas variadas, vasos, platos calientes, dos menús, cubiertos y servilletas en un aparejo tan pequeño. Le resultó una genialidad.

Cada vez que caía en la cuenta de dónde se hallaba algo similar al vértigo encogía sus entrañas. Siempre que ocurría sus ojos se posaban en Owen y repetía «He creído morir». Y así sucedieron las ocho horas y cuarenta y cinco minutos de vuelo. Hasta que por fin aterrizaron.

—¿Y esto es Irlanda? —La pelirroja apretó su nariz contra la ventanilla para otear mejor el exterior mientras el avión se dirigía a la terminal.

—Eso parece —contestó Owen mirando por encima de la cabeza de Kenza.

—No hay tréboles —constató ella.

—Ya los verás. —Owen respondía como si le hablara a una niña—. Crecen en todos lados, pero en Irlanda es un símbolo. Como el cardo para Escocia.

—¿Se recuerda esa historia? —Kenza se carcajeó. Le hacía gracia que un soldado del ejército danés que invadía tierras escocesas pisara un cardo en plena oscuridad y al soltar un alarido de dolor evitara una matanza, pues había delatado su posición.

—¿La conoces tú? —Owen no tenía ni idea de cuándo se tomó el cardo como símbolo escocés.

—Sí, mi padre solía contarla a menudo.

Una vez en tierra fueron a recoger las maletas. Allí Kenza volvió a hacer gala de su carácter impresionable. Trataba de disimular, pero miraba con asombro las cintas oscuras que escupían el equipaje. Owen la tomó por los hombros y escondió una sonrisa en la peluca que llevaba Kenza. Qué aburrida iba a ser la vida sin ella, pensó.

Al otro lado de la puerta de salida un anciano regordete con escaso pelo blanco, luciendo unas mejillas sonrosadas por haber bebido un par de pintas de más, portaba un cartel con el apellido McLeod. Owen quiso matar al tío Henry, que los saludaba con entusiasmo. La discreción no era su fuerte, eso le quedó claro. Owen hizo las presentaciones, aunque sin dejar de mirar al techo pidiendo ayuda divina.

Henry hincó una rodilla en el suelo y tomó la mano de una risueña Kenza.

—¡Sed bienvenida, mi mágica y celestial dama!

—Tío Henry. —Owen tuvo que ayudarlo a levantarse; las articulaciones le fallaban a menudo—. ¿Qué crees que estás haciendo?

—Bien hallado, mi noble y fiero caballero. —Kenza le siguió el juego.

Ambos se tomaron del brazo dedicándose sonrisas mientras Owen los seguía de cerca.
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—¡En marcha, chicos, es hora de pasar a la acción! —gritó Regina con entusiasmo—. La espera ha merecido la pena.

Los agentes secretos que habían trabajado para ella cuando solicitó refuerzos se habían convertido en la sombra de Elsie Kennear, del laird de Cromartie y de los abuelos de Owen. Elogiaron la capacidad de todos ellos para evitar que los agentes interceptasen sus mensajes: poco margen les dejaron para actuar. Siguieron a Elsie en su extenuante viaje de despiste por tierra, mar y aire hasta llegar a Dublín. Habían hecho lo mismo con su novia. La enfermera fingió ir a un congreso en Londres para luego tomar un avión a la capital irlandesa y reencontrarse con Elsie. En cuanto a la pareja de ancianos de la granja Eilanreach, terminaron por descartar cualquier implicación. Habían pinchado el teléfono de la casa y habían pasado interminables horas de escucha para nada. A nadie le llamaron la atención las asiduas visitas de Elliot al pub del pueblo, como tampoco supieron de las llamadas que el anciano hacía desde allí, sin contar con las horas que pasaba en el granero delante de una radio vieja.

Por su parte, John Grant y su familia se habían centrado en los eventos que el clan solía organizar en agosto. Durante el verano los miembros de la sociedad Mackenzie se reunían para mantener vivas las costumbres escocesas y estrechar los lazos entre todos sus componentes. Regina mantuvo la vigilancia sobre ellos sin que estos levantaran sospechas. El equipo de la fvey creía que cabía la posibilidad de que, tras la detención de Colin, la familia hubiera decidido mantenerse al margen.

Por último, en Canadá, Meda había hecho bien en mantener en la casa tipi a los fugitivos. Había estado siendo observada durante semanas. Por suerte, el hermetismo de la comunidad de los hurones resultó ser de gran ayuda para que las pesquisas que trataban de efectuar los agentes resultaran confusas. Hasta que una madrugada vieron la furgoneta de Eloy dirigirse a Vancouver.

Los tenían. Gillian, que representaba a Canadá en la fvey llevó el informe ante su jefa.

—Desde luego, no jugamos con cualquiera —concluyó Robert, de la cia, en la reunión de la puesta en común—. No sé cómo lo han conseguido, pero la falsificación de documentos es muy profesional. Si han decidido viajar en avión es porque están seguros de que no los vamos a pillar.

—Démosles unos días para que se despidan —respondió Regina—. Es probable que traten de devolver a la McLeod durante el equinoccio. De lo contrario se hubieran mantenido ocultos.

—Se creen muy listos como para abrir un portal —se mofó Spencer—. ¿Cómo piensan hacerlo? A nosotros nos cuesta varios miles de millones en tecnología.

—No pienso esperar a averiguarlo —sentenció la jefa.

El día que Regina les ordenó preparar las maletas para viajar a Irlanda, los Grant seguían con sus rutinas de siempre.

—Ya poco nos importa —comentó Scott de camino al aeropuerto—. Sabemos a dónde irá el Mackenzie si al final resulta ser cómplice de la viajera.

A partir de ese momento se movieron con cautela. Se separaron una vez estuvieron en territorio irlandés hasta la hora señalada del día acordado.
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Owen y Kenza se refugiaron en casa del tío Henry los días que faltaban hasta Mabon. Allí pudieron comprobar el buen funcionamiento de la antigua radio con la que se comunicaban con Elliot y Siusan. Escucharon sus cascadas voces al otro lado del aparato, y Kenza aprovechó para despedirse de ellos dándoles las gracias por su apoyo. Después le cedió el micrófono y los auriculares a Owen. Mientras este conversaba, ella se quedó prendada de su imagen.

Aquel hombre de ojos verdes, inteligencia infinita y valentía afirmaba amarla, se recordó. Contempló cómo el suéter de punto se ajustaba a su fibrosa espalda, cómo sus manos fuertes y anchas manejaban todo tipo de aparatos desconocidos para ella y sonrió como respuesta a una carcajada de Owen. Él la hacía sentir segura. Había recorrido medio mundo a su lado prometiéndole protección sin confiar del todo en la veracidad de su historia. Kenza meneó la cabeza al pensar la de veces que le había dicho que era un guerrero y cómo él no la tomaba en serio.

Para ella era eso y mucho más. Se llevaría consigo el recuerdo del mejor de los amantes, atesoraba todo tipo de matices de sus miradas, desde las exasperadas, las furiosas, las que la desnudaban y las que mostraban un anhelo incapaz de ocultar. Pidió a los dioses que en su memoria permanecieran intactas las veces que le había hecho el amor y la cadencia de su voz por las noches, cuando todo estaba a oscuras. Rezó para que su piel retuviera la exquisita sensación que producía el contacto de su mano entrelazada a la suya.

Había anotado la cantidad de anécdotas, descubrimientos e incoherencias del futuro que relataría junto a la gran chimenea del castillo de Craig. Estaba segura de que competiría con más de un trovador y que necesitaría muchos años para contar todo lo vivido. Volvería al pasado con mucha información sobre el clan, la familia de Aila y Escocia en general. Ojalá con su ayuda pudiera alertar a los descendientes y con ello tratar de que el horror que viviría su reino fuera algo menor. Al menos, se consolaba, la sangre de tan dignos guerreros se mantendría a lo largo de los siglos y el espíritu indómito de las Highlands perduraría.

Como no podía ser de otra manera, fueron días para la introspección.

Kenza había perdido apetito, no deseaba salir a pasear, como tampoco se interesó por la televisión. Podía pasar horas interrogando al viejo Henry sobre su vida y el resto del día lo dedicaba a estar pegada a Owen. No le importaba estar en silencio, solo quería sentir su presencia. Lo besaba de todas las maneras posibles, era poderosa la necesidad de llevarse parte de él con ella. En el salón de la pequeña casa solían intercambiar miradas cargadas de intenciones. Kenza solo tenía que levantar una ceja para que Owen buscara una excusa para escabullirse de la cháchara del tío Henry. Ella aguardaba unos minutos hasta que también comunicaba su intención de ir en busca de algo. Una vez fuera de la estancia podía pasar de todo. Owen podía asaltarla en mitad del pasillo para poseerla contra la pared o acorralarla contra la encimera de la cocina, o, cuando menos creativo se hallaba, la tomaba en brazos para ir con ella a la cama.

Era tal la urgencia que jamás se preguntaron la razón por la que el tío Henry nunca los pillaba. Al anciano, aunque despistado, no le había pasado inadvertido el amor que los jóvenes se profesaban. Hacía que no se enteraba de nada, se recostaba en el sillón y recordaba las correrías que había vivido de joven. A partir del segundo día alargaba sus salidas al supermercado y avisaba de que no iba a llegar hasta tal o cual hora.

A pesar de los cinco días que tuvieron para rendirse homenaje el uno al otro, los dos comenzaron a tener el sueño cada vez más ligero. La oscuridad se había vuelto enemiga de ellos, acosándolos con pésimos pensamientos. Cada amanecer las entrañas de Kenza se encogían de puro nerviosismo hasta provocarle náuseas. No deseaba partir, pero tampoco quería que se alargara aquella eterna espera.

Y el tiempo fue transcurriendo de manera opresiva y constante para Owen y Kenza, que miraban el calendario con angustia. Hasta que llegó el 21 de septiembre. Meda les había aconsejado el atardecer para realizar el viaje. No había podido acompañarlos, pues sabían de las sospechas que se cernían sobre ella, y no quería que los hallaran antes de tiempo. Hacia las cinco de la tarde Owen escuchó los pasos de Kenza al acercarse a la escalera. Volvía a ser la dama medieval. Se había vestido con la ropa con la que había aparecido. Recayó en su cabello recogido en la coronilla cubierto por una cofia. Alrededor de su cintura colgaban las piedras mágicas que le había regalado el jefe del clan Mackenzie. Pequeños sacos guardaban cada una de ellas. La pesada falda se movió solemne hasta que estuvo junto a Owen.

Ambos sonreían, pero sus ojos mostraban una emoción distinta.

Por su parte, Owen se había vestido con ropa oscura, pantalones vaqueros cómodos y calzado adecuado para la montaña. Sus manos se unieron en el instante en el que unos delicados golpes en la puerta avisaron de la llegada de Elsie y de Libby. No habían querido verse antes para no poner en riesgo el refugio de Kenza. Cuando Owen abrió la puerta las tres mujeres se abrazaron, riendo y llorando al mismo tiempo, relatándose sus últimas semanas y poniendo en valor la buena fortuna que las había unido. Libby les dio un paquete que Kenza enseguida metió en la bandolera que cruzaba su pecho: varios fármacos entre los que se contaba la penicilina viajarían con ella al siglo xv.

Minutos más tarde subieron al coche del tío Henry, quien los llevaría a Loughcrew. El lugar que Meda había visualizado se hallaba en el condado de Meath, a una hora de Dublín. Una enorme agrupación de monolitos, tumbas y centros ceremoniales con milenios de antigüedad se extendía entre los lagos y las tierras bajas de Cavan y el valle de Boyne. Las excavaciones y construcciones preservadas concentraban la mayor arquitectura sagrada de toda Irlanda. Después de exhaustivos estudios los arqueólogos habían alcanzado varias conclusiones, aunque habían quedado muchos otros aspectos aún por descubrir. Se hablaba de que el río Boyne estaba considerado como el reflejo de la Vía Láctea y que por ello se le atribuía al paisaje tintes sagrados que funcionaban como portal al Otro Mundo, y en consecuencia se afirmaba que eran estructuras ceremoniales con una gran carga mística.

Kenza y sus cómplices realizaron el trayecto en un ambiente tenso disimulado por conversaciones banales. Ninguno de ellos se esperaba que al llegar al aparcamiento del centro arqueológico este estuviera lleno de vehículos. Enseguida cayeron en la cuenta de que eran muchos los interesados que acudían los días clave en el calendario solar para observar la proeza de los antiguos habitantes.

—¿Tendremos problemas? —preguntó Elsie mientras cargaba con su equipo audiovisual y un trípode.

—Puede que incluso nos venga bien, así pasaremos desapercibidos —respondió Owen, buscando sospechosos a su alrededor. A sus espaldas llevaba una mochila, sacos de dormir y una tienda de campaña.

—No puede desaparecer delante de toda esa gente —intervino Libby.

—Tendremos que aguardar a que se vayan —concluyó Elsie.

Los cuatro tomaron el sendero con un desnivel que conducía a las tumbas y megalitos principales y que estaba abierto al público. Los visitantes se quedaron en esta zona. Se detuvieron unos instantes a buscar en el mapa dónde debían ubicarse. Kenza esperó regodeándose de aquel atardecer que anunciaba el comienzo del otoño. Apreció las vistas desde lo alto de la colina en la que se habían detenido y admiró las extensiones verdosas de cultivos en el valle. Giró a su alrededor para contemplar a las personas que deambulaban entre las grandes estructuras de piedras blancas, inmensos dólmenes repartidos por el terreno e hileras de agrupaciones rocosas que en apariencia solo rodeaban tumbas. Se obligó a memorizar los elementos naturales para reconocerlos cuando llegara al siglo xv. Una vez en el pasado debía buscar cobijo y solicitar ayuda para que le permitieran enviar una misiva a los suyos.

Poco después, continuaron rodeando la colina hacia el norte desde la entrada al pasaje funerario. A Owen no le gustaba tener a tantas personas cerca, pero aquel era el punto por el que Kenza debía adentrarse. Había estudiado el mapa del interior y tenía forma de cruz; la luz en los días clave iluminaba los grabados celtas y apuntaba un lugar concreto en el fondo de la cámara. Para que todo saliera bien, Kenza debía entrar sola.

—Es mejor alejarnos de los curiosos. Esperemos por esta zona. —Owen miró su reloj de pulsera—. Según Meda, el portal se abrirá a las ocho y treinta y cinco de la tarde y permanecerá abierto hasta la misma hora del día siguiente.

—Por eso pude viajar en Ostara —comentó Kenza, quien iba tercera en la fila que formaban. Miró a Libby, que estaba a su espalda—. Aila me advirtió del peligro que podría correr en el equinoccio, pero no sabía que la mañana siguiente seguía contando como tal. Eso, y que la tecnología mantuviera la magia.

—No podemos deshacernos de todos los visitantes, y tampoco te puedes plantar allí y pedir que te abran paso, que tienes una cita pendiente en el siglo quince —decía Elsie cuando Kenza detectó una figura de una anciana sentada en una roca con forma de asiento.

La pelirroja fue la única que se detuvo ante ella; Libby la sobrepasó para seguir el camino que marcaba Owen. Kenza sonrió a la anciana, que vestía de blanco y dejaba su melena canosa batirse con el viento. Parecía cómoda en aquel trono. Las dos inclinaron las cabezas en forma de saludo. Ninguna habló. La desconocida señaló el camino por el que avanzaba Owen con una horquilla de madera en forma de Y.

—Hacia el oeste —escuchó que le aconsejaba.

Kenza desvió la mirada hacia el lugar que indicaba. El oeste había sido la dirección que Owen creyó más conveniente tomar. Cuando se volvió para preguntar qué quería decir, la mujer había desaparecido.

—¡Kenza! —la llamó Libby—. No te quedes atrás.

—Había una anciana… —Kenza la buscó por todos lados.

—¿Quién? ¿Dónde? —inquirió la enfermera de rasgos morunos.

—La mujer vestida de blanco… —señaló Kenza hacia la roca.

Owen y Elsie habían vuelto sobre sus pasos. Con gestos que mostraban su impaciencia preguntaron qué ocurría. Kenza se explicó con cierto hormigueo extendiéndose por la punta de sus pies.

—¿Justo ahí? —quiso saber Elsie con sus ojos brillando por la emoción. Cuando Kenza se lo confirmó, ella sonrió extasiada.

—Había algo que me resultó familiar en ella. —Kenza expresó en voz alta sus pensamientos.

—¿Era Aila? —sugirió Owen.

—A esa hendidura en forma de trono se la conoce como la Silla de la Bruja —explicó Elsie, entusiasmada por el encuentro místico, que no consideraba casual—. Esta zona está llena de leyendas que hablan de antiguos gigantes, héroes hechizados por hadas y diosas. ¿Y tú, que vienes del pasado, dices haber visto a una anciana?

Kenza asintió, sonriendo al ver la euforia en Elsie, pero se hallaba en un estado profundo de inquietud.

—¡Joder! No me voy a separar de ti hasta que te vayas. —Elsie habló con rotundidad—. Desde niña voy en busca de sucesos paranormales y a ti te han tocado ya dos.

Libby puso los ojos en blanco. Elsie era una apasionada de lo oculto, y Kenza era su mejor experiencia. Se acercó a Elsie y la alejó para que no taladrara a la pelirroja con sus preguntas e ingentes datos sobre el folklore irlandés. Owen, por su parte, tomó a Kenza por los hombros para insuflarle ánimos. Ninguna de las chicas había detectado el miedo en ella, salvo Owen. Kenza anduvo al lado del informático varios metros antes de girarse a mirar por encima de su hombro.

Y allí estaba de nuevo la misma mujer, pero en esa ocasión, con cuarenta años menos. Desapareció en un parpadeo, pero estuvo segura de haber reconocido a Aila. Pestañeó con fuerza al sentir su presencia. Su amiga estaba allí; estaba segura de que no cruzaría el portal sola. Y esa idea la reconfortó.

—Gracias, Aila.

El susurro se lo llevó el aire.
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A cierta distancia montaron el pequeño campamento. Era probable que ninguno de los presentes durmiera. Aun así, por ocupar el tiempo, colocaron los cuatro sacos de dormir. En la cocinilla de gas calentaron un caldo. En el momento exacto en el que el sol del atardecer se proyectó en el interior de la cámara T de Carnbane en Loughcrew, pudieron oír sonoras exclamaciones. Los aplausos no tardaron en resonar por toda la colina. Libby, Kenza, Elsie y Owen intercambiaron miradas. Ellos no sonrieron, ni se alegraron por el místico instante. Todos fueron conscientes de que Kenza debía transitar por fuerzas poderosas que podían escupirla en cualquier otra época, viva o muerta.

Kenza aceptó la propuesta de Elsie de grabarse un último vídeo, aunque no se extendió demasiado.

—Ha llegado mi momento, he de marchar al amanecer. —Se retorcía el borde de su falda—. No me siento feliz. No como imaginé que sería mi regreso en cuanto supe dónde estaba. Debo dejar atrás a personas de las que no quisiera separarme jamás. Mi presencia en este siglo amenaza la vida de mis amigas y de Owen. —Alzó la mirada para encontrarse con los ojos de él—. No sé de qué manera podré enviar una señal para avisar de que todo ha salido bien. Solo confío en ser un espíritu lo suficientemente poderoso como para que os quede claro quién os visita. —Sus ojos se anegaron en lágrimas que enseguida controló. Inspiró fuerte—. Odio a las personas lloronas, y no quiero convertirme en una de ellas. Así que será mejor que os diga cómo podéis descifrar las señales que enviaré del Mas Allá. —La mirada traviesa apareció de nuevo. Todos sonrieron al verla—. Se me ocurre que con el olor a café. Sí, cuando huelan mucho a café. Bueno, quizá esto no sea muy concreto. Tampoco contaría cuando salga agua caliente de vuestro grifo.

»No, es cierto. Yo sí que me acordaré de vosotros cuando me meta en aguas heladas —siguió ante las carcajadas de los presentes, que negaban con la cabeza y se enjugaban las lágrimas a la misma vez—. En fin, no sé bien cómo lo haré, solo quiero que sepáis que en este mundo cruel, estúpido y alejado de lo esencial vosotros representáis la esperanza. Gracias por haberme mostrado un futuro prometedor. Por enseñarme que el amor no entiende de sexos ni de razas y tampoco de distancia… —Kenza se detuvo en Owen—. Gracias por arriesgar vuestras vidas por mí. Ni quinientos años lograrán que me olvide de vosotros. Os quiero.

Y entre ruidos de grillos y zumbidos de mosquitos y la brisa moviendo los árboles pasaron la última noche de Kenza en el siglo xxi.


59

A medida que las horas pasaban Owen se fue volviendo cada vez más silencioso. Apenas pronunciaba palabra. Solo mantenía el cuerpo de Kenza contra el suyo y miraba al cielo. Sus facciones se endurecían por momentos. A las seis de la mañana una claridad vespertina les mostró el camino de vuelta. Ya no había visitantes. Cogidos de la mano, Owen y Kenza llegaron al lateral de la gran estructura megalítica. Una vez allí tomaron dirección norte. A unos pasos hallarían la entrada.

Elsie se había alejado para ubicar su trípode con la cámara que grabaría el instante de la partida. Junto a ella estaba Libby, quien ayudaba en la tarea. Fue la enfermera la primera en detectar movimiento colina abajo, justo delante de los amantes que se besaban entre lágrimas saladas. Contó a cinco personas avanzando con paso firme. Elsie tardó en mirar hacia donde le decía Libby, pues estaba pendiente de la amarga despedida. Cuando distinguió a las cinco figuras gritó.

—¡Kenza! ¡Owen!

—¡Bien, chicos, la tontería se ha acabado! —gritó Regina por encima de Elsie.

Los aludidos se giraron. El informático no se amedrentó y salió al paso. Regina alzó su pistola con silenciador.

—Tú, hija de puta, deja que Kenza se vaya —le ordenó con un bramido Owen.

—Déjate de bravuconerías —se mofó Regina. El resto de agentes también habían levantado sus respectivas armas—. Os he dado más de un mes de ventaja; espero que hayáis aprovechado el tiempo. Ahora aparta. El objetivo debe ser eliminado.

—Kenza, entra, entra ya —la urgió Owen.

Ella dudó; no podía abandonarlos con los malhechores.

—Tú, la jefa retaco, que, por lo que se ve, eres la única que habla —le dijo Owen para ganar tiempo—. Deberías hacer una llamada a tus jefes. —Owen mostró el teléfono móvil que llevaba en la mano desde el principio y desde donde había enviado un mensaje a Adrian Loma—. Toma, te voy a adelantar el trabajo. Ya está sonando. —Owen no llamaba a nadie salvo al hacker. Dio dos pasos hacia el grupo de agentes.

—¿Qué mierdas pretendes? —le espetó Robert, el compañero de la cia.

—Tira el móvil. —Regina solo quería deshacerse del aparato por si activaba algún explosivo. Cuando Owen hizo lo que le ordenaba y el móvil cayó a sus pies, una carcajada se elevó desde el teléfono.

—¡Jodeos! —La voz histriónica de Loma surgió a través del aparato—. Voy a reventar Estados Unidos con vuestros documentos oficiales. En Rusia los están aguardando con ansias. China será la siguiente en…

Regina apretó el botón del teléfono sin pensárselo dos veces. No iba a creerse el farol de dos frikis. Para que quedara clara su postura disparó hacia el muslo de Owen. Su puntería era legendaria.

El rugido de Owen obligó a Kenza a dar media vuelta e ir a socorrerlo.

—Demonios, desalmados —sollozó Kenza—. Dejadme en paz. ¿Por qué no me permitís partir? Nada malo haré.

—No podemos arriesgarnos a que cambies el pasado —le explicó Gillian bajando un poco el arma.

—Os juro que no lo haré —suplicó Kenza—. No permitáis que muera…

—Cabrones, lo estoy grabando… —Elsie quiso ayudar.

—Mira, Kennear, hazte un favor y cállate. —Regina se dirigía a ella de forma despótica—. Después de cargarnos a la pelirroja la siguiente serás tú.

—Kenza, vete, Kenza, mírame. —Owen, entre jadeos, trataba de llamar la atención de la pelirroja—. Ya está hecho, esta herida solo merecerá la pena si tú estás a salvo. No vienen a por mí, te quieren muerta a ti. ¡Huye, Kenza, por lo que más ames, vete!

—Te amo a ti… —Kenza lo dijo sin poder obedecer.

Regina había vuelto a alzar el arma hacia Kenza cuando se vio rodeada por figuras que avanzaban entre la niebla vespertina.

—¡Alto! —les dijeron—. Los Mackenzie han venido a cumplir con la profecía.

De todos los rincones, de detrás de varias rocas y menhires, varios hombres y mujeres armados apuntaban hacia los agentes.

—No me jodas… —Scott no salía de su asombro.

Regina enrojeció hasta la raíz del cabello. Sus ojos azules se inyectaron en sangre.

—¡¿Pero qué coño os creéis?! —rugió mientras movía el arma sin saber a quién disparar primero—. ¡No tenéis idea de con quién estáis hablando! En menos de un mes mis superiores no dudarán en daros caza. ¡Será fácil fingir vuestra muerte!

Kenza taponaba la herida de Owen con su cofia y parte de su enagua. Por su parte Owen apartaba sus manos y le insistía en que se fuera.

—¡Kenza, ahora! —le decía—. Vete de una vez. Te van a meter una bala y nada tendrá sentido.

—Kenza, aprovecha, se acaba el tiempo. —Libby había ido hasta ellos para auxiliar a Owen—. ¡Tienes que irte ya! Si no te vas, terminaremos todos muertos.

No, se dijo para sus adentros, eso no podía pasar de ninguna de las maneras. De pronto la pelirroja dejó de ver con claridad. El llanto había llegado para quedarse. Trastabilló cuando trató de levantarse, y Libby fue quien le dio un empujón hacia la entrada. La viajera miró hacia atrás, para ver a John, el laird de los Mackenzie, encabezando a los insurrectos.

Al volver la vista al frente se enjugó las lágrimas. Ella no era de ese mundo. La visión en la ayahuasca así se lo había hecho entender. Y a partir de ese día, Kenza supo que no pertenecería a ninguno de los dos. El hilo invisible que tiraba de su ombligo la sacó de sus turbios pensamientos. Se apoyó en las rocas que formaban el pasillo. Sus manos anegadas de la sangre de Owen mancharon la piedra. Kenza se sintió culpable.

Los maullidos la alcanzaron. ¿O eran llantos de bebé? Volvió a preguntárselo. Sus pasos se deslizaron por la cavidad, atraídos por las fuerzas interestelares, y sin que Kenza otorgara mucha resistencia. Fue consciente de que su alma había quedado atrás. La McLeod solo deseaba que el abismo frenara su dolor. Tomó aire para tomar impulso y correr hacia su destino final.
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Cuando Owen comprobó que Kenza por fin se había ido se alzó para averiguar que lo que veía era cierto. Los móviles de los cinco agentes comenzaron a sonar.

—Pues puede que no sea buena idea tocarle un pelo a Kenza. —Owen mostró su lado más chulesco, deseaba acabar con todos ellos—. No os cortéis, podéis hablar con quien os reclama.

Ninguno de los presentes captó las palabras que salían de los auriculares, solo disfrutaron de cómo se les iba demudando el rostro a los agentes a medida que les hablaban. A Regina la advertían de la fuga de información con datos sensibles sobre Irak, Ucrania y Taiwán. A Robert le llegó la alerta de un hackeo informático de los principales hospitales de Nueva York. Cientos de vidas corrían peligro si los laboratorios, quirófanos y bases de datos eran confiscadas. La mayoría trabajaba con instrumentos que necesitaban conexión digital. Los avances tecnológicos también tenían su punto débil. A Gillian la avisaron de la amenaza en el aeropuerto de Vancouver. Estaban seguros de que los sistemas informáticos estaban en peligro y el colapso de las telecomunicaciones también. El mi6 advirtió a Spencer de que el primer ministro había recibido informes sobre Kenza McLeod junto a las actividades que habían llevado a cabo en suelo británico sin su consentimiento. Era bien sabido que los presidentes de los países eran los últimos de enterarse de cómo, quién y por qué se movían los hilos del mundo.

Regina escuchó la palabra «jefa» en cuatro voces distintas. Ella trataba de pensar en cómo habían llegado hasta allí y cómo salir del atolladero.

—¡Joder, no quiero saber qué mierdas os han dicho! —La menuda mujer deambuló de un lado a otro. Se rascaba la nuca con la culata de la pistola y fulminaba a todos los que la rodeaban con la mirada.

En un arrebato fue directa hacia Owen y le puso el cañón de la pistola sobre la frente. La adrenalina hizo que el informático olvidara el dolor y el debilitamiento por la herida en la pierna. Disfrutó enormemente con la ira de la espía.

—Y solo hemos tenido un mes para montarlo. —Owen le guiñó un ojo—. Imagínate si me hubierais dado más días.

—¡Eres un tocapelotas! —le gritó—. Si no quieres que entre ahí dentro y acabe con la puta del medievo y con las mismas ganas me cargue a toda tu familia, empezando por tu hermana Emily, ya puedes empezar a pensar una salida airosa para todos nosotros. Sin olvidar que tus secuaces eliminen cualquier amenaza de cualquiera de los países en los que habéis intervenido.

—Ay, retaco espía. Eres un encanto cuando tratas de embaucar a alguien que te ha dejado fuera de juego —replicó Owen.

—¡Owen! —Regina apretó aún más la pistola contra su frente.

—Por favor, Owen, para de hacer el idiota —le suplicó Libby.

—¿Firmamos la pipa de la paz, señora agente? —le preguntó Owen fingiendo inocencia—. Qué feo que usted sepa cómo me llamo y yo no tenga el lujo de saber su nombre.

Regina levantó el arma y descargó el cargador con disparos al aire sin dejar de taladrar a Owen con la mirada. Owen solo alzó una ceja. La veintena de Mackenzie se alteraron y volvieron a apuntar a los espías sin saber cómo se estaban desarrollando los acontecimientos.

—Puedes llamarme Tu Pesadilla —le ofreció con una mirada fría como el acero—. No me gustas, Casey. Tampoco eres el vencedor en esta historia. Solo has conseguido una tregua.

—Pues comprenderás que la amenaza que pende sobre varios países no podrá ser eliminada sin que me garantices que nadie saldrá perjudicado. Ni hoy ni nunca.

Regina aceptó con una inclinación de cabeza.

—Diles a esos catetos escoceses que pueden irse a beber pintas al pub —ordenó con desprecio.

—Yo me uniría a ellos, pero necesito que alguien me lleve al hospital. A uno cuyo sistema no corra peligro. —Owen compuso su sonrisa más burlona. Regina se iba enterando de todos los flancos abiertos a medida que el irritante joven hablaba—. Estoy seguro de que mi caritativa Pesadilla hará lo posible para que no pierda la pierna.

Ella bufó antes de alejarse de él e ir al encuentro de su equipo.


61

Aquel no era el mismo portal. Fue la primera idea que tuvo Kenza tras atravesar las poderosas fuerzas que la vapulearon durante un tiempo indeterminado. El trance en el que cayó se produjo de una forma más lenta. Pudo captar infinidad de matices. A su lado pasaron varios bebés, uno de los cuales rugió con mucha más fuerza que el resto. Antes de poder atraparlo la velocidad aumentó. Los llantos se convirtieron en gritos de McLeod llamándola por su nombre. Supo que se trataba de las batidas que había organizado el laird Alistair por ella. Respondió a la llamada, pero ningún sonido surgió de su garganta.

Y como si nada de esto hubiera ocurrido se vio en el castillo de Coill, en concreto, en la sala que el jefe del clan destinaba para llevar las cuentas. Al principio lo vio todo borroso hasta que el lugar que ocupaba tomó nitidez. Sentado frente a una gran mesa de madera maciza identificó a Daimh. Era de noche, comprobó Kenza, una vela encendida era la única luz que el hombre necesitaba para escribir con presteza una misiva. Cuando levantó la vista para mojar la pluma en el tintero descubrió a la curandera.

—¿Kenza?

—¿He regresado, al fin? —quiso saber, sin estar segura de haberlo conseguido.

—¿Dónde has estado todo este tiempo? —se interesó Daimh.

—¿Cuánto hace que me esperáis?

—Hace varias lunas. —Daimh creía estar hablando con su alma.

No se movió. No parpadeó, ni apartó la vista de ella. Era la primera vez que experimentaba lo que su esposa tenía por costumbre.

—Viajé al futuro —resumió Kenza—. Y he vuelto. Al menos es a lo que aspiro.

—Kenza, tú no estás del todo aquí.

La pelirroja se asustó. Se preguntó si había muerto en el transcurso. La imagen del jefe Mackenzie comenzó a hacerse borrosa.

—En el reino de Irlanda entré en el portal —logró decirle entre jadeos mientras se palpaba el cuerpo y un sonido atronador la aturdía—. He regresado. Estoy aquí. ¿Lo estoy?

—Te buscaremos, Kenza. —Daimh alzó una mano para mantener su espectro cerca—. Allende los mares y reinos lejanos, mandaré ir a buscarte. Sé fuerte. Todos aguardamos tu regreso.

Y sin más Kenza se sumergió en una oscuridad con destellos intermitentes, gritos, conversaciones, risas y llantos que se fundían en un todo. No supo cuánto tiempo duró el trance, solo estuvo segura de dónde se hallaba cuando distinguió un camino que le era familiar. Hacía frío, era de día y el cielo estaba despejado. En aquel recodo del sendero que iba hasta la fortaleza de Craig se había encontrado con Aila en el sueño vívido que tuvo a los pocos días de llegar al futuro. En aquel momento estaba sola. Decidió moverse. En cuanto lo hizo, un niño de unos cuatro años corrió hacia ella, pendiente de quien lo perseguía. El pequeño reía y el rugido que un hombre hizo a sus espaldas no lo sobrecogió, todo lo contrario, hizo que riera con más fuerza.

Clarion, su buen amigo, levantó a su hijo y lo hizo volar por los aires. Ella alzó la mano para saludar, pero la cara de espanto que compuso el guerrero McLeod la detuvo.

—¿Kenza?

—¿Con quién hablas, papi? —preguntó el niño, que se había acomodado sobre los hombros de su padre.

—Brian. —Clarion se dirigió al niño sin quitarle la vista de encima—. ¿No ves a esa buena moza?

—Nooo. —La risa del pequeño burbujeó en el aire; creía que era otra de las bromas de su progenitor.

—Ve a buscar a tu madre, dile que se dé prisa —le ordenó.

—He vuelto. —Kenza sollozó al no sentirse bienvenida. Clarion era el más risueño de todos sus amigos. No le encontró explicación a por qué la miraba de aquella manera—. Elinor y tu habéis concebido un niño muy sano. —Kenza se alegró por ello.

—Él es el mayor de tres —contestó Clarion con cautela—. Hace más de un lustro que… todo aquello… ocurrió.

—Viajé en el tiempo —se explicó Kenza encogiéndose de hombros y forzando una sonrisa.

—Eso es lo que cuentan. —Clarion por fin sonrió—. ¿Y cómo es?

—¿El qué? —Kenza enseguida pensó en Owen.

—El futuro —le indicó Clarion.

—¡Oh! Un disparate. —Kenza rio al pensar en todo lo que tenía que contar—. Os entretendré durante años con mis hazañas. Verás, dentro de cinco siglos harán magia, pero olvidarán que la poseen. ¡Ah, y vuelan! Ya no usan caballos, ni tampoco luchan con espadas…

—Pardiez, debe de ser horrible —respondió Clarion—. ¿Por eso has vuelto?

—¿Kenza?

Elinor se había recogido la falda para acelerar el paso. Cuando su hijo le mencionó que su esposo la requería, pues le había parecido ver a Kenza, no dudó y echó a correr. En cuanto estuvo a la altura de Clarion se apoyó en él por la impresión que le causaba la visión de Kenza.

—Elinor… —Kenza se acercó unos pasos, pero la tensión que percibió la detuvo. La anglosajona de melena dorada comenzó a llorar.

—¿De quién es esa sangre? —logró pronunciar Elinor.

—Es de Owen. —La tristeza nubló los ojos azules de la viajera.

—Por fin hallaste el amor —se arriesgó a vaticinar la inglesa.

—Sí. —Kenza asintió rememorando su aventura junto a Owen.

—Alivia mi alma diciéndome que al menos es un highlander —le pidió Clarion con la burla en su mirada—. ¿No habrás hecho como yo y te has enamorado de un sucio inglés?

Elinor le dio un manotazo. Kenza se carcajeó.

—Yo digo que es irlandés, pero él me dice que solo al veinticinco no sé qué. —La pareja frunció el ceño sin comprender—. Ya os contaré mejor —aseguró Kenza.

De nuevo, algo turbó a sus amigos.

—Te echamos de menos, Kenza —le dijo Elinor.

—Te recordaremos, siempre —añadió Clarion.

La inglesa que llegó a la vida de los McLeod para quedarse y el guerrero que se enamoró de ella habían tomado una actitud solemne. Tiernas miradas, sonrisas de ánimo y un silencio que homenajeaban la partida de un alma querida.

—Pero… si he vuelto… —Kenza empezó a angustiarse—. Ya estoy con vosotros. ¿No me veis?

—No, querida, no estás del todo aquí. —Elinor agradeció el contacto de Clarion cuando este le pasó un brazo sobre los hombros.

—¿Cómo puede ser eso cierto? Yo os veo, al igual que vi a Daimh…

—Hace siete años —le recordó Clarion—. Lo viste hace siete años.

Supo que le dijo algo más, pero lo que fuera que le dijera quedó suspendido en el espacio-tiempo. Kenza se agitó, no sabía qué estaba ocurriendo. Alargó las manos para aferrarse a sus amigos. Trató de luchar contra las fuerzas que le impedían llegar. Gritó desesperada. Deseaba que todo aquello acabara de una vez.

Y de nuevo, el portal la escupió a un páramo nevado. No reconoció el lugar, y se asustó al pensar que podía haber aparecido en cualquier otra época. Lejos de los suyos, tanto de un lado como del otro. Cayó de rodillas sobre la espesa nieve. Estaba agotada. El sonido de cascos de caballo la alertaron. No supo dónde esconderse, no sabía si la degollarían por resultarles una intrusa.

Eran dos, contó Kenza. Al verla pusieron los caballos al trote. Pronto distinguió que se trataba de un apuesto mozo y su padre.

—Hijo, decidme que mis ojos me engañan —pidió el hombre de mayor edad.

—Buen día tenga, mi señora. —El joven fue galante con ella—. Padre, haced lo propio, saludad.

—¿Qué haces aquí, Kenza? —fue la contundente respuesta.

—¿Me conocéis…? —La pelirroja lo miró esperanzada.

—Hay leyendas que llevan vuestro nombre —decidió añadir el joven, menos animado y mostrando cierto respeto.

El hombre de mayor edad desmontó y sin soltar las riendas de un caballo nervioso por la presencia de Kenza se acercó a ella. Ella tardó unos segundos en reconocerlo.

—¡Por todos los cielos, Archie! —Kenza sonrió encantada—. Eres casi un anciano, pero conservas cierta apostura.

Archie sonrió de medio lado. No podía creer lo que veía. Tiempo después de afincarse en el norte de Escocia conoció la funesta noticia de que su amiga de la infancia había desaparecido en misteriosas circunstancias. Ni él ni su esposa, Beatagh, dudaron en participar en su búsqueda.

—¿Estás en peligro? —le preguntó sin miramientos.

—No lo sé bien, Archie —contestó Kenza descorazonada—. Trato de volver, pero salto en el tiempo sin orden aparente. Bailo entre décadas, pero no logro regresar por completo.

—Irvyng acudió en tu busca, llegó a tierras irlandesas —le dijo Archie—. Ellos nos escribieron para decirnos…

—¡Padre! —lo detuvo el hijo—. Aila nos advirtió sobre esto.

—¿Qué? ¿Qué ocurre? —se alarmó Kenza—. Fenecí, ¿cierto? Y ahora vago entre dos mundos…

Archie, el guerrero al que poco o nada le hacía reaccionar, trataba de luchar contra las lágrimas. Kenza no podía creer lo que veía. La fiereza de un McLeod se fraguaba con duros adiestramientos desde que eran bien pequeños. No era fácil romper las corazas que protegían sus emociones. A no ser que algo sobrenatural lo tomara por sorpresa.

—Kenza, ahora que te veo, quedo en paz —pudo decirle.

—¿No conseguiré regresar?

Archie negó con la cabeza.

—Pero yo no puedo deshacer el viaje. —Kenza se sintió desfallecer.

—Confía en los dioses, hermana. Ellos velan por ti.

Y así fue como Kenza se despidió de Archie. El guerrero compasivo, el hombre que amó a una mujer guerrera y el fiel amigo que nunca la olvidó le dijo adiós.

Kenza se hizo un ovillo allá a donde la arrastraron las tortuosas energías. Quiso llorar, pero no supo si lo consiguió. Nada del mundo real parecía hallarse en aquel limbo telúrico en el que estaba atrapada.

Rogó clemencia.

Pidió paz para su alma.

Imploró un final.

Y cuando todo fue ruido, viento, frío y calor, lluvia y aridez, llegó el silencio. Kenza, exhausta por el interminable trance, tardó en percibir que se encontraba tumbada sobre tierra. Pestañeó al comprobar que unos tímidos rayos de sol se adentraban en el cubículo donde había aterrizado. Se colocó boca arriba, deteniéndose en su análisis del lugar. Un conjunto de piedras con grabados ancestrales le dio la bienvenida. Reconoció enseguida el interior del túmulo irlandés. Se levantó con lentitud, el cuerpo apenas le respondía por el esfuerzo realizado durante el viaje, hasta que una voz atronadora gritó su nombre, e identificó el gruñido posterior. Irvyng la reclamaba no muy lejos de allí. Estaba en Loughcrew, en el portal ubicado en Irlanda. La congoja fue el primer sentimiento real que reconoció en sí misma. Todo había acabado. Estaba de vuelta. Lo había conseguido. Y Owen tardaría más de quinientos años en existir. ¿Cómo podía ser cierto cuando lo tenía tan presente en su corazón?, se preguntó desgarrada por la tristeza.

Se dio unos instantes de reflexión antes de entrar en su antigua vida.

Una vez preparada, recorrió el único pasillo de aquella milenaria estructura. Ya en el exterior no fue difícil detectar los cambios en el paisaje. No había campos sembrados; ahora el sotobosque inundaba las colinas. Tampoco distinguió torres eléctricas, ni carreteras asfaltadas. A la primera persona que identificó fue a Suomi, la esposa de Irvyng, sentada sobre la hierba. Estaba vestida con sus pantalones bombachos característicos. Suomi e Irvyng habían aprovechado los barcos que poseían los padres de ella para acercarse al reino de Irlanda.

—¡Irvyng, por aquí! —Suomi avisó al highlander con sus ojos rasgados mostrando sorpresa.

La dama sonrió mientras se aproximaba a Kenza. De inmediato un gigante rubio con ojos de hielo y muy mal genio apareció por el este. Kenza apenas había dado varios pasos desde la entrada. Eran demasiadas las emociones que pesaban sobre la viajera, que no tardó en desplomarse y llorar.

—¿Os encontráis bien? —Suomi solía tratar con formalidad a todo el mundo.

Kenza asintió e hipó cuando Suomi se sentó junto a ella.

—¡Kenza, celebro tu llegada! —la recibió Irvyng—. ¿Por qué lloras? Tu gente te espera…

La pelirroja trató de infundirse ánimos, pero sus manos ensangrentadas le recordaban que estaba demasiado lejos de Owen.

—No todos me esperan, algunos ya no están —susurró Kenza.

—Amiga, deja los lamentos para más tarde. Aquí nos acechan, no es un lugar seguro. —Irvyng no tenía la sensibilidad para consolar a nadie que no fuera Suomi—. No podemos demorarnos demasiado. El rufián con el que parlamenté…

—Al que amenazaste —puntualizó Suomi.

Irvyng no era famoso por su diplomacia.

—De igual modo, solo me concedió hasta el atardecer para desaparecer de sus costas —expuso Irvyng—. No sabes cuánto se alegrarán en Craig al saber que todo se ha terminado y que por fin estás de vuelta.

Kenza se levantó y dio varios pasos para lanzarse a los brazos del entrañable Irvyng.

—¡Dudo que Kenza os acompañe! —La voz cantarina de Aila surgió del lateral izquierdo que apuntaba al oeste.

Se detuvieron y giraron para descubrir quién había hablado.

—¿Aila? —la reconocieron los tres al instante, a pesar de su aspecto de anciana.

—No sabes cuánto te he necesitado —le aseguró Kenza con un suspiro de alivio—. Podrías haberte aparecido antes.

La hechicera chascó la lengua para quitarle importancia.

—¿Cómo has llegado y qué has hecho para lucir tan ajada? —Irvyng estaba estupefacto.

—Mi buen amigo, no estoy aquí como tus ojos te hacen creer. —La mujer, vestida de blanco y con su melena canosa suelta a su espalda, señaló a Kenza con la horquilla en la que se apoyaba para andar—. Ni ella tampoco lo está del todo.

—Pero esta vez sí me siento de regreso —aseguró Kenza.

Recordó los otros encuentros anteriores. Nada tenían que ver con aquel. Además, Irvyng y Suomi no habían percibido nada extraño como había ocurrido con los otros McLeod.

—Agáchate y toca la hierba —le propuso Aila.

Kenza así lo hizo. Tuvo que reconocer que no sintió nada en la palma de su mano. Sus ojos se abrieron como platos.

—Pues yo tengo que llevarme a Kenza —concluyó Irvyng con actitud pragmática—. Ya ayudarás a que vuelva su ser al completo. Prometí al laird Alistair conducirla a Craig.

Aila rio con ganas.

—Aila, deshaz este entuerto. No deseo quedarme en el limbo en el que estoy —pidió Kenza palpando su cuerpo en busca de más señales.

—He de decirte que en esta ocasión has estado a punto de arribar a nuestros días, pero me temo que algo o alguien no desea que vuelvas.

Aila habló mostrando un brillo místico en sus ojos verdes. No hizo caso al gruñido de Irvyng al no comprender del todo por qué no podían irse con Kenza cuando la tenía delante.

—Pues ya les puedes ir diciendo a los demonios torturadores que habitan en ese lugar… —Kenza señaló con rabia hacia el pasillo de piedras por el que había salido.

—¡Kenza, más respeto! —Aila la reprendió.

—Menos tendrías tú si te hubieran martirizado como lo han hecho conmigo —se ofuscó Kenza.

—Las fuerzas que te han estado llevando y trayendo no son quienes te mantienen en ese estado —señaló la hechicera.

—¿A quién hay que colgar de una pica para que todo esto acabe? —indagó Irvyng con las manos en la cintura mientras se acercaba a la entrada del gran túmulo megalítico.

—Aléjate de ahí —le advirtió Suomi—. No creo que exista otra época en la que alguien tenga tanta paciencia contigo como la tengo yo.

Irvyng sonrió de medio lado.

—No temas, hada de oriente —dijo mientras regresaba a ella.

—Aila, no tengo fuerzas, ni me hallo en mi mejor momento para lidiar con el acertijo —le confesó Kenza—. Reconozco que no deseaba dejar atrás a Owen, pero las vidas de demasiadas personas corrían peligro. Mi partida era la única esperanza para todos.

—Ay, mi dulce Kenza… —Aila se aproximó para ofrecerle el consuelo que la viajera necesitaba a través de un abrazo que iba más allá del plano en el que se encontraban las dos—. En tu interior crece una vida que trata de dejar clara su postura.

—¿Estás encinta? —preguntó Irvyng—. ¿Te forzaron?

—¿Lo estoy? —Kenza interrogó a su vez a Aila.

La anciana asintió.

—¡Oh! Pero él me habló de dificultades para concebir…

—Desde el principio escuchas llantos de bebés —le aclaró Aila—. Tus bebés.

—¡Será truhán! —se enfureció Irvyng—. Usar esa argucia para retozar con una doncella.

La cordura de Kenza comenzó a tambalearse. No podía creer que estuviera embarazada, que el feto hubiera aguantado tantos embates cósmicos y que encima tuviera claro que no correspondía al medievo.

—No, Irvyng, las cosas no son como te piensas. —Kenza sonrió divertida antes de acallar al guerrero, pues necesitaba pensar en ello—. Aila, si vuelvo al siglo veintiuno, mi vida estará abocada a la huida constante, ya que unos poderosos malhechores trataban de capturarme. Es posible que nos metan un tiro en cuanto nos despistemos.

—¿Meterte un qué? —Esta vez Irvyng preguntó a Suomi. Ella se encogió de hombros sin saber qué responder.

—Es tu decisión, Kenza —le respondió Aila—. Quedarte con nosotros y que la vida de tu hijo peligre al no corresponder su espíritu a este mundo o volver a donde pertenece y enfrentarte a los riesgos del futuro.

—¡Cualquiera de los dos caminos entrañan peligros para él! —le dijo Kenza desesperada.

Aila no le quitó razón. Kenza colocó las manos sobre su vientre. Recordó el camino de tréboles que se bifurcaba en las visiones que le produjo la ayahuasca. Debía decidir. El viento sopló con fuerza, una fina llovizna empezó a caer sobre ellos.

—Kenza, no lo pienses más. —Irvyng la tomó del brazo para alejarla del portal.

—¡No! Debo regresar. —Kenza respondió rotunda y dio varios pasos atrás.

La indecisión se disipó de inmediato. La sola idea de que el portal se cerrara alejándola de Owen para siempre la asustó de tal manera que sacó la verdad a la superficie.

—Morirás si lo haces —le recordó Irvyng.

—Si hay un halo de esperanza, debo luchar junto a Owen —les aseguró antes de recoger sus faldas para girarse hacia la entrada.

Por fin, una sonrisa sincera alumbraba su cara. Antes de introducirse en la oscuridad se detuvo.

—Aila, debes sentirte orgullosa de tus descendientes…

Por un momento pensó que sería importante que lo supiera, pues en la rueda interminable del espacio-tiempo cabía la posibilidad de que sus palabras fueran la semilla que Aila sembrara. Nadie podía asegurarle que la promesa de seguir de cerca a la estirpe de mensajeras de Elphame no había salido de aquel mismo instante.

—Ellos cumplirán la promesa que les arrancaste, me ayudarán a encontrar el camino de vuelta a casa —continuó diciendo—. Tus dones no se perderán a través del tiempo, todo lo contrario, crecerán gracias al conocimiento de otras culturas. Os doy gracias a ti y a todos los lairds Mackenzie, pues serán cruciales en el futuro.

—¿Tienes constancia de nuestro futuro? —se interesó Suomi.

—No de vuestras familias. —Kenza se lamentó, pues hubiera querido llevarles un mensaje a cada uno de ellos. Recordó el juramento que le hizo a Regina sobre que no trataría de cambiar el pasado, por lo que respondió—. Solo os puedo decir que hombres y mujeres portarán su clan en sus corazones, serán valientes y fieros guerreros. Escocia no será lo que hoy conocemos, pero mantendrá el orgullo y la magia que nos rodea a lo largo de los siglos.

Después de recorrerlos con la mirada, inspirar el aire que los rodeaba y mirar al cielo para que las gotas de lluvia rociaran su rostro, sonrió feliz.

—¡Larga vida, hermana! —Irvyng se puso el puño derecho en el corazón antes de hacerle una reverencia.

—Por siempre en nuestros pensamientos. —Suomi hizo lo mismo.

—Los dioses están de tu lado. —Aila se acercó para darle un beso en la frente—. Nuestros espíritus serán tus guías eternos. Tu legado se hará leyenda.

Kenza comprendió que llevaría consigo la mitad de ambos mundos.

—No os olvidaré —prometió la viajera en el tiempo.

Aila desapareció en el mismo instante en el que un rugido indicó que Kenza ya no estaba entre ellos. De pie, sin importarles la lluvia que caía sobre sus cabezas, quedaron Irvyng y Suomi. Cogidos de la mano, tardaron en moverse. Habían sido testigos del acontecimiento mágico más importante de toda la humanidad. Se habían convertido en guardianes del secreto cósmico.
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Kenza entró en el siglo xxi con fuerza, pero confiada de estar en el lugar correcto. En cuanto se puso en pie e identificó los símbolos celtas rezó para que no se hubiera equivocado de año. Antes de salir, tocó la tierra bajo sus pies. Sonrió en cuanto la palma de su mano percibió el tacto áspero del suelo. Fue consciente del panorama que había dejado minutos antes de partir. Decidió arrastrarse hacia el exterior para no ser un blanco fácil. En cuanto tuvo a la vista la zona cercana a la entrada se extrañó de no ver a nadie. Prestó atención, y tampoco escuchó gritos. Trató de alejar la idea de que hubieran acabado todos muertos.

Una vez en el exterior la mañana del primer día de otoño la recibió con un cielo encapotado. El revuelo lo encontró al pie de la colina. Las luces de una ambulancia le indicaron hacia dónde dirigirse.

—¿Kenza? —La voz de Elsie provenía de su espalda.

—¿Qué haces tú aquí? —le preguntó Robert, de la cia.

La pelirroja no supo bien cómo había concluido el conflicto.

—Tranquila, estamos bien. —Elsie la puso al corriente al detectar la incertidumbre en su expresión—. Este solo se está asegurando que no haya imágenes comprometedoras. A Owen se lo están llevando en ambulancia. Todos tenemos que…

A Kenza poco le importó el resto: agarró sus faldas y corrió cuesta abajo, serpenteó el sendero y llegó al aparcamiento del centro de visitantes. El técnico de emergencias estaba a punto de cerrar la puerta trasera de la ambulancia cuando ella gritó que esperaran.

—Yo voy con él.

—Señora, ya tenemos a un acompañante.

Cuando Kenza miró hacia el interior se topó con Regina.

—¿Con ella? —se enfureció—. Ni hablar. Ella encarna el mal.

—¿Qué haces aquí? —Regina se alzó perpleja—. Te habías ido. Mejor te hubieras quedado donde estabas.

—¿Qué vas a hacerle? —Kenza solo tenía ojos para Owen.

—Tu presencia lo complica todo —le hizo ver la agente.

—¡Yo no pienso separarme de él! —La pelirroja exudaba determinación.

—Bien señoras, sus rencillas amorosas las arreglan en otro momento y en otro lugar. —El sanitario acostumbrado a ver de todo, pensó que eran dos mujeres pendientes de un apuesto hombre con un tiro en la pierna. Su conclusión fue rápida—. El paciente ha perdido mucha sangre.

Libby, que hablaba con la agente Gillian, parpadeó varias veces para convencerse de que quien discutía con el enfermero era Kenza. De inmediato se acercó.

—Van a llevarlo al hospital… —comenzó a calmarla Libby.

—O al cementerio: mira quién hace guardia junto a él. —Kenza centraba toda su furia en Regina—. ¿Habéis perdido la cordura? Fue ella quien le disparó. ¿Cómo lo permitís?

—Regina, sabes que no puedes dejarla atrás. —Libby se puso de parte de Kenza—. Cariño, tenemos mucho que contarte. Owen nos ha salvado y los Mackenzie son testigos del compromiso de la fvey con todos nosotros. La mayoría huyó para no ser identificados. Lo primero es salvar a Owen; después vendrán las negociaciones.

—Aparta, rata sarnosa. —Kenza se subió a la ambulancia y tiró de Regina.

—Chicas, nos vamos —anunció el médico—. El herido necesita sangre, apenas mantiene la conciencia.

Y de un empujón sentó a Kenza y a Regina una frente a la otra. La viajera se movió hasta quedar a la altura de los ojos de Owen, con el rostro preocupantemente pálido.

—He vuelto, irlandés. No me separaré de ti. Ni los siglos ni estos rufianes podrán con nosotros.

—Eso aún está por ver. —Regina entrecerró los ojos y cruzó los brazos calculando el riesgo que suponía la McLeod en su mundo.

—Te rebano el cuello como vuelvas a dirigirte a mí. —Kenza mostró su lado más salvaje—. Owen —volvió a centrarse en el informático—. Tienes que saber algo muy importante.

Él apenas pudo enfocar la vista.

—¿Eres…? —fue lo único que logró pronunciar.

—Escúchame bien —insistió Kenza, inclinada sobre él—. Estoy encinta. Aila me lo confirmó.

—¿Qué es, el nuevo ecógrafo? —bufó Regina.

Kenza apretó la boca, sacó fuerzas de donde no las tenía e hizo volar su puño hasta la nariz de la jefa de la fvey. El impacto produjo que la cabeza de Regina chocara con la pared de la ambulancia. El técnico y el enfermero se sobresaltaron, y amenazaron con bajarlas de la ambulancia si continuaban así. Fue entonces cuando Kenza se reclinó en su asiento con aires de satisfacción. La pelirroja compuso la mirada más fiera que les había visto a los guerreros McLeod y no le quitó la vista de encima a la mala pécora que había puesto en riesgo la vida de Owen.

La intención de la dama del medievo era vigilar a Regina en todo momento. No contó con la fatiga acumulada por los viajes a través del tiempo. En cuanto su cuerpo comenzó a relajarse y la adrenalina se disipó, terminó por desplomarse hacia un lateral. Perdió la consciencia de inmediato. El equipo médico tuvo que atenderla a ella también.

John Grant condujo su coche con Libby, Elsie, Scott y Robert en su interior. Unos vigilaban a los otros. Al llegar a urgencias los agentes tuvieron que identificarse para que les permitieran entrar a todos. La primera que los recibió fue Regina, con la nariz hinchada y con restos de sangre.

—¿Jefa? —preguntó Scott.

—La McLeod ha vuelto, y con muy malas formas. —Regina fue escueta. Ya no mostraba enfado, pero sí se mantenía en tensión. Todo su plan se había ido al traste, y necesitaba enderezarlo—. ¿Dónde está Gillian?

—Respondiendo llamadas —respondió Scott—. La amenaza digital no se ha eliminado. Trata de guiar los pasos de la unidad de delitos informáticos.

—Bien, hablaré yo también con los superiores. —Regina espiró con fuerza—. Robert, encárgate de estas dos. Llévalas a nuestro hotel.

Elsie agarró de la mano a Libby. Estaba segura de que el hotel al que se refería se trataba de algún almacén o piso franco.

—No nos separaremos de nuestros amigos, no somos tan idiotas. Iremos juntos a donde queráis, pero sin capuchas ni celdas —replicó Elsie—. Nos reuniremos con quien haga falta. Sabéis perfectamente lo que queremos, así pues, cuando tengáis claro el acuerdo que nos queréis ofrecer podéis venir a buscarnos.

Regina se volvió con el móvil pegado a la oreja ignorando la petulancia con la que se había expresado la periodista. Dejó al cargo a Robert con solo un movimiento de cabeza.

—Os retendremos el tiempo que nos dé la gana. —Elsie reconoció la voz ronca del espía con el que habló cuando estuvo retenida. Había sospechado de él al ser el único afroamericano del grupo—. Ahora acompañaréis a mi colega y daréis las gracias por que os ofrecerán comida y un lugar donde esperar. Ya tendréis noticias.

Elsie y Libby intercambiaron miradas y gestos. Sopesaban cómo conducirse.

—Está bien —aceptó Elsie—. No saldremos del país y podéis custodiarnos, pero no donde digáis, sino en un hotel con más huéspedes y wifi para enviar las señales que dijimos que daríamos si todo iba bien. De lo contrario…

—Sí, ya, una horda de seguidores pedirá vuestro rescate. —Robert desdeñó la amenaza y las tomó a cada una del brazo para llevarlas con él. Ninguna de ellas se resistió.

Las alojaron en una casa propiedad de la agencia donde habían acordado reunirse los agentes de la fvey. Consistía en una vivienda de seis habitaciones en mitad de un gran páramo. Así las tendrían vigiladas, mientras se ocupaban de apagar los fuegos que había prendido Owen. Sus teléfonos echaban humo, la tensión era palpable y deseaban darle carpetazo a la captura de la viajera en el tiempo.

—Usted, también se viene con nosotros. —Robert fue implacable al dirigirse al laird escocés.

—Deberíais ver los vídeos que poseo; quizá cambiéis de opinión. —John alzó su móvil con expresión seria.

—Me los enseñará de camino al hostal —respondió Scott, quien debía custodiarlos hasta el destino.

Los rehenes obedecieron sin miedo, tan solo con cierto recelo. Eran conscientes de que estaban lejos de celebrar el éxito de su misión. En cualquier momento podían acabar con sus vidas sin dejar rastro, o al menos, con una excusa plausible para cada uno de ellos. Los defensores de Kenza tenían que jugar sus cartas, y Owen era crucial para dar un vuelco a la partida.
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Regina puso vigilancia las veinticuatro horas a los pacientes. A Kenza la habían ingresado, le habían colocado suero y miraban sus constantes. Según el equipo médico que la atendió, mostraba un cuadro de fatiga extrema y deshidratación, síntomas que no convenía para llevar un embarazo a término. La viajera durmió un día entero mientras Owen era operado de urgencias y se recuperaba de sus heridas en la otra cama que habían colocado en la habitación del hospital Connolly Blanchardstown.

El informático fue el primero en abrir los ojos. Recordaba vagamente la conversación con Regina. Enseguida le vino a la memoria la imagen de Kenza en la ambulancia. Sonrió con pesar al darse cuenta de que ella ya formaba parte del mundo de los espíritus. Al acomodar la cabeza detectó la presencia de alguien a su lado. Su corazón se saltó dos latidos cuando pensó que la mujer de melena pelirroja que le daba la espalda sumida en un plácido sueño era Kenza. Se fustigó por andar viendo fantasmas y decidió abandonarse en los brazos de Morfeo.

—Psss, Owen, Owen. —Horas más tarde notó que unas delicadas manos le tocaban la frente—. Despierta.

Él hizo lo que le pedían. Lo que vio le arañó el alma. Kenza se inclinaba sonriente, le acariciaba la barba incipiente de su mentón y lo animaba a tomar conciencia.

—He vuelto, estoy aquí —le decía mientras derramaba besos por el rostro amado.

—¡Enfermera! ¡Enfermera! —fue la contundente respuesta de Owen.

No le quitaba ojo a la aparición, pero necesitaba que lo auxiliaran. El primero en asomarse fue el policía, un joven rubio uniformado, que hacía guardia en la puerta. Había recibido órdenes de no dejar pasar visitas.

—¿Qué necesita? —le preguntó.

—Usted también me vale —contestó con rapidez Owen—. Aquí, a mi izquierda… —el informático señaló a Kenza con cautela—, ¿hay una mujer pelirroja?

El guardia frunció el entrecejo y sospechó estar siendo víctima de una distracción. La joven se reía a carcajadas, divertida con la confusión de Owen.

—Sí, señor. Es su compañera de habitación, y ambos están detenidos.

El policía se dio la vuelta y volvió a su posición. En el transcurso que tardó el guardia en llegar a la puerta la enfermera apareció.

—¿Qué hace levantada? —La sanitaria regañó a Kenza.

—Anny, por favor, quíteme esta sanguijuela de una vez —dijo Kenza, refiriéndose a la vía.

—El médico ordenó reposo absoluto. Debe cuidarse: en su estado los primeros meses son cruciales.

—¡Espera un momento! —Owen exclamó mientras se sentaba sin importarle el latigazo de dolor que sufrió su pierna—. ¿Kenza?

Ella sonrió, encantada al contemplar su expresión de asombro. Se había sentado en su propia cama, como le habían indicado. Movió las piernas en el aire impaciente: deseaba que Owen la tomara entre sus brazos.

—¡Eh! Usted también, ni se le ocurra levantarse —indicó Anny.

Owen hizo oídos sordos, pues todos sus sentidos estaban puestos en la mujer de ojos azules que hacía que su corazón palpitara con fuerza. En cuestión de segundos estuvo a su lado. Dos saltos a la pata coja le valieron para acorralarla contra la cama de hospital.

—Dime que no es un sueño —le ordenó.

—Bésame para comprobarlo.

Owen obedeció al escuchar la primera palabra. Abordó la boca de Kenza como un hombre sediento tras cruzar un desierto. La delicadeza la puso a un lado cuando ella respondió con las mismas ansias. Labios, manos, lenguas fueron un todo mágico. De lejos sabían que la enfermera protestaba, pero a los amantes les importó muy poco. Antepusieron la sanación de sus almas al resto del mundo. El beso les supo a lágrimas. Kenza comprobó que eran suyas, que resbalaban para regar el reencuentro.

—Cuánto he deseado esto… —musitó Kenza.

—Y ahora, después del homenaje que se han dado ya pueden volver cada uno a su sitio —interrumpió la enfermera—. Venga, venga.

La sanitaria empujó a Owen, que, aún impactado por lo que veía, se dejó arrastrar con sus anhelantes ojos verdes clavados en Kenza.

—¿Por qué? —preguntó Owen.

—Alguien me hizo ver que era un disparate alejarme de ti. —Kenza se tocó el vientre.

Owen, que ya se había tumbado, volvió a incorporarse. Su mirada siguió las manos de ella para entender de qué hablaba.

—¡Señor Casey, otra vez no! Ha perdido mucha sangre y se le pueden saltar los puntos. —La sanitaria, superada por las circunstancias, claudicó—: Está bien, si no le importa desmayarse, no me opongo, pero al menos aguarde a que le traiga una muleta.

Cuando Anny salió por la puerta el informático volvía a estar junto a Kenza.

—Eso es imposible. —Owen posó su mano sobre la de ella.

—Tan imposible como que yo nací en mil seiscientos treinta y cinco.

Owen se contagió de la risa nerviosa de Kenza. Ella asintió emocionada para responder a la ceja interrogante que Owen alzó. No tardaron en abrazarse y volver a unir sus lenguas en una danza de veneración mutua.

—La fvey no dudará en deshacerse de nosotros —recordó Owen después de la euforia—. No me lo perdonaría.

—No nos importa. Él fue el primero en querer venir —le indicó Kenza mirando su vientre—. Hay algo que me dice que fuerzas tan poderosas como ellos están de nuestro lado.

—Sí, hasta ahora nos mantienen con vida —reflexionó Owen; no quería hablar de más ni mencionar a Loma y sus trabajos por si habían colocado micrófonos—. Tengo que hablar con la retaco cabrona de inmediato.

La cabeza de Owen comenzó a darles vueltas a las consecuencias de que Kenza hubiera regresado, los ases que guardaba en la manga y la predisposición de la agencia a negociar con él. Aunque estaba convaleciente, no podía permitirse un segundo más de espera. Salió de la habitación mientras Kenza quedaba sentada en la cama.

—Dígale al médico de turno que solicito el alta voluntaria. Ah, y envíe un mensaje a quien ordenó detenernos. —Owen, a pesar de la palidez que mostraba por el esfuerzo, fue contundente—. Tengo que hablar con ellos de inmediato.

La petición de Owen fue atendida un día después. A pesar de estar impaciente por encontrar una salida a su situación, se extasiaba al contemplar a Kenza a su lado. Cada vez que caía en la cuenta de que era una realidad y que no formaba parte de una fantasía onírica se sentía el hombre más afortunado de la Tierra. Escuchó con atención las vicisitudes por las que había pasado Kenza en ese viaje a través del tiempo. Y pronto supo que no podía permitir que, bajo ningún concepto, el bebé que se estaba gestando sufriera. Iba a ser padre; los dioses que fueran querían que Kenza se quedara a su lado, y él no iba a desperdiciar una bendición como aquella. Por tanto, puso toda la ingeniería informática a trabajar para que Kenza y su hijo tuvieran un futuro en el siglo xxi.
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La reunión se desarrolló en la finca donde habían recluido a Elsie, a Libby y a los Mackenzie. Colin, el primogénito, había sido detenido poco después de disiparse la turba. El granero estaba acondicionado para no levantar sospechas desde fuera. El interior era diáfano, sus paredes habían sido cubiertas por fardos de paja apilados y del techo colgaba una hilera de bombillas. No se veía mobiliario salvo por una gran mesa con sillas que quedaban desangeladas en el centro.

Scott, el agente americano, fue quien escoltó a Owen y a Kenza desde el hospital. Mientras se vestían para acudir a la cita más crucial de sus vidas mostraron una actitud silenciosamente amenazante que Kenza identificó, pues recordó la tensión que se generaba entre los guerreros antes de salir a combate. Aquellos días se veían ya muy lejos, y, aunque el escenario era distinto, percibió las zarpas de la devastación cerca, de la misma manera que lo había hecho antaño. No portaban armaduras, ni escudos ni yelmos, pero el ritual era el mismo. Dejaron atrás sus batas para enfundarse prendas modernas con solemnidad. Los envolvía una calma incapaz de esconder la determinación que los movía.

Después de aceptar las capuchas como medida para que nunca reconocieran el lugar al que los llevaban, Owen y Kenza se buscaron con las manos y se mantuvieron aferrados el uno al otro durante todo el trayecto. A Kenza le dolían las tripas al estar contraídas por los nervios, su boca salivaba y sus manos sudaban. Sin mediar palabra Owen apretaba sus dedos para insuflarle ánimos. La escuchaba respirar con dificultad, más por la incertidumbre que por la tela que tenía sobre su cabeza.

Una vez que el coche se detuvo los dos se deshicieron del saco. Owen tomó sus muletas mientras veía a Kenza bajarse por el otro lado del vehículo. Ella lo esperó y le dedicó una sonrisa sin separar sus labios. El informático captó la infinidad de mensajes que emitía con apenas un gesto. Su postura hablaba de firmeza, sus ojos le indicaban que no se arrepentía de haber llegado hasta allí con él y su boca le mostraba la confianza que depositaba en su futuro. Nunca había visto a Kenza tan hermosa. Un vestido de punto beis se ajustaba a sus curvas, y sobre una chaqueta vaquera caía su melena rojiza. En cuanto Kenza lo tomó del brazo para andar juntos, detectó cómo sus ojos se elevaban hacia el cielo. Eso hizo sonreír a Owen, pues supo que solicitaba apoyo a sus dioses.

La puerta corredera del granero se abrió para permitirles ver quiénes aguardaban en su interior. Elsie y Libby se giraron en sus sillas para darles la bienvenida. Padre e hijo Mackenzie se mantenían en pie junto a Robert, de la cia. El tamaño y corpulencia de este último resaltaba al lado de los detenidos. Spencer había abierto la puerta y Gillian intercambiaba palabras con Meda y Eloy. Kenza lanzó un grito al verlos; olvidó dónde se encontraba y fue directa hacia ellos.

La mensajera de Elphame había programado su vuelo para un día más tarde que ellos. No quería condicionar la decisión de Kenza, pero los dioses la habían advertido que su presencia allí sería necesaria.

—Cómo me alegro de que sigas entre nosotros —le dijo Meda, abrazándola con cariño.

La hechicera quedó petrificada: no había caído en la cuenta de las energías que cargaba el cuerpo de la viajera. Eloy se asustó y la sostuvo por detrás. Todos se alarmaron al verla. Sus ojos vueltos hacia arriba y el temblor de su cuerpo no hacían presagiar nada bueno. Colocaron el cuerpo de Meda sobre la mesa de negociación, todos aunaron esfuerzos sin importarles el bando en el que se situaban. En un acto desesperado Kenza colocó sobre los puntos energéticos que Meda le había enseñado las distintas piedras que le había regalado John Grant para su viaje. Las había guardado en la bandolera que la acompañaba desde el principio de su aventura.

—No he querido hacerle daño —repetía Kenza.

—¿Cómo podemos ayudarla? —preguntó Gillian, la agente canadiense.

—Solo ella lo sabe —respondió Eloy sin quitar la vista de encima de su hija.

Spencer abrió un maletín que solían tener en el granero con un desfibrilador. Le tomó el pulso y detectó respiración en ella. No iba a necesitar reanimación.

—Está en trance, su vida no corre peligro —respondió el agente británico.

Y en aquel instante Regina hizo acto de presencia con dos de sus superiores. Estos habían llegado los últimos al haberse trasladado desde distintos puntos del mundo. Un hombre trajeado de pelo canoso y una mujer con una constitución fornida y atuendo anodino para pasar desapercibida se adentraron en el granero.

—¿Qué está pasando aquí? —La voz atronadora de Regina se elevó sobre el intercambio de comentarios histéricos de los presentes.

La pusieron al corriente mientras se acercaba a la mesa. La jefa del equipo expedicionario maldijo por lo bajo.

—No sé cómo os lo montáis, pero sois capaces de destartalar hasta una simple reunión —rezongó Regina con los dientes apretados.

Robert tomó de los hombros a los Mackenzie y los hizo sentar de inmediato. Spencer ayudó a Owen, que manejaba las muletas, y Gillian indicó a las chicas que hicieran lo mismo. Los agentes permanecieron en pie, con los pinganillos encendidos para que el grupo de apoyo apostado en el perímetro pudiera comunicarse con ellos. Saludaron con una breve inclinación de cabeza a sus superiores y mantuvieron una postura marcial. Los miembros de la fvey cruzaron las manos a la espalda mientras sus piernas quedaban ligeramente separadas.

—¿Qué piensan hacer con Meda? —Owen, sin importarle su lesión, volvió a levantarse para mostrar así que no lo intimidaban.

—Nada, muchacho, puede sentarse de nuevo. —La mujer rolliza le señaló la silla mientras ella hacía lo propio, al otro lado del cuerpo de la hechicera—. Es de las reuniones más insólitas que he vivido, y tengo décadas de experiencias. En fin —concluyó el alto cargo recorriendo a Meda con la mirada—, mientras esta pobre se sobrepone de su sobredosis de visiones, nosotros les plantearemos lo que va a pasar de aquí en adelante.

Regina rehusó sentarse y se situó detrás de sus jefes. Desde ahí tenía visión de los detenidos, que formaban una hilera. Aunque permaneció inmutable, vestida con ropa oscura y cómoda, tener a los miembros que habían puesto en jaque sus estrategias le despertaba una curiosidad inusitada.

—Bien, dejémonos de distracciones. —El hombre intervino por primera vez—. Para ustedes soy Steel9, y me acompaña mi colega Raven7. Como comprenderán, son nombres clave, dado el tipo de trabajo que llevamos a cabo. Algo muy parecido al alias Celtic Wind.

Aclaró esto último al detectar el intercambio de miradas divertidas entre Elsie y Owen.

—Pues como parece que ya nos conocemos todos, o al menos sabemos de qué va esto —Owen se adelantó sobre la mesa y colocó sus antebrazos en ella, sin llegar a tocar a Meda—, debo recordarles que cualquier delincuente informático es capaz de activar una simple señal de aviso si dentro de un margen de tiempo no da señales de vida. Nosotros no hemos sido menos.

Los agentes de alto rango no se inmutaron ante su amenaza. En cambio, Regina había valorado la posibilidad de que se cubrieran las espaldas antes de presentarse en la reunión, y se lo había hecho saber a sus superiores.

—Por suerte, desde el hospital pude enviar la primera fe de vida. —Owen sonrió socarrón antes de continuar—: Me sentiría insultado si no confiaran en mi capacidad para ello. —Con insolencia añadió—: Venga, si insisten, les diré que me fue fácil robar un móvil. El resto es confidencial.

La nariz de Regina aleteó al tratar de contenerse. Miró a Robert, y este le guiñó un ojo. No podía creer que su compañero estuviera pasándolo bien con todos aquellos patanes delante.

—Hemos recibido una advertencia parecida de su buena amiga Elsie. Estamos maravillados con su sincronía —ironizó con voz neutra Steel9—. Antes de pasar al motivo que nos ha traído a todos aquí, mi compañera quiere analizar nuestros informes con ustedes.

Raven7 abrió el maletín que había dejado sobre el suelo y sacó una carpeta con una buena cantidad de documentos en su interior.

—Para comenzar, señora McLeod, nos sorprende que después de montar semejante dispositivo para regresar a su tiempo esté en estos instantes ante nosotros. —Raven7 clavó una dura mirada en Kenza.

—Quizá estén más acostumbrados que yo a viajar por cualquier época —Kenza no se amedrentó—, pero no logré dominar el poder que gobierna esos sumideros infernales, y volví a ser expulsada en el presente.

—Entonces comencemos —la invitó Steel9—. ¿Qué ocurrió para que terminara en el siglo xxi?

—La mañana después de Ostara fui en busca de corteza de sauce —empezó a relatar Kenza haciendo algunas pausas para poner en orden sus pensamientos—. Me pareció ver seres del Otro Mundo y me escondí. Os vi a todos vosotros. Llevabais epis, ahora lo sé, y lo que yo consideré una armadura mágica y un yelmo de cristal eran vuestras viseras de plástico. Vuestros maletines metálicos me resultaron algo fuera de lo común. Enseguida apareciste tú, disfrazada de juglar, y os saludasteis. —Señaló a Regina, y luego a Robert, a quien miró—: Debo decir que fuiste el que más me impresionó. Jamás había visto a alguien con una tez tan oscura. Creía que eras alguna clase de elfo. —Robert le mantuvo la mirada sin mostrar emoción alguna. Nadie pudo adivinar que la pelirroja le resultaba divertida—. Os vi conformar un círculo y mirar lo que se me antojaron pulseras. Luego supe que eran relojes. Cuando os esfumasteis me acerqué, pues no comprendía qué tipo de magia manejabais. No tardé en ver la gran losa de piedra y me incliné movida por la curiosidad, pues escuchaba maullidos y notaba una tirantez en el ombligo. Creí caer, pero mi cabeza jamás tocó el suelo. El resto fue una pesadilla hasta que Elliot me halló en medio del páramo, sin conocimiento.

—Nuestras fuentes aseguran que el portal por el que apareció se encuentra entre Glen Beag Broch y Dunn Troddan, en Escocia. —interrumpió Raven7 para no saltarse ni una coma. Sin levantar la vista de los papeles que hojeaba continuó diciendo, señalando a Owen—: Y ese tal Elliot… ¿es su abuelo?

Owen asintió cuando la mujer lo señaló. Kenza admiró la fuerza que envolvía al informático. Sus ojos verdes eran dagas, su cuerpo parecía estar agazapado cual fiera pendiente de una señal que lo hiciera salir a atacar.

El interrogatorio continuó liderado por la implacable Raven7.

Kenza pensó que, de existir una mujer como su amiga guerrera Beatagh Murray en el futuro, mostraría la misma fiereza que aquella señora.

—Bien, pues llegados a este punto, seré yo quien haga el recuento de las acciones que han llevado a cabo. —Raven7 encontró una hoja con un listado. Levantó una ceja antes de añadir—: Todas ellas, con condenas que pueden implicar hasta la cadena perpetua.

Inspiró hondo para dejar unos segundos dramáticos. La alto cargo de la fvey logró el efecto que pretendía. Todos se incomodaron al creer que la predisposición que habían entendido era una mera formalidad antes de hacerlos desaparecer a todos. Solo Owen mostró escepticismo, y sonrió de medio lado, sin creerse la pantomima. Había estado detenido más de una docena de veces, y con algo tan gordo como lo que habían hecho no hubieran tenido piedad. Aún seguían jugando a una peligrosa partida.

—Han hackeado el sistema de la torre de control de uno de los aeropuertos más importantes de Canadá, han secuestrado los sistemas de varios hospitales neoyorquinos, han robado información comprometida de la cia y, no contentos con ello, han informado de la presencia de una viajera en el tiempo y las operaciones de la fvey al primer ministro británico…

—Eso último no es cosa mía. —Owen frunció el ceño—. Aunque me parece bien que me lo adjudique. No sabía lo inoportuna que podía ser Kenza en sus relaciones diplomáticas.

—Estaba cantado —añadió Elsie—. Los presidentes de nuestros gobiernos son meros títeres.

—¿Entonces fuiste tú? —le preguntó Owen con admiración.

—¿Yo? —Elsie se incorporó y abrió los ojos sorprendida—. No se me ocurrió, pero tampoco me hubiera creído ningún político.

El carraspeo del jefe de los Mackenzie hizo que todos se volvieran en su dirección. Levantó tímidamente la mano para atribuirse tal acción.

—Daimh se sentiría orgulloso de vos. —Kenza hinchó el pecho de orgullo antes de inclinar la cabeza hacia John, volviendo al formalismo de antaño.

—¿Usted es…? Ah, sí, es el ingeniero que llegó a ser miembro de la Institución de Ingenieros de Explosivos. —Raven7 buscó entre sus documentos y leyó en voz alta—. Ocupó el cargo de jefe del clan Mackenzie en mil novecientos ochenta. Además, heredó los títulos de quinto barón de Castlehaven, quinto vizconde de Tarbat (ahora lo es su hijo), quinto barón de Castle Leod y quinto conde de Cromartie en mil novecientos ochenta y nueve. —Se detuvo antes de dedicarle una mirada airada—. Con su edad y su posición, ¿por qué se ha metido en esto? Un hombre con este currículum debería ser más inteligente.

—Soy hombre de honor y palabra —respondió el laird con orgullo, y desdeñó a Raven7 con las siguientes palabras—: Algo que parece usted desconocer. Formo parte de una estirpe milenaria. No la culpo por realizar una pregunta llena de ignorancia. Sus países no pueden presumir de árboles genealógicos relevantes. En cambio, yo sí puedo, y mi manera de honrar a mis antepasados es esta.

Los agentes continuaron con el interrogatorio no sin antes removerse en sus asientos. No pudieron sonsacarle a Elsie quién fue su informante, ni bajo amenaza de muerte. No tardaron en interesarse por la leyenda familiar de los Mackenzie incluso después de haber sido despreciados por John. Antes de alcanzar el punto crucial, Meda comenzó a moverse. Eloy, que se había mantenido cerca de su cabeza, suspiró con alivio. Le importaba muy poco lo que se decía alrededor: su atención la tenía totalmente puesta en su hija. Se levantó para asistirla en cuanto la chamana se incorporó sobre los codos.

—¿Es alguna clase de autopsia? —quiso saber, confundida.

Observó la alegría entre los detenidos y la cautela entre los espías.

—Espero no haberme perdido el momento en el que os pasáis al otro bando y empezáis a colaborar con la fvey. —Meda se había sentado y se estiraba sin darse cuenta del efecto de sus palabras.

Todos intercambiaron miradas. Los que estaban siendo interrogados fruncieron el ceño sin terminar de entender nada, al mismo tiempo que Regina apretaba la mandíbula y los superiores enarcaban las cejas ante la sorpresa.

—No hemos llegado a ningún acuerdo. —Fue Owen quien informó a Meda mientras ensanchaba una sonrisa y se repantigaba sobre su asiento apoyando sus codos en las muletas—. Señores míos, no saben cuánto me alegra tener a una pitonisa de amiga. Será mejor que nos ahorremos toda la parafernalia de James Bond y vayamos al grano.

—¿Por qué cree que estaríamos dispuestos a negociar? —bufó Raven7.

—No necesito papeles de ningún tipo para recordar ciertas cosas —respondió Owen, señalando con desprecio sus carpetas—, como por ejemplo que en estos momentos seguimos con vida. Además, están muy interesados en cómo Kenza sobrevivió al viaje. Estoy seguro de que desean hacerle análisis y ponerle todo tipo de sondas. Olvídense de eso: ella es intocable. —Owen alzó un dedo para dejar clara su postura. En cuanto taladró con la mirada uno a uno continuó—: Otro motivo para creer que Meda no anda desencaminada es que aún no se explican cómo mis compañeros y yo hemos logrado realizar las hazañas anteriormente mencionadas. Confiesen: seríamos unos activos muy productivos. —Ante el mutismo de los directivos se encogió de hombros—. Esto sin contar con que un gran número de Mackenzie, algunos wendake, parte de mi familia y los contactos de Elsie saben a qué hemos venido a Irlanda. Pueden enterrarnos en una zanja, pero esto se les ha ido de las manos. Son demasiadas las personas a las que tendrían que borrar del mapa y demasiadas las mentiras que inventar para encubrir nuestras muertes.

Nadie respiró ni parpadeó durante el alegato de Owen. Solo Regina miró al techo pidiendo que no volviera a ver en su vida al imbécil del informático que se jactaba delante de ellos. Rabiaba por dentro, pues ella había puesto la operación en riesgo, y todo lo que escuchaba por parte de Owen era cierto.

—Y por no repetirme, no volveré a mencionar las alertas que saltarán en cuestión de horas si no aparecemos con vida. —Owen también se permitió hacer una pausa dramática—. Ni se imaginan a quién va a llegar una cascada de datos e información valiosísima.

El silencio se extendió como un manto.

Los segundos se alargaron.

Los latidos de sus corazones golpearon con fuera el tórax de cada uno de ellos.

—Podemos hacernos una idea… —Steel9 fue quien decidió claudicar y pronunciarse sin que su actitud inescrutable se viera afectada.
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Siete años después…

La campanilla de la puerta del establecimiento anunció la llegada de Owen. Kenza estaba ocupada inventariando la mercancía que había recibido. Ante el sonido giró la cabeza para saber quién entraba, y su sonrisa se ensanchó al momento cuando detectó a la criatura que se escabullía hacia el interior.

—¡Aila! —La niña se echó en sus brazos, contenta de ver a su madre—. ¿Qué tal lo has pasado en el colegio?

—Bien, mami. —La pequeña respondió con rapidez, pues no le interesaba hablar de ese tema—. ¿Hoy qué prepararemos?

—Nos faltan ungüentos de eucalipto con menta piperita y tomillo —respondió Kenza, contenta de que su hija hubiera heredado su pasión por las hierbas medicinales.

—¡Sííí…! —celebró la pequeña Aila mientras corría hacia el fondo del local—. Me encanta su olor.

—Pero antes tienes que merendar, ¡y no olvides ponerte el delantal! —Kenza gritó esto último, pues su hija se encontraba ya en la trastienda.

Owen se acercó a Kenza cuando captó por fin su atención. Del hombro del informático colgaba una mochila infantil de colores chillones. Aila había llegado a sus vidas para revolucionarla. La niña poseía los ojos verdes de su padre y la melena cobriza de su madre. Estaban encantados de poder ver crecer a su hija con salud, energía y, por encima de todo, protegida.

—Hay veces que la veo y recuerdo que Aila es más que un milagro —dijo Owen mirando el lugar por el que había desaparecido la niña.

—Yo de lo que me doy cuenta es de lo obcecada que es para todo. Digna hija de su padre —rezongó Kenza con ternura en la mirada.

—Gracias a esa magnífica cualidad estáis las dos aquí, conmigo. —Owen sonrió de medio lado al lanzar la pulla. Ninguno olvidaba que fue el alma de su niña la que obligó a Kenza a regresar al presente.

Kenza tuvo que aceptar las palabras de Owen. Hacía demasiado tiempo de lo ocurrido, pero seguía recordándolo con viveza. El acuerdo con la fvey les ofrecía vivir en libertad, pero con un compromiso claro hacia ellos. Owen pasó a formar parte del equipo como agente durmiente. Este cargo consistía en permanecer al margen hasta que sus servicios fueran requeridos. Le habían halagado diciendo que su mente estratega con tintes de delincuencia lo hacían especial. Owen también prestaba servicios de ciberseguridad, por lo que cobraba un salario sustancial. A Loma nunca lograron convencerlo, y Owen jamás reveló la identidad de su ayudante.

Cuando supieron que eran relativamente libres, Kenza propuso instalarse en Inverness. Aquella pequeña ciudad era el único lugar donde se sentía cerca de los suyos. A Owen le pareció buena idea, pues facilitaría las visitas a sus abuelos. Ellos los acogieron las primeras semanas con gran afecto. Fueron muchas las noches que se quedaron despiertos hasta tarde contando sus aventuras o escuchando los relatos de Kenza llegados del medievo. Owen nunca lo admitiría, pero confiaba en el instinto de la pelirroja, al igual que aceptaba sin lugar a dudas todas sus creencias espirituales.

Su hermana Emily les sorprendió pidiendo ser acogida por ellos. No deseaba continuar en Nueva York bajo la sombra de una madre tóxica. Siusan y Elliot le pidieron a su hija que permitiera que Emily se instalara en la granja. Se sentían solos y querían dejarle espacio a la pareja para acomodarse a su nueva vida. Anabel no tardó en claudicar, pues en el fondo la adolescente les resultaba una carga, y estaba cansada de lidiar con ella. De aquella forma la responsabilidad recaería en los abuelos si después de todo terminaba siendo una paria social.

Emily, con la atención adecuada, un amor incondicional y la admiración que su hermano había despertado en ella, consiguió sortear la adolescencia con facilidad. Años más tarde pediría iniciarse en la carrera diplomática. Sabía de los contactos de Owen, y se aplicó todo lo que pudo en los estudios. Emily no tardó en formar parte de una embajada estadounidense. Su experiencia con el espionaje fue crucial para replantear su vida y su vocación. Deseaba, por encima de todo, formar parte de los entresijos diplomáticos de los países que movían el mundo.

En cuanto la normalidad se instaló en sus vidas, Kenza se dedicó a estudiar, pues su curiosidad no parecía menguar. Consiguió el graduado escolar y de estudios secundarios y pasó las pruebas de acceso a la universidad. Cursó estos estudios a distancia, pues la maternidad y su vida en Inverness así lo requerían. En esos momentos se enfocaba en el grado de Enfermería, aunque no avanzaba tan rápido como deseaba. Su mayor logro profesional lo consiguió cuando abrió un herbolario en Inverness. Le resultaba inaudito que no hubiera nada similar a lo que ella consideraba una necesidad vital. Pronto dio vida a un lugar donde se respiraba la esencia de las hierbas y se hallaban remedios ancestrales. Además, Kenza mantenía así su conexión con su labor del pasado. La dama medieval había conseguido el equilibrio ansiado entre el matrimonio y su vocación.

Sabía que era afortunada, pues Owen se implicaba tanto como ella en la crianza de Aila. El informático la apoyaba en sus proyectos y la amaba mejor de lo que había prometido. Se había integrado en la sociedad con rapidez, aunque era incapaz de esconder las rarezas heredadas de su otra vida. Sus vecinos y clientes la adoraban, aunque en ocasiones no lograban entender sus ausencias. Esto se debía a que después de ser interrogada por los agentes secretos y haberse prestado a todo tipo de análisis le ofrecieron viajar con ellos a las distintas épocas de aquella zona geográfica. Quiso negarse, pero su sacrificio proveería protección a sus seres queridos. Owen se opuso, ya que no deseaba que Kenza corriera peligro alguno. Después de muchos tiras y aflojas la pareja se comprometió a realizar un viaje al año. La fvey no iba a dejar pasar la oportunidad de tener un activo que de manera natural pudiera atravesar el tiempo, sin contar con la capacidad lingüística y cultural para pasearse por el territorio indoeuropeo sin levantar sospechas. Desde la primera expedición Kenza comprobó las mejoras que la tecnología producía en su cuerpo. Atravesar el tiempo ya no le resultaba doloroso, ni extenuante. Pronto se sintió una más del equipo, y se convirtió en un gran activo. A su vuelta, siempre caía en los brazos de Owen, quien esperaba junto al portal cósmico como fiel centinela, dispuesto a socorrerla en caso de ser necesario.

La entusiasta Elsie tuvo que entregar todo el material audiovisual y gráfico que había reunido de la McLeod. A cambio, la fvey se convirtió en su fuente más fiable, y cada cierto tiempo filtraban información relevante tanto para la carrera periodística de Elsie como para su audiencia. Ella les sorprendió como informante en casos que podían interesar a la agencia, principalmente con información proveniente de Oriente Medio y Asia. Por su parte, Libby pudo blindar su nueva identidad con la promesa de que sus familiares jamás darían con ella. Fueron ellos quienes le ofrecieron la infraestructura para salvar a musulmanas nacidas en suelo europeo que eran amenazadas por su propia comunidad. Se sintió feliz de compartir la paz que había logrado con otras mujeres que vivían una situación similar a la suya. Elsie y Libby tenían por costumbre visitar Inverness una vez al mes para ver a la pequeña Aila. El resto de semanas solían tener asiduas videollamadas con Kenza y Owen, se reunían varias veces al año con los Mackenzie y se convirtieron en las parientes más consentidoras de Aila.

Aquella tarde de otoño Owen llegaba con una noticia que sabía que alegraría a su esposa. Kenza se recostó en Owen cuando la abrazó desde atrás. Su vientre comenzaba a abultarse de nuevo. En esa ocasión esperaban gemelos. A Kenza le costaba detenerse a descansar por más que los médicos insistían en ello. Siempre que se subía al coche después de la consulta le pedía a Owen que le explicara el daño que podía hacerles a los fetos trabajar en el herbolario y estar de pie, cuando con Aila había estado danzando entre dos mundos. La respuesta que siempre le daba Owen era la misma: «Porque ellos no saben quién eres, ni de dónde vienes». Y ella bufaba por más que supiera que tenía razón.

—He hablado con Meda —le dijo Owen al oído, mientras sus ojos recaían en el interior de la caja que Kenza tenía delante.

—Oh, ¿qué te ha contado? —respondió Kenza, extasiada por las caricias de Owen y el contacto de su boca sobre su cuello.

Cuando la abrazaba así perdía el hilo de la conversación. Se giró para ofrecer sus labios. Se besaron con lentitud, dedicándose unos segundos para demostrar el amor que los invadía cada vez que volvían a verse, por pocas que hubieran sido las horas que los habían alejado.

—¡Voy a hacer pipí! —La voz de Aila los obligó a separarse.

—Gracias, cariño, por informarme. Ahora me quedo más tranquilo —le contestó Owen con ironía.

—¿Qué me decías de Meda? —Kenza recordó las últimas palabras de su esposo antes del beso.

—Que viene a pasar las Navidades a Inverness —le contó alzando las cejas para dar énfasis a sus palabras.

—¡Es maravilloso! —Kenza se colgó de su cuello para celebrarlo—. Hace años que no la vemos. A Aila le encantará celebrar Yule con ella.

Owen sonrió, pero al inclinarse hacia Kenza se dio cuenta de la mercancía que guardaba la caja.

—Espera un momentito, brujilla medieval. —Owen cogió uno de los botes—. ¿Qué ha sido de lo incongruente que es vender pastillas en un herbolario?

Kenza, mortificada, se vio descubierta.

—Es que, después de mucho leer, estas en concreto prestan la misma ayuda que algunos de mis remedios. Son un complemento. —Kenza le quitó la prueba de sus pecados de la mano—. Además, mira a tu alrededor. Por encima de todo priman las hierbas medicinales. Esto se quedará en un rinconcito. Nada que ver con la tienducha embustera de la calle de al lado.

La postura de pura dignidad divirtió a Owen.

—Pues yo creo que es prueba de que estás modernizándote —la provocó Owen.

—¿Llegaré a tanto algún día? —La pelirroja se detuvo inquieta.

Kenza meditó sobre ello. Sus ojos azules se ensombrecieron por unos segundos. No deseaba olvidar su pasado, no quería diluirse en los nuevos tiempos. Por encima de todo necesitaba estar conectada con el clan McLeod del siglo xv.

—No, pequeña. Sería el primero en hacerte ver que tu esencia se está perdiendo. No podría vivir con otra que no seas tú, tal y como eres. —Owen la consoló entre sus brazos—. Además, dudo que las décadas que tenemos por vivir acaben con la mujer que me enseñó a creer en fuerzas sobrenaturales, la que es adicta al café, la que sigue siendo víctima de campañas publicitarias, la que se toma baños cada vez que se acuerda de que hay agua corriente y la que me muestra la magia que me rodea sin darme cuenta.

—Mi querido guerrero irlandés al veinticinco por ciento, doy gracias a los dioses por haberte puesto en mi camino. —Kenza alzó la barbilla para recibir un beso.

—Somos muchos los que nos beneficiamos de tu decisión de quedarte en el presente —respondió Owen.

Se sonrieron, siervos de la providencia que los mantenía unidos.

Los años que sucedieron a ese estuvieron llenos de grandes aventuras, entre las que se contaban la llegada de los fieros gemelos, la vida anodina en Inverness intercalada con misiones ultrasecretas, reuniones familiares y la creación de los árboles genealógicos de los McLeod. Kenza mantenía vivo su recuerdo al rebuscar en el pasado hechos o enlaces relacionados con sus amigos.

Meda no tenía que decirle nada al respecto, pues Kenza detectaba la presencia de cada uno de ellos a lo largo de sus días. Cuando esto ocurría, solía alzar la voz y saludarlos. Le resultó fácil detectar la energía vigorosa de Irvyng, los susurros jocosos de Clarion, las advertencias de Archie en sueños, la templanza de Daimh gobernando el ambiente o las traviesas señales que dejaba Aila.

La filosofía de vida que Kenza llevó con los suyos se basó en aprovechar los beneficios del presente sin olvidar la huella del pasado.
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Y, por último, a ti, lectora, gracias por haberle dado una oportunidad a esta novela; deseo de corazón que el tiempo que le has dedicado lo hayas disfrutado. Si es la primera vez que conoces a este clan escocés, ojalá quieras seguir conociendo al resto. Si, por el contrario, ya conocías sus aventuras, espero que me acompañes en futuras ventanas al pasado, esas a las que llamamos libros.
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Mensajes de oriente

Hormuth, Jane
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Escocia, siglo xv. El guerrero Irvyng McLeod hace tiempo que comprometió su vida al servicio del laird Daimh Mackenzie y de la esposa de este, Aila. Con la llegada del verano se hace necesario construir un molino para el sustento de la comunidad, y será Irvyng quien viaje a Aberdeen en busca de los materiales. Al llegar se encuentra con una joven de rasgos peculiares, poseedora de gran inteligencia, hábil con las distintas lenguas e instruida en las artes bélicas. Suomi nació en extrañas circunstancias, y su origen siempre ha sido un misterio para ella. Cuando tiene que quedarse a cargo del negocio de sus padres adoptivos mientras ellos tratan con el rey de Escocia, llegan a Aberdeen unos fieros highlanders, ante los que ella no se amedrenta, y menos aún ante el rubio guerrero de ojos de hielo y actitud fiera. Nunca se había topado con alguien tan rudo y tozudo como Irvyng, y jamás habría podido intuir que terminaría recorriendo las Tierras Altas a su lado. Suomi pronto descubrirá que Irvyng le puede ofrecer lo que siempre había anhelado: ser aceptada más allá de su origen y ser amada, mientras que el guerrero se aferra cada vez más a la idea de que Suomi es un hada que proviene de oriente para traer felicidad a su vida.
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Su prisionera, su deseo... 
Siguiendo las órdenes del rey, Damian Stratton, oficial del ejército inglés, llega a las Tierras Altas escocesas con el fin de evitar la boda que debe unir a dos poderosos clanes contra la Corona de Inglaterra. Pero la novia —la salvaje y testaruda Elissa, doncella de Misterly—, no es fácil de disuadir. Aunque es la prisionera de Damian, esta orgullosa, desafiante y seductora belleza no se dejará jamás recluir en un convento, ni tampoco abandonará a su familia ni su obstinado objetivo de casarse con el jefe de los Gordon… 
¡Lo que no le deja a Damian más opción que casarse él mismo con ella! 
… ¡Su prometida! 
El desvergonzado granuja pronto se dará cuenta de que ha dado con la horma de su zapato. Y sin embargo, Elissa Fraser no puede evitar sentirse conmovida ante la presencia de Damian… y ante el peligroso deseo que surge dentro de ella y que no tiene cabida en su corazón. Nada bueno puede salir de su unión con aquel caballero inglés, que primero le robó la libertad, y ahora la deja sin aliento. Y aunque ha conseguido poner de rodillas al galante guerrero que es su enemigo, ahora es Elissa la que debe rendirse… a la pasión, al deseo y al amor de Damian.
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Me llamo Storm Sheridan, y mi vida ha dado un giro de ciento ochenta grados. Tras la muerte de mi madre, después de cuidar de ella durante mucho tiempo en casa, he terminado por recluirme aún más y aceptar que ya nada volverá a ser como años atrás. Sin embargo, por insistencia de mi hermana, Rain, he accedido a salir una noche con ella y un grupo de amigas. No habría habido ningún problema en ello si no hubiese sido porque he cometido el error de acostarme con Devin, un rico empresario de Nantucket… y al que conozco desde siempre. Me llamo Devin Hardy, y deseo a Storm desde que tengo uso de razón, y, aunque sé que le gusto, siempre se ha mostrado reacia al amor. No hay ninguna mujer que se iguale a ella, y tras esa noche en la que finalmente pude disfrutar de su cuerpo desnudo, no puedo sacármela de la cabeza. Se suponía que solo sería una noche, que no volveríamos a repetir…, pero siempre acabo buscándola en el mismo lugar.
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He renunciado a los hombres para centrarme en el trabajo de mis sueños, que empiezo el lunes, pero mi mejor amiga me convence para que me divierta una última noche, así que me organiza una cita a ciegas. Acepto porque él se va a ir a África con Médicos sin Fronteras en unos días. Sin duda, es la mejor cita de mi vida. El doctor África me hace reír y me pone tanto, tanto, que quiero hacerle un examen físico completo. Es así como se convierte en el doctor Aventura-de-una-noche, y no siento el más mínimo remordimiento por ello. El lunes por la mañana me siento entusiasmada y emocionada a la vez, hasta que me topo con… ¿Lo habéis adivinado ya? Al parecer, a nuestra cita no asistió el doctor África, sino que le sustituyó su hermano, también médico, y ahora trabajo en el mismo hospital que el hombre con el que pasé la mejor noche de mi vida. ¿Os he mencionado ya que es mi nuevo jefe? Creo que voy a tener que ir directamente a Urgencias para encontrar cura a lo que siento por el doctor Inalcanzable.
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Me llamo Rhys Knight y soy uno de los hombres más ricos de Estados Unidos. Nunca he mezclado los negocios y el placer, y prueba de ello es el imperio que he levantado en poco tiempo. Cierro contratos, destino dinero a causas benéficas y salgo con mujeres preciosas a las que no vuelvo a ver al día siguiente. Mi vida es perfecta, o al menos lo era hasta que mi mejor amigo me pidió el favor de contratar a su hermana pequeña como secretaria…, y desde ese día soy incapaz de no imaginármela desnuda. Casey Evans es todo lo que no suelo buscar en una mujer: habla demasiado y le gusta el contacto físico, lo que supone el incumplimiento de dos de mis reglas a la hora de trabajar conmigo. Sin embargo, supe que todo cambiaría esa noche, cuando celebramos haber cerrado un acuerdo con un magnate ruso… A partir de ese momento tuve claro que no podría mantenerme alejado de ella nunca más.
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